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La  flota. 


.  i  21  de  Abril  de  1519  reinaba  una  agitación  cx- 
-  :  iinaria  en  las  costas  de  la  antigua  provincia  do 
t .'  hiuhcuecan. 

«':  espacio  que  hoy -ocupa  la  moderna  ciudad  de 
.  "íruz,  se  hallaba  inundado  de  un  inmenso  gentío, 
.:  :a€[uieto  y  alborotado  que  las  aguas  del  golfo  qtío 

1  á  estrellarse  en  la  orilla. 
J     lia  estaba  bastante  avanzado,  y  los  rayos  del 
*e  caian  perpendícularmente  sobre  la  superficie 
'-     a  do  la  playa,  producian  un  calor  intenso  y  abra- 

:.  k  que  parecbi  insensible  la  muchedumbre. 

'':Aea  cubiertos  con  sus  ricas  mantas  de  i\\^oviv>\\, 
•'.Mies  del  pueblo  augados  con  los  instnuíVQiti\.o^  ^^ 
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su  trabajo,  mujeres  ligeramente  vestidas  y  niSoS  com- 
pletamente desnjiilos,  afluían  á  centenares  de  los  lu- 
LTires  vecinos,  y  solo  se  detenían  al  sentir  humedeci- 
V.MS  sus  plantas  por  el  agua  del  mar. 

Y  con  los  ojos fiios  ensus  azuladas  ondas  y  comuni- 
cándose múUnRnie  j|||sjto«iÍ4fQiones,  permanecían 
on  e)  sitio  que  hablan  logrado  coac[\iistar,  olvidando 
que  el  sol  quemaba  su  piel  y  hacia  brotar  el  sador  de 
lodos  sus  pwos.    ^   .^ 

■  '¿Por  qué  se  hallkba  excitada  á  tan  alto  grado  la 
í.dmiracion  de  la  multitud? 

Era  que  en  ese  golfo  espiboioso,  cuyas  aguas  hablan 
¿«rrastiado  en  otro  tiempo  la  barca  del  dios  Quetzal- 
roatl  hasta  el  fabuloso  país  de  Tlapallán^  se  presenta- 
1  a  un  espectáculo  extraordinario,  que  naturalmente 
iraia  á  la  memoria  del  pueblo  el  mito  mas  bello  de  la 
leogonia  azteca. 

A  una  milla  de  distancia  de  la  playa,  y  á  sotavento  '• 
de  la  isleta  donde  después  se  edificó  el  castillo  de  San  j 
Juan  de  Ulüa^  avanzaban  majestuosamente  once  na-  j 
ves  con  la  proa  dirigida  hacia  tierra  y  las  velas  hin- 
chadas por  la  suave  brisa  del  mar. 

Era  la  segunda  vez  que  los  sencillos  habitantes  de 
Chalchiuhcuecan  contemplaban  atónitos  aquel  fenóme- 
no maravilloso.  El  año  anterior,  cuatro  naves  capita- 
neadas por  Juan  de  Grijalva,  se  hablan  presentado  en 
hs  mismas  costal  y  hablan  desaparecido  casi  inme-; 
diatnmente,  después  de  cambial  e\xe  miserables  buje 
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rías  de  Europa  por  el  rico  oro  de  las  minas  del  Avá  - 
huac. 

Pero  aunque  aquel  espectáculo  careciese  del  mér'-- 
de  la  novedad,  no  por  eso  llamaba  menos  vivameu- 
la  atención  del  numeroso  pueblo  que  inundaba  la  v    .  • 
ta.    Los  americanos  no  conocian  hasta  entonces  o...l 
clase  de  embarcaciones  que  sus  canoas  y  piraguas,  ir 
que  se  valian  para  la  pesca  y  para  la  guerra,  sin  a:  ■  > 
tarse  nunca  de  la  orilla.    Asi,  pues,  aquellas  nj 
cuya  quilla  cortaba  tan  fácilmente  las  inquietas  a/ 
del  golfo,  les  párecian  de  dimensiones  éxtraorc*   í  .- 
rías:  aquellas  grandes  mantas  desplegadas  al  vi^;.  ■ 
eran  para  ellos  de  un  uso  desconocido;  y  la  fal< : 
remos  les  hacia  suponer  que  esos  inmensos  móns.  •  ; 
marinos  eran  impelidos  por  alguna  fuerza  sob-.p 
tural. 

El  nombre  de  Quetzalcoatl  se  hallaba  en  tod< 
labios,  y  con  esa  sencilla  devoción  tan  carácter 
de  los  pueblos  primitivos,  algunas  personas  se  a 
liaban  humildemente  sobre  la  arena  para  adorar  ;• 
lejos  al  buen  dios  del  aire,  que  según  su  prc      s. 
volria  á  habitar  entre  su  pueblo. 

Este  era  el  sentimiento  que  dominaba  general 
en  la  multitud.  Pero  como  cualquiera  que  sea  la     ■^. 
cí6n  é,  que  esté  reducido  un  pueblo,  nunca  fal    v 
su  seno  algunos  espíritus  superiores  que  se  ele^    •»    -^ 
bre  las  supersticiones  del  vulgo,  haVva  ui\o^  ^  '    '  "^ 
wcrédülos  quo  se  oponían  á  reconocoT  como  v  ^  ^  • 
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dientes  de  Quetzalcoatl  á  aquellos  misteriosos  viaje- 
ros que  venian  de  un  país  no  menos  misterioso. 

Estos  incrédulos  eran  principalmente  los  que  el  año 
anterior  se  hablan  acercado  á  Grijalva  y  sus  compa- 
neros, los  que  los  hablan  oido  hablar  y  comerciado 
con  ellos.  Convenian  en  que  los  extranjeros  eran  de 
una  raza  enteramente  distinta  de  la  de  los  demás  hom- 
bres, puesto  que  la  blancura  de  su  cutis,  las  barbas 
que  ensenaban  en  el  rostro,  sus  trajes,  sus  armas  y 
sus  inmensas  piraguas,  en  nada  se  parecían  á  cuanto 
hablan  visto  hasta  allí  en  el  extensa  país  del  Anáhuac; 
pero  negaban  su  origen  divino,  y  se  fundaban  en  la  sen- 
cillísima razón  de  que  los  habian  visto  devorar  cuantos 
alimentos  se  les  habian  presentado. 

Esta  discusión  que  empezaba  á  interesar  á  la  mul- 
titud casi  tanto  como  las  naves  que  seguían  avanzan- 
do hacia  la  playa,  fué  repentinamente  interrumpida 
por  un  accidente  que  tuvo  lugar  en  la  armada. 

La  brisa  trajo  hasta  los  oidos  de  los  ansiosos  ame- 
ricanos el  eco  de  algunas  voces  de  mando  y  el  monóto- 
no y  cadencioso  salomar  de  los  marineros:  las  blancas 
velas  cayeron  casi  simultáneamente  sobre  la  cubierta 
de  las  naves,  ó  se  recogieron  á  lo  largo  de  Ips  mástiles 
que  las  sostenían;  y  un  momento  después  las  anclas 
de  hierro  hendían  la  cristalina  superficie  de  las  aguas 
;  y  descendían  al  abismo.  Las  misteriosas  naves  habían 
detenido  su.  vuelo,  y  la  cubierta  de  cada  una  de  ellas 
no  tardó  en  verse  poblada  de  un  num^xo  oomv^^tvjAAft 
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de  aquellos  extranjeros^  blancos  y  barbados,  que  tan- 
to excitaban  la  admiración  de  los  americanos. 

La  mayor  de  las  carabelas,  la  que  venia  por  delan- 
te, enarboló  entóncei^  sobre  el  asta  de  popa  el  pabe- 
llón de  Castilla  y  sobre  el  palo  mayor  sus  insignias 
de  capitana. 

Era  ésta  la  que  conducia  el  célebre  piloto  Antón  de 
Alaminos,  la  que  trata  á  su  bordo  á  Hernán  Cortés, 
jefe  dé  la  armada;'  á  Pedro  de  Alvarado,  futuro  con- 
quisíador  de  Guatemala;  á  Francisco  de  Montejo,  que 
mas  tarde  debia  conquistar  á  Yucatán;  á  Alonso  Her- 
nández Puertocarrero,  y  á  otros  capitanes  y  personas 
de  alguna  distinción,  que  gozabatíde  la  amistad  ó  del 
favor  del  gefe.  Entre  estos  últimos  venia  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  valiente  soldado  y  sincero  historiador,  que 
medio  siglo  después  debia  escribir  con  tanta  verdad 
como  prolijidad,  las  peripecias  de  la  campana  extra- 
ordinaria que  forman  el  asunto  principal  de  esteíibro. 

Apoyados  en  la  obra  muerta  de  la  capitana  y  mi- 
rando alternativamente  á  las  playas  del  continente  ó 
á  la  isleta  de  San  Juan  de  Ulúa,  según  el  diálogo  lo 
exigía,  varios  de  los  capitanes  y  soldados  que  habiap 
hecho  el  viaje  del  ano  anterior  con  Grijalva,  conver- 
saban animadamente  con  Hernán  Cortés,  que  los  abru- 
maba á  preguntas  para  saciar  su  curiosidad. 

Nuestros  lectores  no  llevarán  á  mal  que  bosqueje- 
mos, siquiera  á  grandes  rasgos,  el  retrato  de  este 
hombre  extraordinario,  que  debia  Uévar  al  cabo  la  em- 
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presa  mas  atrevida  de  aquel  siglo  de  grandes  em- 
presa». 

En  la  época  en  que  comenzamos  nuestra  narración, 
el  futuro  conquistador  del  Anáhuac  contaba  treinta  y 
Cíiatro  años  de  edad.  Como  sueede  generalmente  con 
tudos  aquellos  que  han  consagrado  una  gran  parte  de 
sn  existencia  á  la  vida  activa  de  los  campamentos, 
Hernán  Cortés,  aunque  un  poco  delgado,  era  de  una 
complexión  recia  y  robusta,  que  unida  4  su  mediana 
y  bien  proporcionada  estatura,  hacian  de  su  persona 
ui»  conjunto  agradable.  El  trigueño  color  de  su  cutis 
.?o  hallaba  un  tanto  quemado  por  el  ardiente  sol  de  las 
Au/iillas,  donde  habia  permanecido  muchos  años,  cul- 
tivando la  tierra  y  haciendo  la  guerra  á  los  naturales. 
Síis  ojos  negros,  aunque  sabian  expresar  todas  las  pa- 
siones, revelaban  principalmente  esa  energía  y  firme- 
za de  voluntad  que  no  tardaremos  en  ver  desarrolla- 
dii-\  un  las  ocasiones  mas  difíciles.  Sus  barbas,  no  muy 
osiíC.^as,  le  cubrían  las  mejillas  y  toda  la  parte  infe- 
rior del  rostro.  Mirándole  con  mayor  atención,  se  des- 
(vchrisL  abajo  del  labio  inferior  y  mal  encubierta  por  las 
f::K::\as,  la  cicatriz  de  una  herida  que  el  guerrero  ha- 
Iv.  recibido,  no  en  los  campos  de  batalla,  sino  en  una 
P'j^.-  encía  que  habia  tenido  en  sus  mocedades  con  un 
V'V;:'  mas  áiestro  ó  mas  afortunado  que  él. 

-.\ -uel  dia  iba  tan  modestamente  vestido,  como  cual- 
íjuínadelos  aventureros  que  le  rodeaban,  y  cuyapo- 
Ux/.i-  era  tanta,  que  solo  por  salir  de  ella  habían  to- 
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mado parte  en  la  empresa  que  iban  á  acometer.  A 
pesar  de  esto,  y  como  queriendo  dar  un  indicio  de  lo 
ÚGiucho  que  codiciaba  el  oro  y  las  joyas,  llevaba  Cor- 
les un  grueso  diamante  en  el  dedo  meñique  de  la  mano 
derecha,  y  al  cuello  una  cadenita  de  oro  con  un  joyel 
del  mismo  metal,  en  cuyo  anverso  estaba  grabada  una 
imájen  de  la  Virgen  María,  y  en  el  reverso  otra  de 
San  Juan  Bautista.  En  la  gorra  de  terciopelo  que  cu- 
bría 8u  cabeza,  se  ostentaba  una  medalla  que  llevaba 
también  grabada  una  imájen  sagrada,  según  el  gusto 
6  la  manía  que  dominaba  en  aquella  época  de  devoción. 

Tal  era  el  hombre  que  arrimado  á  la  obra  muerta 
de  la  carabela,  conversáis,  familiarmente  con  varios 
de  los  capitanes  y  soldados  que  acabamos  de  mencio- 
par.  El  carácter  de  Hernán  Cortés  se  prestaba  bastan- 
té  á  la  familiaridad  en  ciertas  ocasiones.  Como  todo 
hombre  que  espera  su  elevación  mas  bien  de  la  popu- 
laridad, que  de  lo  que  en  su  país  y  en  su  época  cons- 
li^uye  el  derecho.  Cortés  en  sus  conversaciones  ínti- 
mas trataba  como  á  iguales  á  los  turbulentos  aventu- 
reros que  le  acompañaron  en  su  empresa,  no  obstante 
que  su  ambición  le  decia  que  con  su  astucia  y  supe- 
rioridad podia  dominarlos  á  todos. 

Cuando  la  maniobra  que  mandaba  coii  precisión 
ALlaminos  se  hubo  terminado  del  todo:  cuando  los  ma^ 
riñeres  hubieron  dejado  de  correr  sobre  cubierta  para 
obedecer  los  órdenes  del  piloto:  cuando,  en  una  pala- 
bra, la  ealma  hubo  sucedido  al  moyimiento  y  a^vt^d^^^. 
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que  reinan  siempre  en  el  acto  de  anclar  un  buqu 
Hernán  Cortés  se  volvió  á  Bernal  Diaz  que  habia  v 
nido  ensenándole  todos  los  lugares  notables  de  la  co 
ta  desde  Potonchan  hasta  Sacrificios,  y  señalando 
•jon  el  dedo  una  isleta  que  se  descubría  á  corta  dista 
cia,  le  preguntó: 

— ¿Qué  nombre  habéis  dado  á  esta  isla  en  vuesti 
viaje  anterior?. 

— San  Juan  de  Ulúa,  respondió  el  futuro  cronist 

-^¡San  Juan  de  Ulúa!  repitió  Cortés,  á  quien  acaí 
j>areció  extraño  este  consorcio  de  un  santo  del  paraií 
*;on  un  nombre  pagano. — ¿Y  qué  motivo  os  obligó 
darle  ese  nombre? 

— Dímosle  el  nombre  de  San  Juan,  porque  el  dj 
■"'^  San  Juan  descubrimos  la  isla,  y  por  honrar  la  mj 
Vi  oria  de  nuestro  capitán  Juan  de  Grijalva.  I 

— ¡Hum!  refunfuñó  el  capitán.  Primero  habéis  da 
tíi  nombre  de  vuestro  capitán  Grijalva  al  rio  de  1 
I  vsco; -después  ó»Á5sta  miserable  isla.  ¿Qué  dejáis^  pu 
;  .ra  los  que  han  venido  detras? 

Y  Hernán  Cortés,  que  todavía  no  habia  dado 
rombré  á  nada,  sintió  oprimírsele  el  corazón,  de  en 
i  cion  y  de  envidia,  y  clavó  sus  ojos  en  las  playas 
i' ^uel  fabuloso  continente,  que  parecía  brotar  de  |i 
:í  zuladas  aguas  del  golfo,  y  que  á  juzgar  por  la  an 
■-'i  muchedumbre  que  hervía  qp  sus  blancos  arenal 
í!=  bia  ser  el  mas  rico  y  grandioso  descubrimiento  (^ 
lo'í  europeos  hubiesen  hecho  eíi  el  Nuevo  Mundo. 

A 


.    —13  — 

Permaneció  un  instante  inmóbil  y  silencioso,  y  su 
mirada  se  hizo  tan  fija  y  tan  tenaz  que  parecia  que- 
rer penetrar  las  montañas  cuyas  elevadas  crestas  se 
descubrían  allá  en  el  lejano  horizonte,  para  con<>cer 
los  tesoros  que  encerraban  en  su  seno.  Sus  pupiks 
se  ensancharon  entonces  dentro  de  las  órbitas  de  s.'s 
ojos:  sintió  correr  por  sus  venas  un  fuego  desconoci- 
do, é  inclinando  la  cabeza  sobre  su  pecho: 

— ¡Quién  sabe!  murmuró,  como  para  responder  u  su 
propio  pensamiento. 

Y  volviéndose  á  Bernal  Diaz: 

— Continuad,  le  dijo. — ¿Por  qué  habéis  sobrepuc^ 
to  el  nombre  de  Ulúa  al  nombre  de  vuestro  capitán'^ 

— Os  lo  voy  á  decir.  Cuando  pasamos  á  esta  i  =1(-í.íí 
el  ano  anterior,  encontramos  allí  un  adoratorio  íj:' 
contenia  un  altar  y  un  ídolo,  viva  imájen  del  dciuo- 
nio.  Algunos  sacerdotes  qué  traian  unas  mantas  lo- 
gras, largas  y  con  capillas,  á  guisa  de  los  que  usrri  los 
frailes  dominicos,  acababan  de  sacrificar  á  dos  jó:  ^r.-^^^s 
que  yacian  tendidos  al  pié  del  altar,  complétame ;;[  o 
desnudos  y  con  el  pecho  ensangrentado.  Uno  de  ar  '.si- 
llos infames  sacerdotes  tenia  en  sus  manos  el  c0x<ió  ;::i 
todavía  caliente  de  las  victimas  que  ofrecía  al  íó^nío, 
mientras  otros  le  quemaban  en  grandes  zahumerio*:,  -U 

4 

barro,  una  resina  cuyo  olor  se  parecia  al  del  inc-í  áríO. 
Les  preguntamos  por  medio  de  nuestro  íntéT\Ho 
quién  les  ordenaba  cometer  aquellos  g.sesínat.«:j.  y 
ellos,  seSalando  el  Occidente  con  sus  manos  teí:i'!¿í  i 
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en  sangre,  nos  respondieron  repetidas  veces:  ¡Ulúa! 
¡Ulúa! 

— ¿Y  habéis  entendido  entonces  ó  después  lo  que 
querían  significar  con  aquella  palabra?  preguntó  Her- 
nán Cortés. 

— Cuando  interrogamos  á  nuestro  intérprete  Fran- 
cisco, nos  respondió  que  con  a€[uella  palabra  querían 
significar  al  poderoso  señor  qiie  gobierna  este  vasto 
imperio,  y  del  cual  hemos  oído  hablar  en  Tabasco. 

En  aquel  momento  se  incorporó  al  grupo  que  forma- 
ban los  interlocutores,  un  joven  de  fisonomía  abierta 
y  de  francos  modales,  que  parecía  comunicar  la  ale- 
gría á  cuantos  le  rodeaban. 

Este  joven  llevaba  el  retumbante  nombre  de  Alon- 
so Hernández  Puertocarrero. 

— ^Veó,  señor  capitán,  dijo  á  Hernán  Cortés,  que  os 
seguís  entreteniendo  como  ayer,  en  saber  de  esos  ca- 
balleros lo  que  aprendieron  en  su  viaje  anterior.  ¿Sa- 
béis de  qué  me  acuerdo,  oyendo  nombrar  tantas  ciu- 
dades, ínsulas  y  rios? 

— ¿De  qué?  preguntó  Cotjtés  con  bondadosa  sonrisa. 

-7-Pues  me  acuerdo  de  aquel  antiguo  romance  que 
dice: 

.    Cata  Francia,  Montesinos, 
Cata  París  la  ciudad, 
Cata  las  aguas  del  Duero 
Dó  van  á  dar  á  la  mar. 
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Yo  os  digo  que  miréis  bien  las  ricas  tierras  que  delan- 
te de  los  ojos  se  nos  presentan  y  que  sepáis  gobernar- 
las bien,  como  nosotros  sabremos  conquistarlas. 

Estas  palabras  que  tan  exactamente  correspondian 
á  los  secretos  pensamientos  del  capitán,  hicieron  aso- 
mar un  ligero  rubor  á  sus  mejillas.  Pero  reponiéndose 
al  instante,  dijo: 

— ^Dénos  Dios  ventura  en  armas,  como  al  paladin 
"Roldan,  que  por  lo  demás,  teniendo  á  mi  lado  caballe- 
ros como  vuesa  merced  y  los  otros  que  me  rodean, 
yo  sabvé  gobernarlas  con  el  beneplácito  de  todos. 

T  volviendo  á  mirar  hacia  el  continente,  murmuró 
por  lo  bajo  la  segunda  estrofa  del  romance  comenzado 
por  Puertocarrero: 

Cata  palacios  del  Rey, 
Cata  los  do  don  Beltraii, 

Y  aquella  que  ves  mas  alta  ^ 

Y  que  está  en  mejor  lugar. 

En  aquel  instante,  los  que  continuaban  mirando  ha- 
cia la  playa,  vieron  desprenderse  de  ésta  dos  grandes 
canoas  henchidas  de  desnudos  americanos,  y  que  por 
la  dirección  que  desde  luego  le  imprimieron  los  reme- 
ros que  las  conducian,  se  conoció  bien  presto  que  in- 
tentaban abordar  á  la  capitana.  Cortés  se  separó  en- 
tonces de  sus  interlocutores  é  hizo  llamar  á  su  intér- 
prete Gerónimo  de  Aguilar. 

Algunos  momentos  después,  las  dos  caxvo^^^^í^^^ 
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l>resa  mas  atrevida  de  aquel  siglo  de  graniJes  em- 
presas. 

En  la  época  en  que  comenzamos  nuestra  narración, 
el  futuro  conquistador  del  Anáhuac  contaba  treinta  y 
cuatro  anos  de  edad.  Como  sueede  generalmente  con 
todos  aquellos  que  han  consagrado  una  gran  parte  de  | 
su  existencia  á  la  vida  activa  de  los  campamentos, 
Kernan  Cortés,  aunque  un  poco  delgado,  era  de  una 
complexión  recia  y  robusta,  que  unida  á  su  mediana 
y  bien  proporcionada  estatura,  hacían  de  su  persona 
ui)  conjunto  agradable.  El  trigueño  color  de  su  cutis 
so  Jiallaba  un  tanto  quemado  por  el  ardiente  sol  de  las 
Aü):illas,  donde  habia  permanecido  muchos  anos,  cul- 
tivando la  tierra  y  haciendo  la  guerra  á  los  naturales. 
Sus  ojos  negros,  aunque  sabian  expresar  todas  las  pa- 
siores,  revelaban  principalmente  esa  energía  y  firme- 
za de  voluntad  que  no  tardaremos  en  ver  desarrolla- 
díi'=i  un  las  ocasiones  mas  difíciles.  Sus  barbas,  no  muy 
csDcvsas,  le  cubrían  las  mejillas  y  toda  la  parte  infe- 
rioi  del  rostro.  Mirándole  con  mayor  atención,  se  des- 
ívi.l>):a  abajo  del  labio  inferior  y  mal  encubierta  por  las 
(ínfíÜas,  la  cicatriz  de  una  herida  que  el  guerrero  ha- 
biío  recibido,  no  en  los  campos  de  batalla,  sino  en  una 
por  í  encía  que  habia  tenido  en  sus  mocedades  con  un 
v'-v:-.'  mas  áiestro  ó  mas  afortunado  que  él. 

-.\'  uel  día  iba  tan  modestamente  vestido,  como  cual- 
íjaú/adelos  aventureros  que  le  rodeaban,  y  cuyapo- 
J>i'(;y.;:  era  tanta,  que  solo  por  salir  de  ella  habían  to- 


—  li- 
mado parte  en  la  empresa  que  iban  á  acometer.    A 
pesar  de  esto,  y  como  queriendo  dar  un  indicÍ9  de  lo 
Pttiucho  que  codiciaba  el  oro  y  las  joyas,  llevaba  Cor- 
etes un  grueso  diamante  en  el  dedo  meñique  de  la  mano 
derecha,  y  al  cuello  una  cadenita  de  oro  con  un  joyel 
del  mismo  metal,  en  cuyo  anverso  estaba  grabada  una 
imájen  de  la  Virgen  María,  y  en  el  reverso  otra  de 
!  San  Juan  Bautista.  En  la  gorra  de  terciopelo  que  cu- 
bría su  cabeza,  se  ostentaba  una  medalla  que  llevaba 
también  grabada  una  imájen  sagrada,  según  el  gusto 
ó  la  manía  que  dominaba  en  aquella  época  de  devoción. 
Tal  era  el  hombre  que  arrimado  á  la  obra  muerta 
Lde  la  carabela,  conversáis  familiarmente  con  varios 
[de  los  capitanes  y  soldados  que  acabamos  de  mencio- 
Bjar.  El  carácter  de  Hernán  Cortés  se  prestaba  bastan- 
[te  á  la  familiaridad  en  ciertas  ocasiones.    Como  todo 
fhombre  que  espera  su  elevación  mas  bien  de  la  popu- 
tridad,  que  de  lo  que  en  su  país  y  en  su  época  cons- 
tituye el  derecho.  Cortés  en  sus  conversaciones  inti- 
ímas  trataba  como  á  iguales  á  los  turbulentos  aventu- 
•reros  que  le  acompañaron  en  su  empresa,  no  obstante 
Ique  su  ambición  le  decia  que  con  su  astucia  y  supe^ 
rioridad  podia  dominarlos  á  todos. 

Cuando  la  maniobra  que  mandaba  con  precisión 
Alaminos  se  hubo  terminado  del  todo:  cuando  los  ma- 
rineros hubieron  dejado  de  correr  sobre  cubierta  para 
obedecer  los  órdenes  del  piloto:  cuando,  en  una  pala- 
^bra,  la  caJmá  hubo  ^ttcedijjo  al  meyimiento  y  ^.^\Wiss^ 
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presa  mas  atrevida  de  aquel  siglo  de  graniJes  em- 
presas.    ^ 

En  la  época  en  que  comenzamos  nuestra  narración, 
el  futuro  conquistador  del  Anáhuac  contaba  treinta  y 

.  cnatro  años  de  edad.  Como  sueede  generalmente  con 
tudos  aquellos  que  han  consagrado  una  gran  parte  de 
su  existencia  á  la  vida  activa  de  los  campamentos, 
Hernán  Cortés,  aunque  un  poco  delgado,  era  de  una 
complexión  recia  y  robusta,  que  unida  á  su  mediana 
y  bien  proporcionada  estatura,  hacían  de  su  persona 
uü  conjunto  agradable.  El  trigueño  color  de  su  cutis 
flo  Imllaba  un  tanto  quemado  por  el  ardiente  sol  de  las 
Aii/iillas,  donde  habia  permanecido  muchos  años,  cul- 
tivando la  tierra  y  haciendo  la  guerra  á  los  naturales. 
Sus  ojos  negros,  aunque  sabian  expresar  todas  las  pa- 
í>io7}es,  revelaban  principalmente  esa  energía  y  firme- 
za (le  voluntad  que  no  tardaremos  en  ver  desarroUa- 
díi->  on  las  ocasiones  mas  difíciles.  Sus  barbas,  no  muy 
csDo.^as,  le  cubrian  las  mejillas  y  toda  la  parte  infe- 
rior Jel  rostro.  Mirándole  con  mayor  atención,  se  des- 
crlyvia  abajo  del  labio  inferior  y  mal  encubierta  por  las 
[iai;!-as,  la  cicatriz  de  una  herida  que  el  guerrero  ha- 
l»;a  recibido,  no  en  los  campos  de  batalla,  sino  en  una 
por  ¡encia  que  habia  tenido  en  sus  mocedades  con  un 
rivjí '  mas  áiestro  ó  mas  afortunado  que  él. 

-.\'mel  dia  iba  tan  modestamente  vestido,  como  cual- 
Oiiíciadelos  aventureros  que  le  rodeaban,  y  cuyapo- 

l>roz;:  era  tanta^  que  solo  por  saVvt  ^^  ¿Í^^V^V^xi  W 
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» 

Permaneció  un  instante  inmóbil  y  silencioso,  y  su 
mirada  se  hizo  tan  fija  y  tan  tenaz  que  parecia  que- 
rer penetrar  las  montañas  cuyas  elevadas  crestas  se 
descubrían  allá  en  el  lejano  horizonte,  para  conocer 
los  tesoros  que  encerraban  en  su  seno.  Sus  pupilas 
se  ensancharon  entonces  dentro  de  las  órbitas  de  s;is 
ojos:  sintió  correr  por  sus  venas  un  fuego  desconoci- 
do, é  inclinando  la  cabeza  sobre  su  pecho: 

— ¡Quién  sabe!  murmuró,  como  para  responder  u  su 
propio  pensamiento. 

Y  volviéndose  á  Bernal  Diaz: 

— Continuad,  le  dijo. — ¿Por  qué  habéis  sobrepuc 
to  el  nombre  de  ülúa  al  nombre  de  vuestro  capitán? 

— Os  lo  voy  á  decir.  Cuando  pasamos  á  esta  i  ^lela 
el  ano  anterior,  encontramos  allí  un  adoratorio  q'v? 
contenia  un  altar  y  un  Ídolo,  viva  imájen  del  demo- 
nio. Algunos  sacerdotes  qué  traian  unas  mantas  üo- 
gras,  largas  y  con  capillas,  á  guisa  de  los  que  usríi  los 
frailes  dominicos,  acababan  de  sacrificar  á  dos  jó\  eri^s 
que  yacian  tendidos  al  pié  del  altar,  completanie/;  í;o 
desnudos  y  con  el  pecho  ensangrentado.  Uno  de  ac  5  to- 
llos infames  sacerdotes  tenia  en  sus  manos  el  co^<\y)iy 
todavía  caliente  de  las  víctimas  que  ofrecía  al  í-íolo, 
mientras  otros  le  quemaban  en  grandes  zahumerio i  ^h> 
barro,  una  resina  cuyo  olor  se  parecia  al  del  incií  uf<o. 
Les  preguntamos  por  medio  de  nuestro  ínter 5. rio 
quién  les  ordenaba  cometer  aqueüOE  ^^^ma^.v^.  n 
0I/OS,  señalando  el  Occidente  coix  !i\x^  m^Ti^ci^  \fti.a^.:^: 
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en  sangre,  nos,  respondieron  repetidas  veces:  ¡Ulúa! 
¡Ulúa! 

— ¿Y  habéis  entendido  entonces  ó  después  lo  que 
querían  significar  con  aquella  palabra?  preguntó  Her- 
nán Cortés. 

— Cuando  interrogamos  á  nuestro  intérprete  Fran- 
cisco, nos  respondió  que  con  aquella  palabra  querían 
significar  al  poderoso  señor  qiie  gobierna  este  vasto 
imperio,  y  del  cual  hemos  oido  hablar  en  Tabasco. 

En  aquel  momento  se  incorporó  al  grupo  que  forma- 
ban los  interlocutores,  un  joven  de  fisonomía  abierta 
y  de  francos  modales,  que  parecia  comunicar  la  ale- 
gría á  cuantos  le  rodeaban. 

Este  joven  llevaba  el  retumbante  nombre  de  Alon- 
so Hernández  Puertocarrero. 

— ^Veb,  «eñor  capitán,  dijo  á  Hernán  Cortés,  que  os 
seguís  entreteniendo  como  ayer,  en  saber  de  esos  ca- 
balleros lo  que  aprendieron  en  su  viaje  anterior.  ¿Sa- 
béis de  qué  me  acuerdo,  oyendo  nombrar  tantas  ciu- 
dades, ínsulas  y  ríos? 

— ¿De  qué?  preguntó  Coi;jtés  con  bondadosa  sonrisa. 

-7-Pues  me  acuerdo  de  aquel  antiguo  romance  que 
dice: 

.    Cata  Francia,  Montesinos, 
Cata  Paris  la  ciudad, 
Cata  las  aguas  del  Duero 
Dó  van  á  dar  á  la  mar. 


I 
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To  os  digo  que  miréis  bien  las  ricas  tierras  que  delan- 
te de  los  ojos  se  nos  presentan  y  que  sepáis  gobernar- 
las bien,  como  nosotros  sabremos  conquistarlas. 

Estas  palabras  que  tan  exactamente  correspondian 
á  los  secretos  pensamientos  del  capitán,  hicieron  aso- 
mar un  ligero  rubor  á  sus  mejillas.  Pero  reponiéndose 
al  instante,  dijo: 

— Dénos  Dios  ventura  en  armas,  como  al  paladin 
l^oldan,  que  por  lo  demás,  teniendo  á  mi  lado  caballe- 
ros como  vuesa  merced  y  los  otros  que  me  rodean, 
yo  sabré  gobernarlas  con  el  beneplácito  de  todos. 

Y  volviendo  á  mirar  hacia  el  continente,  murmuró 
.  por  lo  bajo  la  segunda  estrofa  del  romance  comenzado 
por  Puertocarrero: 

Cata  palacios  del  Rey, 
Cata  los  do  don  Beltraii, 

Y  aquella  que  ves  mas  alta  , 

Y  que  está  en  mejor  lugar. 

En  aquel  instante,  los  que  continuaban  mirando  ha- 
cia la  playa,  vieron  desprenderse  de  ésta  dos  grandes 
canoas  henchidas  de  desnudos  americanos,  y  que  por 
la  dirección  que  desde  luego  le  imprimieron  los  reme- 
ros que  las  conducian,  se  conoció  bien  presto  que  in- 
tentaban abordar  á  la  capitana.  Cortés  se  separó  en- 
tonces de  sus  interlocutores  é  hizo  llamar  á  suin.t4t- 
prete  Gerónimo  de  Aguilar. 
Algunos  momentos  después,  las  doB  canoas ^^^* 
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á  un  costado  de  la  carabela.  Los  soldados  invitaron 
por  señas  á  los  que  venían  en  ellas  á  que  subiesen  á 
bordo,  y  éstos  no  tardaron  en  obedecer. 
.  El  primero  que  saltó  sobre  cubierta,  era  un  indio  de 
elevada  estatura  y  de  robustas  formas,  que  á  juzgar 
por  la  altivez  de  su  continente  y  la  riqueza  de  su  tra- 
je, debia  de  ser  persona  principal.  Los  indios  que  le 
acompañaban  venian  completamente  desnudos,  si  se 
exceptúa  el  maxtlatl  6  faja  que  rodeaba  su  cintura. 

El  jefe  llevaba,  ademas,  anudada  graciosamente  so- 
bre su  pecho  una  larga  manta  de  excelente  tela  de 
algodón  que  le  cubría  las  espaldas  y  descendia  hasta 
mas  abajo  de  las  corvas.  Defendían  sus  pies  unas  al- 
pargatas de  cuero  que  se  sujetaban  á  la  pierna  por 
medio  de  unos  hilos  suavesde  algodón,  entretegídos 
con  algunas  partículas  de  oro.  En  su  mano  derecha 
se  ostentaba  un  rico  abanico  de  plumas,  con  que  se 
daba  aire  en  el  rostro  para  mitigar  el  Cí^lor  del  clima. 

Luego  que  el  indio  se  vio  rodeado  de  todos  sus  com- 
pañeros, echó  una  mirada  en  derredor  de  si,  como  para 
buscar  á  la  persona  á  quien  debia  dirigirse. 

El  espectáculo  que  se  presentó  á  sus  ojos,  aunque 
de  una  novedad  extraordinaria  para  él,  no  fué  bastan- 
te para  turbarle.  • 
'    Hernán  Cortés  sentado  en  una  silla,  cerca  del  palo 
íaaryorñeí  bugue^  era  el  centro  de  un  semicírculo  forma- 
^o por  los  aventureros  españoles,  qué  con  ^u^\>t^^^^  ^^v- 
'P^os,  su  cutía  blanco  j  las  espesas  ^iatba^  c\vie  cxifeítSyvi 

t 
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la  mitad  de  su  rostro,  tenían  á  los  ojos  de  los  sencillos 
americanos,  el  aspecto  de  otros  tantos  seres  sobrenatu- 
rales, bajados  de  un  mundo  superior  ó  desconocido^ 

Mas  allá,  á  la  proa  del  buque,  algunos  marineros 
echados  indolentemente  sobre  royos  de  jarcia,  apenas 
se  habian  dignado  levantar  un  poco  sus  barbados  sem- 
blantes para  aventurar  una  mirada  de  curiosidad  so- 
bre sus  extraños  huéspedes. 

Pero  en  donde  las  miradas  de  los  mexicanos  se  de- 
tuvieron con  mayor  atención,  fué  en  un.  grupo  de  mu- 
jeres de  raza  aborígena  que  tenian  en  frente  de  sí,  y 
que  no  eran  otras  que  las  esclavas  regaladas  algunos 
días  antes  á  los  españoles  por  el  cacique  de  Tabasco. 
Los  indios  examinaban  atentamente  con  los  ojos  su 
color  cobrizo  y  sus  vestidos  de  algodón,  y  se  pregun- 
taban á  sí  mismos  qué  significaba  aquel  grupo  de  sim- 
ples mortales  en  el  templo  de  los  dioses. 
_.     Porque  no  podia  ser  otra  cosa  que  un  templo  cons- 
truido por  seres  sobrenaturales  aquel  gran  edificio  de 
madera,  que  á^pesar  de  sus  extraordinarias  dimensio- 
nes, se  man  tema  sobre  las  agua^  del  golfo,  como  la 
mas  frágil  piragua  de  Chalchiuhcuecan.    Los  ojos  de 
los  mexicanos  vagaban  atónitos  desde  la  cubierta  que 
resonaba  bajo  sus  pisadas,  hasta  las  extremidades  de 
los  mástiles  qué  se  balanceaban  majeatuo^^xsvevsk»^  ^\i 
el  espacio.    Aquellas  cuerdas  mu\t\p\\ca9L?L^\i'a.^^^^ 
j'nJín/úo,  aquellas  grandes  mantas  p\eg?A^^  ¿Jclq^^ 
qae  parecían  descansar  del  largo  v\x^\o  c^vv^  ^^ 
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en  sangre,  nos  respondieron  repetidas  veces:  ¡Ulúa! 
¡Ulúa! 

— ¿Y  habéis  entendido  entonces  ó  después  lo  que 
querían  significar  con  aquella  palabra?  preguntó  Her- 
nán Cortés. 

— Cuando  interrogamos  á  nuestro  intérprete  Fran- 
cisco, nos  respondió  que  con  a€[uella  palabra  querían 
significar  al  poderoso  señor  qiie  gobierna  este  vasto 
imperio,  y  del  cual  hemos  oido  hablar  en  Tabasco. 

En  aquel  momento  se  incorporó  al  grupo  que  forma- 
ban los  interlocutores,  un  joven  de  fisonomía  abierta 
y  de  francos  modales,  que  parecía  comunicar  la  ale- 
gría á  cuantos  le  rodeaban. 

Este  joven  llevaba  el  retumbante  nombre  de  Alon- 
so Hernández  Puertocarrero. 

— ^Veb,  áeBor  capitán,  dijo  á  Hernán  Cortés,  que  os 
seguís  entreteniendo  como  ayer,  en  saber  de  esos  ca- 
balleros lo  que  aprendieron  en  su  viaje  anterior.  ¿Sa- 
béis de  qué  me  acuerdo,  oyendo  nombrar  tantas  ciu- 
dades, ínsulas  y  rios? 

— ¿De  qué?  preguntó  Co];jtés  con  bondadosa  sonrisa. 

-7-Pues  me  acuerdo  de  aquel  antiguo  romance  que 
dice: 

.    Cata  Francia,  Montesinos, 
Cata  Paris  la  ciudad, 
Cata  las  aguas  del  Duero 
J^ó  van  á  dar  á  la  mar. 
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Yo  os  digo  que  miréis  bien  las  ricas  tierras  que  delan- 
te de  los  ojos  se  nos  presentan  y  que  sepáis  gobernar- 
las bien,  como  nosotros  sabremos  conquistarlas. 

Estas  palabras  que  tan  exactamente  correspondian 
á  los  secretos  pensamientos  del  capitán,  hicieron  aso- 
mar un  ligero  rubor  á  sus  mejillas.  Pero  reponiéndose 
al  instante,  dijo: 

— ^Dénos  Dios  ventura  en  armas,  como  al  paladín 
B,oldan,  que  por  lo  demás,  teniendo  á  mi  lado  caballe- 
ros como  vuesa  merced  y  los  otros  que  me  rodean, 
yo  sabré  gobernarlas  con  el  beneplácito  de  todos. 

Y  volviendo  á  mirar  hacia  el  continente,  murmuró 
por  lo  bajo  la  segunda  estrofa  del  romance  comenzado 
por  Puertocarrero: 

Cata  palacios  del  Rey, 
Cata  los  de  don  Beltran, 

Y  aquella  que  ves  mas  alta  ^ 

Y  que  está  en  mejor  lugar. 

En  aquel  instante,  los  que  continuaban  mirando  ha- 
cia la  playa,  vieron  desprenderse  de  ésta  dos  grandes 
canoas  henchidas  de  desnudos  americanos,  y  que  por 
la  dirección  que  desde  luego  le  imprimieron  los  reme- 
ros que  las  conduelan,  se  conoció  bien  presto  que  in- 
tentaban abordar  á  la  capitana.  Cortés  se  separó  en- 
tonces de  sus  interl(Jbutores  é  hizo  llamar  á  su  intér- . 
prete  Crerónimo  de  Aguilar. 
A/sravos  momentos  después,  las  dos  cauo^E^^^^' 
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Y  volvió  á  lanzar  sobre  su  intérprete  una  mirada 
llena  de  cólera,  como  si  el  pobre  prisionero  de  Yuca- 
tan  hubiese  tenido  la  obligación  de  conocer  todos  los 
dialectos  que  se  hablaban  entonces  en  el  continente 
americano. 

Gerónimo  de  Aguilar  abatido  y  doblegado  bajo  el 
peso  de  esta  mirada,  tenia  la  cabeza  inclinada  sobre 
su  pecho.  Pero  de  súbito  levantó  los  ojos,  y  mirando 
á  Cortés  con  cierta  expresión  de  triunfo:  - 

— ¿Habéis  notado,  le  dijo,  que  una  de  esas  jóvenes 
de  Tabasco  os  señaló  con  el  dedo  al  indio  que  nos  pro- 
nunció tan  hermoso  discurso? 

—Si. 

— Eso  indica,  cuando  menos,  que  la  muchacha  com- 
prendió la  palabra  que  el  indio  pronunció  desde  que 
saltó  á  bordo. 

— Y  que  conoce  su  idioma. 

—Pues  bien;  si  la  esclava  conoce  el  idioma  de  ese 
gentil,  ella  me  traducirá  al  maya  su  discurso,  y  yo  os 
lo  traduciré  del  maya  al  español. 

Pareció  á  Hernán  Cortés  excelente  esta  idea,  y 
procurando  distinguir  entre  el  grupo  d^as  jóvenes 
esclavas  á  la  que  habia  designado  el  intérprete,  la 
llamó. con  un  ademan. 

La  joven  esclava  volvió  á  apartarse  de  sus  compa- 
^or¿is^  j^  ruborizada  y  temblando,  atravesó  el  espacio 
ye/H  separaba  de  Cortés^  bajo  el  íueg^o  Qi^Ya^  ¿\^^ 
^^r/as  que  se  clavaron  sobre  ella  pata  sad^x  ^u  cw- 
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riosídad.  Y  á  fé^que  aparte  del  interés  que  excitaba 
en  aquel  momento  por  el  importante  papel  que  iba  á 
desempeñar,  merecia  llamar  todavía  mas  poderosamen- 
te la  atención  por  su  juventud,  por  su  belleza  y  por  su 
originalidad,  si  nos  es  lícito  emplear  esta  última  pa- 
labra. 

La  esclava  se  hallaba  todavía  en  esa  época  de  la 
juventud,  que  puede  llamarse  la  primavera  de  la  vida. 
Sus  ojos  negros,  su  boca  pequeña,  sus  mejillas  ligera- 
mente abultadas,  y  su  cabello  recogido  sencillamente 
por  medio  de  una  cinta  á  la  parte  posterior  de  la  cabeza, 
prestaban  un  encanto  indefinible  á  su  rostro  graciosa- 
mente ovalado  y  de  moreno  cutis,  en  que  resaltaban  . 
dos  labios  frescos  y  rojos  como  la  flor  del  granado. 

La  joven  vestia  el  pintoresco  traje  de  las  mujeres 
del  país  que  acababa  de  abandonar,  y  que  así  como  el 
idioma,  era  semejante  al  de  la  península  de  Yucatán . 
Sobre  una  basquina  blanca^  hecha  de  tela  de  algodón 
y  adornada  en  la  parte  inferior  con  prqfusion  de  bor- 
dados de  distintos .  colores,  descendía  una  especie  de 
camisa  hecha  de  la  misma  tela  é  igualmente  cubierta 
de  bordados,  no  solo  en  la  parte  inferior,  sino  también 
en  el  cuello.  Esta  camisa  descendía  solamente  hasta 
la  altura  de  las  rodillas,  á  fin  de  que  pudieran  osten- 
tarse" simultáneamente^  los  bordados  de  la  basquina, 
que  bajaba  hasta  la  extremidad  de  los  piéa.  < 

Como  la  tela  de  h  camisa  era  demam^o  ívívsv.,  \¿ 
esclava  cruzólos  brazos  sobre  su  pecho,  Uia^xo^^^^^ 
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so  de  que  la  ligereza  de  su  vestido  acusase  la  morbi- 
dez de  su  seno. 

El  caudillo  español,  cuya  virtud  dominante  no  era 
por  cierto  la  continencia,  á  la  vista  de  esta  esclava  que 
rebosaba  de  juventud  y  de  belleza,  que  se  hallaba  á 
dos  pasos  de  su  silla  con  los  ojos  bajos,  las  mejillas 
encendidas  y  en  actitud  temblorosa,  pareció  olvidar 
por  un  instante  el  arduo  asunto  para  que  habia  sido 
*  llamada,  y  se  dejó  arrastrar,  en  mayor  grado  acaso 
que  todos  los  circunstantes,  del  dulce  encanto  que  la 
joven  esparcía  en  rededor  de  su  persona. 

Pero  Gerónimo  de  Aguilar  que  ya  era  viejo,  y  que 
.  allá  en  Yucatán  habia  dado  ejemplos  de  una  castidad 
comparable  solamente  á  la  de  José,  no  tardó  en  sacar 
al  caudillo  de  su  enagenamiento  y  á  la  escla.va  de  su  em- 
barazo, preguntando  á  ésta  en  el  idioma  de  los  mayas: 

— ¿Has  entendido  lo  que  ha  hablado  ese  jefe? 

La  joven  levantó  su  hermosa  cabeza,  fijó  un  instan- 
te sus  ojos  sobre  Aguilar,  y  dirigiendo  luego  una  mi- 
rada, ligera  como  el  relámpago,  al  capitán  de  la  arma- 
da, respondió  afirmativamente  con  un  ademan. 

— ¿Y  puedes  repetirme  sus  palabras,  continuó  Agui- 
lar, en  el  idioma  de  tu  patria?  ^ 

— Mi  patria,- respondió  la  esclava,  es  la  que  tienes 
delante  de  los  ojos.  Una  gran  parte  de  mi  vida  la  he 
pasado  en  tierra  extranjera;  pero  recuerdo  haber  ad- 
mirado cuando  era  niña,  esa  cima  blanca  que  se  con- 
/hnde  con  las  nubes  del  firmamento.  * 
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•  Y  señaló  con  el  dedo  el  alto  pico  deldOrizaba,  cu- 
bierto de  perpetua  nieve,  que  se  elevaba  majestuoso 
sobre  la  azulada  cima  de  los  árboles. 

— ¡Muy  bien!  repuso  Aguilar,  poco  accesible  á  las 
emociones. — Repíteme  en  la  lengua  de  los  mayas  lo 
que  ha  dicho  ese  jefe  de  tu  nación,  y  luego  me  conta- 
rás el  raro  accidente  que  te  hizo  abandonar  tu  patria 
por  un  país  extranjero. 

— ^Lo  que  ha  dicho  ese  noble  mexicano,  respondió 
la  esclava,  es  que  ha  sido  enviado  á  saludaros  por  el 
cacique  TeuMliley  vasallo  del  gran  emperador  Moteuc- 
soma:  que  Teuhtlile,  como  gobernador  de  estas  costas, 
desea  saber  el  objeto  que  trae  á  los  extranjeros  á  las 
aguas  de  ChalchiuJicuecan:  que  si  algo  necesitan  para 
sí  y  para  las  grandes  casas  flotantes  en  que  han  veni- 
do, que  hará  cualquier  sacrificio  para  servirles  en 
cuanto  pueda;  y  por  último,  que  si  os  detenéis  un  dia 
mas  en  estas  aguas,  el  mismo  Teuhtlile  vendrá  maña- 
na á  haceros  una  visita. 

Cuando  Hernán  Cortés  se  hubo"  impuesto  de  este 
discurso,  que  Gerónimo  de  Aguilar  tradujo  al  español, 
hizo  dar  al  mensajero  mexicano  por  medio  de  sus  in- 
térpretes la  siguiente  respuesta: 

— Os  damos  gracias  por  la  benévola  acogida  que  nos 
dispensáis:  nada  tenéis  que  temer  de  nosotros:  el  úni- 
co objeto  que  nos  conduce  á  vuestro  hertnoso  país, 
es  el  de  visitaros  y  el  de  hacer  el  «omercio  con  vues- 
tro pueblo. 
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Y  para  plagar  á  aquellas  gentes  sencillas  á  quie- 
nes habia  de  esclavizarse  muy  pronto,  Cortés  mandó 
distribuirles  algunas  de  esas  frágiles  bujerías  de  Euro- 
pa, de  que  venian  siempre  bien  provistos  los  conquis- 
tadores. 

Previno  luego  que  les  sirviesen  una  comida,  en  que 
no  se  hizo  escasear  el  vino;  y  los  mensajeros,  un  tan- 
to beodos  con  aquel  licor  desconocido  que  les  pareció 
delicioso,  no  tardaron  en  volverse  á  su^  playas,  muy 
satisfechos  de  haber  sido  tratados,  como  á  cuerpo  de 
rey,  por  los  misteriosos  descendientes  de  Quetzal- 
coatí. 


CAPITULO  II 


Iflalíntzin.— El  baiio  sagrrado. 


Desde  el  momento  en  que  los  mexicanos  abandona- 
ron la  capitana,  todos  los  aventureros  volvieron  á  i^- 
clinarse  sobre  la  obra  muerta  para  seguir  con  la  vis- 
ta las  pequeñas  embarcaciones  de  aquellos j  que  á 
fuerza  de  remos  se  alejaban  con  dirección  á  la  playa. 

Hernán  Cortés  se  encontró  solo  con  Aguilar  y  la 
esclava. 

Entonces  el  caudillo  español  volvió  á  fijar  su  mira- 
da sobre  la  joven,,  que  siempre  confusa  y  temblorosa, 
no  osaba  levantar  los  ojos  para  mirarle. 

^— ¿Por  qué  tieinbla  esa  muchacha?  preguntó  á  su 
intérprete.  ' 
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— Probablemente  porque  os  tiene  miedo,  respondfó 
Aguilar.  •. 

Pero  Cortés  que  conocia  á  las  mujeres  un  poco  me- 
jor que  su  intérprete,  y  que  sobre  el  moreno  cutis  de  la 
esclava  veia  pintarse  el  delicioso  rubor  de  la  juventud, 
dejó  vagar  en  sus  labios  una  ligera  sonrisa  de  duda. 

— ¿Sabéis  su  nombre?  anadió  después  de  un  ins- 
tante. 

— El  padre  Olmedo  que  la  bautizó  ayer,  le  dio  en 
el  bautismo  el  nombre  de  Marina. 

— ¿Con  que  tanta  prisa  ha  tenido  en  hacerse  cris- 
triana? 

— El  bendito  padre,  repuso  Aguilar,  comenzó  á  ins- 
truirla en  la  religión  desde  Tabasco,  del  mismo  modo 
qué  á  las  demás  esclavas;  y  sin  duda  hubiera  aguar- 
dado á  que  estuviese  completamente  instruida  para 
bautizarla,  si  Alonso  Hernández  Puertocarrero  no  le 
hubiese  suplicado  que  lo  hiciera  antes. 

— ¡Puertocarrero!  esclamó  Cortés. — ¿Y  qué  interés 
ha  podido  tener  ese  caballero 

— Declaró  que  era  demasiado  buen  cristiano  pars^ 
llegarse  í  una  •  pagana,  y  que  era  necesario  que  se 
bautizase  la  esclava  que  vos  le  disteis  en  Tabasco, 
pata  aprovecharse  de  vuestra  munificencia. 

— Por  vida  de......  Con  que  es  esta  la  esclava  q[ue 

yo  mismo  he  dado  á  Puertocarrero. 

— La  misma.  Pero  admiraos,  capitán.  ¿Verdad  que 
^J  señor  Alonso  ÍTernaftdez  PueitoíjíWPTeto^^uTiOTtQ- 
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gante  mancebo  y  ademas  todo  un  caballero,  como  pri- 
mo que  es  del  conde  de  Medellin? 

Hernán  Cortés  no  respondió  á  esta  interpelación, 
porque  hacia  algunos  momentos  que  con  el  ceño  ar- 
rugado miraba  distraídamente  al  espacio,  como  un 
hombre  poseido  de  un  secreto  disgusto  que  le  roe  las 
entrañas. 

— Pues  á  pesar  de  todas  esas  cualidades,  continuó 
el  intérprete,  ¿creéis  que  esa  esclava  se  fingió  enfer- 
ma anoche  para  no  seguir  al  señor  que  vos  le  habéis 
dado? 

*  — ¡Ah!  ¡ah!  prorumpió  el  caudillo, .  cuy o^^ostro  se 
desanubló  al  instante. — ¿Es  VQrdad  lo  que  me  decís? 

— Preguntádselo  al  mismo  Puertocarrero. 

— Si,  si:  yo  se  lo  preguntaré;  y  si  es  verdad  que 
esa  pobre  muchacha  se  ha  mostrado  tan  esquiva,  des- 
haré hoy  lo  que  hice  en  Tabasco  la  semana  pasada. 
Mañana  bajaremos  á  tierra  y  no  creo  que  nos  falten 
hermosas  esclavas  para  resarcir  de  esta  pérdida  á 
Puertocarrero. 

Gerónimo  de  Aguilar  empezaba  á  comprender  lo 
que  hacia  mucho  tiempo  habria  comprendido  otro 
hombre  mas  experto  que  él,  á  saber:  que  el  caudillo 
español  creia  que  la  joven  esclava  .podia  servir  para 
algo  mas  que  para  amasar  el  pan  de  sus  señores. 

— Pero continuó  Cortés  después  de  un  instan- 
te de  silencio^ — ^¿cómo  es  que  esajóvencomi^i^\\3i<^i¡\. 
Idioma  de  este  país  que  yo8  no  compi;eiideVíl 
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— Porque  esta  es  su  patria,  según  ella  me  ha  ase- 
gurado. - 

— ¡Ah!  exclamó  el  capitán,  calculando  las  ventajas 
que  podría  proporcionarle  aquella  circunstancia  debi- 
da á  la  casualidad. — ¿Y  sabéis  el  motivo  que  obligó  á 
esa  joven  á  abandonar  su  país. 

— Si  tenéis  curiosidad  de  saberlo •         '• 

— Preguntádselo;,  dijo  Cortés  con  aquella  avidez 
que  le  distinguió  siempre  de  saber  todo  lo  relativo  al 
país  que  debia  conquistar. 

Gerónimo  de  Aguilar  se  volvió  á  la  joven  esclava 
y  le  manifestó  el  deseo  del  capitán. 

Marina  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  obediencia  y 
dirigiendo  una  ligera  mirada  á  las  playas  del  continen- 
te, comenzó  su  narración  en  estos  términos: 

— Muy  cerca  dé  esos  blancos  médanos  de  arena  que 
se  confunden  4  vuestra  vista  con  el  lejano  horizonte, 
hay  una  vasta  provincia  llamada  Cuatzacoalco^  que 
como  el  país  que  tenéis  delante  de  los  ojos,  está  su- 
jeta al  dominio  del  poderoso  emperador  Moteuczoma. 
En  esa  provincia  hay  una  ciudad  llamada  Painala,  que 
con  otros  muchos  pueblos  que  le  rodean,  forman  uno 
de  los  cacicazgos  mas  ricos  y  poderosos  de  la  provin- 
cia. Cuando  las  armas  de  los  aztecas  no  habían  suje- 
tado el  país  al  señorío  del  Anáhuac,  el  cacique  de  Pai- 
-  nala  era  un  soberano  muy  respetado  por  todos  los  se- 
jBores  vecinos^  y  solo  á  los  dioses  tenia  que  dar  cuenta 
^e  sus  acciones,    Pero  desde  que  laa  \e¿\OTv^^  ^^tw^- 
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doras  dé  los  mexicanos  descendieroa  de  las  llanuras 
montañosas  del  Anáhuac  y  arrancaron  su  libertad  á 
los  débiles  países  que  se  despedazaban  en  guerras 
intestinas  á  la  vista  de  sus  poderosos  vecinos,  Paina- 
la,  del  mismo  modo  que  todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, fué  declarada  propiedad  del  conquistador  y 
condenada  á  pagar  un  tributo  anual  de  sus  principales 
productos  en  señal  de  vasallaje. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  á  que  alcanza  la 
memoria  de  los  sacerdotes,  depositarios  de  los  hechos 
mas  ilustres  de  la  antigüedad,  el  cacicazgo  de  Painala 
ha  eslado  vinculado  en  mi  familia.  Asi,  pues,  la  que 
ahora  os  habla,  la  que  en  estos  momentos  es  vuestra 
esclava,  la  que  hace  pocos  dias  lo  era  de  un  reyezue- 
lo  de  Tabasco,  se  vio  rodeada  en  su  cuna  de  todo  el 
ceremonial  que  las  costumbres  de  nuestros  antepasar.  • 
dos  establecieron  para  honrar  á  los  hijos  de  los*  gran- 
des señores. 

Pero  ¡ay!  á  pesar  del  boato  con  que  mis  padres  qui- 
sieron apagar  mis  primerps  vagidos,  la  voz  del  destino 
se  hizo  escuchar,  lúgubre  y  fatídica,  en  medio  de  la  ale- 
gría del  festín  con  que  se  celebraba  mi  nacimiento. 

Los  pormenores  que  os  voy  á  referir  me  han  sido 
revelados  por  mi  madre  en  una  época  demasiado  do- 
lorosa  de  mi  vida,  para  que  puedan  borrarse  nunca  de 
mi  memoria. 

Apenas  se  difundió  en  Painala  la  noWdw.  3l^  m^tsr 
cimiento,  todos  los  nobles  que  rosidW  eu\ad«Ass 
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corrieron al  palacio  de  su  señor  "á  darle  la  enhorabue- 
na por  el  beneficio  que  acababa  de  recibir  de  los  dio- 
ses. Mi  padre  con  el  semblante  bañado  de  alegría, 
les  hizo  entrar  en  la  misma  habitación  en  que  la  mu- 
jer que  me  habia  recibido  del  seno  de  mi  madre,  aca- 
baba de  lavar  todo  mi  cuerpo,  sqgun  el  rito  azteca 
introducido  en  Painala  con  las  armas  del  Anáhuao. 

Los  sacerdotes  y  los  adirinos  entraron  en  pos  de 
los  nobles  para  cumplir  con  el  deber  que'  les  imponia 
su  sagrado  carácter,  de  consultar  al  oráculo  sobre  la 
futura  suerte  del  niño  que  acababa  de  nacer. 

La  mujer  que  me  tenia  en  sus  brazos,  acababa  de 
presentarme  á  Matlalcuet/e,  la  diosa  de  las  aguas,  para 
pedirle  que  el  baño  que  habia  yo  recibido  lavase  las 
manchas  de  mi  cuerpo,  me  limpiase  el  corazón  y  me 
fortificase  para  resistir  á  los  azares  de  la  vida. 

Bañándome  luego  por  segunda  vez,  pronunció  esta 
oración,  que  aunque  mis  padres  estaban  acostumbra- 
dos á  oir  en  todas  las  ceremonias  de  esta  naturaleza, 
produjo  una  triste  impresión  en  su  espíritu: 

((Descienda  el  dios  invisible  á  esta  agua  para  bor- 
rar tus  pecados  y  aplacar  la  fatalidad  de  tu  destino.... 
Niña  graciosa,  los  dioses  Ometeuctii  y  Omecihauatl  te 
criaron  en  el  lugar  mas  alto  del  cielo  para  enviarte  al 
mundo;  pero  ten  presente  que  la  vida  que  empiezas, 
BB  triste^  dolorosa  y  llena  de  males  y  de  miserias 

^os  dioses  te  ayuden  ejí  las  mucTias  ad\Qis\^^^^^  <\v\q 

'  ^Sruardan.  jí 
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Acabada  esta  ceremonia^  la  misma,  mujer  me  depo- 
sitó en  el  regazo  de  mi  madre,  que  había  seguido  con 
los  ojos  todos  mis  movimientos,  y  que  imprimió  al 
instante  el  primer  beso  sobre  mi  frente. 

Entonces  mi  padre  se  volvió  á  los  sacerdotes  y  á 
los  adivinos,  y  con  voz  balbuciente  les  dijo: 

— Ahora  os  toca  á  vosotros. 

Los  sacerdotes  se  acercaron  al  sitio  de  la  habitación 
en  que  se  hallaba  la  diosa  Matlalcueye,  y  extendieron 
sobre  él  altar  un  lienzo  cubierto  de  pinturas  cabalísti- 
cas. Todos  los  circunstantes  inclinaron  con  respeto  los 
030S  hacia  el  pavimento,  porque  aquel  lienzo  sagrado 
contenia  una  copia  de  la  pintura  que  el  dios  Quetzal- 
coatí  habia  dejado  á  sus  sacerdotes  antes  de  abando- 
nar el  Anáhuac. 

El  sumo  sacerdote  de  Painala,  que  habia  querido 
consultar  por  si  mismo  al  oráculo  para  honrar  á  la 
hija  de  su  señor,  se  volvió  entonces  á  mi  padre  y  le 
preguntó: 

— ¿A  qué  hora  ha  nacido  esa  niña? 
— Ha  nacido  cuando  el  soí  empezaba  á  declinar  en 
el  Ocaso,  respondió  mi  padre. ' 

Los  sacerdotes  so  inclinaron  inmediatamente  sobro    . 
el  liento  sagrado  para  descifrar  mi  porvenir  por  me- 
dio del  oráculo  de  Quetzalcoatl. 

Mimadre^  olvidando  el  respeto  que  8Q\dB\i\^  ^«^«¿(^fó- 
Jla  santa  ceremonia,  miraba  llena  de  mquV^VvA  i>.^í^^ 


—32— 

sacerdotes,  como'  si  tuviese  el  presentimiento  de  que 
iban  4  anunciarle  una  desgracia. 

Mi  padre,  aunque  no  menos  agitado  que  ella,  habia 
vuelto  á  inclipar  la  cabeza  sobre  su  pecho,  después  de 
responder  á  la  pregunta  que  le  habia  dirigido  el  sumo 
sacerdote. 

Los  demás  circunstantes  guardaban  la  misma  apos- 
tura, y  un  respetuoso  silencio  reinaba  en  toda  la  es- 
tancia. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  el  sumo  sacerdote  le- 
vantó la  cabeza,  y  arrojó  una  mirada  triste  y  compa- 
siva sobre  mi  pobre  madre,  que  yacia  en  su  lecho,  ca- 
lentándome entre  sus  brazos. 

Mi  madre  comprendió  lo  que  significaba  esta  mira- 
da, y  apretándome  contra  su  seno/  hizo  un  esfuerzo 
para  incorporarse  sobre  su  lecho. 

Mi  padre  previo  también  una  desgracia,  y  acercán- 
dose á  la  dulce  compañera  de  su  vida,  tomó  una  de 
sus  manos  entre  las  suyas  para  animarla  á  escuchar 
con  calma  la  predicción  del  oráculo. 

Entonces  el  sumo  sacerdote,  entre  el  profundo  re- 
cogimiento que  dominaba  á  su  auditorio,  pronunció  las 
siguientes  palabras: 

— No  os  desaniméis,  nobles  señores  de  Painala. 

Vuestra  hija  ha  nacido  bajo  un  signo  fatal;  pero  bien 

sabéis  gue  con  la  oración,  las  buenas  obras -y  los  sa- 

at/jffo/osj  puede  ser  desarmada  la  cóletvi  de  \o^  d\o^e^. 

^j/eriréia  el  baño  solemne  para  el  Oipatli  9l¿V  ^^(iiAm^ 
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mes, que  es  un  dia  venturoso  para  los  hijos  de  los 
grandes  señores.  Cuidad  mucho  de  conservar  el  fue- 
go sagrado  hasta  ese  dia,  ejerced  la  caridad  para  con 
los  necesitados  y  aplacad  á  los  dioses  cojq  la  sangre 
de  algunas  víctimas. 

Los  sollozos  que  se  escapaban  del  pecho  de  mi  de- 
solada madre,  interrumpieron  por  un  instante  al  sumo: 
sacerdote. 

— Pero  en  fin,  preguntó  mi  padre,  ¿cuál  es  esa  pre- 
dicción del  oráculo  que  os  obliga  á  imponernos  tíin 
severa  penitencia? 

— ^Escuchadla,  repuso  con  acento  fatídico  el  sacerdo- 
te.— Cuando  esa  niña  llegue  á  la  adolescencia,  amará 
al  mayor  enemigo  de  nuestra  raza.  Este  amor  la  ar- 
rastrará á  renegar  de  los  dioses,  á  vender  á  sus  her- 
manos )''  á  entregar  su  patria  al  extranjero. 

Mi  madre  lanzó  un  grito  de  dolor  que  hizo  estre- 
mecer á  todos  los  que  la  rodeaban.  .Mi  padre  cayó  de 
rodillas,  como  para  implorar  la  protección  de  los  dio- 
ses. l[o  comencé  á  llorar,  como  si  á  pesar  de  las  po- 
cas horas  que  contaba  de  existencia,  hubiese  podido 
comprender  el  sentido  de  las  primeras  palabras  que 
se  pronunciaban  junto  á  mi  cuna. 

Diferido  el  baño  sagrado  para  un  dia  mas  propicio, 
los  sacerdotes  y  los  nobles  se  retiraron  de  la  habita- 
ción en  que  yo  acababa  de  nacer,  sin  atxe\^x:^^  ^  ^t»¡:^ 
ám/s  padres  Jos  parabienes  y  felicitadoiiei^  Ql^í.^o^ 
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tumbro.    ¡Tal  era  la  impresión  que  habia  dejado  en 
todos  la  escena  de  la  predicción! 

Pero  mi  padre  no  se  desanimó.  Comenzó  á  hacer 
grandes  preparativos  para  el  próximo  cipatliy  deseoso 
de  que  la  solemnidad  de  aquel  dia  fuese  bastante  para 
aplacar  la  cólera  de  los  hados  con  los  actos  expiatorios 
que  debian  consumarse,  y  aceptable  á  los  dioses  por 
la  regia  liberalidad  que  pensaba  ejercer  en  todos  sus 
dominios. 

Todos  los  recaudadores  de  tributos  fueron  obligados 
4  rendir  sus  cuentas  para  aquella  época:  todos  los  gra- 
neros de  la  corona  y  todos  los  depósitos  de  palacio 
fueron  vaciados  á  fin  de  que  cuantos  fuesen  convida- 
dos á  aquella  suntuosa  solemnidad,  se  retirasen  satis- 
fechos de  la  munificencia  del  soberano. 

Amaneció  al  fin  el  dia  designado  por  los  sacerdo- 
tes para  la  sagrada  ceremonia.  Pero  desde  luego 
ocurrió  un  funesto  presagio.  El  fuego  que  debía  con- 
servarse ardiendo  desde  la  hora  del  nacimiento  hasta 
la  del  segundo  baño,  se  habia  apagado  durante  la 

noche  por  descuido  de  las^mujeres  encargadas  de  ali- 

■  ■ .  "^ 

mentarlo. 

Esta  fatídica  circunstancia  hizo  que  mis  padres  se 

presentasen  con  lágrimas  en  los  ojos  en  el4gran  patio 

de  palacio,  donde  debia  tener  lugar  la  ceremonia.  Los 

convidados  de  la  nobleza  y  del  pueblo  que  inundaban 

y^  ¿iquel  vasto  recinto ,  denotaban  en  su  silencio  el 

^n¿in2iento  que  les  causaba  la  pena  de  ^\va  ^^u^x^^ 


\ 
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porque  no  habia  un  solo  habitante  do  Painala  que  no 
amase  á  su  virtuoso  soberano. 

El  gran  patio  estaba  ya  preparado  para  la  solemni- 
dad del  día.  Las  verdes  ramas  de  árboles  eortadas  la 
noche  anterior  en  el  bosque  vecino,  confundidas  con 
las  airosas  palmas  del  cocotero,  formaban  un  circulo 
de  verdura  al  derredor  de  los  convidados:  las  flores 
esparcidas  con  profusión  en  las  lozas  del  pavimento, 
llenaban  de  perfumes  el  ambiente  que  respiraban;  y 
los  haces  de  maderas  aromáticas  que  ardían  ante  su 
vista,  imprimían  un  calor  suave  y  delicioso  á  la  fresca 
brisa  de  la  mañana. 

E&te  hermoso  cuadro  iluminado  por  los  rayos  del 
sol  naciente  que  luchaba  todavía  con  los  vapores  de  la 
noche,  empezó  á.  disipar  insensiblemente  la  melancolía 
de  que.  se  hallaban  poseídos  todos  los  circunstantes. 
Luego  que  mis  padres  hubieron  ocupado  el  sitio  que 
les  estaba  designado,  la  misma  mujer  que  había,  veri- 
ficado el  primer  baño,  me  tomó  en  sus  brazos  y  me 
condujo  al  centro  del  patio,  donde  se  hallaba  asentada 
una.  gran  vasija  de  agua,  bendecida  ya  por  los  sacer- 
dotes. Allí  me  despojó  de  todas  mis  ropas  y  comenzó 
la,  imponente  ceremonia  del  baño. 

No  me  detendré  en  referiros  todos  los  pormenores 
de  esta  solemnidad.  Solo  os  referiré  un  incidente  que 
llamó  la  atención  de  mí  madre,  siempre  preocupada 
con  el  Y^tíoinio  del  oráculo,  y  que  no  so  \iOxi()  >mí.^ 
de  SU  memorj$. 
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Ouando  la  noble  matrona  encargada  del  baño^  frotó 
todo  mi  cuerpo  con  el  agua  consagrada  y  pronunció 
esta  fórmula  establecida  en  el  rito:  ¿dónde  estás^  mala 
fortuna?  anda  fuera  de  esta  niña^  todos  los  concurrentes 
repitieron  en  coro:  anda  fuera  de  esa  niña.  Y  cuando 
levantó  los  brazos  para  ofrecerme  á  los  dioses  y  pe- 
dirles que  me  protejiesen  cpmo  á  hija  suya,  no  hubo 
una  sola  cabeza  que  no  se  volviese  al  cielo  como  para 
pronunciar  la  misma  oración. 

Concluida  la  ceremonia  del  bafio,  todos  los  convida- 
dos pasaron  á  una  gran  sala  de  palacio,  donde  se  ha- 
bla preparado  un  espléndido  banquete.  Todavía  9e 
conserva '  memoria  en  Painala  de  la  abundancia  y  va- 
riedad que  ostentaba  la  mesa  del  festin;  y  varios  de 
los^comensales  que  hablan  visitado  alguna  vez  la  me- 
trópoli del  Anáhuac,  aseguraron  que  no  se  hubiera 
desdeñado  de  presidir  aquella  mesa  el  orgulloso  em- 
perador de  los  aztecas.  Si  algún  dia,  oh  extranjeros! 
llegáis  á  tener  noticia  de  la  suntuosidad  del  gran  Mo- 
teuczoma,  comprenderéis  cuan  satisfecho  debió  haber 
quedado  con  aquella  comparación  su  humilde  feudata- 
rio, el  cacique  de  Painala. 

Cuando  se  hubieron  alzado  los  manteles,  mi  padre 
quiso  echarmn  sello  á  su  munificencia,  mandando  dis 
tribuir  entre  sus  convidados  un  crecido  número  de  de-^ 
licadas  telas  de  algodón. 
jPero  no  terminaron  con  esto  las  solemnidades  del 
^^-    De  la.  sala  dfeJ  ^  banquete  pasatoiilo^  eo\iTvñLaAa^ 
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á  la  vasta  plaza  mayor  de  Painala,  donde  se  habia  pro- 
parado un  simulacro  de  guerra,  juego  peligroso  reser- 
vado únicamente  para  las  grandes  solemnidades.  En 
este  juego,  no  solamente  tomaban  parte  los  antiguos 
guerreros  acreditados  ya  en  los  campos  de  batalla, 
sino  también  los  mancebos  destinados  á  la  carrera  de 
las  armas,  para  hacer  tnñ  primeros  ensayos  en  el  arte 
de  la  guerra. 

Mi  padre,  para  honrar  las  fiestas  que  daba  en  cele* 
bridad  de  mi  nacimiento,  quiso  tomar  una  parte  acti- 
va en  el  simulacro,^  y  se  reservó  el  mando  de  una  de 
las  dos  fracciones  en  que  se  dividieron  sus  guer- 
reros. 

Comenzóse  la  ceremonia  por  el  sacrifioio  de  un  pri- 
^sionero  de  guerra,  reservado  de  muchos  dias  atrás 
para  aquella  solemnidad.  El  sacrificio  tuvo  lugar  en 
la  cima  del  templo  mayor  de  Painala,  que  se  elevaba 
en^el  centro  de  la  plaza  del  couibate.  Cuando  el  cuer- 
po ensangrentado  de  la  yictijna  rodó  por  las  escaleras 
del  templo,  después  de  haberle  arrancado  el  corazón 
en  el  altar,  los  guerreros  de  ambos  bandos  se  arreme- 
tieron con  tanta  furia,  como  si  realmente  fuesen  ene- 
migos  entre  sí  y  deseasen  destruirse. 

Mi  madre  que  no  pudo  asistir  á  aquella  última  par- 
te de  las  fiestas,  encerróse  en  su  habitación  con  su 
pequeña  nina,  y  se  divertía  en  sonreiría  y  hablarla, 
como  si  la  niSa  pudiese  comprenderla, 
Bepentínamente  llamó  su  atención  wa  iu\^o  \T¿\v¿\Xa 


CAPITULO  III 


Malinlzin.— Consecuencias  inmediatas 

de  la  predicción» 


Trascurrieron  algunos  años. 

Mi  madre  bastante  joven  todavía  y  señora  de  uno 
de  los  pueblos  mas  bellos  y  ricos  de  la  provincia,  no 
tardó  en  verse  asediada  de  un  gran  número  de  pre- 
tendientes que  solicitaban  su  mano. 

La  ilustre  viuda  se  hubiera  acaso  conservado  siem- 
pre fiel  á  la  memoria  de  mi  padre,  si  por  aquel  tiempo 
no  se  hubiesen  experimentado  en  Painala  algunos  dis- 
turbios  interiores^  promovidos  por  la  turbulenta  noble- 
^^.  Zos  consejeros  que  Ja  rodeaban,  \e  "ivldetou  e,o\a« 
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prender  que  nunca  tendría  bastante  respetabilidad  un 
pueblo  gobernado  por  una  mujer,  y  le  indicaron  la 
necesidad  de  contraer  un  segundo  matrimonio. 

Mi  madre  se  dejó  al  fin  persuadir  de  sus  consejeros 
y  nu^ve  años  después  de  la  muerte  de  mi  padre,  dio 
su  mano  y  su  corona  4  un  noble,  emparentado  con 
nuestra  familia,  llamado  Tezcatt^  y  que  se  habia  distin- 
guido siempre  por  su  valor  en  los  campos  de  batalla. 

Un  año  después  de  este  matrimonio  mi  madre  dio  á 
luz  un  niño,  y  el  palacio  de  los  caciques  de  Painala  se 
abrió  por  segunda  vez  á  la  nobleza  y  á  los  sacerdotes 
para  la  augusta  ceremonia  del  baño  ss^rado. 

Desde  este  dia  creí  observar  que  mi  madre  empe- 
zaba á  variar  de  carácter.  Cada  vez  la  encontraba  mas 
triste  y  hasta  huraña  conmigo,  y  muy  pronto  llegué 
á  notar  que  cuando  se  hallaba  delante  de  su  esposo, 
afectaba  no  mirarme  siquiera. 

Aunque  yo  era  bastante  joven  todavía,  tenia  un  co- 
razón demasiado  sensible  para  no  sentirme  lastimada 
con  tan  incomprensible  conducta. 

Un  dia,  en  que  al  entrar  en  su  habitación  la  encon- 
tré sola  y  mas  triste  y  abatida  que  de  ordinario,  me 
arrojé  á  sus  brazos  y  estampando  un  beso  en  su  fron- 
te, segün  mi  costumbre: 

'*— Madre,  le  dije,  resuelta  á  aclarar  el  enigma  quo 

desgarraba  ini  corazón;  ¿qué  crimen  ha  cometido  tu 

pobre  bija  que  ya  no  gozsL  de  tus  caxid^^^  c»^m^  ^"o^ 
oíros  tiempos? 
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— Calla,  Malintzin,  i  me  dijo  mi  madre  con  una  voz 
que  revelaba  su  sobresalto.  ¡Calla!  que  aquí  no  pode» 
moa  hablar. 

Y  apoyando  suavemente  su  mano  sobre  mis  labios, 
se  quedó  un  instante  inmóbil  y  silenciosa,  como  para 
observar  si  podíamos  ser  sorprendidas  por  algún  cu- 
rioso. Un  instante  después  me  echó  los  brazos  al  cue- 
llo, besó  mis  labios,  mi  frente  y  mis  mejillas,  y  mirán- 
dome con  los  ojos  arrasados  en  lágrimas: 

—Sí,  me  dijo;  calla  por  ahora. 

•--^No,  repuse  yo;  no  callaré,  madre  mia,  mientras 
no  me  expliques  por  qué  es  tan  triste  tu  mirada  cuán- 
do la  fijas  en  mí,  por  qué  suspiras  cuando  me  abrazásy; 
por  qué  lloras  cuando  me  besas! 

Mi  madre,  en  lugar  de  responder,  volvió  á  estre- 
charme contra  su  seno  y  á  multiplicar  sus  besos  sobre' 
mi  semblante. 

Pero  repentinamente  lanzó  un  grito  de  sorpresa,  sus 
brazos  se  aflojaron  y  se  apartó  de  mí  con  violencia. 

Yo  levanté  la  cabeza  para  buscar  con  los  ojos  la 
causa  de  aquella  súbita  mudanza.  Tezcatl,  mi  padras- 
tro, acababa  de  entrar  en  la  habitación! 

Mi  madre  temblaba  como  si  la  hubiesen  sorprendi- 

1  En  nÍDgan  historiador  hemos  encontrado  el  nombre  que 
i|   la  célebre  Malinclie  usaba  antes  de  hacerse  cristiana.  El  que 
ponemos  aquí  en  boca  de  la  esposa  de  Tezcatl,  es  el  que 
después  le  dieron  los  aztecas,  corromi)iendo  el  monbre  es- 
pañol de  Marina, 
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do  cometiando  algún  crimen,  y  estaba  tan  blanoa  como 
las  paredes  que  nos  rodeaban. 

Tezcatl,  impasible  y  severo,  me  señaló  la  puerta 
con  un  ademan  imperioso. 

Yo  intenté  protestar  contra  aquel  monstruo  que  me 
echaba  siempre  del  lado  de  mi  madre quise  im- 
plorar la  protección  de  ésta;  pero  era  en  vano.  Mi  ma- 
dre no  osaba  levantar  los  ojos  de  las  esteras  que  al- 
fombraban el  pavimento. 

No  me  quedó  otro  remedio  que  obedecer,  y  salí  de 
la  habitación.  Pero  apenas  cayó  tras  de  mí  la  corti- 
na ^  que  cubría  la  puerta  que  acababa  de  traspasar, 
una  idea  bastante  tentadora  se  apoderó  de  mí.  El  as- 
pecto de  Tezcatl,  la  agitación  de  mi  madre,  aqueí  modo 
brusco  con  que  me  habia  despedido todo  indica- 
ba que  en  el  diálogo  que  iba  á  suceder  á  mi  salida  de 
la  habitación,  debia  mediar  alguna  explicación  relati- 
va &  mi  persona. 

El  deseo  de  explicarme  la  condoicta  de  mi  madre, 
me  clavó  tras  de  aquella  cortina,  y  las  primeras  pala- 
bras que  llegaron  á  mis  oidos  no  me  movieron  á  arre- 
pentirme. 

— Tezcatl,  dijo  mi  madre  que  pareció  recobrar  todo 
su  valor  desde  el  momento  de  mi  salida;  ¿cuándo  mi 
pobre  hija  dejará  de  ser  el  blanco  de  tus  enojos? 

1  Los  aztecas,  que  no  usaban  puertas  para  guardar  sus 
babitaciones,  se  limitaban  á  cubrir  la  entrada  con  una  cor- 
tina de  tela  de  algodón  ó  de  estera  para  q\\^  \o^  q^vjl^  %^\NSte^ 
lli^ban  fuera  no  pudiesen  yer  lo  que  pasívba  e^  (iV  Vtx^jm^'t^ 


— ¿Cuándo?  repuso  Tezoatl  con  aspereza. — rCaando 
dej§  de  temer  que  llegue  á  empuñar  un  dia  el  cetro 
de  Painala. 

— Pero  eso  tiene  que  suceder  forzosamente,  replicó 
mi  madre  con  dulzura. — Nosotros  no  tenemos  poder 
alguno  para  mudar  las  leyes  y  costumbres  de  nues^ 
tros  antepasados,  y  como  según  ellas  el  hijo  primogé- 
nito del  señor  es  su  único  heredero,  Malintzin  tendrá 
que  ser  la  señora  de  Painala  cuando  los  dioses  se  dig- 
nen digponer  de  mi  vida. 

.  — ¿Pero  olvidas  que  esa  niña  ha  nacido  bajo  un  sig- 
no fatal? 

— No,  no  lo  olvido. 

— ¿Y  que  entregarle  el  señorío  de  Painala,  equival- 
dría á  entregar  nuestro  pueblo  á  la  dominación  extran- 
jera? 

Un  instante  de  silencio  sucedió  á  estas  palabras  que 
parecian  haber  dejado  anonadada  á  mi  pobre  madre. 

— Si,  continuó  Tezcatl. — Yo  estaba  presente  cuan- 
do se  consultó  al  oráculo  sobre  el  porvenir  de  esa  niña, 
y  aun  no  se  han  borrado  de  mi  memoria  las  palabras 
del  sumo  sacerdote:  ((cuando  esaniña  llegue  á  la  ado- 
lescencia, amará  al  mayor  enemigo  de  nuestra  raza. 
Este  amor  la  conducirá  á  renegar  de  los  dioses,  á  ven- 
der á  sus  hermanos  y  á  entregar  su  patria  al  extran- 
jero. » 

— y  bien]  repuso  mi  madre  sollozando;  si  tal  es  el 
destino  de  Malintzin^  ¿crees  tú  que  nosolio^  t^nAtá- 
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mos  poder  bastante  para  contrarestar  la  voluntad  de 
los  dioses? 

— Cuando  esos  mismos  dioses  han  dado  4  nuestros 
sacerdotes  la  facultad  de  descorrer  el  velo  del  porve- 
nir, es  sin  duda  porque  han  querido  que  nosotros  los 
simples  mortales  podamos  precavernos  contra  la  fiíta- 
lidad  del  hado. 

— Tezcatl,  dijo  mi  madre  con  el  acento  de  la  mas 
profunda  resignación:  si  está  escrito  en  el  libro  del 
destino  que  Malintzin  ha  de  amar  á  un  enemigo  de 
nuestro  pueblo  y  vender  por  ese  amor  á  sus  herma- 
nos y  á  su  patria,  inútiles  serán  nuestros  esfuerzos 
para  impedirlo. 

— Pero  nosotros,  repuso  Tezcatl  con  dureza,  esta- 
mos obligados  á  intentarlo  todo  para  librar  á  nuestro 
pueblo  del  oprobio  y  de  la  esclavitud.  Tenemos  un 
niño  que  es  hijo  tuyo  como  Malintzin,  y  que  gober- 
naría con  gloria  á  su  pueblo,  puesto  que  ha  nacido 
bajo  los  mas  felices  auspicios. 

— No  es  esta  la  primera  vez  que  te  atreves  á  ha- 
blarme de  ese  inicuo  proyecto.  Pero  ys^e  lo  he  dicho 
y  lo  repito  ahora:  Malintzin  es  la  primogénita  de  la 
casa  real  de  Painak,  y  nuestro  pueblo  no  consentiria 
nunca  en  que  fuese  postergada  por  tu  hijo. 

—¿Y  si  no  fuese  postergada? 

— Reinaría  entonces. 

— ¡A  menos  que  muriese  antes  que  su  madre!  mur- 
muró con  voz  sorda  Tezcatl.  "" 
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— ¡Morir!  gritó  mi  madre. — ¿Y  por  qué  había  de 

morir  mi  hija? Los  dioses  que  saben  cuánto  la 

amo,  no  permitirán  nunca  que  muera  antes  que  yo* 

— Los  dioses  que  aman  á  Painala,  repuso  Tezcatl,  * 
deben  querer  que  muera. esa  nina  antes  que  llegue  á 
ser  la  ignominia  de  su  pueblo. 

— ¡Tezcatl!  exclamó  mi  madre  con  voz  entrecortada 
por  sus  sollozos. — ¡Tezcatl!  tú  blasfemas  de  los  dio- 
ses!   tú  quieres  hacerlos  cómplices  de  tus  pasio- 
nes! 

Siguióse  á  estas  palabras  un  instante  de  silencio, 
interrumpido  únicamente  por  los  sollozos  que  á  caí- 
tos intervalos  se  escapaban  del  pecho  de  mi  madre. 

— Estamos  ahora  en  el  décimo  dia  de  TecuilhuÜM- 
tliy  dijo  repentinamente  Tezcatl. — Muy  pronto  estare- 
mos en  el  octavo  mes  del  ano,  en  que  debe  celebrarse 
la  segunda  fiesta  de  la  diosa  Centéotl. 

Yo,  que  hacia  algún  tiempo  habia  alzado  un  tanto 
la  cortina  de  la  puerta  para  observar  mejor  esta  es- 
cena, vi  que  mi  madre  se  enjugó  las.lágrimas  al  escu- 
char estas  palabras,  y  clavó  en  Tezcatl  una  mirada  lle- 
na de  sobresalto. 

— La  segunda  fiesta  de  Centéotl,  continuó  Tezcatl 
impasible,  es,  como  sabes,  la  gran  fiesta  de  los  seno- 
res;  y  nosotros,  que  llevamos  sobre  nuestros  hombros 
la  pesada  carga  de  gobernar  un  pueblo,  no  debemos 
omitir  saeriñcio  de  ninguna  especie  paice^iv^ci^rwos^ro- 
P^oja  á  la  diosa  que  nos  sustenta. 
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Mi  madre  continuaba  mirando  fijamente  á  su  espo- 
so, como  sí  quisiese  adivinar  en  la  expresión  de  su 
rostro  lo  que  aun  no  se  atrevian  á  pronunciar  sus 
labios. 

Tezcatl  no  tuvo  fuerzas  para  sostener  esta  mirada, 
y  bajando  los  ojos,  prosiguió: 

— También  sabes  que  esa  fiesta  termina  con  el  sa- 
crificio de  una  joven  doncella,  cuya  sangre  sirve  para 
fertilizar  la  tierra. 

Mí  madre  dio  un  grito  terrible,  se  abalanzó  rápida- 
mente hacia  su .  esposo,  y  apretando  el  nudo  de  su 
capa  que  caía  sobre  su  pecho,  sacudiéndole  con  vio- 
lencia, le  dijo:. 

— ¿Qué  horrible'^royecto  eñ  ese  que  aun  no  te  has 

atrevido  á  declararme?  Responde! responde! 

¡Pero  no]  continuó  al  cabo  de  un  instante. — ¡No!  ¡no 
^s  posible! El  esposo  mió  no  puede  haber  conce- 
bido ese  pensamiento,  que  sabe  muy  bien  que  me  cos- 
taría la  vida. 

T  soltando  la  capa  de  su  esposo,  acarició  su  adusto 
semblante,  sonriendo  y  llorando  á  la  vez,  y  con  una 
voz  cuya  dulzura  contrastaba  con  su  cólera  anterior. 

— Teacatl,  prosiguió:  ¿sabes  lo  que  había  imagina- 
do? Oh!  apenas  me  atrevo  á  confesarlo.  Creí  que  ha- 
bías formado  eLínicuo  proyecto  de  que  Malintzín  fuese 
la  victima  que  debe  ofrecerse  á  CenteotL 

— ¿Y  por  qué  m? preguntó  Tezcatl  con  u\i^  ^^\v¿s&^ 
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Mi  madre  retrocedió  vivamente  y  volvió  á  clavar 
sobre  su  esposo  una  mirada,  que  esta  vez  parecía  im- 
pregnada de  llamas. 

— ¿Y  por  qué  no?  repitió  éste. — ¿Qué  sacrificio  pue- 
de ser  mas  ?»ceptable  á  los  dioses  que  el  de  una  ilus- 
tre princesa,  que  derrama  su  sangre  en  el  altar,  para 
no  ver  derramada  la  de  sus  subditos  en  los  campos  de 
batalla?  ¿Qué  mayor  gloria  para  Malintzin  que  la  de 
evitar  á  su  pueblo  las  cadenas  de  la  esclavitud,  y 
ocupar  en  el  paraíso  el  lugar  destinado  á  los  que  ofre- 
cen su  sangre  en  el  templo  de  los  dioses? 

— ^Desgraciado!  gritó  al  fin  mi  madrer  ¿y  qué  sacer- 
dote de  Painala  se  atreverá  á  conducir  á  la  piedra  del 
sacrificio  á  la  hija  de  sus  señores? 

— Todos  los  sacerdotes  de  Painala  se  disputarán 
este  honor.  ¿Es  nuovo,  por  ventura,  que  los  nobles, 
los  caciques  y  aun  los  emperadores  del  Anáhuac  ha^ 
yan  ofrecido  su  sangre  á  los  dioses  para  escapar  de  la 
deshonra  ó  para  librar  á  su  pueblo  de  alguna  calami- 
dad? ¿Olvidas  que  el  emperador  Chimalpopoca  inten- 
tó sacrificarse  en  el  altar  de  HuitzüopocMli  para  lavar 
la  afrenta  que  habia  inferido  á  su  esposa  el  señor  de 
Azcapozalco,  y  que  hubiera  llevado  al  cabo  su  desig- 
nio, si  el  tirano  no  le  hubiese  arrancado  á  tiempo  del 
altar  del  sacrificio? 

Hacia  algún  tiempo  que  mi  madre  habia  inclinado 
la  cabeza  sobre  su  pecho,  y  solo  respondió  á  estas  pa- 
Jabras  con  un  doloroso  gemido. 
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— Basta  de  lágrimas!  anadió  Tezcatl. — No  seas  tan 
poco  piadosa  que  temas  sacrificar  á  los  dioses  lo  que 
amas,  tanto  mas  cuanto  que  este  sacrificio  ha  de  re- 
dundar en  honor  de  nuestra  casa  y  en  beneficio  de 
nuestro  pueblo.  Vé  á  buscar  á  Malintzin,  anuncíale  la 
honra  que  le  preparamos  y  dile  que  mañana  vendrán 
las  sacerdotizas  de  Centeotl  á  disponerla  para  el  sa- 
crificio. 

— ¡Cómo!  ahuUó  mi  madre,  retorciendo  sus  brazos 
con  desesperación. — ¡Mañana!  ¡mañana  mismo! 

— Es  cosa  ya  enteramente  resuelta,  repuso  con  fe- 
roz entereza  Tezcatl.^ — ^Ya  he  anunciado  á  los  sacerdo- 
tes  este  sacrificio,  y  si  no  se  verificase,  nos  expondria- 
mos  á  acarrearnos  su  cólera.  ¡T  ya  sabes  cuan  terrible 
es  en  nuestro  pueblo  la  cólera  de  los  sacerdotes! 

Mi  madre  cayó  de  hinojos  á  los  pies  de  su  esposo 
é  intentó  abrazar  sus  rodillas.  Pero  Tezcatl  la  repelió 
con  dureza  y  salió  con  paso  firme  de  la  habitación. 

Mi  madre  se  quedó  postrada  sobre  la  estera,  aho- 
gándose con  sus  sollozos  y  regando  con  lágrimas  sus 
mejillas. 

Yo  levanté  entonces  la  cortina  que  nos  separaba, 
corrí  hacia  ella,  abracé  su  hermosa  cabeza  y  deposité 
un  beso  ^obre  sus  cabellos. 

Mi  madre  se  levantó  vivamente  y  apretando  con 
fuerza  mi  brazo: 

— ^¿Qué  haces  aquí?  me  preguntó. — ¿No  sabes  que 
hay  quien  quiera  ver  derramada  tu  sangre? 
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— ¡Todo  lo  sé!  ¡todo  lo  he  oido!  le  contesté  resigna- 
da.— Yo  estaba  allí. 

Y  le  señalé  con  el  dedo  la  cortina  que  me  había 
ocultado. 

— ^Y  sin  embargo,  has  venido,  murmuró  con  terror. 
—Tú  no  sabes  seguramente  que  sí  tú  murieses,  yo 
moriría  contigo.  ¡Ven!  añadió. 

Y  tomándome  de  la  mano  me  hizo  salir  de  la  habi- 
tación. 

Cruzamos  rápidamente  varias  piezas,  salimos  al  pa- 
tio y  no  tardamos  en  abandonar  el  palacio. 

— ¿A  dónde  vamos?  pregunté  entonces  á  mi  madre. 

— No  lo  sé,  me  respondió. — Pero  lo  que  ahora  im- 
porta es  alejarnos  de  aquí. 

Y  seguimos  huyendo. 

De  repente  notó  mi  madre  que  mis  pies,  poco  acos- 
tumbrados á  andar  con  aquella  precipitación,  tropeza- 
ban con  los  guijarros  esparcidos  por  la  calle. 

Entonces  me  tomó  en  sus  brazos,  y  apretando  to 
davía  mas  el  paso,  ift  tardamos  en  dejar  atrás  las  úl- 
timas casas  de  Painala. 

Empezaba  el  sol  á  declinar  en  el  horizonte  cuando 
nos  cruzamos  en  el  camino  con  un  hombre  que  saludó 
i  profundamente  á  mi  madre. 

\     — Ozomatli,  dijo  ésta  deteniéndose:  ¿quieres  priestar 
*  un  gran  servicio  á  tu  señora? 

— Los  dioses  me  han  hecho  tu  subdito,  respondió 
1  Ozomatli,  y  estoy  obligado  &  obedecerte. 
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— Pues  bien!  Toma  esta  nina  y  condúcela  á  cual- 
quier lugar  que  no  esté  sujeto  al  dominio  de  Painala. 
Vuelve  mañana  á  mi  palacio,  y  muy  grande  será  mi 
recompensa  si  guardas  profundamente  el  secreto  que 
ahora  te  conño. 

Mi  madre  depositó  entonces  el  último  beso  sobre  mi 
frente,  é  inundando  de  lágrimas  mis  mejillas,  me  dijo 
al  oido  las  siguientes  palabras: 

— Suceda  lo  que  sucediere,  sea  cual  fuere  el  peli- 
gro que  corras,  no  revefes  el  nombre  de  tus  padres 
hasta  que  sepas  la  muerte  de  mi  esposo. 

Ozomatli  me  tomó  en  sus  brazos  y  mi  madre  se  ale- 
jó llorando. 

¡Ay!  acaso  era  la  última  vez  que  debía  de  verla. 

Ozomatli  me  hizo  pasar  la  noche  en  un  lugarejp  de 
pocas  casas,  cuyo  nombre  he  ignorado  siempre. 

Al  dia  siguiente,  al  amanecer,  me  volvió  á  tomar  en 
sus  brazos  y  continuamos  nuestro  camino.  A  eso  del 
medio  dia  llegamos  á  un  pueblo,  en  cuya  plaza  prin- 
cipal habia  un  numeroso  concurso. 

Ozomatli  se  introdujo  entre  la  multitud,  y^se  detu- 
vo en  un  corro  formado  por  muchos  señores,  ricamen- 
te vestidos,  que  paseaban  sus  miradas  sobre  un  mer- 
do  de  esclavos. 

Uno  de  aquellos  señores  se  acercó  á  nosotros  y  pre- 
guntó á  Ozomatli: 

— ¿Qué  precio  quieres  por  esa  esclava? 
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Ozomatli  titubeó  un  instante,  probablemente  por- 
que me  sintió  temblar  de  cólera  entre  sus  brazos. 

— Es  hermosa,  continuó  el  mercader. — Te  doy  por 
ella  la  capa  qué  llevo  sobre  los  hombros.  Ya  ves  que 
está  tejida  con  plumas  de  ave  y  con  pelo  de  conejo,  y 
á  buen  seguro  qtie  no  hay  un  solo  cacique  del  Aná- 
huac  que  tenga  una  semejante. 

— Si  á  la  capa  añades  tu  abanico  de  plumas  y  el 
carcaj  que  llevas  á  la  espalda,  no  tengo  ningún  incon- 
veniente, respondió  el  infame  Ozomatli. 

El  mercader  se  quitó  la  capa,  y  arrojándola  junta- 
mente con  el  abanico  y  el  carcaj  á  los  pies  de  mi  con- 
ductor: 

— No  hay  mas  que  hablar,  repuso  con  alegría^ — 
Dame  la  esclava. 

Yo  quise  protestar  y  argüir  que  no  era  esclava. 
Pero  en  aquel  momento  recordé  las  palabras  de  mi 
madre:  «sea  cual  fuere  el  peligro  que  corras,  no  reve- 
les nunca  el  nomlÉe  de  tus  padres.» 

Callé,  pues,  y  me  dejé  entregar  al  mercader. 

Este  me  condujo  á  Tabasco  y  me  vendió  al  cacique 
de  aquel  país. 

Hé  aquí  por  qué,  aunque  he  nacido  princesa,  me 
habéis  encontrado  en  la  triste  condición  de  esclava. 

Aquí  terminó  la  hermosa  Marina  su  narración. 

Gerónimo  de  Aguilar  reprodujo  sus  palabras  con 
toda  la  fidelidad  que  pudo. 

o  hacia  mucho  tiejaipo  que  Hernán  Cortea  no  le 
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escachaba.  Profundamente  supersticioso^  como  todos 
los  hombres  de  su  época^  firmemente  persuadido  de 
que  los  gentiles  podian  tener  correspondencia  con  el 
diablo^  se  hallaba  abstraído  en  una  profunda  medita- 
ción desde  que  escuchó  la  predicción  de  los  sacerdo- 
tes de  Painala  en  el  nacimiento  de  Malintzin. 


CAPITULO  IV 


Teulitlile. 


Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  Cortés,  que  había 
ya  tomado  la  resol||cion  de  comenzar  á  poner  en  prác- 
tica su  proyecto,  hizo  desembarcar  á  toda  su  gente  en 
el  punto  mismo  de  la  costa  donde  ahora  se  levanta  la 
sultana  del  golfo,  la  hermosa  ciudad  de  Veracruz. 

Mandó  también  desembarcar  lo  que  pomposamente 
llama  Bernal  Diaz  la  caballería  y  la  artillería,  que  tan 
importante  papel  debían  desempeñar  en  la  conquista. 
La  primera  no  se  componía  mas  ejue  de  diez  y  seis 
caballos,  y  la  segunda  consistía  solamente  en  cuatro 
modestos  falconetes^  que  el  artillero  Meza  colocó  lo 
^e/or  que  pudo  sobre  los  médanos  dft  aieiva.. 
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La  costa  de  Chalchiuhcuecan  parecía  demasiado  in- 
hospitalaria. Extensos  arenales  que  lastimaban  la  vis- 
ta con  su  deslumbrante  blancura:  una  vejetacion  ra- 
quítica que  de  trecho  en  trecho  se  abria  trabajosa- 
mente paso  entre  la  arena;  y  un  calor  sofocante  pro- 
ducido por  los  rayos  abrasadores  de  un  sol  tropical: 
hé  aquí  lo  que  por  entonces  ofrecía  á  la  avaricia  de 
los  españoles  el  país  que  tanto  oro  y  bellezas  encerra- 
ba en  su  seno. 

Si  el  jefe  de  la  expedición  no  se  hubiese  llamado 
Hernán  Cortés,  los  aventureros  todos  se  hubieran  aca- 
so desanimado  desde  el  primer  dia  y  hubieran  vuelto 
á  embarcarse  en  sus  naves  para  regresar  á  Cuba,  co- 
mo hablan  hecho  el  ano  anterior  que  vinieron  á  las 
órdenes  de  Juan  de  Grijalva. 

Pero  el  soldado  extremeño  era  terco  y  perseveran- 
te. Antes  que  la  desanimación  empezase  á  cundir  en- 
tre la  colonia,  mandó  á  sus  solda(í§s  á  cortar  árboles 
en  los  bosques  vecinos,  y  clavando  estacas  en  el  sue- 
lo y  cubriéndolas  con  ramas  de  los  mismos  árboles,  no 
tardó  en  levantar  para  sí  y  sus  capitanes  algunas  bar- 
racas, que  por  lo  menos  prestaban  sombra.  Estas  bar- 
racas se  perfeccionaron  muy  pronto  con  algunas  telas 
de  algodón  que  proporcionaron  los  americanos  que  va- 
gaban por  allí,  y  que  suplieron  ventajosamente  á  los 
techos  formados  con  hojas  de  árboles. 

Los  soldados  que  vieron  cuan  con/ortaUemeuU  ^ví; 
babian  alojado  sus  jefes,  volvieron  k  es^^xdx^^  ^^^  ^ 
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bosque  en  busca  de  aquel  material  que  tan  barato  cas- 
taba,  y  no  tardaron  en  levantar  sus.  rústicas  cabanas 
al  rededor  de  las  primeras. 

Al  dia  siguiente  que  era  sábado,  el  campamento  es- 
^  pañol  ostentaba  el  mas  animado  y  pintoresco  espec- 
táculo. Las  barracas  se  habian  multiplicado  hasta  el 
infinito  sin  guardar  orden  ni  simetría  de  ninguna  es- 
pecie; y  las  ramas  de  árboles  de  que  la  mayor  par- 
te estaban  cubiertas;  formaban  un  gracioso  contraste 
con  las  telas  blancas  y  pintadas  que  guarnecian  á  las 
otras. 

Entre  estas  barracas  vagaban  los  aventureros  espa- 
ñoles comprando  á  los  indios  que  se  paseaban  por  el 
campamento,  los  objetos  que  deseaban  cambiar  por  las 
bujerías  de  Europa.  Entre  estos  objetos  figuraban  telas 
de  algodón,  frutos  y  animales  de  la  tierra,  tortillas  de 
maiz  y  algunos  platos  sazonados  á  la  usanza  de  aque- 
llos pueblos.  Pero  lo  que  solicitaban  con  mas  ardor 
los  codiciosos  extranjeros  y  lo  que  menos  pódian  pro- 
porcionarles los  naturales,  era  el  oro  y  la  plata,  objeto 
constante  de  todos  sus  a&nes. 

Entre  los  indios  que  visitaron  aquel  dia  el  campa- 
mento, se  apareció  un  alto  personaje,  llamado  CuitlaU  '■ 
pitoCy  que  se  dirigió  á  la  tienda  de  Hernán  Cortés  se- 
guido de  algunos  esclavos.    El  personaje  saludó  pro- 
/unááijnente  al  capitán^  le  regaló  una  porción  de  los 
m/smos  objetos   que  sus  compatriotas  íu^í^^^\i  A^ 
9J^dor  á  h  soIdndescsL,  y  se  retiró  aiiuiic\kcL^o\a  c^^ 
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aludía  siguiente  vendría  á  visitarle  el  mismo  Teuh til- 
le, gobernador  de  la  provincia  de  Chalchiuhcuecan. 

Cortés  quiso  prepararse,  no  para  recibir  dignamen- 
te al  gobernador  de  la  provincia  que  tan  generosa  hos- 
pitalidad le  daba,  sino  para  producir  en  su  ánimp  la 
impresión  mas  favorable  á  sus  ulteriores  designios. 
Con  este  fin  mandó  llamar  desde  luego  á  sus  capita- 
nes, al  capellán  de  la  armada  y  al  jefe  de  la  artillería. 
Ordenó  á  los  primeros  que  todos  sus  soldados,  es|>e- 
cialmente  los  escopeteros  y  los  de  caballería,  estuvie- 
sen preparados  al  dia  siguiente  como  para  entrar  en 
batalla:  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  que  di-spusiese 
un  altar  donde  lo  creyese  mas  conveniente  para  decir 
uaisa  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  del  culto  cató- 
lico: y  al  jefe  de  la  artillería,  por  último,  que  tuviese 
prontos  sus  tiros  y  pelotas  para  hacer  fuego  con  los 
falconete.»  en  el  momento  que  lo  ordenase. 
'  Obedecidas  puntualmente  las  órdenes  del  capitán, 
los.  españoles  se  prepararon  á  saciar  su  curiosidad  en 
aquella  visita,  que  no  debia  carecer  de  importancia 
puesto  que  habia  sido  anunciada  dos  veces:  la  pri- 
mera en  la  nao  capitana,  la  segunda  en  la  tienda  de 
Cortés. 

Amaneció  por  fin  aquel  domingo  de  Pascua,  tan  an- 
siosamente esperado  en  el  campamento.    La  mañana 
era  bellísima,  como  todas  las  mañanas  A^  ^\veekaN^\^ 
en  los  países  tropicales.  El  cielo  diáíano  y  ^il^wVo  ?^ 
r^ores  parecía  bailarse  en  armoma  cou\o^  so\ii^5 
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vestidos  de  limpio,  que  conversaban  alegremente  á  la 
sombra  de  sus  cabanas.  Los  arbustos  que  á  pequeñas 
distancias  interrumpían  la  monotonía  de  los  arenales, 
parecian  regocijados  con  las  gotas  de  rocío  matutino 
que  aun  no  había  secado  en  sus  hojas  el  calor  del  sol: 
los  árboles  del  bosque  vecino  ostentaban  en  lontanan- 
za un  horizonte  de  verdura,  que  recreaba  la  vista;  y 
el  mar  que  reflejaba  en  el  extremo  opuesto  el  oscuro 
casco  de  las  once  naves  de  la  armada,  parecia  tomar 
también  parte  en  el  regocijo  de  la  naturaleza  con  el 
suave  y  acompasado  movimiento  de  sus  aguas. 

La  mañana  no  tenia  para  los  aventureros  otro  in- 
conveniente que  aquel  calor  siempre  constante  y  te- 
naz que  hacia  brotar  el  sudor  de  todo  su  cuerpo,  cuan- 
do el  sol  empezaba  á  presentarse  todavía  en  el  hori- 
zonte  

Serian  las  ocho  dB  la  mañana,  ouando  los  soldados 
que  con  mas  ansiaa  guardaban  la  visita  de  Teuhtlile, 
vieron  avanzar  há«ia  el  campamento  una  tropa  de  me- 
xicanos, que  á  juzgar  por  las  capas  que  traian  sobre 
los  hombros  los  que  venian  por  delante,  debian  de  ser 
gente  principal,  porque  el  común  del  pueblo  no  las 
gastaba. 

.  Avisado  Cortés  por  los  curiosos,  se  hizo  rodear  de  . 
sus  principales  capitanes  y  de  sus  intérpretes  Agui- 
}/irjr  Marina,  y  avanzó  con  su  acofnpañamiento  algu- 
^os pasos  fuera  de  su  tienda  para  Yec\\)\ic  ív.  Tl^\M}i\\^. 
^^^  representó  acompasado  de  Cu\\\^\^Vcci^  ^  ^^ 
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un  numeroso  séquito  de  esclavos,  que  á  una  señal  de 
su  señor  se  detuvieron  á  una  distancia  respetuosa. 

Teuhtlile  se  adelantó  hacia  el  capitán,  y  como  hom- 
bre de  corte  le  hizo  tres  reverencias  sucesivas,  según 
el  ceremonial  establecido  por  Moteuczoma  en  su  pa- 
lacio de  Tenochtitlan.  En  seguida  se  inclinó  respetuo- 
samente, por  una  sola  vez,  ante  los  demás  españoles 
que  formaban  su  acompañamiento.  ^ 

Cuitlalpitoc  practicó  exactamente  las  mismas  cere- 
monias, y  Cortés,  como  hombre  que  busca  popularidad, 
los  abrazó  famiUarmente  y  les  hizo  dar  la  bienvenida 
por  medio  de  sus  intérpretes. 

En  seguida  anadió:  / 

— Este  es  un  dia  verdaderamente  graiíde  para  toda 
la  cristiandad.  Cuando  estéis  instruidos  en  los  prin- 
cipios d¿  nuestra  santa  religión,  comprenderéis  la  im- 
portancia de  la  fiesta  que  celebra  ahora  la  Iglesia.  Por 
esto,  antes  de  tratar  ningún  negocio  terrfnal,  debemos 
asistir  al  santo  sacrificio  de  la  misa.  Venid! 

Los  nobles  mexicanos  no  comprendieron  muy  bien 
este  exordio  religioso,  á  pesar  de  la  traducción  de 
Marinaj  pero  obedeciendo  á  la  señal  que  les  hacia 
Cortés,  siguieron  á  los  aventureros  españoles,  que  no.  . 
se  detuvieron  hasta  el  lugar  en  que  Fr.  Bartolomé  de 
Olmedo  habia  levantado  «n  altar.  El  capellán  estaba 
ya  revestido  para  la  ceremonia  y  comenzó  desde  lueg^o 
la  misa. 

Teuhtiile^  Cuitlalpitoc  y  algunos  seS.ores  i^\yxv¿\^^- 
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les que  los  habian  seguido,  viendo  arrodillarse  á  Cor- 
tés y  á  todos  los  soldados  del  campamento  ante  aquel 
altar  en  que  ardian  algunas  velas  de  cera,  compren- 
dieron que  se  trataba  de  algún  acto  religioso,  y  aun- 
que el  altar  les  pareció  demasiado  pequeño  compara- 
do con  los  soberbios  templos  aztecas;  aunque  laimájen 
de  la  Virgen  María  les  parecía  un  ídolo  demasiado 
diminuto  comparado  con  su  gran  dios  UuitzilopochtU, 
no  tuvieron  ningud  embarazo  en  arrodillarse  también, 
dispuestos  á  remedar  á  sus  huéspedes  en  cuanto  fue» 
sen  practicando  en  el  discurso  de  la  ceremonia. 

El  culto  católico  tuvo  para  su  introducción  en  el 
mundo  americano,  una  ventaja  de  resultados  incal- 
culables: los  indios  le  encontraron  muchas  semejanzas 
con  la  idolatría.  No  había  para  ellos  mas  diferenA 
respecto  de  ésta  que  los  templos  al  aire  libre  y  la  mona- 
truosa  grandeza  de  los  ídolos.  Por  lo  demás,  si  los 
americanos  sacrificaban  víctimas  humanas  en  los  altar 
res,  los  cristianos  introducían  á  fuego  y  sangre  su  cul- 
to en  el  Nuevo  Mundo  y  la  inquisición  quemaba  álos 
hcreges  en  nombre  de  la  religión.  Si  nosotros,  decian, 
tenemos  dioses  para  diversos  objetos,  como  á  Huitzi- 
lopochtli  para  la  guerra,  á  Matlacueye  para  las  aguas 
y  á  Centeotl  para  el  maíz,  ios  cristianos  nos  traen  á 
Santiago  apóstol  para  las  batallas,  á  S.  Isidro  para  las 
cosechas  y  á  santa  Apolonia  para  el  dolor  de  muelas. 

Teuhtlile  y  Cuitlalpitoc  aun  no  se  hallaban  en  es- 
t^do  de  jü^ígar  de  todas  estas  semejanzas.    Así  es 
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que^  como  ya  hemos  dicho,  solo  les  chocó  la  pequenez 
del  culto. 

Cortés,  devoto  por  carácter,  por  cálculo,  por  seguir 
el  torrente  de  su  época,  ó  por  lo  que  se  quiera,  asistió 
á  toda  la  misa  de  rodillas,  á  pesar  de  que  ésta  fué 
cantada,  según  nos  asegura  el  minucioso  cronista  de 
la  expedición.  Inútil  es  decir  que  todos  los  aventure- 
ros imitaron  de  bueno  ó  mal  grado  á  su  capitán. 

Concluida  la  misa.  Cortés  volvió  á  su  tienda  acom- 
pañado de  sus  capitanes  y  de  sus  nobles  mexicanos. 
Allí  encontraron  una  mesa,  servida  Dios  «abe  cómo, 
porque  la  colonia  no  nadaba  en  la  abundancia,  pero  á 
la  cual  se  sentaron  de  muy  buen  talante  los  españoles 
que  allí  se  hallaban,  é  invitaron  á  Teuhtlile  y  á  Cuit- 
lalpítoc  á  que  los  acompañasen.  Estos  dos  personajes 
no  se  hicieron  de  rogar,  y  cuenta  la  historia  que  aun- 
que bárbaros,  supieron  hacer  honor  á  la  ilustrada  co- 
cina europea. 

Alzados  los  manteles,  el  jefe  de  1»  expedición  vol- 
vió á  llamar  á  sus  intérpretes  é  hizo  decir  á  Teuhtlile 
las  siguientes  palabras: 

— Somos  cristianos  y  vasallos  del  emperador  Car- 
los V,  el  monarca  mas  poderoso  que  hay  en  el  antiguo 
continente. 

— El  emperador  Moteuczóma,  interrumpió  con  or- 
gullo el  gobernador,  es  también  el  monarca  mas  pode- 
roso de  estas  opulentas  regiones. 

— 'Nuestro  rey  Carlos^  réfpuso  el  eai^^uo\,\\!a.  \.^^^^ 
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noticias  de  la  grandeza  del  vuestro  y  de  los  vastos 
países  sujetos  á  su  dominio.  Creyéndole  por  esto  dig- 
no de  su  amistad,  me  ha  enviado  á  mí  para  que  le  sa- 
lude en  su  nombre  y  le  proponga  un  tratado  de  paz  y 
comercio,  que  ha  de  ser  muy  conveniente  para  ambas 
naciones.  Con  este  fin  queremos  pasar  á  su  opulenta 
capital,  y  desearia  saber  de  vos  el  dia  en  que  podre- 
mos verificarlo. 

Al  escuchar  estas  palabras  Teuhtlile,  irguió  con  al- 
tivez su  cabeza  y  mirando  al  español  entre  irónico  y 
soberbio,  le  respondió: 

— Dos  dias  hace  apenas  que  has  llegado  y  ya  quie- 
res ver  á  Moteuczoma.  ¿Crees  que  es  muy  fácil  cou- 

seguir  una  audiencia  de  tan  gran  señor? Recibo 

por  ahora  el  presente  que  te  traigo  en  su  nombre,  y 
mas  tarde  acaso  hablaremos  sobre  el  medio  de  realizar 
tu  deseo. 

Entonces  Teuhtlile  se  volvió  hacia  los  esclavos  quo 
le  habian  acompañado  y  les  hizo  depositar  á  los  ojos 
de  Cortés  los  regalos  que  habian  traído  para  los  es- 
,  pañoles. 

Estos  miraron  con  alguna  indiferfencia  las  magnífi- 
cas telas  de  algodón  y  de  pluma  que  Teuhtlile  se  com- 
placia  en  extender  ante  sus  ojos,  y  que  en  el  mejor 
mercado  do  Europa  hubieran  arrancado  un  grito  de 
admiración.  Lo  mismo  aconteció  con  las  aves,  pesca- 
dos  j^  frutiis  que  inmediatamente  después  presentaron 
^os  es  cía  vos. 
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Por  último,  ♦y euh tille  abrió  una  petaca  que  un  se- 
ñor principal  habia  traido  bajo  el  brazo,  y  comenzó  á . 
sacar  un  buen  número  de  piezas  de  oro,  do  ricas  y 
esquisitas  labores. 

.Entonces  todos  los  españoles  que  habia  en  la  tien- 
da se  agruparon  presurosos  al  rededo^3(|||s»XGuhtlile  y 
miraron  aquellas  preciosas  alhajas  con  la  avidez  del 
tigre  que  vá  á  lanzarse  sobre  su  presa. 

Cortés  regaló  luego  al  gobernador  algunos  abalorios 
de  vidrio  que  eran  respecto  del  presenté  de  Teuhtlile 
lo  que  el  escapulario  de  trapo  que  el  confesor  regala 
ái  un  moribundo,  después  que  éste  ha  donado  todos  sus 
bienes  al  convento. 

.  Hizo,  sin  embargo,  el  regalo  con  el  aix^^fl^e  superio- 
dad  de  un  potentado,  diciendo  al  misrao^.|i^j(a|)0  á  los 
dos  gobernadores:  *•   f-; 

— Haced  que  todos  los  vuestros  trafein  el  oro  que  po- 
sean, qué  nosotros  se  los  comprajjgmíos.  á  buen  precio. 

Y  notando  que  Teuhtlile  no  a^árí^a  lo*  ojos  de  un 
soldado  que  llevaba  un  casco  dofado  ¿obre  la  cabeza, 
hizo  preguntarle: 

— Por  qué  os  llama  tanto  la  atención  ese  cristiano? 

— Me  llama  la  atención,  respondió  Teuhtlile,  porque 
el  casco  que  cubre  su  cabeza  es  muy  semejante  al  que 
usó  el  dios  Quetzalcoatl  cuando  sq  dignó  vivir  entre 
los  hombres.  El  gran  Moteuczoma  se  holgaria  mucho 
de  ver  ese  caeco,  asi  porque  le  recordaría  esta  tr^íAir 
don  tan  venerada  entre  los  azteca?^,  como  ^o\^<^  ^ 
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dios  HuiisüopocMU  lleva  también  en  su  cabeza  el  mis- 
mo atributo  en  señal  de  su  origen  divino. 

— ¿Hay,  pues,  mucho  oro  en  vuestro  país?  pregunt45 
el  capitán. 

— ^Hay  tanto,  dijo  el  gobernador,  que  el  gran  Mo- 
teuczoma  no  come  ni  bebe  sino  en  platos  y  vasos  de 
oro  y  hasta  las  suelas  de  sus  sandalias  son  del  mismo 
metal. 

Los  ojos  de  todos  los  españoles  brillaron  de  codicia, 
y  se  miraron  los  unos  á  Tos  otros,  como  para  alentar- 
se mutuamente  con  aquellas  doradas  noticias. 

Cortés  se  aproximó  al  soldado  del  casco,  se  lo  qui- 
tó de  la  cabeza  y  presentándoselo  á  Teuhtlile: 

— Llevad  á  vuestro  señor  este  casco,  le  dijo;  pero 
haced  que  jíie  lo  devuelvan  lleno  del  oro  que  recojéis 
en  vuestros  rios  para  que  pueda  estimar  su  calidad. 

— No  os  basta  el  que  os  he  traido,  preguntó  admira- 
do Teuhtlile. 

— Los  españoles,  dijo  Cortés,  padecemos  una  en- 
fermedad del  corazón  que  solo  se  cura  con  ese  metal. 

El  aventurero  extremeño  tenia  razón.  Los  españo- 
les tenian  en  el  corazón  la  enfermedad  que  se  llama 
avaricia.  Mentía  únicamente  en  decir  que  la  enferme- 
dad se  curaba  con  oro,  porque  mientras  mas  oro  re- 
cojian  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  menos  se 
aplacaba  su  insaciable  sed  de  riquezas. 

JSn  aquél  momento  advirtió  Cortés  que  unos  indios 
mentados  á  la  puerta  de  la  tienda  se  em^VevjJa^xi  ercL^W 
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tar algún  objeto  en  pieles  y  telas  de  algodón  ó  de  ma- 
guey. Aproximóse  á  los  pintores  para  juzgar  de  su 
trabajo  y  quedó  asombrado.  En  aquellos  lienzos  tan 
groseros  estaba  reproducido  él^  los  soldados  que  le 
acompañaban^  Aguilar^  Marina^  algunas  armas  colga- 
das de  los  postes  y  hasta  dos  lebreles  que  habian  acu- 
dido seguramente  á  la  tienda  al  olor  de  la  comida.  La 
reproducción  estaba  hecha  sin  duda  con  alguna  fideli- 
dad, puesto  que  pudo  reconocerse  á^sí  mismo  y  reco- 
nocer á  las  personas  que  le,  acompañaban. 

Los  aventureros  que  solo  habian  tratado  á  los  in- 
cultos habitantes  de  Cuba  y  Santo  Domingo,  no  pu- 
dieron menos  que  manifestar  su  admiración,  pues  ja- 
mas habian  imaginado  que  los  mexicanos  tuviesen  la 
menor  noción  en  las  bellas  artes. 

Preguntado  Teuhtlile  sobre  el  objeto  ^e  aquellas 
pinturas,  respondió  que  debian  enviarse  al  gran  Mo- 
teuczoma,  ¿  fin  de  que  pudiese  juzgar  con  sus  propios 
ojos  de  la  naturaleza  y  calidad  de  sus  huéspedes. 

— Si  eso  es  asi,  repuso  Cortés,  lo  que  habéis  visto 
y  hecho  pintar  hasta  aquí  no  dará  á  vuestro  señor  una 
idea  bastante  de  lo  que  son  los  españoles.  Haced  pin- 
tar lo  que  vais  á  ver  ahora.  Venid. 

T  Cortés  seguido  de  todos  los  que  le  rodeaban,  asi 
mexicanos  como  españoles,  salió  de  la  tienda.  Llamó 
á  Pedro  de  Alvarado  y  al  artillero  Meza  y  les  dio  al- 
gunas órdenes  en  secreto. 

Un  momento  después  aparecieron  aivt^  \o^  í^VíimV's^^ 
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ojos  de  los  americanos,  el  mismo  Cortés  y  seis  de  sus 
capitanes,  montados  en  los  mejores  caballos  del  cam- 
pamento. 

Los  siete  ginetes  bajaron  á  la  playa,  porque  los  mé- 
danos de  arena  eran  un  obstáculo  para  su  intento,  y 
allí  se  dieron  á  correr  con  tanta  velocidad,  como  si  se 
tratara  de  una  carrera  de  caballos. 

Los  sencillos  americanos  no  necesitaban  sin  embar- 
go de  este  alarde  para  impresionarse  de  la  manera  que 
deseaba  Cortés.  Desconocidos  hasta  entonces  los  ca- 
ballos en  el  nuevo  continente,  admiraron  desde  luego 
su  extraordinaria  grandeza,  sul)elleza  salvaje  y  el  in- 
cesante movimiento  de  que  parecian  dotados.  Pero 
cuando  los  vieron  correr  con  tanta  ligereza,  como  si 
quisieran  devorar  el  espacio;  cuando  los  oyeron  relin- 
char  con  la  excitación  de  la  carrera;  cuando  advirtie- 
ron que  echaban  espuma  por  la  boca  y  escucharon  el 
ruido  de  los  cascabeles  que  llevaban  en  los  pretales, 
su  admiración  creció  de  punto  y  se  persuadieron  de 
que  los  extranjeros  tenían  algo  de  sobrenatural,  pues- 
to que  podian  manejar  y  sujetar  aquellos  monstruos 
desconocidos. 

Pero  aun  no  había  terminado  la  función  que  se  ha- 
bia  propuesto  darles  ese  ilustre  farsante,  que  se  lla- 
maba Hernán  Cortés. 

Terminadas  las  carreras  de  caballos,  los  artilleros 
se  acercaron  á  los  fiílconetes,  cargados  ya  para  la  co- 
inodía^  y  prendieron  fuego  á  la  mecVia. 
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Los  americanos  miraban  con  toda  la  atención  que 
presta  un  niño  á  una  comedia  de  magia.  Repentina- 
mente la  naturaleza  parece  conmoverse,  suena  un  truc- 
no  espantoso  que  parece  bajado  del  ciclo,  y  entre  la 
llamarada  fugaz  y  el  espeso  humo  que  deja  en  pos  de 
sí,  sale  un  objeto  de  forma  invisible,  que  troncha  los 
árboles  que  encuentra  á  su  paso,  y  acaba  por  perdcr- 
ao  en  la  espesura  del  bosque. 

Algunos  indios  cayeron  al  suelo  al  estallido  de  los 
falconetes,  otros  huyeron  un  buen  trecho,  como  por 
instinto,  y  algunos  se  contentaron  con  hacer  un  mo- 
vimiento de  espanto.  El  animoso  Teuhtlile  solo  dio  á 
conocer  su  impresión  en  la  palidez  de  su  rostro;  pero 
volviéndose  inmediatamente  á  sus  pintores,  que  no  las 
tenían  todas  consigo,  les  mandó  con  serenidij,d  que  pin- 
tasen  en  sus  telas  cup,nto  acababan  de  ver. 

Este  fué  el  áltimo  acto  de  la  comedia,  que  como  se 
vé^  pudiera  acreditar  á  Cortés  de  autor  dramático, 
puesto  que  los  espectadores  habian  sido  llevados  de 
asombro  en- asombro  y  por  grados  siempre  crecientes 
hasta  la  ooaclusion,  con  todas  las  reglas  del  arte. 

Los  mexicanos,  si  no  aplaudieron,  se  retiraron  fuer- 
temente impresionados,^  que  era  todo  lo  que  deseaba 
el  autor  del  drama.  • 


CAPITULO  V 


Hernán  Cortés.» Sus  primeros  años. 


Antes  de  pasar  adelante^  y  tomándonos  la  licencia 
que  en  tales  casos  acostumbran  tomarse  los  autores 
de  novelas,  vamos  á  referir  á  nuestros  lectores  los 
primeros  pasos  que  Heroan  Cortés  habia  dado  en  el 
Nuevo  Mundo  y  el  estraño  modo  con  que  habia  lle- 
gado á  hacerse  jefe  de  la  expedición  que  tenia  ahora 
contra  el  eontinente  americano.  Esto  servirá  al  menos 
para  dar  á  conocer  mejor  al  personaje  que  hemos  in- 
troducido en  escena  y  para  pintar  algunos  rasgos  pro- 
minentes de  su  carácter. 

Para  esto  necesitamos  trasladarnos  por  ahora  &  la  • 
íjsla  de  Santo  Domingo,  que  en  aqu^\  U^mijo  se  Ua- 


—  69— 

maba  todavía  la  Española.    Suplicamos  al  lector  que 
no  se  alarme:  nuestra  digresión  será  corta. 

Era  el  ano  de  1504. 

Una  tarde  en  que  el  feroz  gobernador,  Nicolás  Ovan- 
do, volvía  de  una  de  ésas  sangrientas  excursiones  que 
acabaron  por  desolar  la  isla,  se  encontró  en  su  despa- 
cho con  un  joven  flaco  y  casi  mugriento,  que  tenia  los 
zapatos  rotos,  los  gregüescos  no  muy  enteros  y  el  ju- 
bón con  algunas  aberturas  indiscretas. 

El  secretario  le  dijo  que  aquel  mancebo  deseaba  ha- 
blarle y  le^dejó  solo  con  él  en  el  despacho. 

— ^^¿Quién  sois?  le  preguntó  de  mal  talante  el  gober-  ■ 
nador. 

— jCómo!  exclamó  el  joven  asombrado. — ¿Ya  no  me 
conocéis? 

— No;  contestó  lacónicamente  el  gobernador,  sin 
apartar  los  ojos  de  unos  papeles  que  estaba  hojeando, 
sin  leer,  para  demostrar  su  fastidio. 

Ovando  no  era  un  hombre  salido  de  la  nada.  Ya  era 
comendador  de  Lares  en  el  orden  de  Alcántara,  cuan- 
do fué  nombrado  gobernador  de  Santo  Domingo.  Ase- 
gúrase que  al  pasar  al  Nuevo  Mundo,  era  humilde  y 
amigo  de  la  justicia,  y  que  aunque  ambicioso  y  avaro, 
ocultaba  estos  vicios  bajo  modales  afables  y  corteses. 
Pero  los  dos  años  que  llevaba  ya  de  atormentar  á  los 
americanos  y  de  gobernar  á  los  turbulentos  aventu- 
reros de  la  colonia^  babian  cambiado  iiota\A^tci^\i\»^  ^'^ 
c»rácíer. 
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— ¿Con  qué  ya  no  recordáis  haberme  visto  en  Se- 
villa? preguntó  el  joven  sin  desconcertarse. 

El  orgulloso  gobernador  se  digno  levantar  los  ojos 
para  mirar  al  que  le  hacía  estíi  pregunta,  y  parecién- 
dole  su  traje  mas  roto  que  la  primera  vez: 

— Joven,  le  dijo  con  acento  severo. — Responded á 
lo  que  se  os  pregunta,  ó  retiraos. 

— Me  llamo  Hernán  Cortés,  respondió  entonces  el 
mancebo. 

Ovando  no  pestañeó  siquiera  al  escuchar  este  nom- 
bre que  veinte  años  después  debia  llenar  al  mundo 
con  la  ííima  de  sus  hazañas  y  la  infamia  de  sus  cruel- 
dades. 

4 

m 

El  joven,  notando  que  este  nombre  no  parecía  Ifc- 
bor  evocado  ningún  recuerdo  en  el  ánimo. del  gober- 
nador, creyó  que  adelantaría  algo  dando  mejores  se-,-. 
fíales  de  su  persona,  y  añadió:  .¿ 

— Soy  hijo  del  capitán  de  infantería  D.  Martin  Cor- 
tés de  Monroy  y  de  Doña  Catalina  Pizarro  y  Alta- 
mirano. 

Ovando  volvió  á  levantar  la  cabeza,  y  por  la  j)ri- 
mera  vez  miró  detenidamente  á  su  interlocutor. 

— Sin  duda,  dijo,  me  traéis  alguna  carta  de  recomen- 
dación de  vuestro  padre. 

— 7-No,  ninguna.  Como  mi  familia  se  oponía  á  quo  yo 

viniese  al  Nuevo  Mundo,  no  era  fácil  que  me  diese  la 

oaría  de  que  habláis.  Figuraos  quci  s<i  m^  c\yv^x\au\\afíor 
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^.!);  para  abogado,  y  que  me  hicieron  perder  dos 
c.:i  lit  Universidad  de  Salamanca. 
'.  \  w.ira  se  pierde  el  tiempo  que  se  dedica  al  es- 

y..  ]j  perdia  completamente,  seüor  gobernador. 
i'í    í<rdentaría  del  estudiante  no  se  amolda  á  mi 
i'jr.  /  la  única  ocupación  literaria  que  algunas. 

s  w.:  :)ermitia,  era  la  de  hacer  algunos  versos 

.-•-ri  .1  uénero. 

"^V:.!    -aduciríais  tal  vez  á  Marcial  ó.á 

'?*3r'ionad,  señor  gobernador. — Lo  queyotradu- 
i  a  r^-i  propio  corazón.    Mis  versos  iban  general- 
<:  'Jli'gidos  a  las  mujeres. 
•;i?'\a!  murmuró  el  gobernador,  no  sabiendo  si 
!,  r=;':  ó  enojarse  con  esta  familiaridad. — No  adc- 
rrr-r  mucho  en  las  cátedras. 
lK¿tr..Ma  yo  tan  persuadido  de  eso,  repuso  el  man- 
co»:. ;íu  acostumbrado  desembarazo,  que  un  dia 
\.i\  ^í  la  Universidad,  sin  despedirme  de  nadie,  y 
r«'.r:'V.-t6  á  mis  padres  en  Sevilla. 
Ni;  ..  -i  recibirla  de  muy  buen  talante  el  digno  ca- 
.  • 

/  ¡í  llámente  que  no.  Pero  habiéndole  manifesta- 
i.-.'.  .ii^mpo  después  que  deseaba  ocuparme  en  la 
V.:.  i:;irrera  de  las  armas,  me  propuso  enviarme  4 
i  pni-  servir  á  las  órdenes  del  gran  Capitán.  * 
?  ir  í; !  Con  que  habéis  hecho  la  campvim  Slcü  1\.^\^ 
in^iudablomente  la  ¿abría  heclio,  seuox  g^o\i^\^^- 


^^ZU^ 
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dor.  Pero  quiso  la  casualidad  que  en  aquella  é^oca 
supiese  que  se  preparaba  una  gran  expedición  qu  e  de- 
bía venir  á  vuestras  órdenes  al  Nuevo  Mundo  -yr  de- 
sistí de  mi  viaje  á  Italia  para  tener  la  honra  de  pasar 
con  vos  á  la  Española. 

La  lisonja  era  delicada  y  el  comendador  se  dignó 
sonreír  al  mancebo. 

— Pero,  dijo,  yo  no  recuerdo  haberos  visto  hasta 
ahora. 

— Con  mucha  razón,  señor  gobernador,  porque  no 
pude  embarcarme  con  vos.  Cuando  se  emprende  un 
viaje,  cuya  duración  se  ignora,  es  muy  natural  deaj  j^ 
dirse  de  las  personas  que  se  aman.  Habia  en  SevSÍ " 
una  dama 

— Ta,  ta,  ta!  interrumpió  el  gobernador. — Llevabais 
en  Sevilla  la  misma  vida  que  en  Salamanca? 

— No  enteramente  la  misma,  porque  en  Salamanca 
Bolia  entrar  por  las  puertas  y  en  Sevilla  entraba  mas 

comunmente  por  las  tapias Pues  bien;  al  escalar 

una  tapia  para  ir  á  despedirme  de  la  dama  de  que  os 
hablo,  la  pared  se  derrumbó  y  me  sepultó  bajo  sus  es- 
combros. 

—Castigo  digno  de  vuestras  travesuras. 

— ^To  no  sé  si  seria  castigo.  Lo  que  puedo  asegu- 
raros es  que  la  caida  y  el  golpe  me  dejaron  tan  mal 
parado,  que  tuve  el  disgusto  de  renunciar  á  hacer  el 
ría/o  en  vuestra  compañía. 
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— Y  aplazasteis  vuestros  deseos  para  mejor  opor- 
tunidad. 

— Esta  oportunidad,  ya,  lo  veis,  se  necesitaron  dos 
aSps  para  que  se  presentase.  Desgraciadamente  tuve 
la  debilidad  de  embarcarme  en  la  carabela  que  traia 
.Ubnso  Quintero,  un  solemne  picaro  á  quien  tengo  el 
honor  de  recomendaros. 

— Os  habrá  hecho  sufrir  algo  en  el  camino? 

— ^Figuraos  que  dos  veces  intentó  abandonar  las 
demás  naves  del  convoy  con  el  depravado  intento  de 
llegar  antes  que  todos  á  esta  isla  y  vender  mejor  sus 
mercancías.  El  cielo  quiso  castigar  su  egoiamo  y  su 
codicia,  pues  no  solo  le  hizo  perder  la  ruta  y  sufrir  bor- 
raacas  y  tormentas,  sino  que  hemos  llegado  después 
que  todos  al  puerto. 

— Pero  en  fin,  repuso  Ovando  con  cierto  aire  pro- 
tector, se  han  realizado  ya  vuestros  deseos.  Estáis  en 
el  Nuevo  Mundo  y  muy  pronto  voy  á  daros  un  solar 
para  que  os  establezcáis. 

Una  ligera  sonrisa  de  desden  hizo  contraer  los  la- 
bios del  mancebo. 

— Aprecio  infinito  vuestras  bondades,  respondió. — 
Pero  yo  he  venido  al  Nuevo  Mundo  á  adquirir  oro,  y 
no  á  labrar  la  tierra  como  un  patán. 

El  gobernador  pudo  haberse  enojado  con  esta  altiva 
respuesta.  Pero  prefirió  soltar  la  carcajada,  porque  em- 
pezó á  encantarle  la  audacia  del  mancebo. 
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— ¡Cómo!  exclamó. — ^T  creéis  que  dándoos  una  bue- 
na  porción  de  tierras  y  un  repartimiento  de  doscien.- 
tos  indios,  por  ejemplo,  ¿no  tendríais  una  buena  opor- 
tunidad para  enriqueceros? 

— ¿Y  qué  es  eso  de  repartimiento  de  indios,  señor 
gobernador? 

— Se  os  dá  un  número  determinado  de  esos  paga- 
nos para  que  los  instruyáis  en  nuestra  santa  religión, 
y  en  cambio  del  trabajo  que  os  toméis  para  arrancar 
sus  almas  de  las  garras  de  Satanás,  se  os  permite  apro- 
vecharos de  todos  sus  servicios  para  sacar  el  oro  de 
las  minas. 

El  mancebo  reflexionó  un  instante.  En  seguida  re- 
puso: 

— Acepto  vuestra  oferta,  señor  gobernador.  Pero 
con  la  condición  de  que  si  se  piensa  en  descubrir  nue- 
vas tierras,  me  mandaréis  á  la  expedición.  Las  minas 
de  k  Española  deben  estar  ya  muy  esplotadas. 

— Os  doy  mi  palabra,  respondió  el  gobernador. 

De  este  modo  se  quedó  Hernán  Cortés  por  algún 
tiempo  en  la  Española.  Recibió  su  repartimiento  de 
indios,  y  á  ejemplo  de  lo  que  practicaban  los  demás 
colonos,  comenzó  á  atormentar  y  á  destruir  á  los  des- 
dichados americanos  que  habiau  caido  en  su  poder, 
con  el  objeto  de  sacar  de  sus  trabajos  todo  el  produc- 
to posible. 

Tomó  parte  también  en  algunas  de  las  expediciones 
s^ngrient&fi  gue  se  hacian  en  el  interior  de  la  isla  con 
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objeto  de  someter  á  los  que  tenían  el  cinismo  de  lla- 
mar rebeldes,  y  allí  se  adiestró  en  el  arte  de  hacer  la 
guerra  á  los  indios,  cuyo  conocimiento  debia  serle  tan 
útil  en  adelante.  Consiguió  además  kacerse  nombrar 
notario  de  la  ciudad  de  Azua,  y  el  futuro  conquista- 
dor del  Anáhuac  distrajo  sus  ociosidades  de  encomen- 
dero en  garabatear  protocolos. 

Pero  muy  pronto  soltó  la  pluma  de  tabelión,  que 
como  el  estudio  del  derecho  no  ^  avenia  bien  con  su 
carácter,  y  se  alistó  en  la  expedición  que  pasó  4  Cuba 
á  las  órdenes  de  Diego  Velazquez  para  sujetar  y  co- 
lonizar la  isla. 

En  esta  expedición  comenzó  á  formarse  la  popula- 
ridad de  Cortés  entre  sus  companeros  de  aventuras. 
Agudo  porque  le  sobraba  talento,  familiar  porque  no 
tenia  ningún  motivo  todavía  para  ostentarse  superior 
á  los  demás,  y  valiente  porque  lo  era  por  temperamen- 
to, no  tardó  en  hacerse  de  un  extenso  circulo  de  ami- 
gos que  mas  tarde  debian  servirle  y  ayudarlo  en  sus 
ambiciosos  proyectos. 

Como  hemos  prometido  á  nuestros  lectores  la  bre- 
vedad, pasaremos  por  alto  los  pormenores  de  la  expe- 
dición de  Cuba,  la  heroica  resistencia,  que  opuso  el 
cacique  Hatuey  y  hasta  el  suplicio  con  que  fué  pre- 
miado su  heroísmo,  y  nos  contentaremos  con  decir  que, 
terminada  la  conquista  de  la  isla,  Velazquez,  nom- 
brado gobernador  por  Ovando,  hizo  su  s^Qr^t^\\ft  i» 
Cortá5. 
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Por  mucho  tiempo  reinó  entre  ambos  funcionarios 
la  mas  perfecta  armonía,  hasta  que  vino  á  poner- 
los en  desacuerdo  uno  de  esos  incidentes  que  ha- 
bian  hecho  siempre  la  desgracia  del  aventurero  extre- 
meño. 


CAPITULO  VI 


I>e  cómo  el  descubrimiento  del  Ani&liuac  prodiijo  de 
pronto  Ja  reconciliación  de  dos  antigrnos  compin- 
cbes  Y  el  matrimonio  de  una  dama  abandonada. 


Había  en  Santiago,  capital  de  la'isla,  un  Juan  Sua- 
rez  que  tenia  cuatro  hermanas,  bellas  como  lo  son  or- 
dinariamente todas  las  muchachas,  ó  por  lo  menos, 
como  debian  parecerlo  en  aquella  colonia,  en  que  tan- 
to escaseaban  todavía  las  mujeres  de  raza  europea. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  verdad  histórica  exijo 
que  confesemos  que  las  cuatro  muchachas  eran  la  ad- 
miración de  toda  la  colonia,  y  que  el  gobernador  y  su 
secretario,  que  se  preciaban  de  inteligentes  en  la  ma- 
teria, entregaron  su  corazón  á  dos  de  las  bellas  her- 
manas. 

La  historia  que  se  ha  ocupado  mas  del  secretario 
que  del  gobernador,  nos  ha,  conservado  eiV  wo\icí\i^^  5i^ 
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la  que  amaba  aquel.  Se  llamaba  Catalina.  El  de  la 
amada  de  Velazquez  no  alcanzó  igual  celebridad.  Que- 
dó sepultado  en  el  olrido. 

No  hay  quien  se  atreva  i  asegurar  hasta  qué  gra- 
do llegaron  las  relaciones  de  Cortés  con  la  hermosa 
Catalina.  Pero  el  lector  que  tenga  un  poco  de  mundo 
podrá  conjeturarlo,  cuando  sepa  que  repentinamente 
se  enfrió  todo  el  ardor  del  soldado  extremeño,  y  qyk 
Velazquez,  amante  de  la  otra  hermana  y  muy  queri- 
do de  toda  la  familia,  se  empeñó  con  todas  sus  fuer- 
zas en  casarle  con  la  bella  abandonada. 

Catalina,  pues,  fué  la  manzana  de  discordia  arroja- 
da entre  el  gobernador  y  su  secretario,  porque  mien- 
tras mas  se  empeñaba  el  primero  en  el  matrimonio, 
mas  se  resistía  el  segundo. 

Un  dia  en  que  Velazquez  urgia  á  Cortés  mas  de  lo 
acostumbrado,  éste  le  respondió  con  aspereza: 

— Hacedme  poner  una  orden  en  que  se  mande  que- 
mar, como  al  rebelde  Hatuey  á  todos  los  indios  de  la 
isla,  y  no  pondré  reparo  en  obedeceros;  pero  no  me 
obliguéis  á  casarme  con  Catalina,  porque  no  tenéis 
ningún  derecho  para  exigírmelo. 

—Pero  si  tengo  derecho,  repuso  el  impetuoso  Ve- 
lazquez, para  lanzar  de  su  empleo  al  hombre  que  no 
quiere  escuchar  las  ínspiraoiores  del  honor  y  de  la  de- 
licadeza. 

— Indüdahlemente^  repuso  con  altanería  el  secre- 
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Pero  mientras  se  preparaba  una  canoa  para  hacer  el 
viaje  y  Cortés  esperaba  la  noche  para  salir  secreta- 
mente de  su  casa,  un  pelotón  de  esbirros  se  presentó 
-en  su  habitación  y  le  prendió  en  nombre  del  goberna- 
dor- Se  le  llevó  á  la  cárcel  y  se  le  cargó  de  cadenas 
como  á  un  gran  criminal. 

Afortunadamente  para  el  preso,  habia  llegado  á  tal 
grado  su  popularidad  en  la  isla,  que  encontró  amigos 
en  la  misma  prisión.  Pudo,  pues,  romper  sus  cadeAa», 
saltar  por  una  ventana  y  correr  á  la  iglesia  mas  pró- 
xima á  buscar  asilo. 

Yelazquez,  el  hombre  irascible  y  despótico  que  co- 
metía mil  arbitrariedades  en  la  isla  y  que  mataba  in- 
dios á  millares  sin  el  menor  remordimiento  de  concien- 
cia, no  se  atrevió,  sin  embargo,  á  violar  el  sagrado  asilo 
en  que  se  habia  refugiado  su  enemigo.  Un  pobre  templo 
católico  que  encerraba  una  cruz  y  cuatro  toscas  imáje- 
nes  de  madera,  era  para  Velazquez  un  valladar  mas 
inexpugnable  que  todas  las  leyes  divinas  y  humanas. 

Pero  si  era  demasiado  ortodoxo  para  perseguir  á 
Cortés  hasta  el  altar,  no  era  por  eso  menos  rencoroso 
y  vengativo.  Conocía  mucho  al  extremeño  y  sabia  que 
no  era  hombre  capaz  de  aguantarse  encerrado  veinte 
y  cuatro  horas  entre  las  cuatro  paredes  de  una  iglesia. 
Esta  persuasión  le  hizo  ocultar  algunos  alguaciles  á  la 
salida  del  templo,  y  la  primera  vez  que  Cortés  inten- 
tó pasearse  fuera  de  su  asilo,  los  alguaciles  se  eeXv^^wi 
aóhre  él,  le  ataron  de  pies  y  manos,  á.  pesaT  íJie  ^\3lX^- 
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sistencia,  y  siguiendo  las  órdenes  de  Velazquez,  le 
condujeron  á  bordo  de  un  buque  que  al  dia  siguiente 
debia  hacerse  á  la  vela  para  la  Española. 

La  intención  de  Velazquez  era  entregar  el  preso  á 
las  autoridades  de  aquella  isla  para  que  allí  le  juzga- 
sen y  le  echasen  cuando  menos  de  las  colonias. 

Pero  el  popular  enemigo  del  gobernador  encontró 
en  el  buque  la  misma  protección  que  había  encontra- 
do en  la  cárcel.  Consiguió  romper  sus  ataduras,  des- 
cender á  la  bomba  del  buque,  arrojarse  á^  un  bote  amar- 
rado al  costado,  y  huir  con  dirección  á  la  4)laya.  La 
noche  era  tempestuosa  y  el  miar  estaba  alborotado. 
Cortés,  temeroso  de  ver  zozobrar  su  esquife,  se  arrojó 
al  agua,  y  con  esa  firmeza  de  voluntad  que  no  le  aban- 
donó nunca  en  el  discurso  de  su  vida,  nadó  vigorosa- 
mente hacia  la  costa,  y  no  tardó  en  arrgjar  un  grito 
de  satisfacción,  sintiendo  tierra  bajo  sus  pies.  Corrió 
entonces  á  la  misma  iglesia  que  le  habia  ser /ido  antes 
de  asilo,  y  se  propuso  ser  mas  prudente  que  la  pri- 
mera vez. 

Velazquez  bramó  de  cólera  cuando  supo  las  nuevas 
hazañas  de  Cortés,  pero  volvió  a  respetar  su  asilo,  te- 
meroso acaso  de  que  si  lo  violaba,  el  cielo  en  castigo 
hiciese  hundir  en  el  mar  la  hermosa  isla  que  habia 
declarado  su  patrimonio. 

Los  amigos  del  perseguido  extremeño  iban  á  menu- 

'  do  á  verle  en  su  asilo,  y  esto  le  hacia  mas  llevaderas 

sus  amargas  horas  de  cautiverio.    \5^  A\?iu  \^  llevaron 
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éstos  una  noticia  que  hizo  latir  con  violencia  las  fibras 
ma3  delicadas  de  su  ambicioso  corazón. 

Decíase  que  un  hidalgo  español,  llamado  Francisco 
Hernández  de  Córdova,  habia  descubierto  un  pais  á 
que  daban  el  nombre  de  Yucatán,  y  que  según  las  con- 
jeturas del  piloto  Antón  de  Alaminos,  debía  set  una 
isla,  aunque  mucho  mayor  que  la  de  Cuba,  porque  á 
pesar  d^el  largo  tiempo  que  hablan  navegado  por  las 
costas,  no  habían  podido  descubrir  sus  límites.  Aña- 
díase que  los  aventureros  que  iban  á  aquella  expedi- 
ción, hacían  grandes  elogios  de  lo  que  entonces  se  cre- 
yó una  isla-  Asegurábase  que  los  habitantes  de  aquel 
paia,  no  parecían  tan  rudos  como  los  de  Cuba  y  la  Es- 
pañola; que  vestían  un  traje  mas  decente,  que  tenían 
grandes  y  hermosos  edificios  de  mampostería,  y  que 
se  batían  con  tanto  valor  y  decisión  que  los  expedí- 
cionarios  habían  tenido  que  regresarse  sin  g,cabar  su 
descubrimiento,  por  las  pérdidas  que  habían  sufrido 
en  incesantes  batallas  con  los  naturales. 

Cortés  escuchó  estos  detalles  con  la  mas  profunda 
atención,  y  sus  amigos  notaron  que  aquel  día  no  des- 
plegó sus  labios,  según  costumbre,  para  murmurar  del 
gobernador.  Al  contrario,  cuando  éstos  se  despedían 
para  retirarse,  llamó  aparte  á  uno  de  ellos  y  le  dijo: 

— Todavía  visitáis  al  gobernador? 

— Qué  queréis!  respondió  éste. — Lo  cortés  no  qui- 
ta lo  valiente. 

— Queréis  11  evarle  un  recado  mió? 
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— Un  recado  .vuestro! 

— Sí:  decidle  que  teoga  Ist  bondad  de  venir  á  verme 

á  mi  asilo,  porque porque  nos  conviene  tal  vez  á 

ambos. 

El  amigo  salió  haciéndose  cruces  de  este  cambio  tan 
repentino;  pero  dio  á  Velazquez  el  recado  de  su  anti- 
guo secretario. 

El  gobernador  no  se  hizo  de  rogar,  y  pocas  horas 
después  se  presentó  en  la  iglesia. 

— Señor  gobernador^  le  dijo  Cortés  saliéndole  al 
encuentro:  ¿sabéis  que  por  santo  que  sea  este  lugar, 
me  va  fastidiando  sobremanera? 

— A  la  hora  que  queráis  podéis  cambiarle  por  la 
cárcel. 

— Es  que  la  cárcel  me  parece  todavía  mas  incómo- 
da que  la  iglesia. 

— Dejaos  entonces  ahorcar  para  lilftaros  de  tantas 
incomodidades. 

Aunque  estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  una 
frialdad  estudiada,  Cortés  se  sonrió  ligeramente  como 
para  celebrar  la  chanzoneta  del  gobernador. 

— Ba!  repuso  en  seguida. — Creo  que  por  mucha 
que  sea  la  semejanza  que  haya  entre  casarse  y  ahor- 
carse,  siempre  os  agradará  mas  verme  casado  que 
ahorcado. 

— Cómo!  exclamó  Velazquez  agradablemente  sor- 
prendido con  esta  salida.*— Al  fin  os  resolvéis  á  casa- 
ros  con  Catalina  pop  ¡supuesto? 


—  85-^ 

— Con  la  hermosa  Catalina.  Pero  hablemos  en  pla- 
ta, señor  gobernador.  Yo  me  casaré  con  la  condición 
de  que  asi  como  todos  los  matrimonios  echan  una  ca- 
dena sobre  los  contrayentes,  mi  casamiento  con  Cata- 
lina me  sirva  para  romper  las  mias. 

— Os  comprendo.  Queréis  vuestíra  libertad  en  pre- 
mio de  vuestra  boda.  Venid  á  arrojaros  á  los  pies 
de  vuestra  bella  esposa,  que  os  espera  con  los  brazos 
alertos. 

Pocos  dias  después  se  verificó  el  matrimonio,  y  el 
esposo  A%  Catalina  no  tuvo  que  arrepentirse  tiunca  de 
su  condescendencia.  Para  aventurar  esta  aserción,  los 
\>\6grafos  de  Cortés  se  fundan  en  que  mas  de  una  vez 
se  Je  Qyó  decir  que  estaba  mas  contento  con  ella  que 
si  fuese  la  hija  de  una  duquesa.  Es  verdad  que  la  hija 
de  una  duj^uesa  puede  ser  muchas  veces  peor  esposa 
que  la  hija  de  un  patán;  pero  asi  lo  dice  la  historia,  y 
nosotros  que  en  estos  momentos  nos  hembs  elevado  á 
la  categoría  de  historiadores,  no  podemos  dar  mejor 
explicación. 

Desde  aquel  dia  Velazquez  volvió  á  su  gracia  al 
turbulento  extremeño.  No  se  crea  por'esto  que  le  res- 
tituyó su  antiguo  empleo  dé  secretario.  Pero  le  dio 
una  buena  encomienda  de  indios  cerca  de  Santiago  y 
le  hizo  nombrar  alcalde  de  aquel  lugar. 

Como  se  vé,  Cortés  adelantaba  rápidamente  en  las 
colonias.  De  notario  de  una  ciudad  habia  pasado  á 
alcalde  de  un  villorrio.  Cuaxido  le  felicitaban  por  esta 
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promoción,  él  daba  las  gracias  con  una  sonrisa  de  iro- 
nía y  amargura,  que  muchos  de  sus  amigos  empeza- 
ban á  comprender. 

Pero  por  humilde  que  fuese  su  empleo,  le  sirvió 
maravillosamente  para  enriquecerfíe  y  adelantar  su 
encomienda.  Vejaria  y  matarla  indios,  como  asegura 
el  venerable  Las  Casas;  pero  eso  qué  le  importaba  si 
henchia  de  oro  sus  bolsillos? 

Debemos  hacer  justicia  al  aventurero  extremeño. 
El  no  buscaba  el  oro,  como  un  aventurero  vulgar,  por 
solo  el  placer  de  acumular  riquezas.  Aquellas  noticias 
que  de  dia  en  dia  adquirían  mayor  consistencia,  sobro^ 
inmensos  países  nuevamente  descubiertos:  aquellas 
noticias  que  hablan  hecho  latir  su  corazón  en  el  ein- 
cierro  y  que  le  habian  obligado  á  humillarse  ante  Ve- 
lazquez,  le  impulsaban  ahora  á  amontonaí  escudo  so- 
bre escudo  para  realizar  el  proyecto  que  desdo  la  ma- 
dre patria  venia  acariciando  en  su  imaginación. 

Un  secreto  presentimiento  le  decia  que  con  su  ar- 
rojo podia  hacerse  nombrar  jefe  de  la  expedición  que 
dcbia  ir  á  conquistar  aquellos  países  fabulosos,  y  sa- 
bia muy  bien,  como  hombre  de  mundo,  que  el  oro  es 
el  primer  elemento,  el  único  indispensable  tal  vez,  para 
la  realización  de  todas  las  empresas  humanas. 

Una  mañana  en  que  el  extremeño  se  hallaba  en  su 

casa  entregado  á  sus  sueños  de  ambición,  vio  entrar 

hasta  su  aposento  á  dos  íntimos  amigos  suyos,  de  los 

que  coa  mas  frecuencia,  le  visitaban.    Era  el  primero 


-87-    . 

el  contador  Amador  de  Lares,  y  el  segundo  Andrés 
de  Duero,  que  le  había  sucedido  en  su  destino  de  se- 
cretario cerca  de  Velazquez. 

— Amigo  mió,  le  dijo  el  contador:  ¿qué  decís  de  las 
brillantes  noticias 'que  nos  ha  traído  Alvarado? 

— ¿Qué  noticias?  preguntó  Cortés. 
— ¡Cómo!  terció  el  secretario,  asombrado. — No  las 
sabéis?  * 

— ^No  sé  nada,  amigos  míos.  El  dia  de  ayer  lo  he 
pasado  en  mi  encomienda,  y  acabo  de  llegar  ahora. 

— ^Pue§  á  fé  que  sois  el  único,  porq^ue  no  se  habla 
de  otra  cosa  en  toda  la  ciudad. 

— Y  bien,  señor  contador,  haced  lo  que  hace  toda 
Ja  ciudad,  y  contadme  esas  bellas  noticias. 

— ^Ta  sabéis  que  nuestro  gobernador  envió  hace  tres 
meses  á  JuJn  de  Grijalva  á  reconocer  el  hermoso  país 
que  descubrió  el  ano  pasado  Francisco  Hernández  de 
Córdova  y  que  por  mas-  señas  le  costó  la  vida. 

■  — ¿Y  qué?  interrumpió  Cortés  con  viveza. — ¿Hay 
ya  noticias  de  Grrijalva? 

— El  mismo  las  ha  enviado  con  Pedro  de  Alvarado, 
que  llegó  ayer  á  la  isla  en  una  carabela. 

— ¿Y  habéis  hablado  con  Alvarado? 

— Una  hora  larga,  amigo  mío.  Y  á  fé  de  contador 
que  con  placer  estaría  hasta  este  momento  hablando 
con  él,  porque  cuenta  tales  maravillas  del  extenso  país 
que  acaba  de  descubrirse,  que  al  escuc\xax  s^iTi^TTvy^vycL^ 
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me  pareció  que  estaba  oyendo  leer  un  libro  de  caba- 
llería. 

— Estáis  excitando  mi  curiosidad,  dijo  Cortés,  pro- 
curando disimular  su  emoción. — Contadme  algunas  de 
esas  maravillas. 

— Alvarado  confirma  cuanto  han  dicho  los  compa- 
ñeros de  Córdova,  esto  es,  que  los  habitantes  de  aquel 
país  parecen  menos  rudos  que  los  de  esta  isla  y  la  Hs- 
pañola,  que  se  visten  con  hermosas  telas  de  algodón 
que  deslumhran  con  su  blancura,  que  .no  huyen  á  la 
vista  de  los  españoles,  que  son  ordenados,  impetuo- 
sos y  fieros  en  sus  ataques,  y  por  último,  que  hay 
un  gran  número  de  edificios  tan  altos,  tan  espaciosos  y 
tan  blancos,  como  los  mejores  de  Sevilla,  y  por  esto 
han  bautizado  á  la  tierra  con  el  nombre  de  Nueva- 
Espana. 

— Todo  eso  lo  sabíamos  ya.  Supongo  que  Alvara- 
do dará  ^dSmás  otros  informes. 

— Ciertamente,  como  que  ha  recorrido  cuatrociea- 
tas  ó  quinientas  millas  mas  de  costa  que  los  compañe- 
ros de  Córdova.  El  país  continúa  presentando  el  miis- 
mo  aspecto  de  cultura  y  de  grandeza.  Pero  á  medida 
que  se  avanza  mas  hacia  el  Oeste,  los  objetos  de  oro 
que  los  naturales  presentan  á  los  cristianos,  son  en 
mayor  número  y  de  mas  esmeriada  labor. 

— ¡Ah!  exclamó  Cortés,  poniendo  la  mano  sobre  su 
pecho  para  contener  los  latidos  de  su  corazón. — Todo 
eso  cuenta  Pedro  de  Alvarado? 
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-«No  solo  lo  cuenta,  repuso  Amador  de  Lares,  sino 
que  ha  traído  en  su  carabela  una  prueba  bastante  ine- 
quívoca para  comprobar  sus  palabras. 

— Comprendo:  habrá  traído  el  quinto  del  rey. 

— ^T  que  yo,  coijio  contador  de  S.  A.,  he  valuado  y 
estimado  en  cuatro  mil  pesos.  Figuraos  que  íolo  en 
el  rio  de  Banderas,  de  donde  Alvarado  se  separó  de 
Giijalva  para  venir  á  traer  noticias  á  Velazquez,  res- 
cataron mas  de  quince  mil  pesos. 

— ^¿Y  Gríjalra  ha  continuado  en  su  descubrimiento? 

— Sí,  sigue  "navegando  hacia  el  O.  E.  á  donde  se- 
ñalan los  naturales  cada  vez  que  les  preguntan  de  dón- 
de les  ha  venido  el  oro  y  la  plata  que  poseen. 

Cortés  exhaló  un  suspiro. 

— Qué  feliz  es  Grijalva,  dijo,  en  marchar  al  frente 
de  una  expedición  que  hace  tan  hermosos  descubri- 
mientos! 

— ^T  sin  embargo,  repuso  el  contador,  jo  no  desea- 
ría llamarme  en  estos  momentos  Juan  de  Ghrijalva. 

— Le  amenaza  acaso  alguna  desgracia? 

•  Amador  de  Lares,  antes  de  contestar,  dirigió  una 
mirada  en  derredor  de  sí. 

— Estamos  solos?  preguntó  al  extremeño. 

— Completamente  solos,  respondió  éste. 

—Pues  bien,  continuó  Lares,  ya  conocéis  el  carác- 
terdel  gobernador.  Suspicaz,  avaro  y  envidioso,  está 
teniendo  ya  que  Grijalva  se  le  rebele,  al  notar  la  ri- 
quea  de  su  descubrimiento,  y  que  Q,o\it\m^\^  ^t.^^- 


—90— 

dicion  por  su  propia  cuenta,  á  fin  de  aprovecharse  de 
todas  las  utilidades. 

-t-¡Y  qué!  exclamó  Cortés  con  indignación. — ¿Será 
capaz  Grijalva  de  semejante  infamia? 

— Yo  no  sé  si  será  capaz  de  cometerla;  pero  la  ver- 
dad es  que  Velazquez  abriga  en  tan  alto  grado  esos 
temores,  que  ha  pensado  seriamente  en  sustituir  á 
Grijalva.      ,    . 

— ¿Y  con  quién?  preguntó  Cortés  con  voz  apa- 
gada. 

—¡Oh!  No  es  Velazquez  de  los  que  se  deciden  pren- 
tamente  á  hacer  un  nombramiento  de  tanta  importan- 
cia. Ha  pensado  en  varios  hidalgos  de  la  isla;  pero 
muy  luego  los  ha  desechado  de  su  imaginación,  cre- 
yéndolos á  todos  capaces  de  seguir  las  huellas.de  Q-ri- 
jalva. 

— Pero  el  gobernador  es  bastante  descontentadizo. 

— No  puede  menos  que  ser  descontentadizo  quien 
busca  un  hfcmbre  que  reúna  tan  raras  cualidades.  Quie- 
re un  hombre  de  bastante  valor  para  que  pueda  sojuz- 
gar á  un  pueblo  tan  guerrero  y  tan  numeroso,  de  mu- 
cha virtud  para  que  no  se  le  alce  con  las  riquezas  que 
adquiera,  y  de  poca  ambición  para  que  le  ceda  toda  la 
' .  gloria  del  descubrimiento.  Con  este  fin  ha  solicitad/^ 
;  ya  de  España  el  permiso  de  colonizar  aquellas  tier  as 
con  el  titulo  de  adelantado. 

'  — Toreéis  que  ye]azquezno1[i2be\i^oTi\?t^^Q  ^V\a\sGL- 
v-í?  que  busca? 
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— Si  le  hubiese  encontrado  ya,  no  nos  hubiera  co- 
misionado á  ambos  para  buscarle. 

— ¡Cómo!  vosotros  estáis  comisionados  por  el  gober- 
nador? 

— El  señor  secretario  y  yo,  respondió  Lares. 

— ^El  señor  contador  y  yo,  añadió  Duero.      "    . 

Cortés  iúclinó  un  momento  la  cabeza  para  reflexio- 
nar. *  . 

—¿Creéis,  preguntó  al  6abo  de  un  instante,  que  V"e- 
lazquez  me  guardé  algún  rencor  por  nuestras  diferen- 
cias de  marras? 

El  contador  y  el  secretario  cambiaron  entre  si  una 
mirada  de  inteligencia. 

— Creo  que  ninguna,  respondió  el  último. — Por  lo 
menos,  mucho  tiempo  hace  que  le  oigo  hablar  de  vos 
con  la  mayor  estimación. 

—•Podríais  hacer  una  prueba  para  saber  hasta  qué 
grado  me  estimái.  Proponedme  para  sustituir  á  Gri 
jaiva.  "  ^ 

— No  seria  ese  el  crisol  suficiente  para  juzgar  de  si 
afecto,  porque  como  os  ha  dicho  ya  el  señor  contadoi 

ha  rechazado  hasta  á  sus  mejores  amigos Sin  err 

bargo,  creo  que  si  los  dos  o«  recomendásemos 

— Ah!  interrumpió  el  contador. — Olvidaba  decir( 
que  -entre  las  condiciones  que  exijo  Velazquez  en 
sustituto  de  Grijalva,  hay  la  de  que  sea  un  tanto  ri( 
para  que  pueda  sufragar  en  parte  los  gastos  de  la  © 
pedición.    Porque  ya  no  se  trata  de  una  pequeña  j 
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mada,  como  la  de  Gríjalva,  sino  de  una  grande  y  nu- 
merosa pq,ra  que  pueda  conquistar  y  poblar  tan  dila- 
tados países. 

—¡Oh!  exclamó  Cortés. — Yo  no  soy  muy  rico.  Pero 
puedo  disponer  de  tres  mil  castellanos  de  oro,  de  va- 
rias, posesiones  en  la  isla  y  dé  muchos  amigos.     "* 

— Seriamente  queréis  que  os  propongamos?  pregun- 
tó el  secretario. — Ya  sabéis  que  disfrutamos  de  algún 
favor  con  su^seRoría. 

m 

— Hacedlo,  respondió  Cortés  sonriendo* — Y  si*no 

!es  una  mentira  el  oro  de  la  Nueva-Espana,  os.juro 

^que  muy  pronto  podréis  juzgar  ambos  de  su  calidad. 

1    Con  tan  brillante  promesa,  Lares  y  Duero  no  vaoi- 

'  laron  un  instante,  y  aquel -mismo  dia  hablaron  á  Ve- 

iazquez  en  favor  de  su  antiguo  secretario. 

Y  el  suspicaz  gobernador,  que  desconfiaba  de  todo 
\  mundo,  "tuvo  la  candidez  bastante  para  no  descon- 
ar  de  aquel  que  un  dia  habia  intentaíjp  acusarle  ante 
US  superiores.  Se  dejó  seducir  de  las  protestas  de 
delidad  que  Lares  y  Duero  le  hicieron  en  nombre  de 
iortéí  y  le  nombró  capitán  de  la  armada  que  debía 
irtir  al  continente. 

■  Aquellos  de  nuestros  lectores  que  hayan  acariciado 
irante  muchos  anos  algún  gran  pensamiento  y  que  le 
«yan  visto  súbitajnente  realizado,  solamente  esos  po- 
^vi  Comprender  la  extraordinaria  alegría  que  espe- 
lentó  Cortés  al  recibir  sii  nombramiento. 
\      Pesde  este  instante  trabajó -sin  tregua  ni  descanso 
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para  llevar  al  cabo  su  empresa  con  todos  los  elemen- 
tos posibles.  Vendió  sus  posesiones,  empeñó  su  cré- 
dito, llamó  en  torno  suyo  á  sus  amigos  y  puso  enjue- 
go toda  su  popularidad  para  adquirirse  prosélito^. 

Mientras  Cortés  daba  estos  pasos,  algunos  enemigos 
suyos  se  acercaron  á  Velazquez,  y  le  dijeron  lo  que 
el  tiempo  se  encargó  de  justificar;  esto  es:  que  el  ex- 
tremeño habia  de  rebelársele.  Velazquez  dio  oido  a 
estas  acusaciones  é  iptentó  destituirle.  Pero  ya  era 
demasiado  tarde.  Cortés  lo  supo  todo,  aprestó  su  par- 
tida y  1&  dispuso  de  tal  modo  que  el  gobernador  tuvo 
necesidad  de  madrugar  para  ver  las  naves  que  se  ha- 
cían k  la  tela  sin  su  conocimiento.  Solo  tuvo  tiempo 
para  dirigir  desde  la  playa  algunos  improperios  al  in- 
grato. 

Cortés,  antes  de  tomar  el  rumbo  señalado  por  Cór- 
dova  y  Grijalva,  tocó  en  otros  puntos  de  la  isla,  don- 
de se  encontró  coif  órdenes  de  Velazquez  á  las  auto- 
ridades para  que  le  destituyesen  y  le  enviasen  con 
segura  custodia  á  Santiago.  Pero  nadie  se  aventuró  á 
tocar  á  un  hombre,  rodeado  de  una  multitud  de  aven- 
tureros, que  le  aclamaban-con  entusiasmo. 

En  estos  puertos  acabó  de  proveerse  de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  expedición,  y  ya  hemos  visto  en  los 
capítulos  anteriores  el  número  de  naves,  soldados  y 
armas  con  que  desembarcó  en  Chalchiuhcuecau. 


CAPITULO  yii 


Motcnczoma.— I^a  sala  de  audiencia. 


La  naturaleza  de  los  sucesos  que  referimos,  exige 
ahora  que  nos  traslademos  á  la  opulenta  capital  del 
imperio'  donde  el  jefe  del  Estado,  en  lugar  de  prepa- 
rarse para  la  tremenda  lucha  que  le  aguardaba,  perdía 
lastimosamente  su  tiempo  entre  las  concubinas  de  su 
serrallo  y  los  agoreros  y  sacerdotes  de  su  consejo.  * 

Permítanos  el  lector  dos  paJíibras  acerca  del  origen^ 
de  ese  gran  pueblo,  que  llevaba  el  nombre  de  Aná- 
huac,  y  del  carácter  del  hombre  que  regia  á  la  sazón 
sus  destinos. 

Ciento  norenta  y  cuatro  anos  hacia  que  las  tribus 
aztecas^  después  de  una  larga  peregrinación  desde  el 
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país  de  Aztlan  hasta  el  valle  de  México,  se.  habían 
detenido  en  una  isleta,  situada  en  la  parte  sudoeste 
del  lago  principal.  En  aquel  sitio  habian  encontrado 
un  nopal,  que  nacia  de  la  hendidura  de  una  roca,  ba- 
ñada por  las  aguas,  y  sobre  sus  ramas  una  águila  real 
con  las  alas  extendidas  hacia  el  sol  de  la  mañana  y 
una  serpiente  éntrelas  garras.  Estas  eran  las  señales 
indicadas  por  el  oráculo,  y  los  religiosos  aztecas  se 
creyeron  obligados  &  echar  allí  los  cimientos  de  una 
ciudad,  que  en  memoria  de  su  origen  prodigioso,  re- 
cibió el  nombre  de  Tenochtítlan. 

En  tan  corto  espacio  de  tiempo,  la  nación  mexica- 
na había  crecido  en  una  proporgion  extraordinaria,  que 
seguramente  tiene  muy  pocos  ejemplos  en  la  historia 
del  antiguo  y  del  nuevo  continente.  • 

La  Venecia  del  Anáhuac,  que  no  fué  al  principio 
sino  un  confuso  hacinamiento  de  cabanas  al  rededor 
del  mezquino  templo  de  Huitzilopochtli,  se  h^bia  con- 
vertido en  una  hermosa  y  extensa  ciudad,  que  no  te- 
nia rival  en  el  mundo  descubierto  por  Colon,  y  que 
podía  competir  con  las  mas  bellas  capitales  de  la  Eu- 

■ 

ropa. 

Sus  dominios  reducidos  por  algunos  anos  al  recinto 
de  los  muros  de  Tenochtítlan,  se  extendían  ya  hasta 
un  territorio  que  comprendía  diez  y  seis  mil  leguas 
cuadradas,  y  cuyas  costas  bañaban  las  aguas  del  gol- 
fo 7  del  Pacífico. 

Todo  en  aquel  pueblo  varonil  hatta  cam\Asu^o  ^\i\^ 
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misma  proporción.  El  pobre  azteza  que  dos  siglos  an- 
tes temblaba  ante  la  amenaza  de  cualquier  reyezuelo 
vecino,  cobr.aba  ahora  el  tributo'  de  innumerables  pue- . 
blos  conquistados  con  ti  poder  de  sus  armas  y  pasea- 
ba sus  huestes  vencedoras  desde  las  fronteras  do  Mi. 
choacan  hasta  los  confínes  de  Honduras  y  Nicaragaa- 
Sus  raquíticas  chozas  de  cañas  y  juncos,  se  habian 
convertido  en  magníficos  edificios,  calificados  de  pali- 
cios  por  los  conquistadores  europeos,  y  la  cabana  &e\ 
dios  de  la  guerra  se  habia  trocado  en  el  templo  maypr 
de  todo  el  Anáhuac,  desde  cuya  elevada  cima  no  solo 
podia  contemplarse  el  recinto  de  la  ciudad,  sino  todo 
el  gracioso  panorama  del  valle,  regado  con  el  agua  de 
las  lagunas  y  circundado  por  una  mágica  cordillera  de 
colinas* 

Nueve  reyes  se  habian  sentado  sucesivamente  en 
el  trono  creado  por  la  nobleza  en  1352;  y  como  la 
elección  del  monarca  se  hacia  entre  los  miembros  de 
la  familia  real  de  Acamajoichtzin  que  mas  se  habian 
distinguido  en  la  carrera  de  las  armas,  cada  nuevo 
reinado  ataba  mayor  número  de  pueblos  al  carro  triun- 
fal de  aquellas  tribus  belicosas. 

Para  las  ideas  que  en  todoa  los  tiempos  y  en  todos 
los  países  han  dominado  en  el  común  de  las  gentes,  y 
según  las  cuales  la  grandeza  de  las  naciones  se  estima 
por  la  extensión  de  su  territorio  y  el  número  de  sus 
conquistas,  el  imperio  del  Anáhuac  habia  llegado  en- 
táacejs  »¡  apogeo  de  su  gloria  y  de  su  podor. 
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Ocupaba  á  la  sazón  el  trono  Moteuczoma  Jocoyoizxn^ 
á  quien  los  historiadores  dan  mas  comunmente  el  nom- 
bre de  Moteuczoma  II,  por  acomodarse  k  la  costum- 
bre adoptada  en  el  antiguo  mundo  para  distinguir  á 
los  monarcas  del  mismo  nombre. 

De  igual  manera  que  sus  antecesores,  Moteuczoma 
solo  habia  sido  elevado  á  la  dignidad  real,  porque,  en- 
tre los  candidatos  al  trono,  era  el  que  se  habia  seña- 
lado mas  en  la  guerra;  y  en  la  ceremonia  de  su  coro- 
nación, según  la  bárbara  costumbre  establecida  entre 
los  aztecas,  las  victimas  inmoladas  en  el  sangriento 
altar  deHuitzilopochtli,  fueron  prisioneros  hechos  por 
él  mismo  á  los  enemigos  de  la  patria. 

TSS.  reinado  del  nuevo  emperador  se  habia  inaugura- 
do diez  y  siete  anos  antes  bajo  los  mas  felicfes  auspi- 
cios. Las  fiestas  de  la  coronación  habían  excedido  en 
esplendor  y  magnificencia  á  cuantas  se  habian  celebra- 
do hasta  entonces  en  el  Anáhuac,  y  el  pueblo,  la  no- 
bleza y  los  sacerdotes  se  habian  entregado  en  ellas 
sinceramente  á  la  alegría,  porque  el  nuevo  monarca 
unia  al  valor,  la  modestia  y  la  sabiduría.  TLibia  llama- 
do sobre  todo  la  atención,  la  arenga  con  que  le  habia 
felicitado  el  sabio  rey  de  Texcoco,  Nctzahüalpilli,  hijo 
del  célebre  Netzahualcóyotl. 

El  orador  empezó  por  congratularse  de  que  en  la 
elección  de  su  ilustre  aliado  hubiese  reinado  la  mas 
completa  armonía  entre  los  electores.  Dijo  que  aquc- 
Ua  uniformidad  ^mar¡H})f\  dg  las  Ta\\c\itv!«>  y  ^x^^^^i^^-^ 
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cualidades  que  se  reunian  en  el  electo,  entro  las  cua- 
les enumeró  su  carácter  sacerdotal  y  sus  conocimientoi 
en  la  astrologia.  Añadió  que  sin  duda  los  dioses  amai- 
ban  mucho  á  la  nación,  puesto  que  le  deparaban  tan 
gran  monarca  cuando  habiá  llegado  al  mayor  grado  de 
poder  y  de  es{)lendor,  y  concluyó  augurando  para  Ii 
nación  y  su  jefe  muchos  anos  de  gloria  y  felicidad. 

Pocos  años  bastaron,  sin  embargo,  para  empem  í 
desmentir  la  predicción  de  Netzahualpilli.  El  rey  lio- 
desto  no  tardó  en  conrertirse  en  soberbio,  el  valiente 
guerrero  en  débil  y  fanático  sacerdote,  y  el  monarca 
justiciero  en  déspota  y  tirano. 

A  la  antigua  sencillez  de  los  sucesores  de  Acama-* 
pichtzin  no  tardó  en  suceder  un  lujo  extraordinario 
que  arruinaba  á  la  nación  y  principalmente  á  las  ciji- 
dades  conquistadas.  Los  tributos  eran  excesivos,  los 
empleos  no  se  conferian  al  mérito,  sino  al  nacimiento, 
y  los  hijos  mas  distinguidos  de  la  monarquía  eranobÚ* 
gados  á  prestar  servicios,  muy  poco  dignos  de  su  per- 
sona, en  el  palacio  del  emperador. 

Vamos  á  introducir  á  nuestros  lectores  en  una  pie- 
za de  este  palacio,  donde  se  hallaba  á  la  sazón  Mo- 
teuczoma,  no  sin  advertir  áníéi  que  era  el  27  del  mis- 
mo mes  y  año  que  hemos  citado  en  el  capítulo  prime- 
ro, y  que  habia  pasado  ya  la  hora  del  medio  dia. 

Penetremos,  pues,  por  una  de  las  veinte  puertas  del 
soberbio  palacio,  que  dos  anos  después  debia  ser  des- 

//'e/<f/p  por  h  /arocídad  de  loa  conc^vxV^U^ox^^-  abrá- 
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mónos paso  entre  la  inmensa  muchedumbre  de  solda- 
dos, de  domésticos  y  esclavos,  que  inundan  los  pa- 
tios, y  que  con  solo  el  ruido  de  sus  pasos  y  de  su  voz 
apagan  el  murmullo  de  las  fuentes,  que  miraremos 
ligeramente  sin  detenernos:  pasemos  á  las  antecáma- 
ras, donde  los  que  han  solicitado  audiencia  y  los  qui- 
nientos nobles  y  feudatarios  que  tienen  la  obligación 
de  hacer  diariamente  la  corte  al  orgulloso  soberano, 
haWan  en  voz  baja  y  anidan  con  precaución  por  respe^ 
to  á  la  majestad  real:  alcemos  la  cortina  que  cubre  la 
entrada  de  la  pieza  inmediata,  y  entremos  sin  ceremo- 
nia en  el  santuario  donde  con  una  sola  palabra  se  de- 
ciden los  destinos  del  Anáhuac. 

La  sala  de  audiencia  era  una  inmensa  pieza  cuadri- 
longB,y  donde,  según  la  relación  de  un  testigo  ocular, 
podian  reunirse  tres  mil  personas.  Su  preciosa  techum- 
bre de  primorosas  maderas,  en  que  los  artesanos  de 
Tenochtitlan  hablan  apurado  todos  sus  conocimientos, 
guardaba  la  conveniente  armonía  con  los  preciosos  ta- 
pices de  algodón  que  decoraban  las  pwedes.  El  pavi- 
mento idesaparecia  bajo  una  alfombra  de  la  estera  mas 
fina  del  pais.  No  se  veía  allí  otro  mueble  «que  el  trono 
del  soberano,  colocado  á^inna  extrejpaidad  del  salón. 

Entramos  en  el  momento  en  que  Moteuczoma  se 
hallaba  en  pié  cerca  de  su  trono,  contemplando  con  una 
mirada  indolente  los  prolijos  preparativos  de  su  co- 
mida. 

Este  ilustre  personaje,  según  la  descripción  ^ue  nos 
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han  dejado  de  él  los  historiadores  contemporáneos, 
tendría  cuarenta  anos  de  edad  en  la  época  á  que  nos 
referimos  en  este  capítulo.  Era  alto  y  delgado,  aun- 
que de  gallarda  y  bien  proporcionada  estatura.  Era 
largo  el  óvalo  de  su  rostro:  la  expresión  de  sus  ojos, 
aunque  negligente  de  ordinario,  sabia  expresar  en 
ocasiones  dadas  la  dulzura  ó  la  cólera:  la  regularidad 
de  sus  facciones  daba  á  su  fisonomía  un  aspecto  aím- 
pático;  traia  el  pelo  corto,  como  todas  las  peFStmaa 
caracterizadas;  su  barba  era  muy  escasa  y  el  color  de 
su  cutis,  algo  mas  claro  que  el  que  distingue  á  las  ra- 
zas americanas  en  general,  sin  duda  por  el  sumo  dni- 
dado  que  tenia  de  su  persomi. ' 

El  traje  que  gastaba  aquel  dia  era  muy  sencillcy 
pero  bastante  rico.  Su  niaxtlall  ó  cintura,  heoha  d| 
una  preciosa  tela  de  algodón,  se  hallaba  guarnecidlír 
con  vistosos  flecos  y  varios  adornos  de  oro.  Su  tinuM 
ó  capa,  de  una  tela  muy  delicada  también  de  algodón» 
era  la  que  ordinariamente  usaba  en  palacio,  esto  M, 
blanca  y  azul,  y  con  poca  profusión  de  adornos.  La 
llevaba  anudada  sobre  el  pecho  y  le  cubria  hasta  mis 
abajo  de  la»  rodillas.  Sus  sandalias,  cuya  suela  erado 
oro,  se  sujetaban  á  sus  pi<^  por  medio  de  cordones 
adornados  con  trenzas  del  mismo  metal  y  algunas  pior- 
dras  preciosas.  ^ 

Bosquejada  ligeramente  la  figura  principal  que  dear 
coliaba  en  el  salón,  observemos  de  la  m.isma  manera  lo 
que  allí  pnsaha  en  el  momento  de  nuestra  entrada. 
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Trescientos  jóvenes  nobles  han  invadido  su  recinto, 
trayendo  cada  uno  sobre  un  pequeño  brasero  de  bar- 
ro, otros  tantos  platos  que  colocan  sobre  las  esteras 
del  pavimento.  El  emperador  pasea  una  mirada  casi 
indiferente  sobre  estas  trescientas  fuentes  que  osten- 
tan una  variedad  y  una  magnificencia  (fue  no  tiene 
ignal  en  el  mundo.  Allí,  en  el  recinto  de  un  palacio 
ignorado  del  resto  de  la  tierra,  y  para  servir  de  ali- 
mento al  jefe  de  una  nación  calificada  de  bárbara  por 
los  europeos,  se  hallan  reunidas  las  producciones  de 
todos  los  climas  y  de  los  países  mas  remotos.  Ani- 
males domésticos  y  de  caza,  enviados  de  todas  las  ciu- 
dades tributarias;  peces  de  los  lagos  y  del  golfo,  que 
el  dia  anterior  nadaban  aún  en  las  saladas  aguas  de 
Cüalchiuhcuecan;  frutas  de  la  tierra  caliente,  de  la  tier- 
ra templada  y  de  la  fría;  todo,  en  suma,  cuanto  hubiera 
apetecido  para  el  banquete  mas  espléndido  el  mayor 
potentado  del  Oriente. 

Cuatro  de  las  esclavas  mas  hermosas  del  serrallo 
del  soberano  acaban  de  colocar  un  cojin  sobre  el  pa- 
vimento y  junto  á  éste  una  mesa  baja,  cubierta  con 
delicados  tíianteles  de  algodón.  * 

Moteuczoma,  que  seguik  hemos  dicho  observaba  es- 
tos preparativos,  señaló  con  una  varilla  que  llevaba 
ea  la  mano  los  platos  que  deseaba  le  sirviesen  y  se 
sentó  á  la  mesa.  Entonces  cuatro  ancianos,  que  según 
se  asegura,  desempeñaban  el  papel  de  secretarios  ó 
ministros,  colocaron  frente  á  la  mesa  una^espeoie  de 
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biombo  ó  cancel  de  madera^  preciosamente  barnizado 
é  incrustado  de  piezas  de  oro  y  piedras  preciosas,  á 
fin  de  apartar  al  monarca  de  las  curiosas  miradas  de 
la  multitud. 

Las  mujeres  le  presentaron  para  que  se  lavase,  mía 
agua  pura  y  cristalina  que  hacian  caer  de  preciosos 
vasos  de  crhalli  á  una  bandeja  de  plata.  Los  ancianos 
le  rodearon  silenciosamente,  y  con  los  ojos  clavados 
en  el  suelo,  aguardaron  las  órdenes  del  soberano.  Las 
esclavas  le  traian  sucesivamente  los  platos  que  desig- 
naba y  el  pan  de  maiz  amasado  con  huevo,  que  se  fa- 
bricaba en  una  cocina  inmediata  para  hacerlo  mas  ¿hi- 
to al  paladar. 

— Quinatzin,  dijo  repentinamente  Moteuczoma,  alar- 
gando el  brazo  para  entregar  un  plato  á  uno  de  los  a»- 
cianos: — hoy  debe  venir  el  joven  cantor,  cuya  voz  me  ' 
recomendó  el  Teoieudli.  ^ 

— Señor,  respondió  Quinatzin,  ya  oí  la  voz  de  ese 
mancebo  por  primera  vez  en  la  gran  fiesta  de  Tlabea- 
ieiicili,  y  aseguro  que  quedarás  complacido.  ¿Qué  debo 
hacer  con  él  cuando  se  presente? 

Estas  palabras  fueron-  pronunciadas  en  voz  baja  y 
respetuosa,  sin  que  el  anciano  osasp  levantar  los  ojos 
mas  allá  de  la  altura  de  la  mesa. 

— Debe  estar  ya  en  alguna  de  las  antecámaras  de 
palacio,  repuso  Moteuczoma. — Hazle  buscar  y  que  sea 
introducido  inmediatamente. 

J  Uno  de  los  sumos  sacerdotes  del  Anáhuac. 
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Quitnazín  se  acercó  á  uno  de  los  jóvenes  que  aguar- 
daban la  conclusión  de  la  comida,  le  habló  en  voz  baja 
algunas  palabras^  y  el  joven  salió  del  salón. 

Moteuczoma  siguió  departiendo  con  sus  ministros 
y  alargándoles  algunos  platos  de  su  mesa,  que  los  an- 
cianos aceptaban  con  reconocimiento  y  comían  con  res- 
peto,  hasta  el  instante  en  que  concluidos  los  postres, 
una  de  las  esclavas  le  presentó  el  chocolate  ricamente 
preparado  en  un  vaso  do  xicalUy  adornado  de  oro  y  de 
joyas,  como  todos  los  objetos  que  se  destinaban  para 
el  uso  del  emperador. 

En  aquel  momento  entró  en  el  salón  una  joven  que 
repreaentaba  á  lo  sumo  diez  y  seis  años  de  edad.   Su 
tez  fresca  y  delicada  era  de  un  color  aun  mas  claro 
que  el  de  Moteuczoma:  sus  negros  y  rasgados  ojos 
parecian  hechos  por  el  dios  del  amor,  y  su  rica  y  abun- 
dante cabellera  flotaba  libremente  sobre  sus  hombros. 

Su  traje,  como  el  de  todas  las  señoras  aztecas,  coa- 
Bistia  en  una  basquina  de  algodón,  que  rodeaba  su 
cuerpo  desde  la  cintura  y  dejaba  ver  la  extremidad 
inferior  de  dos  piernas  seductoras,  adornadas  con  ar- 
gollas de  oro  y  piedras  preciosas.  Su  camisa  do  la 
misma  tela  permitía  contemplar  en  toda  su  desnudez 
dos  brazos  modelos,  oprimidos  cerca  de  la  niuííeca, 
por  preciosos  brazaletes,  de  la  misma  materia  que  los 
collares  de  las  piernas.  Eran  de  oro  los  pendientes 
que  ostentaba  en  las  orejas  y  también  en  el  labio  in- 
ferior. 
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Esa  joven  se  llamaba  Géliztli  y  era  una  de  las  hijas 
mas  queridas  del  emperador.  Aunque  no  era  costum- 
bre que  la  familia  real  asistiese  á  la  mesa  del  sobera- 
no, Moteuczoma  solia  tener  el  capricho  de  hacer  venir 
á  Geliztli,  no  para  que  comiese  con  él,  sino  para  que 
le  preparase  el  tabaco,  mezclado  con  liquidámbar,  que 
acostumbraba  fumar  en  una  pipa  después  de  la  comida. 

Geliztli  traiaen  la  mano  la  pipa  que  consistía  en  una 
cana  preciosamente  barnizada,  y  como  habia  llegado 
á  la  sazón  en  que  Moteuczoma  devolvia  ya  vacio  á 
una  de  las  esclavas  el  vaso  del  chocolate,  le  presentÓÁ 
la  pipa.  El  emperador  la  tomó  con  placer  y  no  tardó 
en  elevarse  hasta  el  techo  una  columna  del  humo  aro- 
matice  que  se  escapaba  de  su  boca. 

En  aquel  instante  se  presentó  en  la  sala  de  audien- 
cia un  nuevo  personaje.  Era  un  joven  de  elevada  es- 
tatura y  complexión  robusta,  que  dejaba  ver  en  su 
persona  la  belleza  salvaje  en  toda  su  plenitud. 

No  podemos  decir  nada  del  traje  que  llevaba,  por- 
que según  el  ceremonial  introducido  en  la  corte  por 
el  orgulloso  Moteuczoma,  ningún  vasallo  podia  presen-  ^ 
tarse  á  sus  ojos  con  vestidos  finos,  ni  con  oro,  ni  con 
joyas.  El  joven,  pues,  se  habia  vestido  en  la  antecá- 
mara un  saco  de  tela  ordinaria  sobre  el  traje  que  lle- 
vaba, y  descalzo,  sin  ninguna  clase  de  adornos  y  con 
la  cabeza  descubierta,  se  presentó  al  llamamiento  de 
BU  soberano. 
^  la  sazón  que  ej  mancebo  entraba  en  la  sala,  los 
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ancianos  apartaron  el  biombo  de  madera  que  ocultaba 
al  emperador  de  la  vista  de  sus  subditos.  Las  escbívas 
levantaron  entonces  la  mesa,  sirvieron  nuevamente 
agua  á  Moteuczomaparala  segunda  ablución,  que  acos- 
tumbraba después  de  la  comida,  y  se  retiraron.  Los 
trescientos  jóvenes  que  habian  conducido  los  platos, 
los  alzaron  de  las  esteras  y  despejaron  también  el  sa- 
lón. Estos  platos  que  el  soberano  habia  desdeñado, 
debían  figurar  luego  en  la  mesa  de  los  cortesanos. 

Solo  quedaban  en  la  sala  de  audiencia  Moteuczoma, 
sus  consejeros,  Geliztli  y  el  joven  de  que  acabamos  de 
hablar. 

Qoinatzin  hizo  entonces  á  éste  una  señal  para  que 
Be  acercase  al  emperador.  El  joven  obedeció,  y  como 
Jo  prescribia  la  etiqueta  de  la  corte,  se  adelantó  len- 
tamente y  con  la  vista  fija  en  el  pavimento,  se  inclinó 
tres  veces  ante  el  soberano,  pronunciando  en  cada  una 
las  palabras  consagradas  por  el  ceremonial,  y  aguardó 
á  que  se  le  preguntase. 

Moteuczoma  le  consideró  un  instante  en  silencio,  y 
prendado  sin  duda  de  la  arrogante  y  bella  figura  del 
mancebo: 

-— ¿Cóuio  te  llamas?  le  preguntó  con  interés. 

— Me  llamo  Tizoci¡*  respondió  el  joven,  sin  cambiar 
nada  de  su  respetuosa  actitud. 

— ¿Y  tus  padres? 

— Nunca  los  conocí.  El  superior  de  los  seminarios 
me  recogió  cuando  aun  no  habia  acabado  de  b^b^t  l^ 
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vida  en  el  pecho  de  mi  nodriza  y  me  educó  contra  mi 
voluntad  para  el  sacerdocio. 

Un  gesto  casi  imperceptible  de  disgusto  se  dejó  ver 
en  el  rostro  de  Moteuczoma.  En  los  oidos  del  sacer- 
dote de  Iluitzilopoclitli,  resonó  como  un  desacato  ó  un 
sacrilegio  la  paladina  confesión  del  mancebo. 

— El  culto  de  los  dioses,  repuso  con  cierto  acento 
de  severidad,  es  el  ejercicio  mas  noble  á  que  el  hom- 
bre puede  consagrarse  sobre  la  tierra. 

— Gran  señor,  replicó  respetuosamente  el  mancebo, 
yo  me  considero  indigno  de  ese  honor,  porque  me  sien- 
to mas  capaz  de  manejar  la  espada  del  guerrero,  qu¿. 
el  incensario  del  sacerdote.  Me  agradaría  mas  cautiyaü 
en  la  guerra  al  enemigo  de  la  patria,  que  abrirle  el  pecho 
con  la  cuchilla  sagrada  cu  el  altar  de  los  sacrificios^ 

— ¿Haz  manifestado  alguna  vez  ese  deseo  á  tu  su- 
perior? 

— Muy  pooas  veces,  gran  señor,  y  siempre  me  ha 
mandado  cífllar  en  nombre  de  Huitzilopochtli.  Pero 
ahora  que  los  dioses  han  permitido  que  me  encuentre 
en  tu  presencia 

El  joven  cortó  repentinamente  su  discurso,  teme- 
roso sin  duda  de  faltar  al  respeto  debido  á  aquel  so- 
berano, que  se  hacia  adorar  casi  como  á  uno  de  los 
dioses  del  Anáhuac. 

Moteuczoma  comprendió  la  causa  de  esta  súbita  in- 
terrupción, y  para  alentar  al  mancebo: 

— Hahla^  le  dijo;  el  emperador  está  obligado  á  escu- 
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shar  con  benignidad  á  todos  sus  vasallos,  sea  cual  fuere 
A  demanda  que  vengan  á  depositar  á  los  pies  de  su 
jvono. 

— Bondadoso  señor,  dijo  entonces  el  mancebo:  lo 
que  yo  te  pido  es  que  me  des  una  plaza  en  las  inven- 
cibles legiones  del  Anáhuac.  Mi  bienhechor  no  osará 
oponerse  á  una  orden  de  tu  augusta  persona,  y-me 
dejaxii  vestir  la  armadura  del  guerrero  en  vez  del  tra- 
je sacerdotal. 

— En  breves  dias  sabrás  mi  resolución.  Entretanto 
quiero  oir  el  himno  que  el  gran  sacerdote  ha  compues- 
to para  que  cantes  en  mi  presencia. 

TÍ2pc  hizo  una  nueva  inclinación  y  se  volvió  al  si- 
tío  que  le  designó  Quinatzin. 

Entonces  layantó  la  cabeza  por  prinjera  vez  y  paseó 
una  mirada  sobre  el  auditorio  que  iba  á  juzgar  de  su 
voz.  Sus  ojos  no  tardaron  en  en«Gl!ntrarsp  con  los  de 
Geliztli,  y  entre  ambos  jóvenes  se  cruzó  iltia  rápida 
mirada  de  inteligencia.  Pero  mientras  Geliztli  inclinaba 
la  cabeza  lijeramente  ruborizada,  los  ojos  de  Tizoc  con- 
tinuaron su  examen,  se  fijaron  un  instante  en  Moteuczo- 
ma,  y  como  deslumhrados  ante  la  majestad  real,  amor- 
tiguóse súbitamente  su  brillo  y  acabaron  también  por  fi- 
jarse sobre  las  es'teras  que  alfombraban  el  pavimento. 

Pero  no  tardó  en  reponerse,  y  levantaba  ya  la  ca- 
beza para  comenzar  su  canto,  cuando  le  detuvo  un  ru- 
mor extraordinario  que  se  dejó  sentir  en  ac^u^\m<cs\Cifó'^- 
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Moteuczoma  escuchó  un  instante,  volvióse  Heno  de 
asombro  hacia  el  lugar  en  que  estaban  sus  consejeros; '^ 
y  fijó  una  mirada  mas  bien  colérica  que  interrogadon 
en  el  semblante  de  Quinatzin. 

El  anciano  salió  apresuradamente  de  la  sala. 

El  rumor  se  extinguió  súbitamente,  y  un  momento 
después  volvió  á  aparecer  Quinatzin. 

Pero  traia  el  semblante  demudado,  y  á  pes»  del 
esfuerzo  que  hacia  para  dominarse,  se  notaba  el  estre- 
mecimiento que  agitaba  su  cuerpo,  al  acercarse  al  em- 
perador. 

Moteuczoma  interrogó  al  anciano  con  una  mirada. 

— Ha  llegado  un  correo  dé  Chalchiuhcuecan,  dijo  el 
último,  y  espera  en  la  puerta  á  que  le  des  audiencafL^ 

Nublóse  el  rostro  del  soberano  al  escuchar  estas'fiPf 
labras,  y  con  voz  apenas  inteligible  preguntó: 

— ¿Y  quién  es  ese  correo? 

— El  mismo  gobernador  de  Chalchiuhcuecan. 

— ¡Teuhtlile?  preguntó  Moteuczoma,  cuya  páfidei 
iba  creciendo  por  grados. 

— Teuhtlile,  respondió  con  acento  sordo  Quinatzii. ; 

— Hazle  entrar  al  instante,  repuso  Moíeuczoma. 

Quinatzin  se  dirigió  á  la  puerta.  El  emperador  hizo 
en  seguida  una  seña  con  la  mano,  y  los  ministros,  Ge- 
liztli  y  Tízoc  despejaron  respetuosamente  la  sala. 

Un  momento  después  apareció  Tedhliile  y  se  en- 
pontrósólo  con  MoteupsQTUH, 


CAPITULO  VIII 


Presagios. 


Un  oaarto  de  hora  después  de  la  entrada  de  Teuh- 
tlíle  á  la  sala  de  audiencia,  una  agitación  extraordina- 
ria reinaba  en  el  palacio  del  emperadt^r.  Los  nobles  y 
esclavos  de  la  comitiva  del  gobernador  habian  referi- 
do en  las  antecámaras,  y  en  los  patios  el  desembarco 
de  los  españoles,  y  esta  noticia  habia  circulado  rápi- 
damente de  boca  en  boca  con  los  comentarios  á  que  se 
prestaba  una  nueva  tan  prodigiosa. 

Tízoc,  el  joven  seminarista  á  quien  acabamos  de  co- 
nocer en  la  sala  de  audiencia,  habia  escuchado  como 
^  todos  la  noticia,  y  mas  preocupado  acaso  con  ella  que 
todos  los  curiosos  que  le  rodeaban,  inclinó  la  cabeza 
sobre  su  pecho  para  meditar. 

Mucho  tiempo  hubiera  permanecido  tal  vez  en  esta 
actitud^  olvidándose  de  que  sus  deberes  ^^eexdic^iiXfó^ 


—lió- 
le llamaban  al  templo  mayor,  si  no  hubiese  venido  á  sa- 
carle repentinamente  de  su  abstracción  una  mano  que 
se  posó  delítadamente  sobre  sus  hombros. 

Tízoc  levantó  la  cabeza  y  vio  junto  á  si  una  joven 
esclava  que  le  hacia  con  los  ojos  una  señal  que  de 
pronto  no  pudo  comprender.  La  esclava  se  acercó  en- 
tonces á  él,  y  deslizó  en  su  oido  una  palabra. 

Tízoc  se  ruborizó  ligeramente  y  echó  á  andar  tna 
de  la  joven  entre  la  inquieta  muchedumbrp  que  iraar 
daba  el  patio  en  que  se  hallaba.  Pasaron  á  un  segundo 
patio,  en  cuyo  centro  se  ostentaba  una  fuente  rodea* 
da  de  flores,  y  cuyos  cuatro  lados  estaban  fonnadoB 
por  una  serie  do  habitaciones,  según  podia  juzgarse 
por  las  puertas  abiertas  con  simetría  en  los  muros.   . 

La  esclava  se  detuvo  delante  de  una  de  estas  pue«|. 
tas,  y  apartandíT  la  cortina  que  la  cubría,  invitó  á  Tt 
zoc  á  que  pasase  adelante. 

El  joven  no  se  hizo  de  rogar  y  entró. 

La  esclava  dejó  caer  la  cortina  tras  él  y  se  volriS 
por  el  mismo  camino  que  había  traido. 

Tízoc,  viéndose  separado  de  su  conductora,  adelan- 
tó tímidamente  algunos  pasos  ei^  el  interior  de  la  pieza.  V 
No  tardó  en  salirle  al  encuentro  una  ►bella  aparidon 
que  le  hizo  detenerse  y  exclamar  al  mismo  tiempo: 

— ¡Ah!  Con  que  no  me  había  engañado  la  ésclaval 

— La  esclava  te  dijo  mi  nombre?  preguntó  la  apí^- 
ricion. 

— S/^  Oelizüi}  y  he  venido  volando  tras  ella. 
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Suponemos  que  el  lector  tampoco  habrá  olvidado  á 
la  bella  Geliztli,  á  quien  también  hemos  tenido  la  hon- 
ra de  presentarle  en  la  sala  de  audiencia. 

— Tízoc,  dijo  la  joven,  es  muy  corto  el  tiempo  de 
que  podemos  disponer,  porque  mi  ma'dr§  puede  volver 
muy  pronto  á  esta  habitación,  de  donde  solo  la  ha  sa- 
cado la  extraordinaria  noticia  que  ha  traido  el  gober- 
nador de  Chalchiuhcuecan.  Oye,  pues,  la  súpica  que 
voy  á  dirigirte,  y  vuélvete  al  instante. 

— ^Ah!  exclamó  el  maucebo  oon  un  acento  de  dulce 
reconvención. — Apenas  me  haces  llegar  á  tu  presen- 
cia y  ya  me  def^pides  con  la  amenaza  del  ^pligro.  Ote- 
lizüi:  ¿crees  que  si  hubiese  abrigado  algún  temor,  ha- 
bría podido  llegar  hasta  tu  habitación?  No;  demasiado 
sé  que  no  hay  recinto  vedado  para  los  ministros  de 
Huitzilopochtli;  y  este  traje  sacerdotal  que  aborrez- 
co, es  ol  que  ha  obligado  á  los  guardias  de  palacio  á 
no  detenerme  en  mi  marcha.  ^ 

— ¿Pero  por  qué  no  hay  recinto  vedado  para  los  mi- 
nistros de  los  dioses?  Porque  les  sirve  de  escudo  la 
austeridad  de  sus  costumbres.  Y  si  mi  madre  te  en- 
contrara aquí,  ¿erees  que  podria  figurarse  nunca  que 
habías  venido  á  'ejercer  las  funciones  de  tu  santo  mi- 
nisterio? ^ 

— ¿Y  por  qué  no?  preguntó  con  amarga  sonrisa  Tí- 
zoc.— Vé  al  templo  mayor,  Geliztli,  y  pregunta  á  los 
sumos  sacerdotes,  al  superior  de  los  seminarios  y  4 
todo  el  mundo^  si  hay  un  sacerdote  de  mV^  mo^  ^^ 
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tenga  una  conducta  tan  irreprensible  como  la  mia.  Ja- 
más se  jfie  ha  visto  levantar  los  ojos  para  mirar  d  las 
hermosas  mujeres  que  concurren  al  templo. 

— Tízoc,  interrumpió  la  joven  princesa:  ¿olvidas  la 
circunstancia  que  me  hizo  salir  del  seminario  en  que 
me  educaba  en  el  templo  mayor? 

Tízoc  vaciló  un  instante. 

— Lo  que  yo  recuerdo,  dijo,  es  que  la  últimt.vev 
que  nos  vimos,  fué  una  mañana  en  que  nos  sorpreii£& 
hablando  mi  protector. 

— ¿No  sabes  mas  que  eso? 

— Si,  sé  algo  mas.  Conservo  aún  la  impresión  dolo? 
rosa  del  castigo  que  se  me  impuso  por  haber  faltado  i 
la  severa  disciplina  de  los  seminarios  en  que  se  educa 
á  la  juventud.  Tengo  muy  presente  aquella  escena  et 
la  memoria.  Muchas  veces  habíamos  hablado  en  d 
pequeño  jardín  del  seminario  donde  tú  te  educabas. 
Aquella  janana  nos  creíamos  tan  seguros  como  siem- 
pre, y  yo  tenia  uña  mano  tuya  entre  las  mías.  Repen- 
tinamente lanzaste  un  grito,  te  apartaste  de  mi  y  huifr 
te  con  precipitación.  Lleno  de  sorpresa,  busqué  con 
los  ojos  la  causa  de  tu  fuga.  El  superior  de  los  semi- 
narios, mí  protector,  se  hallaba  delante  de  mi.  Yo  no 
tuve  voluntad  ni  fuerzas  para  huir. — ¿Con  quién  ha- 
blabas, Tízoc?  me  preguntó  el  superior. — Padre  mió, 
le  respondí  con  sinceridad,  es  una  joven  que  se  educa, 
como  yo,  en  los  seminarios  del  templo,  y  que  se  llama 
Geliztli. — ¿Pevo  sabes  que  está, piolaibldo, bajo  las  mas 
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severas  penas,  que  los  seminaristas  de  ambos  sexos  se 
mezclen  entre  sí  y  mucho  mas  que  se  hablen  sin  tes- 
tigos,, como  tú  acabas  de  hacer? — No  lo  ignoro,  padre 
mió;  pero  los  dioses  han  permitido  que  yo  ame  a  Ge- 
Uztli,  y  estoy  resuelto  á  tomarla  por  esposa  cuando  se 
termine  nuestra  educación. — ¡A  tomarla  por  tu  espo- 
sa! ex.clamó  mi  protector,  como  si  hubiera  escuchado 
de  mis  labios  una  blasfemia.  ¡Tízoc!  sabes  quién  es 
*  Geliztli? — Es  la  mujer  que  me  ama,  respondí  con  ener- 
gía.— Es  la  hija  del  gran  señor  del  Anáhuac!  prorum- 
pió  el  sacerdote  con  acento  amenazador.  Ahora,  ana- 
dió, sabes  quién  eres  tú? — Un  niño  á  quien  tu  bondad 
ha  recogido. — Y  á  quien  educo  para  el  sacerdocio,  por- 
gue no  tiene  otro  porvenir  mejor  en  el  Anáhuac. — Yo 
incliné  la  cabeza  con  abatimiento  y  necesité  de  toda 
la  fuerza  de  mi  voluntad  para  no  prorumpir  en  soUo- 
aos.— Sí,  Tízoc,  continuó  mi  protector  con  dulzura. 
Olvida  á  esa  j<5ven  princesa,  destinada  sin  duda  para 
algún  magnate  del  imperio,  y  procura  hacerte  digno, 
con  una  conducta  ejemplar,  de  la  santa  misión  á  que 
has  sido  destinado. 

-—Y  á  esa  reprensión  se  redujo  todo  tu  castigo?  pre- 
guntó Geliztli  al  cabo  de  un  instante  de  silencio. 

— No;  respondió  ffizoc. — Mi  protector,  á  pesar  de 
amarme  demasiado,  temió  sin  duda  ofender  A  los  dio- 
ses, si  no  me  iraponia  el  castigo  prevenido  por  la  dis- 
ciplina del  seminario. 

— y  ese  castigo tarta mudeó  GeWzitW . 
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tenga  una  conducta  tan  irreprensible  como  la  mia.  Ja- 
más se  9ie  ha  visto  levantar  los  ojos  para  mirar  d  las 
hermosas  mujeres  que  concurren  al  templo. 

— Tízoc,  interrumpió  la  joven  princesa:  ¿olvidas  la 
circunstancia  que  me  hizo  salir  del  seminario  en  que 
me  educaba  en  el  templo  mayor? 

Tízoc  vaciló  un  instante. 

— Lo  que  yo  recuerdo,  dijo,  es  que  la  últimn  vez 
que  nos  vimos,  fué  una  mañana  en  que  nos  sorpreiidi6 
hablando  mi  protector. 

— ¿No  sabes  mas  que  eso? 

— Si,  sé  algo  mas.  Conservo  aún  la  impresión  dolor 
rosa  del  castigo  que  se  me  impuso  por  haber  faltado  á 
la  severa  disciplina  de  los  seminarios  en  que  se  educa 
á  la  juventud.  Tengo  muy  presente  aquella  escena  es 
la  memoria.  Muchas  veces  habíamos  hablado  en  el 
pequeño  jardín  del  seminario  donde  tú  te  educabas. 
Aquella  janana  nos  creíamos  tan  seguros  como  siem- 
pre, y  yo  tenia  uña  mano  tuya  entre  las  mías.  Repen- 
tinamente lanzaste  un  grito,  te  apartaste  de  mi  y  huís- 
te con  precipitación.  Lleno  de  sorpresa,  busqué  con 
los  ojos  la  causa  de  tu  fuga.  El  superior  de  los  semi- 
narios, mi  protector,  se  hallaba  delante  de  mi.  Yo  no 
tuve  voluntad  ni  fuerzas  para  huir. — ¿Con  quién  ha- 
blabas, Tízoc?  me  preguntó  el  superior. — Padre  mió, 
le  respondí  con  sinceridad,  es  una  joven  que  se  educa, 
como  yo,  en  los  seminarios  del  templo,  y  que  se  llama 
Geliztli. — ¿Pero  sabes  que  está  prohibido,  bajo  las  mas 
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severas  penas,  que  los  seminaristas  de  ambos  sexos  se 
mezclen  entre  si  y  mucho  mas  que  se  hablen  sin  tes- 
tigos,, como  tú  acabas  de  hacer? — No  lo  ignoro,  padre 
mió;  pero  los  dioses  han  permitido  que  yo  ame  á  Ge- 
liztli,  y  estoy  resuelto  á  tomarla  por  esposa  cuando*  se 
termine  nuestra  educación. — ¡A  tomarla  por  tu  espo- 
sa! exclamó  mi  protector,  como  si  hubiera  escuchado 
de  mis  labios  una  blasfemia.    ¡Tízoc!  sabes  quién  es 
*  Geliztli? — Es  la  mujer  que  me  ama,  respondi  con  ener- 
gía.— Es  la  hija  del  gran  señor  del  Anáhuac!  prorum- 
pió  el  sacerdote  con  acento  amenazador.  Ahora,  aña- 
dió, sabes  quién  eres  tu? — Un  niño  á  quien  tu  bondad 
ha  recogido. — Y  á  quien  educo  para  el  sacerdocio,  por- 
qne  no  tiene  otro  porvenir  mejor  en  el  Anáhuac. — Yo 
incliné  la  cabeza  con  abatimiento  y  aecesité  de  toda 
la  fuerza  de  mi  voluntad  para  no  prorumpir  en  sollo- 
zos.—Sí,  Tízoc,  continuó  mi  protector  con  dulzura. 
Olvida  á  esa~j<5ven  princesa,'  destinada  sin  Juda  para 
algún  magnate  del  imperio,  y  procura  hacerte  dignrf, 
con  una  conducta  ejemplar,  de  la  santa  misión  á  que 
has  sido  destinado. 

— -Y  á  esa  reprensión  se  redujo  todo  tu  castigo?  pce- 
gantó  Greliztli  al  cabo  de  un  instante  de  silencio. 

— ^No;  respondió  ilizoc. — Mí  protector,  á  pesar  de 
amarme  demasiado,  temió  sin  duda  ofender  á  los  dio- 
ses, si  no  me  imponía  el  castigo  prevenido  por  la  dis- 
ciplina del  seminario. 

— ^Y  ese  castigo tartamudeó  Q-eliztli. 
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— Lo  he  olvidado  ya,  repuso  el  joven  sacerdote, 
puesto  que  lo  he  sufrirlo  por  tu  amor. 

Dos  gruesas  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  de  Ge- 
liztli. 

---Pero  yo  no  lo  he  olvidado,  dijo,  siquiera  por  lo 
que  me  ha  hecho  padecer  desde  el  dia  en  que  lo  supe. 
Un  sacerdote  te  hizo  subir  una  noche  hasta  la  oima 
del  templo  mayor  y  te  condujo  hasta  el  brasero  sagra- 
do que  arde  perpetuamente  delante  del  altar  de  Hait- 
zilopochtli.  AHÍ  te  obligó  á  mantener  una  ascua  en- 
cendida entre  tus  dedos,  mientras  pronunciaba  una 
oración  en  que  reprendia  tu  conducta.  Tú  no  exhalas- 
te una  sola  queja  durante  aquel  castigo  doloroso. 

— Porque  me  daba  valor  tu  nombre,  que  murmura- 
ban mis  labios. 

— ¡Ah!  exclamó  Geliztli. — ^Yo  me  avergüenzo  de  no 
haber  sufrido,  como  tú,  por  nuestro  amor.  La  superior» 
d^el  seminario  se  contentó  con  referir  en  seci'eto  á  mi 
nmdre  lo  que  habia  pasado,  y  ésta  se  limitó  á  reti^a^ 
me  de  allí,  dando  por  terminada  mi  educación. 

— ¡Cuánto  me  hizo  sufrir  esa  separación!  Yx)  sabia 
que  las  jóvenes  solo  salian  del  seminario  para  casarse, 
y  hubo  un  tiempo,  demasiado  cruel  para  mí,  en  que 
creí  que  te  habia  perdido  para  siempre.  Pero  los  dio- 
ses quisieron  apiadarse  de  mi  dolor  é  hicieron  Uega.^ 
á  mis  oídos  la  fausta  noticia  de  que  aun  te  conservaba*® 
£el  á  mis  juramentos.  Desde  entonces  no  he  dirigi^>^ 
d  los  diosea  otro  voto  que  e\de  \o\\%t^  4.  yer. 
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ahora  que  han  escachado  mi  plegaria,  ¿serás  menos 
piadosa  que  ellos,  abreviando  los  momentos  de  esta 
dulce  entrevista? 

— Tízoc,  ya  te  he  dicho  que  mi  madre  es  la  única 
persona  que  en  palacio  sabe  nuestro  amor.  Ella  pue- 
de volver  repentinamente  y  sorprendernos.  EscucKa, 
pues,  lo  que  voy  á  decirte,  y  retírate  al  instante.  Te 
lie  oído  decir  á  mi  padre  que  deseabas  cambiar  el  in- 
censario del  sacerdote  por  la  espada  del  guerrero. 

— Si,  repuso  con  energía  el  mancebo. — La  carrera 
de  las  armas  es  la  única  que  puede  hacer  grandes  á  los 
hombres  del  Anáhuac,  y  yo  necesito  ser  grande  para 
poder  aspirar  un  dia  á  la  hija  del  emperador. 

Tífiéronse  de  un  ligero  rubor  las  mejillas  de  la  jó" 
ven  azteca,  y  extendiendo  la  mano  h  acia  su  interlo- 
cutor: 

— No  me  opongo á  tus  nobles  sentimientos,  le  dijo. 
— Haz  la  guerra  á  los  enemigos  de  la  patria,  y  como 
otros  muchos  guerreros  de  la  antigüedad,  engrandéce- 
te á  ti  mismo,  engrandeciendo  los  dominios  del  Aift- 
huao;  pero  no  hagas  la  guerra  ahora,  en  que  los  azte- 
cas, desoyendo  la  voz  de  los  dioses,  van  á  pelear  con- 
tra los  descendientes  de  Quetzalooatl. 

— ^Y  quiénes  son  los  descendientes  de  Quetzalooatl? 
preguntó  admirado  Tízoc. 

— ¿No  has  oído  la  relación  de  los  esclavos  de  Teuh- 
tlile?  ^ 

— Sí;  acabo  de  oírla.    Es  una  relación  verdadera 


^■^"■arr^ 


♦_  ne- 
níente extraordinaria.  Dicen  que  se  han  presentado 
en  las  costas  de  Chalchiuhcuecan  unos  hombres  blan- 
cos y  barbados,  vestidos  con  trajes  extraños,  que  ha- 
blan un  idioma  incomprensible,  que  montan  sobre 
monstruos  desconocidos  y  que  traen  instrumentos  de 
guerra,  que  despiden  el  rayo  y  el  trueno,  como  en  tm 
dia  de  tempestad. 

— ¡Y  bien!  repuso  Greliztli: — esos  hombres  de  lá^el 
blanca  que  disponen  del  rayo  y  del  trueno  y  que  htid 
venido  del  Oriente  en  sus  grandes  palacios  flotantes, 
no  pueden  menos  que  ser  descendientes  de  los  dioses, 
y  seria  un  sacrilegio  inútil  emplear  contra  ellos  las  ar- 
mas de  los  mortales.  • 

Una  sonrisa  de  duda  se  dibujó  en  los  labios  del  jo- 
ven sacerdote. 

— Cómo!  continuó  Geliztli. — Tú,  que  como  alumno 
del  seminario  de  los  sacerdotes,  debias  conoger  mejor 
que  yo  la  santa  la  religión  de  nuestros  padres,  ¿ignoras 
que  Quetzalcoatl  al  desaparecer  del  Anáhuac,  prome- 
tió que  algún  dia  volvería  á  reinar  entre  su  pueblo,  y 
que  según  los  pronósticos  que  se  han  observado  en  los 
últimos  años,  se  ha  llegado  ya  la  época  en  que  el  dios 
de  las  aguas  debe  realizar  su  promesa? 

— Todo  eso  me  han  enseñado  en  el  seminario,  Oe- 
liztli;  pero  lo  que  yo  no  comprendo,  es  la  relación  que 
pueda  haber  entre  el  divino  Quetzalcoatl  y  los  hom- 
bres que  se  han  presentado  en  Chalchiuhcuecan. 

— Toclp  indica^  Tizoo,  que  esos  IvomW^a  deben  te- 
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ner  un  origeD  divino.    Son  blancos  y  barbados,  como 
Qaetzacoatl;  aborrecen,  como  él,  los  sacrificios  huma- 
nos, y  vienen  de  las  aguas  del  inmenso  lago,  donde 
aquel  dios  desapareció  de  la  vista  de  nuestros  padres. 
— Yo  no  lo  creo  asi,  Geliztli;  y  juzgo  por  el  contra- 
rio que  esos  hpmbres  son  los  mayores  enemigos  Sel 
Anáhuac.  Creo  que  se  preparan  grandes  dias  de  prue- 
ba para  el  país  de  los  aztecas  y  estoy  sinceramente 
agradecido  á  Huitzilopochtlí  porque  me  presenta  esta 
ocasion_de  salir  á  la  guerra  y  de  engrandecerme  á  los 
ojos  de  la  mujer  que  amo. 

— Y  si  la  mujer  que  amas  te  suplicara  qu0  no  em- 
puñes las  armas  €^  una  contienda  que  ha  de  ser  de 
fatalea  consecuencias  para  el  Anáhuac? 

— ^Pero  por  qué  auguras  tan  triste  porvenir  á  la  na- 
ción? ¿Por  qué  no  esperar  que  los  dioses  nos  concedan 
la  victoria,  si  luchamos  con  valor? 

— Por  qué?  preguntó  Geliztli. — Porque,  te  lo  repi- 

to,  Tízoc y  no  soy  yo  sola  quien  lo  dice:  lo  dice 

todo  Tenochtitlan:  los  presagios  se  multiplican  de  dia 
en  dia,  y  esos  presagios  rio 'significan  otra  cosa  que  la 
ruina  inevitable  del  imperio.  El  ejército  que  marchó 
hace  algunos  años  a  someter  á  la  remota  provincia  de 
Amatlan,  ¿no  pereció  casi  todo  bajo  una  tempestad  de 
hielo  que  le  sobrevino  al  trepar  una  altísima  montaña, 
ó  bajo  los  troncos  de  árboles-  seculares  que  arrancaba 

de  raíz  el  impetuoso  huracán? ¿No  hemos  visto 

agitarse  un  dia  las  aguas  del  líigo,  de  una  manera  tan^ 
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prodigiosa  que  ha  hecho  zozobrar  todas  las  canoas  de 
los  pobres  mercaderes  que  las  surcaban?  ¿Y  no  hemos 
'  visto  arder  una  noche  una  torrecilla  del  santuario  de 
Huitzilopochtli  y  resistir  el  incendio  á  todos  los  esfueiv 
zos  que  se  hicieron  para  apagarle?  ¿No  hemos  admi- 
rado^ por  último,  hasta  hace  pocas  noches  esa  brillan- 
te columna  de  fuego  extendida  bajo  el  cielo  J  qvn 
parecía  amenazar  con  el  incendio  á  toda  la  tierral 

Calló  un  instante  Geliztli;  pero  antes  de  que  Tízoc 
tuviese  tiempo  de  replicarle;,  continuó  de  esta  manenu 

— Pero  no  es  esto  todo,  Tízoc.  Hay  todavía  mi 
acontecimiento  mas  extraordinario  que  el  emperador 
no  ha  querido  que  se  divulgue,  y  cuyo  secreto  poseeii 
muy  pocas  personas  de  nuestra  familia.  Voy  á  refe* 
rírtelo,  Tízoc,  para  que  acabes  de  persuadirte  de  que 
seria  una  lucha  sacrilega  la  guerra  que  se  hiciese  á  los 
hombres  blancos  y  barbados  del  Oriente,  ¿Has  oido  har 
blar  de  la  princesa  Papantzin,  hermana  de  mi  padre? 

—Sí,  respondió  Tízoc. — Una  noble  señora  que  ea- 
tuvo  casada  con  un  gobernador  de  Tlatelolco. 

— Mi  noble  tia,  prosiguió  Geliztli,  luego  que  enviu- 
dó, continuó  viviendo  en  el  palacio  de  su  marido^.  Acaso 
esta  circunstancia*  que  le  hacia  tener  siempre  presen- 
te la  memoria  del  hombre  que  había  amado,  envene- 
nó paulatinamente  su  existencia  y  acabó  por  matarla. 
Luego  que  mi  padre  supo  la  muerte  de  su  hermanji, 
se  trasladó  con  muchos  nobles  al  palacio  de  Tlatelolco 
jr  dispaso  que  Jos  funerales  fuesen  ce>lebta.doB  ooutoda 
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la  magnificencia  que  exigia  el  rango  de  la  princesa. 
Verificados  éstos  á  presencia  de  la  nobleza  de  México 
y  de  Tlatelolco,  el  cadáver  fué  sepultado  en  una  gru- 
ta de  los  jardines  de  aquel  palacio,  muy  cerca  de  un 
estanque^  donde  la  princesa  tenia  costumbre  de  bañar- 
se, y  el  sepulcro  fué  encerrado  con  una  losa  de  piedra. 

Al  dia  siguiente,  una  niña  de  cinco  años  que  atra- 
vesaba el  jardin  para  dirigirse  á  la  habitación  del  ma- 
yordomo, vio  sentada  á  la  princesa  á  la  puerta  de  la 
gruta  donde  la  tarde  anterior  habia  sido  sepultada.  La 
prinoesa  llamó  á  la  niña  con  cariño,  y  ésta  que  por  su 
corta  edad,  no  tenia  una  idea  exacta  de  lo  que  es  la 
muerte,  creyó  que  Papantzin  iba  á  bañarse  en  su  es- 
tanque favorito,  y  acudió  sin  temor  á  su  llamamiento. 
La  princesa  le  dijo  entonces  que  llamase  á  la  mujer 
del  mayordomo  y  la  muckacha  se  apresuró  á  obedecer 
BU  mandato. 

Pero  la  mujer  del  mayordomo  se  rió  de  su  inocen- 
cia cuando  le  dijo  que  Papantzin  deseaba  hablarla. — 
Hija  mia,  le  dijo,  la  princesa  ha  muerto,  y  ayer  la  he- 
mos enterrado. — Pero  ahora  ha  salido  de  su  sepultu- 
ra, repuso  la  niña,  y  acabo  de  hablar  con  ella  en  el 
jardin. 

La  mujer  del  mayordomo  se  estremeció  al  escuchar 
estas  palabras  que  la  niña  pronunciaba  con  el  acento 
de  la  mas  completa  sinceridad.  Pero  después  de  re- 
flexionar un  instante,  creyó  que  la  muchacha  habia  aído 
^eláa?j  dé  alguna  equivocagion,  y  deseosa  9iQ  ^^^!»x\% 
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de  su  error,  la  siguió  al  jardín.  Pero  aun  no  había  te-  ' 
nido  tiempo,  de  llegar  al  sitio  del  sepulcro^  cuando  vio 
á  la  princesa,  sentada  á  la  puerta  de  la  gruta,  que  la 
llamaba  con  un  ademan.  La  infeliz  mujer  díó  un  grito 
de  espanto  y  cayó  desmayada. 

La  niña  corrió  entonces  á  llamar  á  su  madre,  qne 
al  oir  hablar  do  un  suceso  tan  extraordinario,  pasd  al 
jardín  acompañada  de  otras  dos  mujeres.  Estaa'liia- 
bien  se  hubieran  desmayado,  si  la  princesa  no  buUft* 
se  procurado  infundirles  valor,  asegurándoles  que  es- 
taba viva  por  la  misericordia  divina.  Mandó  Iségo 
llamar  al  mayordomo,  y  presente  éste,  le  orden<$'  que 
pasase  al  palacio  del  emperador,  su  hermano,  7  ieaa- 
plicase  en  su  nombre  que  viniera  á  Tlatelolco  á  tener 
con  ella  una  conferencia,  que  interesaba  al  poryenit 
de  su  pueblo. 

El  mayordomo  titubeó  un  instante. 

— Qué  temes?  preguntó  la  princesa. 

— Tomo,  señora,  respondió  el  mayordomo,  que  el 
emperador  no  quiera  creer  que  has  vuelto  á  la  vida: 
que  se  imagine  que  he  querido  burlarme  de  él,  y  que 
antes  de  averiguar  la  verdad,  me  mande  apedrear  por 
el  pueblo  en  pena  de  mi  desacato. 

— Tienes  razón,  repuso  la  princesa. — Mí  hermano 
es  irascible  y  violento  y  se  atrevería  á  cometer  en  tu.    ' 
persona  ese  acto  de  injusticia.    Vé,  pues,  á  Texooco, 
preséntate  al  sabio  rey  Netzahualpílli  y  ruégale  qi*^ 
ven^a  a  verme. 
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Netzahualpilli  escuchó  con  espanto  el  recado  del 
mayordomo;  pero  inmediatamente  se  trasladó  con  <51 
á  Tlatelolco.  La  princesa,  que  se  había  retirado  á  sus 
habitaciones,  le  rogó  entonces  que  pasase  a  México  y 
diese  á  Moteuczonm  el  recado  que  no  se  había  atrevi- 
do 4  llevarle  el  mayordomo. 

El  rey  de  Texcoco  se  trasladó  inniedia1;amcntc  á 
Tenochtitlan  y  delante  de  muchos  nobles  que  rodea- 
ban al  emperador,  le  participó  la  resurrección  de  su 
hermana  y  le  rogó  que  pasase  á  su  palacio  do  Tlate- 
lolco, "donde  tenía  que  comunicarle,  en  nombi'e  de  los 
diosea,  cosas  de  la  mayor  importancia.  El  emperador 
se  resistía  á  creer  esta  resurrección,  pero  por  respeto 
á  8U  ilustre  aliado,  le  siguió  con  su  acompaBamiento 
de  cortesanos  al  palacio  de  Papantzin. 

Al  entrar  en  la  habitación  de  la  princesa,  no  quedó 
poco  sorprendido  de  encontrarla  en  pió,  como  acostum- 
braba recibirle  siempre  por  respeto  á  su  alta  dignidad. 
— Papantzin!  esclamó  aterrado  el  emperador. 
— ^Yo  soy!  respondió  la  princesa: — yo  soy  la  her- 
mana que  has  sepultado  ayer,  y  á  quien  el  ciclo  ha 
querido  restituir  á  la  vida  para  que  te  i  v  vele  asuntos 
de  la  mayor  importancia. 

Al  terminar  estas  palabras,  el  emperador  de  Méxi- 
co y  el  rey  de  Texcoco  tomaron  asiento  en  la  habita- 
ción. Los  nobles  de  su  comitiva  permanecieron  respe- 
tuosamente en  pié. 
Papantzin  continuó: 
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— Luego  que  perdí  la  vida^  me  hallé  transportada 
á  una  inmensa  llanura^  cuyo  término  no  alcanzaba  mi 
vista.  En  el  centro  observé  un  camino  que  se  dividia 
en  varios  senderos.  A,  lo  largo  del  primero  corria  un 
rio  muy  caudaloso,  cuyas  aguas  se  agitaban  de  una 
manera  extraordinaria.  No  sé  por  qué  motivo  sentí 
impulsos  de  pasar  á  la  ribera  opuesta  del  rio;  pero  en 
el  momento  de  arrojarme  al  agua,  me  detuvo  unmin- 
cebo  de  gallarda  figura  que  apareció  repentinamente 
en  la  orilla,  como  si  hubiese  surgido  de  la  corriente. 
Llevaba  un  largo  ropaje,  blanco  como  la  nieve,  y  res- 
plandeciente como  el  sol.  Tenia  en  las  espaldas  dos 
alas  de  bellas  y  vistosas  plumas  y  en  la  frente  una  se- 
ñal de  esta  manera. 

Al  decir  estas  palabras,  la  princesa  pasó  dos  veces 
su  dedo  sobre  la  frente,  trazando  en  la  primera  una 
raya  vertical  y  en  la  segunda  otra  horizontal.  En  se- 
guida continuó: 

— El  hermoso  mancebo  me  tomó  de  la  mano  y  me 
dijo: — Aun  no  es  tiempo  de  que  pases  este  rio.  Dios 
te  ama,  aunque  tú  no  le  conoces. — Paseóme  luego  por 
las  orillas  del  rio,  y  no  tardé  en  advertir  que  camínár 
bamos  por  una  especie  de  osario,  en  que  los  pies  tro- 
pezaban á  cada  instante  con  los  tristes  despojos  de  la 
muerte,  mientras  poblaban  el  aire  quejas  y  sollozos 
humanos  que  parcelan  deplorar  alguna  grande  calami- 
dad. Iba  á  suplicar  á  mi  misterioso  conductor  que  me 
apartase  de  aquel  sitio  funesto,  cxxaudo  Q^iU^áudome  á 
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volver  la  cabeza  hacia  el  rio,  me  dijo.  «Mira.»  Obede- 
cí y  miré:  sobre  las  agitadas  aguas  que  impelia  la  cor- 
riente, flotaban  unas  grandes  piraguas,  cubiertas  de 
multitud  de  guerreros,  muy  poco  semejantes  á  los  ha- 
bitantes del  Anáhuac.  Su  semblante  era  blanco  y  bar- 
bado, llevaban  cascos  en  la  cabeza  y  en  la  mano  unos 
estandartes  en  que  se  hallaba  pintada  la  misma  señal 
que  brillaba  en  la  frente  de  mi  conductor. 

— Qué  significa  todo  lo  que  veo,  pregunté  4  éste. 

— Todo  lo  que  ves  en  este  instante,  me  respondió, 
es  un  augurio  de  las  grandes  revoluciones  que  han  de 
sobrevenir  al  Anáhuac.  Dios  te  permite  que  vivas  has- 
tia entonces,  para  que  des  testimonio  de  todo.  Los  so- 
llozos que  escuchas  son  los  clamores  de  tus  antepasa- 
dos, que  lloran  los  rios  de  sangre  que  han  vertido  en 
las  piedras  de  los  sacrificios.  Los  guerreros  que  na- 
vegan en  esas  gandes  piraguas,  son  los  que  han  de 
someter  el  Anáhuac  por  medio  de  las  armas  y  destruir 
el  culto  de  los  dioses  que  hasta  aquí  has  adorado. 
Cuando  los  sacerdotes  de  esos  hombres  promulguen 
el  baño  sagrado,  tú  seras  la  primera  que  lo  reciba,  y 
la  que  arrastrará  en  pos  de  si  á  todos  los  aztecas. 

Desapareció  mi  conductor  al  pronunciar  estas  pala- 
bras: yo  me  encontré  sentada  en  la  gruta  en  que  me 
habéis  sepultado  ayer,  y  levanté  la  losa  de  mi  sepul- 
cro para  venir  á  haceros  en  nombre  de  Dios  esta  re- 
velación. 

JEsto  fué  lo  que  la  princesa  contó  k  mv  ^^^x^.  "^ 
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emperador  salió  de  Tlatclolco  tan  preocupado  con  los 
prodigios  que  acababa  de  escuchar,  que  sin  querer  har 
blar  con  nadie,  se  encerró  por  muchos  dias  en  el  pa- 
lacio donde  acostumbra  guardar  luto  por  los  sucesos 
adverses  de  la  nación.  La  princesa  Papantzin  contiatk 
viviendo  en  Tlatelolco,  y  aunque  los  aduladores  que 
nunca  faltan  al  rededor  de  los  poderosos  han  querido 
hacer  creer  á  mi  padre  que  la  princesa  ha  perdida  el 
juicio,  ella  se  conserva  sana  en  su  palacio,  haciendo 
una  vida  mas  austera  que  la  de  una  sacerdotiza,  y  muy 
confiada  en  el  advenimiento  de  los  hombres  blancos  y 
barbados  del  Oriente. 

Cuando  la  hija  de  Moteuczoma  hubo  terminado  esta 
relación,  Tízoc  que  la  habia  escuchado  con  la  atención 
mas  profunda,  le  dijo: 

— Puedo  ser  verdad  todo  lo  que  acaban  de  pronun- 
ciar tus  labios.  Pero  yo  sé,  Geliztli,  que  los  hombres 
que  han  desembarcado  en  Chalchiuhcuecan  son  los 
enemigos  de  los  dioses  y  de  la  patria,  y  niugun  azte- 
ca, por  débil  que  sea,  debe  vacilar  un  instante  en  em- 
puñar las  armas  contra  ellos.  Si  dudas  de  las  inten- 
ciones con  que  han  venido  al  Anáhuac,  llama  á  los 
esclavos  de  Teuhtlile,  y  haz  que  te  refieran  los  comba- 
tes que  han  tenido  lugar  en  Tabasco,  donde  han  der- 
ramado  á  to  'tontes  la  sangre  de  nuestros  hermanos. 
Si  los  crees  aún  descendientes  de  Quetzalcoatl,  pre- 
gunta á  esos  mismos  esclavos  si  no  los  han  oido  pro- 
jDüDciar  discursos  sacrilegos  contra  el  culto  venerando 
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de  nuestros  padres,  y  si  no  los  han  visto  profanar  la 
costa  de  Chalchiuhcuecan  con  los  altares  que  han  le- 
vantado á  sus  falsos  dioses  y  e^  culto  que  les  han  tri- 
butado  Na,  Geliztli:  ningún  azteca  que  ame  á  su 

patria  y  venere  la  religión  de  sus  mayores,  puede  de- 
jar de  pelear  con  esos  extranjeros..  Yo  me  siento  con 
las  fuerzas  suficientes  para  entrar  en  la  lucha,  y  si 
mi  protector  me  niega  la  licencia  que  ha  mucho  tiem- 
•  po  solicito  para  salir  á  la  guerra,  yo  sabré  fugarme 
una  noche  del  templo  y  buscar  un  amparo  en  el  ejér- 
cito. 

Siguióse  á  estas  palabras  un  instante  de  silencio, 
interrumpido  únicamente  por  un  suspiro  arrancado  del 
pecho  de  Geliztli. 

— ¡Ah!  exclamó.  Tízoc  al  escuchar  este  suspiro. — 
Sin  duda  soy  un  miserable  cuando  tengo  valor  de  opo- 
nerme al  primer,  deseo  que  .te  dignas  manifestarme. 
Pero  respóndeme,  Geliztli:  Si  mientras  los  enemigos 
de  la  patria  avanzan  al  corazón  del  país,  yo  me  limi- 
tara, como  los  ancianos  y  las  mujeres,  á  incensar  á  los 
dioses  en  el  templo,  ¿no  es  verdad  que  tú  misma  me 
despreciarías? 

Un  segundo  sollozo  fué  la  única  respuesta  de  la  jo- 
ven princesa.  ^ 

— Lo  ves?  continuó  triunfante  Tízoc. — Tus  labios 

se  niegan  á  repetir  lo  que  siente  tu  corazón.    Si 

porque  el  corazón  te  está  diciendo  que  debo  luchar 
como  todos  los  aztecas;  y  yo  que  codozco  tus  nobles 
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sentimientos^  trataré  de  hacerme  digno  de  ti^  pelean- 
do por  la  religión  y  por  la  patria. 

— Tízoc,  murmuró  con  doloroso  acento  la  doncella 
azteca,  tú  morirás  en  esa  lucha,  porque  los  dioses  pro- 
tegen á  los  extranjeros. 

— ^Y  si  no  puedo  hacerme  digno  de  tí  por  medio  de 
acciones  ilustres,  ¿á  qué  mayor  gloria  puedo  aspirar 
que  á  la  de  morir  en  la  guerra? 

— Eres  un  hijo  digno  del  Anáhuac,  repuso  Gelizfli 
con  los  ojos  empañados  en  lágrimas. — ^Vé  á  pelear  con 
los  enemigos  de  la  patria  y  que  los  dioses  te  sirvan  de 
escudo.  * 

Estaba  tan  hermosa  Geliztli  al  pronunciar  estas  pa- 
labras, que  Tízoc  cayó  de  rodillas  en  el  pavimento^ 
como  si  se  hallase  en  presencia  de  la  poética  diosa  de 
las  aguas.  La  joven  le  extendió  una  mano  para  levan- 
tarle, y  Tízoc,  después  de  inundar  esta  mano  con  sus 
besos  y  sus  lágrimas,  salió  de  la  habitación,  embriagar 
do  de  amor  y  de  esperíinza. 


CAPITULO  IX 


Mazsfttl.» l<a  grran  fiesta  de  Tezcatlipoca. 

El  palacio  de  MoteuoEoma  II,  situado  como  saben 
nuestros  lectores,  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocupa  el 
palacio  nacional,  distaba  muy  poco  del  templo  de  Huit- 
Jíi7opochtli,  ó  templo  mayor,  de  cuyo  vasto  recinto, 
incluyendo  el  muro*  exterior  que  le  rodeaba,  es  una 
pequeña  parte  el  espacio  que  hoy  ocupa  la  catedral. 

Tízoc  salvó  en  pocos  pasos  esta  pequeña  distancia, 
y  penetró  al  recinto  sagrado  por  la  puerta  de  Oriente, 
que  era  una  de  las  cuatro  entradas  abiertas  en  el  muro. 

No  es  esta  la  ocasión  mas  oportuna  para  hacer  una 
descripción  de  este  célebre  monumento  destruido  con 
tanta  prisa  por  los  conquistadores.  Bástenos  saber  por 
ahora  que  Tízoc  atravesó  con  rapidez  el  patio  enlosa- 
do á  que  daba  la  puerta,  dejó-á  su  izquierda  la  inmen- 
sa mole  del  templo  principal  y  se  dirigió  hacia  el  sitio 
en  que  estaban  edificados  los  seminarios  donde  se  edu- 
caba la  juventud. 

Pocos  momentos  después  se  hallaba  en  una  cámara 
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baja,  cuyo  adorno  principal  consistía  en  un  buen  nú- 
mero de  ídolos,  hechos  de  piedra  ó  de  madera^  y  en 
una  colección  de  pebeteros  de  barro,  donde  se  quema- 
ba el  copal  y  otras  resinas  olorosas  para  incensarlos. 
En  un  rincón  de  la  estancia  y  á  raiz  del  pavimento,  se 
veia  tendida  una  estera- de  palmas  y  sobre  ésta  un* 
manta  blanca  de  algodón,  cuyo  sencillo  aparato  cons- 
tituia  la  cama  de  los  aztecas,  aun  entre  las  clases  nns 
acomodadas.  Sobre  otra  estera  colocada  en  el  extremo 
opuesto,*  se  veian  varias  piezas  de  esa  especie  de  par 
peí  que  usaban  los  aztecas,  hichas  en  rollos  ó  plega- 
das á  manera  de  biombos,  según  la  materia  de  que  es- 
taba hecha  cada  una. 

Sobre  una  silla  de  juncos,  baja  y  sin  respaldo,  86 
veia  sentado  un  hombro  en  actitud  meditabunda.  Pof 
su  capa  y  su  maxtatl  no  se  distinguia  del  comua;.d0 
los  habitantes  dtjl  país,  pero  por  su  larga  cabellen 
que  flotaba  sobre  sus  espaldas  y  por  algunas  manchtf 
de  pintura  sagrada  que  aun  conservaba  en  su  cuerpo» 
era  fácil  adivinar  á  un  sacerdote. 

Era  éste  el  superior  de  los  seminarios  que  habia  edu- 
cado á  Tízoc  y  se  llamaba  Tayatzin. 

El  joven  se  dirigió  á  este  hombre  y  le  saludó  re**    ' 
petuosamente. 

El  sacerdote  levantó  la  cabeza,  y  clavando  en  el  j^ 
ven  una  mirada  de  ternura  paternal,  le  preguntó: 
— ¿Qué  ba  juzgado  el  emperador  de  tu  voz  J  i- ^ 
biwno  que  ha  compuesto  el  feumo  ^^^ct^oWl 
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— No  he  tenido  tiempo  de  cantar  ante  el  empera- 
dor,  respondió  el  mancebo. — En  el  momento  en  que 
uno  de  sus  ministros  me  señalaba  el  sitio  en  que  de- 
bia  cantar,  llegó  el  gobernador  de  Chalchiuhcuecan  con 
m  mensaje  importante  y  Moteuczomame  despidió  sin 
oírme. 

Y  Tízoc  refirió  en  seguida  á  Tayatzin  lo  que  habia 
oído  contar  á  los  esclavos  de  Teuhtlile.  A  medida  que 
el  joven  hablaba,  el  rostro  del  sacerdote  se  iba  descom- 
poniendo por  grados,  y  cuando  se  hubo  terminado  la 
Mtacion,  alzó  las  manos  y  los  ojos  al  cielo,  y  con 
acento  profétíco,  exclamó: 

— Anáhuac!  Anáhuac!   Tu  sacrificio  está  ya  decre- 
ció por  los  dioses,  y  el  agua  de  los  lagos  no  tardará 

en  teñirse  con  la  sangre  de  tus  hijos] 
-^Padre!  prorumpió  el  mancebo  con  impetuosidad. 

"^¿Por  qué  desesperar  de  ese  modo  de  la  salvación  de 

la  patria? 

—Porque  las  profecías  que  guardamos  en  el  secre- 
to de  este  santuario,  nos  anuncian  que  ha  llegado  la 

Wa  de  su  ruina. 

~Pero  combatiendo  con  valor  todos  los  aztecas 

— Toda  la  sangre  de  sus  venas  no  bastará  parare- 

iimir  al  Anáhuac  de  la  calamidad  que  le  amenaza. 
"TíCrees  entonces  que  nuestrospguerreros*  no  deben 

salir  al  combate? 
"^Si,  si.   Es  preciso  pelear  hasta  morir.    jTal  vez 

consigamos  aplacar  la  cólera  de  los  dioses  con  la  san- 
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gre  vertida  en  los  combates,  y  nos  concedan  en  premio- 
triunfar  sobre  nuestros  enemigos! 

— Tu  opinión  me  llena  de  regocijo,  repuso  Tízoc; — 
porque  desde  el  momento  en  que  oí  hablar  de  los  hom- 
bres blancos  del  Oriente,  formé  el  designio  de  supli- 
carte que  me  permitas  ir  á  combatir  contra  los  extran- 
jeros. 

Un  gesto  de  contrariedad  se  pintó  en  el  semblante 
del  sacerdote. 

— Tízoc,  le  dijo  después  de  un  instante  de  silendo: 
— No  es  esta  la  primera  vez  que  me  hablas  de  tu  da- 
seo  de  salir  á  la  guerra.  Pero  ya  te  he  manifestado 
que  un  voto  sagrado  te  liga  al  sacerdocio,  y  que  ni  á 
ti  ni  á  mí  nos  es  lícito  quebrantar  ese  voto. 

— Pero  yo  he  visto  á  muchos  jóvenes  cambiar  it 
pentinamente  el  traje  sacerdotal  por  las  insignias  dd 
guerrero  ó  los  instrumentos  ge  la  labranza.  ¡ 

— Porque  se  leshabia  cumplido  el  tiempo  de  su  vota. 

— Y  el  mió  cuándo  se  cumple?  .     j 

— El  dia  de  tu  muerte!,  respondió  con  voz  sorda  el 
sacerdote. 

— El  dia  de  mi  muerte!  repitió  con  espanto  el  man- 
cebo.— ¿Y  qué  labio  imprudente  proqunció  ese  voto  1 
para  condenarme  á  la  desesperación? 

— Desgraciado!  exclamó  Tayatzin  con  severidad.-— 
Estas  insultando  la  memoria  dé  tus  padres! 

— Mis  padres!  murmuró  Tízoc. — ¿Mis  padres  &^^ 
los  quo  han  pronunciado  eso  voló ^?»^\oto  c^ 


j 
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sin  duda  los  mismos  dioses  reprueban,  cuando  han  in^ 
fundido  en'mi  alma  el  instinto  del  guerrero? 

— Calla!  gritS  él  anciano,  haciendo  un  impujso  para 
alzarse  de  la  silla. — Ahora  estás  ya  blasfemando  de 
los  dioses  y  no  sé  hasta  dónde  te  conducirla  tu  cegue- 
dad. Siéntate  ahí,  y  escucha  la  historia  de  ese  voto 
que  te  voy  á  referir  para  que  tus  labios  no  vuelvan 
á  mancharse,  com(J  ahora,  en  quejas  injustas  y  sacri- 
legas. 

Tízoc  obedeció,  y  tomando  una  silla  muy  semejante 
á  la  que  ocupaba  el  anciano,  se  sentó  á  poca  distancia 
de  su  protector. 

Este  volvió  entonces  á  tomar  la  palabra  y  dijo: 
—Era  el  año  III  Aoatl  del  IV  siglo  de  la  fundación 
de  México.  Ocupaba  el  trono  del  Anáhuac  el  animoso 
Ahuitzol,  antecesor  inmediato  del  actual  emperador. 
Acababa  de  terminar  la  guerra  con  la  provincia  de 
Cuauhtla,  y  Moteuczoma  Jocoyotzin,  que  se  había 
distinguido  en  aquella  gloriosa  jornada,  introdujo  á 
Tenochtitlan  con  la  mayor  pompa  y  solemnidad,  los 
prisioneros  hechos  en  la  guerra,  los  ídolos  de  la  nación 
vencida  y  los  estandartes  quitados  al  enemigo.  Los 
estandartes  fueron  á  aumentar  los  trofeos  del  santua- 
rio de  Huitzilopochtli,  los  dioses  de  la  abatida  Cuauh- 
tla se  encerraron  en  la  cárcel  destinada  para  este  ob- 
jeto  en  el  templo  mayor,  y  los  prisioneros  fueron  sa- 
crificados con  otros  muchos  en  la  dedicación  del  tem- 
plo Tlacoteco,  levantado  por  la  piedad  de  AhuitzoL 
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Había  sin  embargo,  entre  ellos,  un  joven  de  tan  ar- 
rogante presencia  y  singular  hermosura,  que  el  sumo 
sacerdote  le  juzgó  digno  de  representar  él  papel  de 
Tezcatlipoca  en  la  gran  fiesta  que  se  celebra  en  el  ,. 
quinto  mes,  en  honor  de  esta  deidad  soberana.  Reser- 
vólo con  tal  motivo  en  la  solemnidad  de  la  dedicacíoD,  - 
y  se  lo  trajo  consigo  al  templo  mayor  á  fin  de  prepa- 
rarle para  el  alto  honor  que  quería  dispensarle. 

El  joven  prisionero  se  llamaba  Mazatl,  y  müdSira 
años  hacia  que  no  podia  presentarse  al  pueblo  una 
imájen  mas  digna  del  alma  creadora  del  univerSó.  Ade- 
mas de  su  belleza  personal  que  era  bastante  para  atraer- 
se todas  las  miradas,  Mazatl  pertenecía  á  una  de  hs 
familias  mas  nobles  de  Cuauhtla,  y  había  recibido  un» 
educación  esmerada. 

Los  sacerdotes  encargados  de  educar  á  las  victisuifl 

» 

que  se  destinan  para  la  gran  fiesta  de  Tezcatlipocái 
tuvieron  muy  poco  qué  hacer  con  el  joven  Mazáft 
Hijo  de  un  principe,  como  era,  tenia  los  modales  tntó 
finos  que  pudieran  apetecerse,  tañía  la  flauta  con  taft* 
to  primor,  que  dejaba  suspensos  á  cuantos  le  escucha^ 
ban,  y  aspiraba  el  humo  del  tabaco  con  una  graáA 
inimitable.  Como  estaba,  ademas,  tan  acostumbrado  & 
recibir  los  homenajes  de  sus  vasallos,  tenía  una  majes- 
tad natural  para  tratar  á  cuantos  se  le  acercaban  y  paír^ 
hacerse  amar  y  rcSpetar  de  todo  el  mundo. 
Bsto  es  cuanto  se  exige  de  la  victima  que  ha  ^^ 
representar  á  Tezcatlipocá,  y  \o»  ^a(i^x9Lo\tó^  Sl^^^x] 
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de  un  ligero  examen  que  hicieron  de  su  joven  alumno, 
comprendieron  que  para  presentarle  al  pueblo  en  el 
año  que  debia  preceder  al  sacrificio,  no  necesitaban 
mas  que^e  ataviarle  con  las  vestiduras  y  atributos 
que  exige  nuestro  rito. 

Buscáronle  ocho  pajes  que  le  acompañasen  y  sir- 
viesen, colocaron  sobre  su  cabeza  una  corona  de  blan- 
cas plumas,  ciñeran  sus  brazos  y  sus  piernas  con  co- 
Wares  de  oro  y  piedras  preciosas,  colgaron  á  su  cuello 
mía  cadena  de  flores  y  echaron  á  sus  hombros  una 
rica  manta  de  algodón  bordada  de  atributos  sagrados. 
Ataviado  de  esta  manera,  con  el  cabello  suelto  y 
flotando  sobre  sus  espaldas,  Mazatl  empezó  á  recorrer 
las  calles  de  la  ciudad,  rodeado  de  sus  pajes  y  cantan- 
do himnos  sagrados  en  honor  d^  Tezcatlipoca.  Al 
mirar  á  aquel  hermoso  mancebo  que  debia  derramar 
su  sangre  en  el  altar  derlos  sacrificios;  al  ver  la  gracia 
con  que  correspondia  á*los  homenajes  que  le  tributa- 
ba la  multitud,  al  escuchar  el  dulce  tañido  de  su  flaujta 
ó  la  suavísima  voz  con  que  entonaba  las  alabanzas  del 
Dios  Creador,  el  puebio  se  sentía  subyugado,  creía  que 
los  dioses  le  habían  infundido  su  espíritu  y  caia  de  ro- 
dillas ante  su  paso  para  adorarle. 

Yo  había  asistido  á  muchas  fiestas  db  esta  natura- 
leza  en  la  capital  del  Anáhuac,  y  jamás  había  visto 
que  la  imájen  de  Tezcatlipoca  fuese  objeto  de  una  ve- 
neración tan  universal  y  tan  profunda.  Los  nobles  se 

apresuraron  á  tributar  á  Mazatl  los  honores  que  se 
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debían  al  dios  que  representaba,  y  casi  no  hubo  dia 

•  '  f       " 

en  que  no  se  le  invitase  á  algún  banquete  sagrado, 
donde  para  honrarle  mas,  se  le  cubría  de  flores  y  se 
le  quemaban  resinas  olorosas. 

Diez  meses  transcurrieron,  asi.  Mazatl,  que  no  co- 
nocía él  culto  áel  Anáhuac,  se  entregaba  al  placer  que 
le  inspiraban  estas  fiestas  con  todo  el  ardor  de  su  ju- 
ventud. No  dejaba  de  admirarle  (fue  Je  .tributasen  ho- 
nores, no  ya  como  á  un  principe,  sino  como  &  un  dios; 
pero  llegó  á  peísuádirse  que. el  Valor  con  que  habia 
defendido  su.  patria  hasta  el  último  instante,  Habia  ins- 
pirado 4  los  aztecas  éste  délírio'^hácia  su  persona,  y 
continuó  gozando  sin  sobresalto  dé  estos  íégocijo3,  que 
creia  haber  aíc^^nzaflo  p5r  sus  méritos.     "^      **/ 

Pero '  todavícá  fe  esperaba  una  nueva  y  agradable 
sorpresa.  Un  dia  los  sacerdotes  le  presentároh  cuatro 
vírjenes  del  An.áhúac  en  la  /lor  de  la  adolescencia  y 
mas  hermosas  que  el  sol.  Dijéronle  que  aquellas  no- 
bles doncellas  habian  sido  educadas  expresatüente  para 
él  y  que  estaban  destinadas  para  hacer  los  honores  de 
su  lecho*.  La  alegría  de  Mazatl  llegó  á  su  colmo  cuan- 
do recibió  este  presente  y  no  tuvo  limites  cuando  las 
€uatro  muchíichas,  con  las  mejillas  encendidas  de  ru- 
bor, confirmaron  cuanto  habian  dicho  los  sacerdotas. 

Desde  este  dia,  Mazatl  se  creyó  mas  feliz  que  to- 
dos los  dieseis  del  paraiso.  Su  comitiva  sé  aumentó 
con  sus  bellas  esposas, 'y  desde  este  momento  pareció 
llegar  al  delirio  la  veneración  de  la  muchedumbre.  Re- 
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gabán  ^e  flores  su  camino  y  oscurecian  con  nubes  de 
incienso  el  aire  que  respiraba.  El  pueblo  se  agolpaba 
á  las  calles  por  donde  transitaba,  y  se  tenia  por  muy 
feliz  el  azteca  que  podía  aproximarse  hasta  él  y  es- 
tampar los  labios  en  la  estremidad  de  su  capa.  Acom- 
pañábanle con  músicas  en'su  tránsito  y  muchas  veces 
»e  veia  obligado  á  detenerse  para  mirar  un  baile  dis- 
puesto en.  honor  su^o. 

El  mismo  enáperador  Ahuitzol  se  dejó  arrastrar  del 
entusiasmo  que  dominaba  á  su  pueblQ,  y  quiso  un  dia 
tener  el,  honor  de  sentarle  á  su  mesa.  Mazatl  se  aejó 
lleyar  al  palacio  del  gran  señor  del  Anahuac,  y  en  este 
knquete  real  se  le  tributaron  los  mismos  honores  que 
e/2  ios  denaas.  •      .       '      ' 

Cuatro  dias  antes  de  la  gran  fies^  de  Tezcatlipoca, 
los  sacerdotes  desnudaron  al  joven  prisionero  de  sus 
ricas  vestiduras  y  le  pusieron  el  manto  y  los  atributos 
del  dios  á  quien  representaba.  Cortáronle  el  cabello, 
como  lo  Ueiyan  los  guerreros,  y  en  las  fiestas  que  dé§- 
de  entonces  se  le  hicieron,  advirtió  que  en  liada  se'di- 
ferenciaban  de  las  que  se  celebran  en  honor  de  los  dio- 
ses. Estas  fiestas  se  verificaron  sucesivamente  en  los 
cuatro  barrios  principales  dé  Teno.chtitlan;  y  el  pueblo 
«e  manifestó  en  ellas  mas  respetuoso  que  nunca. 

Mazatl  que  empezaba  á  alarmarse  con  estos  cambios, 
^uiso  saber  lo  que  significaban.  Entre  las  jóvenes  que 
le  hablan  presentado  los  sacerdotes,  habia  una  á  quien 
él  distinguía  y  amaba  con  singular  carinó,.  Era  .ésta  la 
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que  llevaba  el  nombre  de  la  diosa  Xiionen  y  la  que 
por  su  belleza  y  su  modestia  merecía  ocupar  el  tálamo 
de  un  emperador. 

A  estfi  joven  eligió  Mazati  para  comunicarle  susto- 
mores. 

Una  noche  en  que  se  hallaban  solos  en  su  dormito- 
rio, el  joven  cautivo  se  expresó  en  estos  término»; 

— Xiionen,  cuando  caí  prisionero  sobre  los  esoom- " 
bros  de  mi  patria  y  la  sangre  de  mis  hermanos,  creV 
que  apenas  llegase  á  Tenochtitlan  seria  sacrificado  en 
el  templo  de  sus  dioses.  Con  no  poca  sorpresa,  pues, 
he  visto  derramada  la  sangre  de  mis  compatriotas  y 
respetada  la  mia.  Mayor  todavía  ha  sido  mi  sorpresa 
al  verme  regalado  cBmo  á  un  príncipe,  reverenciado 
por  todo  el  pueblo  como  un  dios,  y  dueiío  de  las  cuar 
tro  mujeres  mas  hermosas  del  Anáhuac.  Yo  he  goz«r 
do  hasta  aquí  de  todos  estos  honores,  sin  preguntamae 
siquiera  la  causa  que  obliga  á  tu  pueblo  á  tributárme- 
los- Pero  hace  tres  dias  que  los  sacerdotes  me  haa 
adornado  con  los  atributos  del  dios  Tezcatlipoca,  y 
esto,  unido  á  otros  cambios,  ha  empezado  á  llamar  po-* 
derosamente  mi  atención.  ¿Podrás  decirme  lo  que  toio. 
esto  significad 

Xiionen  bajó  la  cabeza,  llena  de  confusión,  sus  ojos 
se  enrojecieron  y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  st^' 
mejillas. 

— Lloras?  preguntó  admirado  Mazati.     . 

— Zloro^  respondió  la  joven  esipo^a  ^ti^xx^^u^l^  « 
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lágrimas,  porque  ignoraba  que  la  mujer  que  mas  te 
ama  en  el  mundo,  era  la  destinada  á  anunciarte  tu  fu- 
nesta  desgracia.  '       ' 

Mazatl  caminaba  de  asombro  en  asombro  y  no  en- 
contró voz  en  su  garganta  para  pedir  una  esplicacion 
de  estas  palabras. 

Al  cabo  de  algunos  instantes,  Xilonen  continuó  con 
voz  conmovida,  a  fiesar  de  los  esfiíerzos  que  hacia  para 
dominarse: 

— Esta  es  la  última  noche  que  el  tálamo  levantado 
por  nuestro  amor,  nos  ofrece  sus  dulzuras.  Mañana, 
Mazatl,  estaremos  separados,  para  siempre. 

— Quién  osará  separarnos?  preguntó  con  impotuo- 
fizdad  el  cautivo.  • 

— Quién!  repitió  en  voz  baja  Xilonen,  como  si  te- 
miese, ser  ei^cuchada. — rLos  que»  en  Tenochtitlan  son 
mas  poderosos  que  el  señor  mismo  del  Anáhuac,  los 
que  hablan  y  obran  en  nombre  de  los  dioáes,  los  que 
ven  todos  los  dias  prosterjiarse  ante  sus  pies  4  losjnas 
nobles  y  distinguidos  aztezas. 

— Los  sacerdotes!  murmuró  entre  dientes  Mazatl, 
sintiendo  correr  por  todo  su  cuerpo  un  estremecimien- 
to involuntario.  ^ 

— Si:  ¡los  sacerdotes!  los  ministros  de  Huitzilopoch- 
tli  que  no  te  darían  la  libertad  ni  por  el  tributo  de 
cien  ciudades. 

— Xilo]jen,  yo  He  visto  mfl  veces  oscurecido  el  cam- 
po de  batalla  por  las  flechas  enemigas:  he,  visto  ame- 
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nazada  mi  existencia  por  la  espada  de  mi  adversario 
suspendida  sobre  mi  cabeza:  mis  oidos  se  han  ensorde- 
cido en  cien  batallas  á  la  grita  simultánea  de  diez  mil 
combatientes;  pero  jamás  habia  sentido  miedo  como 
ahora.  Era  que  sin  duda  no  amaba  á  nadie  en  el  mun- 
do. Poro  hoy  que  te  amo,  .confieso  que  me  inspiran 
horror  tus  sacerdotes Huyamos! 

— Huir!  prorumpiS  con  amargura  la  joven  esp(m. 
— ¿Quién  te  ha  dicho  que  se  puede  huir  de  los  sacer- 
dotes  del  Anáhuac?  Al  primer  paso  que  dieses  fuera 
de  esta  habitación,  ¿crees  que  no  se  arrojarían  sobr^ 
tí  los  ocho  pajes  que  te  han  dado  en  la  apariencia  para 
honrarte,  pero  que  no  son  en  rigor  sino  tus  carceleros? 
Pero  en  caso  de  que  lograses  burlar  su  vigilancia,  creea 
que  lograrías  burlar  la  de  los  sacerdotes  y  la  del  pu6- 
blo,  que  te  buscarían  por  toda  la  ciudad  ¿  la  luz  de 
las  cien  hogueras  que  arden  en  la  cima  de  los  templos! 

— Pero  qué  es  lo  quieren  de  mí  para  guardarme  con 
tanfo  celo? 

— Qué  es  lo  que  quieren  de  tí?  ¿Ignoras  que  ma-. 
liana  es  la  gran  fiesta  de  Tezcatlipoca?  ¿Ignoras  que 
por  tu  belleza  y  por  tu  gallardía  has  sido  destinado  4 
representar  á  ese  dios?  ¿Ignoras  también  acaso  el  fin 
que  ha  de  tenor  la  fiesta  de  mañana? 

— Yo  lo  ignoro  todo,  respondió  Mazatl. — ^Yo  no  co- 
nozco á  este  pueblo  mas  que  por  las  aclamaciones  cén 
quemeha  acogido  donde  quiera  que  me  he  presentado. 
— Ah^   (lesdichaáol  exclamó  con  üeiS^^^rg^x^vi^^^ 
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joven. — Ignora  que  ese  misrao  pueblp  que  le  ha  acla- 
mado y  festejado  por  todas  partes,  lanzará  mañana  un 
grito  de  satisfacción,  cuando^  vea.  enrojecida  con  su 
sangre  la  piedra  de  los  sacrificios! 

Estas  palabras  parecieron  haber  agotado  laS'  pocas 
fuerzas  que  quedaban  á  XUonen.  Cubriéronse  de  pa- 
lidez sus  mejillas  y  cayó  exánime  en  él  pavimento. 

Mazatl  se  inclinó  sobre  .ella  para  recogerla  entre 
sus  brazos,  y  ^1  sentir  que  todavía  palpitaba  el. seno 
de  la  joven  bajo  su  mano,  pareció  olvidado  hasta  de  la 

muerte  que  se  le  acababa  de  anunciar 

Al  día  siguiente  el  joven  prisionera  volvió  á  salir,  á 
la  CHÍley  acompañado  como  siempse.d^  ^us.m^jev^s  y 
de  sus  paj€s-  Pero  en  lugar  de  dejayle  la  Ijbertad  de 
Joi  dias  anteriores,  sé  le  obligó  á,  tomar  la  direcciop, 
del  montecillo  de  Tepépulco,  dond^  asistió  á  la  cele 
bracion  de  una  ceremonia  sá<?rada,.  en  que  fué  vene- 
rado  como  un  dios,  por  el  pueblo  y  los  sacerdotes. 

Condiíjéronle  después  á  la  laguna  y  le  hicieron  en- 
trar en  una  canoa  que  estaba  siempre  dispuesta  para 
el  emperador  Ahuitzol,  y  ijue  por  esta  razón  se  halEa- 
ba  adornada  con  un  blanco  toldo  de  algodón  ton  flecos 
y  bordados  de  diferentes  colores.  No  llevaba  otra  co- 
mitiva que  sus  pajes  y  sus  mujeres,  y  éstas  emplea- 
ban toda  su  elocuencia  en  consolarle.  Solo  Xilonen  no 
hablaba  palabra,  por  lo  mismo  que  su  dolor  era  ver- 
dadíero,  y  sS  limitaba  á  reprimir  si^s  sqUozos  y  á  en- 
jugar sus  lágrimas. 
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Los  remeros  bogaron  hacia  el  rumbo  de  Iztapala- 
pan.  Al  llegar  á  la  dirección  del  montecillo  de  Acar 
quilpan,  hicieron  tocar  la  barca  á  tierra.  El  cautivo 
desembarcó  con  toda  su  comitiva.  Pero  allí  debia  te- 
ner lugar  una  escena  dolor  osa.  Allí  era  donde  la  imá- 
jen  del  dios  de  la  juventud  y  de  la  hermosura  debía 
separarse  para  siempre  de  las  bellas  compañeras  de 
sus  placeres. 

Uno  de  los  pajes  recordó  al  cautivo  este  deber,  y 
Mazatl  después  de  haber  abrazado  con  lijereza  á  laa 
tres  mujeres  que  le  habían  venido  hablando  en  la  bar- 
ca, se  dirigió  á  Xilonen  que  parecia  clavada  por  el  d(í 
lor  á  la  orilla  del  lago. 

Mazatl  la  abrazó  en  silencio.  La  joven  ya  no  pudo 
entonces  reprimir  sus  sollozos  y  rompió  á  llorar  oAL 
todas  sus  fuerzas.  Mazatl  creyó  que  iba  á  faltarle  el 
valor  é  hizo  un  esfuerzo  para  desasirse;  pero  Xilpñen 
le  estrechó  convulsivamente  contra  su  seno  y  le  dgo: 

— Muchos  dias  hace  que  quiero  revelarte  un  séórift- 
to,  pero  me  lo  ha  impedido  el  temor  de  que  te  fiüto 
ánimo  para  morir  cuando  lo  sepas. 

— Nada  temas,  respondió  con  entereza  el  cautivo. 
— Los  guerreros  de  mi  nación  saben  arrostrar  con  se- 
renidad la  muerte,  y  no  seré  yo  quien  la  deshonre  ante 
el  altar  de  los  sacrificios. 

— Bien  lo  necesitas,  repuso  la  joven  azteca,  pai* 
que  tu  hijo  no  tenga  que  avergonzarse  un  dia  de  1* 
memoria  de  su  padre. 
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— Mi  hijo!  mi  hijo!  exclamó  el  prisionero,  sintiendo 
que  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  su  voluntad,  es* 
tas  palabras  salían  acompañadas  de  sollozos  de  su  gar- 
ganta. 

— Sí,  murmuró  Xiloneií^  ruborizándose  á  pesar  de 
sus  lágrimas. — ^Ya  llevo  en  mi  seno  el  fruto  de  nues- 
tro amor. 

Mazatl  se  desasió  por  medio  de  un  esfuerzo  supre- 
mo  de  los  bra:5ps  de  su  esposa,  ahogó  en  su  pecho  el 
último  grito,  y  volviéndose  á  los  pajes  que  le  íi^uar- 
daban: 

-▼Gaiad,  les  dijo  con  serenidad. 
Xos  nueve  hombres  se  alejaron  con  dirección  al  mon- 
tecillo. 

Xílonen  cayó  de  hinojos  en  el  lugar  en  que^e  har 
Haba,  y  no  pudieado  sostenerse  sobre  sus  rodillas,  se 
encorbó  con  abatimiento  y  pegó  su  frente  contra  la 
tierra. 

En  cuanto  á  las  demás  mujeres,  habian  desapare- 
cido. '  tr 

En  la  cima  del  montecillo  se  eleva  el  templo  de  Tez- 
catlipoca.  Los  seis  sacrificadores  aguardaban  á  la  víc- 
tima al  rededor  de  la  piedra  de  los  sacrificios.  Yo 
pertenecía  en  .aquel  tiempo  al  número  de  éstos,  y  des- 
de la  altura  en  que  me  hallaba  pude  admirar  el  valor 
que  Mazatl  desplegó  en  toda  la  ceremonia. 

Al  llegar  al  pié  del  montecillo,  los  ocho  pajes  se 
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apartaron  de  él,  y  empezó  á  subir  los  escalones  del 
templo,  cantando  con  voz  llena  y  varonil  un  himno 
guerrero.  Conforme  al  rito,  en  que  anticipadamente  se 
le  híibia  instruido,  en  el  primer  escalón  rompió  una  de 
las  flautas,  con  que  en  los  dias  anteriores  habia  arre- 
batado la  atención  de  la  multitud.  En  el  segundo  es- 
calón rompió  otra  y  en  el  tercero  la  úllima.  En  el  on»- 
to  y  los  siguientes  se  fué  despojando  sucesivamente  de 
todas  las  galas  que  le  adornaban,  y  cuando  llegó  &1&-. 
cima  estaba  completamente  desnudo.  , 

Echóse  él  mismo  sobre  el  altar  de  los  sacrifícios^  sin  ' 
perder  un  átomo  de  su  serenidad,  y  en  el  momento  en 
que  yo  le  apretaba  el  cuello  con  el  círculo  sagrado,-8as 
ojos  se  fijarcm  en  mí  y  me  dijo: 

— Tayatzin,  dejo  en  Tenoch tillan  una  mujer  á  quiei 
amo  y  .un  hijo  que  aun  no  ha  salido  del  seno  de  suma' 
dre.  Júrame  velar  por  ellos. 

— Te  lo  juro,  le  respondí,  por  el  dios  cuya  imájeo 
eres.  1 

Mazatl  me  dio  las  gracias  con  los  ojos,  pronund¿ 
el  nombre  de  Xilonen  y  volvió  á  cantar  un  himno  4': 
Creador. 

Un  momento  después  su  alma  volaba  á  la  región  d® 
los  dioses. 

Volvia  yo  de  la  ceremonia  con  el  corazón  traspasado 

de  dolor.  Cien  veces  habia  visto  abrir  el  pecho  de  b^ 

víctimas  en  el  altar  de  los  sacrificios,  y  nunca  habí» 

sentido  umi  pena  tan  aguda.  La-^  \&.gcYoaau^  ^^  «jj^lí*" 
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ban  á  mis  ojos  al  considerar  que  el  joven  prisionero 
hubiera  podido  vivir  muchos  anos  todavía,  si  la  cuchi- 
lla del  sumo  sacerdote  le  hubiere  respetado. 

Caminaba  yo  sumergido  en  estos  tristes  pensamien- 
tos, cuando  mis  ojos  se  detuvieron  en  el  cuerpo  de  una 
mujer  que  yacia  tendida  sobre  la  tierra.  Era  el  de  la 
infeliz  Xiloiien,  que  habia  perdido  el  conocimiento  al 
contemplar  desde  aquel  lugar  el  Sacrificio  de  su  joven 
esposo. 

Ayudado  áe  dos  sacerdotes  que  me  acompañaban, 

la  transporté  á  mi  barca.  Allí  la  hice  volver  á  la  vida 

\iumcdeciendo  su  rostro  con  el  agua  de  la  laguna  y  la 

instruí  de  la  última  voluntad  de  Mazatl     Llegados  á 

Tenochtitlan,  la  dejé  en  su  casa  y  la  exhorté  á  lá  re- 

signacion. 

Pero  fueron  vanas  mis  exhortaciones.  Xilonen  He- 
vaba  demasiado  grabada  en  el  cora2íon  la  imájen  de  su 
esposo  para  que  pudiese  resignarse.  Yo  la  veia  cada 
vez  que  mis  funciones  me  permitían  separarme  del 
templo,  y  en  cada  entrevista  que  tenia  con  ella,  adver- 
tía que  la  vida  se  daba  mas  prisa  en  abandonarla.  # 

Una  mañana  al  entrar  en  su  casa,  la  encontré  en  su 
lecho.  Acababa  de  dar  á  luz  un  niño,  y  la  infeliz  ma- 
dre le  apretaba  convulsivamente  contra  su  seno,  y  se 
anticipaba  al  baño  sagrado,  humedeciendo  su  tierna 
cabeza  con  un  torrente  de  lágrimas. 

— Miradle,  me  dijo  levantando  al  niño  entre  sus  bra- 
zos.— Es  una  imájen  viva  de  mi  adorado  Mazatl. 


'  — Bendigamos  á  los  dioses,  le  dije,  que  tan  pronto 
reemplazan  sobre  la  tierra  á  un  guerrero  taif  animoso 
como  su  padre. 

— ¡No!  ¡no!  gritó  Xilonen.— -Mi  hijo  no  será  nunca 
guerrero  como  su  padre,  porque  no  quiero  que  caiga 
un  dia  prisionero  en  manos  de  sus  enemigos  para  que 
vaya  á  regar  con  su  sangre  el  altar  de  los  sacrificios. 
Para  evitarla  este  funesto  destino  he  hecho  á  Quet- 
zalcoatl  €#  voto  de  consagrarle  por  toda  su  vida  al  sa- 
cerdocio. ¿No  es  verdad  que  siendo  mi  hijo  sacerdote 
de  Quetzalooatl  no  podrá  servir  nunca  de  victima  en 
los  sacrificiots? 

— Nunca!  , 

—Entonces,  padre  mió,  repuso,  vos  sois  qiuen  que- 
da encargado  de  hacer  cumplir  á  este  niño  el  voto  que 
he  prenunciado.  Lleváoslo  al  templo  y  velad  por  él, 
porque  yo  descenderé  muy  pronto  al, sepulcro....... 

Pocos  meses  después,  Xilonen  iba  á  reunirse  con 
su  esposo.  Yo  tomé  entonces  al  niño,  le  traje  al  tem- 
plo y  le  eduqué  para  el  sacerdocio. 
^  Ese  niño  se  llamaba  Tízoc,  y  tú  sabes  hasta  qué 
grado  he  cumplido  con  la  voluntad  de  tus  padres,.  Juz- 
ga ahora  si  iqe  será  licito  permitirte  cambiar  el  traje 
sacerdotal  por  la  espada  del  guerrero. 

Tízoc  escuchó  al  sacerdote  con  religioso  silencio. 
Cuando  éste  terminó  su  narración,  se  levantó  de  la  si* 
lia,  besó  su  mano  con  gratitud  y  ¿e  retiró  del  aposen- 
to enjugándose  las  lágrimas  de  los  ojos. 


«    ; 


CAPITULO  X 


JLos  sediciosos. 


ig     Volvamos  al  campamento  español 

¿ft"    Un  mes  había  transcurrido  desde  el  desembarco  en 

-las  costas  de  Chalchiuhcuecan,  y  el  pequeño  ejercito 

*^!j8Qmenzaba  á  impacientarse. 

Cierto  es  que  la  vida  del  campamento  era  demasia- 

' .  Jo  incómoda  y  no  poco  monótona. 

A  medida  que  avanzaba  la  estación,  el  calor  se  ha- 

^  mas  insoportable:  nubes  de  insectos  ponzoñosos 

pobkban  el  aire,  y  la  vista  se  cansaba  de  fijarse  en 

Ruellos  blancos  arenales,  desnudos  de  toda  vegeta- 
ción. 

líos  embajadas  del  gran  señor  del  Anáhuac  habian 
♦*®gado  sucesivamente  á  la  colonia,  cargadas  da  ^l^ta.^ 
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de  oro  y  de  telas  preciosas  para  obsequiar  á  los  ex- 
tranjeros. Pero  acompañada  de  estas  riquezas  había 
venido  para  ellos  la  orden  terminante  de  no  avanzar 
al  interior  del  pais  y  de  volver  á  embarcarse  en  sus 
flotantes  palacios  de  madera  para  regresar  á  su  patrk 

Mas  como  los  españoles  se  negasen  á  obedeoer  ei^ 
tas  órdenes,  el  emperador  prohibió  á  sus  subditos  ^  ' 
continuasen  el  tráfico  que  habian  tenido  hasta  tSliSóá   . 
los  extranjeros,  y  éstos  empezaron  literalmente  &\uy 
rirse  de  hambre.  Los  indios  que  en  los  dias  anteriora  j 
se  presentaban  cargados  de  pan  y  de  carne,  de  plata  j 
y  de  oro  para  cambiar  por  miserables  pedazos  de  irt-  ^ 
drio,  no  se  presentaban  ahora  ni  con  una  mezqiiióft 
tortilla  de  maiz  para  calmar  la  mas  imperiosa  exígié* 
cia  de  la  naturaleza  animal.  ''   , 

Esta  era  una  calamidad  mucho  mayor  todavía  qne  i 
el  calor,  los  insectos  ponzoñosos  y  la  falta  de  vegeta-  1 
cion!  • 

Si  se  añade  á  todo  esto  que  la  colonia  estaba  difi- 
dida  en  dos  parcialidades,  una  adicta  á  Cortés  y|l . 
otra  al  gobernador  de  Cuba:  si  se  reflexiona,  ademflSf 
que  todo  el  campamento  se  hallaba  entregado  &  la  mal 
completa  ociosidad,  no  causará  admiración  que  aque- 
lla impaciencia  hubiese  estallado  tan  temprano  entn 
hombres  que  conspiraban  al  mismo  fin,  aunque  deseafi- 
do  valerse  de  distintos  medios. 

Para  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  la 

agitación  que  reinaba  eu  el  oam^am^wto^  uo  necesita 
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lias  que  segairnos  á  la  tienda  de  Hernán  Cortés,  donde 
Sste  se  hallaba  hablando  confidencialmente  con  Monte- 
jo^  sobre  los  sucesos  de  la  colonia. 

— Os  repito,  decia  Montejo,  que  si  no  tomáis  algu- 
oa  determinación  para  reprimir  esos  disturbios,  no  so- 
lamente fracasará  nuestra  empresa,  sino  que  corremos 
g^^ro  de  no  volver  uno  solo  con  vida  á  tierra  de  cris- 

U¿DOñ. 

.,^_¿i-riPpro  de  qué  provienen  esos  disturbio»?  preguntó 

Q^áíii  con  socarronería. 

.   ,r— DcquePuertocarrero,  Alvarado,  Olid  y  otros  que 

i9  ^^n  amigos  vuestros,  andan  sembrando  la  cizaña 

e|(:fl|r-l||4rcito,  aconsejando  á  los  soldados  á  que  os  pi- 

j^^Si'j|pé  hagáis  lo  que  no  os  permiten  hacer  vuestras 

íniiátiCGiones. 

- — Ba!  murmuró  Gortés  con  aire  de  duda. 
,  — Esta  mañana  he  hablado  con  varios  soldados  que 
me  han  dicho  lo  que  os  voy  á  repetir.  Hace  otarias 
noches  que  los  hombres  de  que  os  acabo  de  hablar,  an- 
dan de  tienda  en  tienda  seduciendo  á  los  soldados  para 
que  os  pidan  que  fundéis  una  ciudad  en  esta  tierra. 

— Si  tal  es  la  voluntad  de  nuestros  valientes  com- 
paSeros 

— ¡No!  ¡no!  se  apresuró  á  interrumpir  Montejo. — 
Hay  una  mitad  cuando  menos  que  se  opone  á  que  fun- 
déis la  ciudad,  porque  cree  que  no  os  autorizan  para 
*^iito  las  instrucciones  de  Velazquez. 

— Y  vos  qué  opináis  de  esos  disturbioal 
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— Que  causarán  nuestra  ruina,  si  como  os  he  dicho, 
no  tomáis  pronto  una  determinación. 

— Pero  qué  determinación  queréis  que  tome  entre 
pareceres  tan  encontrados? 

— La  de  volver  al  instante  á  Cuba,  dar  cuenta  i 
Velazquez  de  vuestra  misión,  reunir  allí  mayor  núm^: 
ro  de  gentes  y  de  armas  y  regresar  á  este  país  W 
mejores  probarbilidades  de  conseguir  algún  éxitoi'  -. 

En  aquel  momento  se  alzó  la  cortina  de  la  tieñ3l» 
y  fueron  presentándose  sucesivamente  á  la  vista  dd 
los  dos  interlocutores,  Alonso  Hernández  Puertocar- 
rero,  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Olid  y  AlonflO 
de  Avila. 

Los  cuatro  caballeros  miraron  de  reojo  á  Francisoo 
de  Montejo,  porque  no  obstante  sus  buenas  cualida- 
des, era  tachado  en  el  campamento  de  partidario  de 
Velazquez.  Pero  á  una  mirada  de  inteligencia  que  se 
cruzó  erilre  Puertocarrero  y  Hernán  Cortés,  el  prime- 
ro avanzó  resueltamente  hacia  el  interior  de  la  tieída 
y  prorumpió  en  estas  palabras: 

— Los  soldados  del  campamento  se  han  dignado 
nombrarnos  sus  mensajeros  cerca  de  vuestra  persona» 
y  para  cumplir  con  este  honor  os  suplicamos  que  nos 
escuchéis. 

— Una  palabra,  interrumpió  Montejo. — Estáis  se- 
guros de  haber  sido  nombrados  por  todo  el  camp^" 
mentó? 
— Con  muy  raras  excepcioixea. 


—149— 

— Tan  raras  son,  terció  Pedro  de  Alvarado,  que  aun 
contándoos  á  vos,  no  pasarán  do  cincuenta. 

Una  sonrisa  casi  imperceptible  se  dibujó  en  los  la- 
bios de  Montejo. 

— Queréis,  dijo,  que  os  traiga  ala  mitad  del  ejér- 
cito para  probaros  que  os  equivocáis? 

— No  sé  de  lo  que  seréis  capaz,  interrumpió  el  im- 
petuoso Alvarado. — Pero  lo  que  ha  dicho  mi  lengua, 
m  ^la  pronto  á  defenderlo  mi  brazo. 
-  X  los  dos  caballeros  con  un  movimiento  casi  simul- 
t&neo  llevaron  la  mano  derecha  á  la  empuñadura  de 
tnú  espadas. 

-T-Sn  mi  conciencia!  exclamó  Hernán  Cortés,  ha- 
ti0éo  un  ademan  para  detenerlos. — ¿Es  esto  digno  de 
dop  caballeros  cristianos?  Moderaos,  os  ruego,  y  reser- 
vad vuestra  sangre  para  verterla  ante  los  infieles. 

Y  volviéndose  á  Puertocarrero,  anadió: 

— Decid  vuostro  mensaje.  «  ■ 

— Señor  capitán,  respondió  el  joven  soldado; — los 
que  hemos  tenido  la  honra  de  acompañar  á  vuestra 
merced  á  este  remoto  país,  á  que  se  dá  el  nombre  de 
Ulíia,  hemos  reflexionado  que  estamos  perdiendo  las- 
timosamente el  tiempo  en  estos  desiertos  arenales, 
donde  los  insectos  nos  molestan,  el  calor  nos  sofoca  y 
el  hambre  nos  mata.  Hemos  creido  que  los  que,  como 
íXosotros,  tienen  la  honra  de  portar  entre  sus  armas  la 
^íuz  de  Jesucristo,  no  deben  permanecer  ociosos  y  con 
Os  brazos  cruzados  en  tierra  de  in&eVe?^ 
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— Esas  mismas  consideraciones  estliba  exponiendo 
hace  un  momento  á  nuestro  capitán,  interrumpió  Mon- 
tejo;  y  en  tal  virtud  le  suplicaba  que  diese  la  orden  de 
volver  á  Cuba. 

— Pues  mirad,  señor  Montejo,  repuso  Puertocarre^ 
ro  con  un  ligero  acento  de  ironía. — Los  que  nos  hifk 
nombrado  sus  embajadores,  han  deducido  de  esaspri»- 
misíis  una  consecuencia  enteramente  contraria.     '  vj 

— ^Volver  á  Cuba!  prorumpió  á  esta  sazón  Alvan- 
do. — ¿Sabéis  lo  que  importa  volver  á  Cuba?    Es  ir  á 
enriquecer  la  caja  del  gobernador  con  el  oro  que  hft. 
mos  ganado  con  nuestro  valor  y  nuestra  industria:  es 
cambiar  al  valiente  capitán  que  ahora  tenemos  por  el 
débil  y  receloso  Velazquez:  es  huir  del  templo  de  ]| 
inmortalidad  cuando  ya  se  han  pisado  sus  umbrales: 
es,  en  una  palabra,  desacreditar  para  siempre  las  bx- 
mas  cristianas  en  el  concepto  de  los  habitantes  de  este 
país,  que  nos  han  visto  desembarcar  en  son  de  guer» 
No,  vive  Dios!  No  hay  que  pensar  en  volver  á  Cuba. 
Si  se  alega  que  las  instrucciones  de  Velazquez  no  ai*" 
torizan  al  capitán  para  seguir  adelante,  fundemos  Ul» 
ciudad  que  mire  por  los  intereses  de  Dios  y  del  Rey,  ^ 
mejor  que  el  gobernador  de  Cuba,  y  sea  ella  nuestro 
norte  y  nuestra  guía  en  la  empresa  que  hemos  acom®" 
tido.  Somos  tan  cristianos  y  tan  españoles. como  V^^ 
lazquez,  y  tenemos  tanto  derecho,  como  él,  para  b* 
rarpor  el  engrandecimiento  de  nuestra  religión  y  nues- 
tra patria. 


I 
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— Muy  bien  dicho!  exclamaron  Puertocarrero,  Avi- 
la y  Olid. 

Y  cada  uno  de  loa  tres  caballeros  estrechó  sucesi- 
vamente la  mano  de  Alvarado. 

Montejo  se  puso  pálido,  y  colocándose  la  gorra  en 
1^  cabeza  salió  apresuradamente  de  la  tienda. 

Hernán  Cortés  se  quedó  solo  con  los  cuatro  emba- 
jadores. 

— Señor  lapitan,  dijo  entonces  Puertocarrero;  ¿qué 
es  lo  que  debemos  responder  á  los  amigos  que  nos  han 
enviado  á  vos? 

— TJn  instante,  caballeros,  respondió  el  hábil  cau- 
dnio. — Es  necesario  oir  á  las  dos  partes,  y  si  no  me 
equivoco,  ya  vienen  por  allí  los  amigos  de  Velazquez 
que  quieren  hacernos  retroceder  á  Cuba. 

No  se  equivocaba  Cortés.  Apenas  habia  terminado 
estas  palabras,  cuando  se  dejaron  ver  en  la  tienda,  uno 
en  pos  de  otro, -Francisco  de  Montejo,  Velazquez  de 
León,  Diego  de  Ordaz  y  algunos  otros  hidalgos,  par- 
ciales del  gobernador  de  Cuba. 

— ¿A  qué  debo,  señores,  el  honor  de  vuestra  visi- 
ta? preguntó  Cortés  con  afabilida'd,  á  pesar  de  la  al- 
tanería que  indicaban  en  su  continente  los  que  acaba- 
ban de  invadir  la  tienda. 

— ^Hace  un  momento,  respondió  Montejo,  que  se  me 
aseguraba  delante  de  vos  que  casi  todo  el  campamen- 
to opinaba  como  esos  cuatro  caballeros.  Yo  lo  he  ne- 


gado,  y  tenéis  en  vuestra  presencia  otros  muchos  ca- 
balleros que  opinan  como  yo. 

— SeSor  capitán,  dijo  Velazquez  de  León,  que  como 
pariente  del  gobernador  de  Cuba,  se  riteia  autorizado 
á  ser  mas  jnsolente  que  los  demás: — se  me  ha  ákio 
que  pensabais  fundar  una  ciudad  en  estos  areaales  es- 
tériles y  mal  sanos,  y  yo  me  he  negada  5,  creerio,  no 
solamente  porque  casi  todo  el  ejército  abriga  el  aidiflfl-  j 
te  deseo  de  volver  á  Cuba,  sino  porque  no  sé  que  o» 
autoricen  á  poblar  las  instrucciones  que  tenéis  de  vaei- 
tro  superior. 

Hernán  Cortés  necesitó  de  toda  la  fuerza  de  auTfi- 
luntad  para  reprimir  'un  movimiento  de  cólera,  y  prfr 
guntó  á  su  audaz  interlocutor: 

— Conocéis  esas  instrucciones? 

Velazquez  de  León  se  llevó  la  mano  al  bolsillo  do 
su  ropilla,  y  extrayendo  de  él  un  papel  plegado  en 
varios  dobleces,  se  lo  presentó  á  Hernán  Cortés,  di- 
ciéndole: 

— Mirad  si  es  exacta  la  copia  que  me  ha  dado  ,d 
gobernador. 

El  caudillo  no  pudo  ocultar  esta  vez  lo  que  pasaba 
en  su  interior.  La  indignación  coloreó  por  un  instan- 
te sus  mejillas,  y  sin  darse  cuenta  probiiblcmcnte  tía 
lo  que  hacia,  con  un  movimiento  convuJsivo  so  apode- 
ró del  papel. 
Los  parciaiea  del  gobetnadot  4«  CmV  cambiaíoa 
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entre  sí  una  mirada  de  triunfo,  y  con  la  altivez  de  su 
apostura  parecían  dirigir  un  reto  á  sus  adversarios. 

Puertocarrero  y  sus  companeros  permanecieron  in- 
móbiles  y  silenciosos.  Pero  bajo  la  capa  de  serenidad 
en  que  se  envolvían,  era  fácil  adivinar  qije  ardia  un 
volcan. 

Hernán  Cortés  tuvo  un  instante  tentaciones  de  exa- 
Dunar  el  papel  que  tenia  en  la  mano.  Pero  devolvién- 
dolo á  Velazquez  de  León,  sin  desplegarlo: 

—Tomad,  le  dijo. — No  quiero  saber  lo  que  contie- 
ne este  papel,  siquiera  por  no  asegurarme  de  que  ten- 
go espías  de  Velazquez  al  rededor  de  mi  persona. 

•— SeSor!  exclamó  el  aludido,  poniéndose  mas  páli- 
do que  la  lona  que  cubría  la  tienda. — Creo  que  me  ha- 
béis dado  el  nombre  de  espía! 

— Os  equivocáis,  caballero,  repuso  Cortés  con  una 
sonrisa  que  le  dejó  vengado  de  la  altanería  de  su  in- 
terlocutor.—Si  yo  hubiese  abierto  ese  papel  y  encon- 
trado en  él  las  instrucciones  de  vuestro  deudo  Velaz- 
quez, tendríais  derecho  para  creer  que  sospechaba  de 
vos;  pero  el  hecho  de  habéroslo  devuelto  sin  abrirlo, 
os  probará  el  deseo  que  tengo  de  conservarlo  en  mi 
estimación.  v 

Los  amigos  de  Cortés  también  se  creyeron  venga- 
dos y  dirigieron  una  mirada  de  impertinente  curiosi- 
dad á  sus  adversarios. 

Estos  habían  arrugado  las  cejas  y  no  parecían  dis- 
puestos á  esquivar  la  lucha.  . 
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Probablemente  habría  estallado  entre  ambos  bandos 
un  movimiento  igual  al  que  antes  habia  reprimido  Go^ 
tés,  si  Francisco  de  Montejo  no  hubiese  intervenido 
con  su  habitual  prudencia. 

— Señor,  dijo  al  capitán,  creo  que  estamos  perdien- 
do el  tiempo  en  vanas  reconvenciones,  y  que  ya  M 
tiempo  de  que  nos  comuniquéis  vuestra  resoludon. 

— No  puedo  comunicaros  todavía  mi  resolucaaOnXpit 
puso  Cortés,  porque  aun  no  he  tomado  ninguna..^ \|^  /' 
divergencia  de  vuestras  opiniones  me  lo  ha  impedidOi 
pues  bien  sabe  Dios  que  la  determinación  que  yo  to-, 
me,  cualquiera  que  sea,  me  pesaria  al  alma  de  que  de- 
jase un  solo  descontento  en  el  ejército.  Retiraos,  sefto- 
r^s,  y  yo  os  prometo  que  mañana  habré  ya  resaettf 
lo'que  mejor  convenga  al  servicio  de  Dios  y  dei  B6]|:j 

Los  caballeros  de  ambos  bandos  desocuparon  la  tiA^ 
da,  y  un  momento  después  solamente  quedaba  en  ^ 
él  astuto  extremeño,  que  se  paseaba  agitadamente  en 
su  estrecho  recinto. 

A  la  mañana  siguiente,  Puertocarrero  que  se  halñft 
levantado  un  poco  tarde,  notó  que  reinaba  en  todo  el. 
campamento  una  agitación  inusitada.  Salió  sin  vestír-^,; 
se  á  la  puerta  de  su  tienda  y  vio  que  algunos  soldados 
limpiaban  sus  armas,  otros  que  bacidn  apresuradajaen- 
te  su  pequeño  equipaje,  y  al  mayor  número,  en  fin, 
que  iban  y  venian  de  tienda  en  tienda  para  comunicar 
á  sus  compañeros  alguna  noticia  de  interés. 
Antojósele  mirar  hacia  el  mar,  y  su  asombro  credo 
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de  panto  al  ver  algunos  botes  henchidos  de  marine- 
Tos^  que  á  fuerza  de  remos  se  dirigían  apresuradamen- 
te á  las  naves.  ^ 

Puertocarrero  se  vistió  de  prisa  y  corrió  á  la  tienda 
del  capitán  á  informarse.  Pero  no  era  fácil  llegar  has- 
ta Hernán  Cortés^  como  el  dia  anterior^  porque  un 
gitti  número  de  soldados  que  ahuUaban  y  gritaban^ 
MiñO  en  un  motin,  tenian  cercada  la  tienda. 

— No  queremos  volver  á  Cuba!  gritaban  unos. 

-«-Que  se  revoque  la  orden!  anadian  otros. 

— Que  se  vuelvan  los  que  tengan  miedo!  vocifera- 
bapim  tercer  grupo.        •         * 

—Mueran  los  cobardes!  gritó  repentinamente  una 
roa. 

'  lí  ifti  gran  número  de  voces  que  repetian  ¡mueranl 
p^rrió  el  circulo  flecos  soldados  que  rodeaban  la 
tienda. 

Puertocarrero  llevó  la  mano  á  la  empuñadura  de  su 
espada  con  la  intención  bien  marcada  de  dispersar  á 
omtarazos  á  los  sediciosos. 

-    — ¿Qué  vais  á  hacer?  le  preguntó  Cristóbal  de  Olid, 
^ue  salió  repentinamente  á  su  encuentro. 

— Qué!  exclamó  Puertocarrero. — Voy  4  castigar  á 
dstos  tunos  que  vienen  tan  temprano  á  quitar  el  sue- 
Bo  al  capitán. 

— Ba!  Hace  una  hora  que  el  capitán  está  levantado. 

— Sin  embargo 

-—Os  lo  digo,  porque  h  orden  que  Vz*  ^^^^  ^^  x^- 
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grcsar  á  Cuba,  ha  tenido  ya  tiempo  de  ciroular  por 
todo  el  campamento.  j 

— Que  ha  dado  la  orden  de  volver  &  Oubal  repitió 
admirado  Pueftocarrero. 

— Y  ved  ahí  las  consecuencias,  repuso  Olid,  sofia- 
lando  á  los  sedicioso^. 

En  aquel  instante  se  incorporaron  al  grupo,  Fédio 
de  Alvarado  y  Alonso  de  Avila. 

— Muy  bien,  hijos  mios!  decia  el  primero,  apoibo- 
faodo  en  voz  baja  á  los  amotinados. — Sois  unoBYV 
lientos!  Chillad  mas  todavía,  y  cuando  os  canséis  aví 

sadme,  que  aquí  está  mi  voz  pronta  á  unirse  á! 

■ 

vuestra. 

— Señores,  dijo  Puertooarrero,  nosotros  hemos  sido 
nombrados  representantes  del  ejéroito,  y  esta  .espep 
de  motin  nos  indica  que  aun  tenemos  que  hacer  s|^ . 
para  cumplir  con  nuestro  deber.  Veamos  si  podemos 
entrar  en  la  tienda  y  hablemos  con  el  capitán. 

Los  cuatro  hidalgos  se  abrieron  paso  fácilmente  esr 
tre  los  amotinados,  no  sin  recoger  á  su  tránsito  alga< 
ñas  señales  inequívocas  de  simpatía. 

Francisco  de  Montejo  y  Velazquez  de  León  se  har 
liaban  en  la  tienda. 

Hernán  Cortés  estaba  visiblemente  contrariado  y 
apenas  se  dignaba  escuchar  á  los  dos  hidalgos  que  le 
ofrecían  sus  servicios  para  apagar  el  tumulto. 

— ¡Ab}  exclamó  con  8i.margura  Velazquez  de  Leen 
al  ver  entrar  á  sus  advexsf|,tíoa* — -"Sfe^^^  ^S's^Vtt^  ^wip 
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tro  caballeros  que  vienen  sin  duda  á  explicarnos  el 
origen  de  ese  motin. 

— En  efecto,  señor  capitán,  dijo  Puertocarrero  sin 
dispensar  al  pariente  de  Diego  Velazqijez  el  honor  de 
.mirarle: — hemos  venido  á  explicaros  la  causa  de  eso 
&  que  se  quiere  dar  el  nombre  de  motin,  y  al  hacerlo, 
os  suplicamos  anticipadamente  que  nos  perdonéis  si 
nos  expresamos  con  la  ruda  franqueza  del  soldado. 

-^Hablad,  dijo  el  capitán. 

Y  como  si  quisiese  animar  al  que  se  titulaba  repre- 
sentante del  ejército,  le  dirigió  una  mirada  de  indul- 
gencia. 

— ^Ayer  os  declamos,  continuó  Puertocarrero,  que 
casi  todo  el  ejército  deseaba  que  fundaseis  una  ciudad 
en  este  país  á  fin  de  que  sus  autoridades  pudiesen 
disponer  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  sus  al- 
tezas. El  número  de  soldados  que  rodean  en  este 
momento  vuestra  tienda  y  las  palabras  que  se  esca- 
pan de  sus  labios  á  cada  instante,  son  en  mi  concep- 
to una  prueba  incontestable  de  que  no  os  hemos  enga- 
ñado. 

Velazquez  de  León  hizo  un  movimiento  para  hablar; 
pero  se  lo  impidió  Puertocarrero  que  le  lanzó  una  mi- 
rada desdeñosa,  y  continuó: 

— No  se  nos  diga  mas  que  las  instrucciones  de  Ve- 
lazquez no  os  autorizan  para  poblar.  Esta  es  una  ob- 
jeción que  no  merece  la  pena  de  tomatas  ^ü.  CKXfóii^sv., 
porgue  en  resumen^  ¿qué  es  Velazquez  p?vx^\iO^^\x^^ 
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Es  el  gobernador  de  una  isla  que  se  halla  á  cuatro- 
cientas leguas  de  distancia.    Nosotros  hemos  tomado 
posesión  de  este  país  en  nombre  solo  del  emperador 
Carlos  V,  y  á  él  es  únicamente  á  quien  debemos  obe- 
diencia. En  nombre,  pues,  del  ejército  que  mandáis  y 
que  desea  ardientemente  derramar  su  sangre  por  80 
religión  y  por  su  patria,  os  requerimos  por  última  yeíá 
que  fundéis  una  ciudad»  y  se  nombre  á  las  autoridados 
que  deban  gobernarla  en  nombre  del  emperador,  ó  do 
lo  contrario  os  acusaremos  de  desleal  ante  S.  M. 

— Señor,  dijo  Montejo,  hago  notar  á  vuestra  mer- 
ced que  esa  petición  se  hace  entre  los  gritos  de  anta*- 
multo. 

— En  eso  que  llamáis  tumulto,  repuso  Puertocarre- 
ro,  no  se  escucha  una  sola  voz  que  redunde  en  desar 
cato  del  capitán.    Si  algo  se  grita,  bien  sabéis  que  68 
contra  los  que  han  manifestado  el  deseo  de  volver  á   • 
Cuba. 

— También  se  pide  á  gritos  que  se  revoque  unadr- 
den  dada  por  el  capitán. 

— Pero  los  que  piden  eso,  aman  seguramente  al  ca- 
pitán mas  que  vosotros. 

Hernán  Cortés  pareció  tomar  súbitamente  una  re- 
solución. Asió  del  brazo  á  Montejo  y  á  Velazquez  de  " 
León,  y  llevándolos  á  la  puerta  .de  la  tienda,  les  en- 
señó  el  gran  número  de  gente  que  se  habia  reunido 
allí  d  pedir  la  revocación  de  la  óiSl^tl. 
— ¿Creéis,  les  preguntó,  qne  \o«.  ^wiíttt^b"^  ^^  «i 
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este  momento  rodean  mi  tienda  componen  la  mayor 
parte  del  ejército? 

— ¡Ah!  exclamó  Montejo  con  amargura. — Lo  creo 
con  tanta  mas  razón  cuanto  que  estoy  viendo  allí  á 
muchos  de  los  que  clamaban  ayer  por  volver  á  Cuba. 

— Porque  son  unos  valientes!  prorumpió  con  entu- 
siasmo Cortés,  no  pudiendo  ya  disimular  el  sentimien- 
to que  le  dominaba. — Porque  comprenden  que  des- 
pués de  haber  pisado  las  playas  de  este  hermoso  país, 
que  tanta  gloria  y  riqueza  nos  promete,  seria  una  co- 
bardía volver  á  Cuba. 

Francisco  de  Montejo  se  retiró  al  fondo  de  la  tien- 
da, Heno  de  turbación  y  abatimiento  por  lo  que  aca- 
baba de  ver.  Velazquez  de  León  que  le  observaba,  se 
retiró  en  pos  de  él,  murmurando  á  su  oido  estas  pa- 
labras: 

— Bella  ha  estado  la  farsa  que  nos  ha  preparado  el 
capitán.  ¿Quién  ignora  en  el  campamento  que  él  es  el 
primero  que  ha  pensado  en  alzarse  con  la  armada  que 
ha  puesto  á  sus  órdenes  el  gobernador  de  Cuba,  y  que 
la  embajada  de  Puertocarrero  y  los  gritos  de  ese  es- 
candaloso motín,  no  son  otra  cosa  que  artificios  dis- 
puestos por  él  mismo  para  conseguir  su  deseo? 

— Farsa  ó  no,  caballero,  repuso  Montejo,  la  verdad 
es  que  ya  no  hay  veinte  hombres  en  el  campamento 
que  piensen  como  nosotros. 

Y  viendo  á  Hernán  Cortés  que  se  aceicc^^  5\»  ^^"5^ 
con  la  sonrisa  en  Jos  labios: 
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— ¿Qué  pensáis  hacer  ahora,  capitán?  anadió. 

—Eso  es  lo  que  debo  preguntaros  á  vos,  señor  s/ 
calde  de  la  villa,  respondió  Cortés,  saludándole  cob 
una  ligera  inclinación  de  cabeza. 

Los  seis  caballeros  que  se  hallaban  en  la  tienda  mi- 
raron con  asombro  al  capitán. 

— Y  á  vos  que  también  lo  seréis,  anadió  Cortés  de- 
signando á  Puertocarrero. 

— Luego  queda  fundada  la  ciudad?  preguntó  Ahlr 
rado. 

— Con  el  nombre  de  Villa  Rica  de  Vcra^íruéy  repuso 
Cortés,  si  es  que  el  Ayuntamiento,  de  que  tambión 
formaréis  parte,  se  digna  confirmar  este  nombre." 

Al  dia  siguiente,  el  ejército  que  se  hallaba  fornoiado 
en  una  llanura  de  arena,  vio  aparecer  á  Hernán  Cor- 
tés, que  montado  en  un  brioso  caballo,  les  dirijo 
un  discurso  hipócrita,  en  que  después  de  fingirse  hu- 
milde y  desinteresado,  declaró  su  designio  de  fundar 
una  ciudad,  cuyas  autoridades  asumiesen  el  mando  oí- 
vil  y  militar  que  él  habia  recibido  del  gobernador  de 
Cuba. 

Las  palabras  del  hábil  caudillo  fueron  recibidas  con 
entusiasmo  por  los  soldados,  le  aclamaron  á  gritos  por 
su  caudillo  y  arrojaron  al  aire  sus  gorras  y  sombreros. 

Hernán  Cortés  aprovechó  este  momento  para  hacer 
elegir  á  las  autoridades  de  la  nueva  población,  y  tuvo 
la  dicha  de  que  triunfasen  todas  sus  candidaturas,  co- 
mo se  diría  ahora. 
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Quedaron^  pues,  nombrados  para  alcaldes  de  la  vi- 
lla, Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de 
Montejo,  y  para  regidores  Alonso  de  Avila,  Pedro  de 
Alvarado,  su  hermano  Alonso  y  Gonzalo  de  Sandoval. 
Los  otros  empleos  de  la  ciudad  fueron  distribuidos, 
como  los  anteriores,  entre  los  amigos  de  Cortés.  Fran- 
cisco de  Montejo  fué  el  único  que  alcanzó  gracia  entre 
BUS  adversarios,  y  esto,  que  se  hizo  acaso  con  la  es- 
peranza de  ganarle,  atrajo  al  capitán  las  simpatías  do 
XDUchos  de  los  parciales  de  Velazquez. 

El  Ayuntamiento  no  tardó  en  reunirse  en  una  de 
laa*  barracas  construidas  para  habitación  de  los  capi- 
taxtea. 

Hernán  Cortés  pidió  licencia  para  pasar  al  seno  de 
Ja  nueva  comunidad  y  se  presentó  á  la  junta  con  el 
sombrero  en  una  mano  y  las  instrucciones  de  Velaz- 
quez en  la  otra.  Allí  pronunció  un  discurso  mas  hipó- 
crita y  humilde  que  el  que  habia  pronunciado  algunas 
horas  antes  delante  del  ejército,  manifestando  en  re- 
sumen lo  siguiente:  que  Velazquez  le  habia  nombrado 
Justicia  Mayor  y  Capitán  general  de  la  armada:  que 
aunque  este  nombramiento  habia  sido  revocado  pocos 
dias  después  á  causa  de  la  susceptibilidad  del  gober- 
nador, él  habia  continuado  ejerciendo  el  mando,  solo 
por  la  necesidad  que  habia  de  que  alguien  mandase 
en  el  ejército:  que  esta  necesidad  cesaba  desde  el  ins- 
tante en  que  el  campamento,  transformado  en  una  co- 
munidad civil,  habia  nombrado  por  eí  m\s>m<^  vv.  ^^\a  ^»^- 
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toridades  para  que  gobernasen  en  nombre  del  Heyt 
que  ól  por  lo  tanto  resignaba  el  mando  en  el  Ajassiir 
miento  y  se  retiraba  á  confundirse  entre  sus  cámara- 
daS;  dispuesto  á  servir  como  el  último  soldado  en  iodo 
aquello  que  redundase  en  beneficio  de  Dios  y  délBájf'i 

Dicho  esto  dejó  los  papeles  que  llevaba  sobijo' 1| 
mesa  del  Consejo,  y  se  retiró  de  la  barraca,  conraf^i 
da  en  salón  de  sesiones,  con  una  profunda  incliittliM 
de  cabeza. 

El  astuto  extremeño  sabia  muy  bien  lo  que  se  piafr. 
caba. 

Media  hora  después  se  presentó  en  su  tienda  un» 
comisión  del  Ayuntamiento,  y  ante  un  gran  número  , 
de  soldados  atraídos  allí  pOr  la  curiosidad  ó  por  algu- 
na orden  secreta,  le  manifestó  que  el  cabildo  habia* 
tenido  á  bien  admitirle  la  renuncia  que  habla  hecho  ' 
de  su  encargo:  que  en  virtud  de  este  acuerdo  se  hi-  " 
bia  procedido  á  nombrar  nuevo  Justicia  Mayor  y  (¡Br 
pitan  general  de  la  ciudad  y  del  ejército,  y  que  poí 
último,  este  nombramiento  habia  recaído  en  el  mismo. 
Cortés.  El  Ayuntamiento  no  se  contentaba  con  esto'. 
habia  mandado  ademas  extender  un  documento  anto 
escribano  público  en  el  cual  después  de  confirmar  » 
Cortés  en  los  mandos  civil  y  militar  que  le  acabab* 
de  conferir,  le  concedia  el  quinto  de  todo  lo  que 
rescatase  en  aquel  país,  cuyas  entrañas  parecían  pr^ 
nadas  de  riquezas. 

Todos  los  circunstantes  pTOT\xm^\feXQXL  ^la.  ^itos 
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alegría  al  escuchar  esta  determinación,  aclamaron  de 
nuevo  á  su  caudillo  y  volvieron  á  poblar  el  aire  con 
sus  gorras  y  sombreros. 

Como  se  vé,  Hernán  Cortés  no  solo  hacia  comedias 
para  los  incultos  americanos.  Las  preparaba  también 
para  los  semi-civih'zados  europeos,  y  el  éxito  corres- 
pondia  siempre  á  sus  esperanzas. 

Hasta  aquí  no  habia  empleado  mas  que  la  astucia. 
Mas  tarde  le  veremos  emplear  los  grillos,  la  picota  y 
la  horca. 


CAPITULO  XI 


mi 
Lía: 


I»' 


s  recandadorcs  de  tribmos. 


La  ciudad  que  acababa  de  fundarse  era  una  «peda 
de  pueblo  nómade,  que  debia  existir  donde  plugníM 
residir  á  sus  turbulentos  é  inquietos  habitantes,  ft 
habia  organizado  el  gobierno  civil  de  la  villa,  sin  q« 
se  hubiese  elegido  todavía  el  sitio  en  que  debían  eolla^ . 
se  sus  cimientos.  Las  llanuras  arenosas  en  que  se  1)^ 
Haba  acampada  la  colonia,  parecian  un  lugar  dernaatt- 
do  incómodo  para  set  habitado,  y  en  esta  virtud,  Htf^ 
nan  Cortés  determinó  pasar  a  un  punto  de  la  oosb» 
llamado  Chiahuitztla^  que  Montejo  y  Alaminos  hahta 
descubierto  en  un  reconocimiento  que  habian  praofr 
cado  pocos  dias  antes  hacia  el  Norte,  por  orden  d^ 
capitán. 

A  este  efecto  se  dio  la  orden  de  marcha.  El  ejérci- 
to debia  hacer  el  viaje  por  tierra,  aprovechando  esto 
oportunidad  para  Visitar  al  cacique  de  Cempoala,  ^^ 
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habia  mandado  sus  embajadores  á  Cortés,  invitándole 
á  pasar  á  su  capital. 

Antón  de  Alaminos  y  un  centenar  de  hombres  que 
componian  la  gente  de  mar,  debian  hacer  el  viaje  por 
agua,  llevándose  á  bordo  de  las  naves  la  artillería, 
para  hacer  menos  penosa  la  marcha  del  ejército. 

Al  tercer  día  de  viaje  llegaron  los  españoles  á  Cem- 
poala.  El  cacique,  de  quien  nada  notable  refiere  la 
bistoria,  sino  que  necesitaba  apoyarse  en  dos  de  sus 
vasallos  para  poder  andar  á  causa  de  su  excesiva  obe- 
sidad, recibió  á  sus  huéspedes  con  -magnificencia. 

Pero  nos  equivocamos.  Hay  una  cosa  mas  notable  , 
todafia  qué  refieren  las  historias  de  aquel  indigno 
mandarín. 

Refieren  que  fué  el  primer  traidor  del  Anáhuac. 

Cuando  el  ejército  español  se  hallaba  todavía  en  las 
costas  de  Chalchiuhcuecan,  sofoclido  por  el  calor,  ex- 
puesto á  morir  de  hambre  y  temeroso  de  penetrar  al 
interior  del  país  por  el  número  y  la  bravura  de  sus  ha- 
hitantes,  se  presentaron  en  el  oumpamento  varios  em- 
bajadores de  Cempoala,  que  después  de  ofrecer  á  Her- 
nán Cortés  la  amistad  y  servicios  de  su  cacique,  ha- 
blaron de  lo  que  llamaban  la  tiranía  del  -señor  del 
Anáhuac  y  no  sé  tomaron  el  trabajo  de  ocultar  el 
deseo  que  abrigaban  de  sacudir  su  yugo. 

Desde  entonces  germinó  en  el  ánimo  del  astuto  ex- 
tremeño, el  pensamiento  que  ma^  tarde  debía  darle 
por  resultado  la  total  sujeción  del  país. 
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I  )es(lc  entonces  el  caudillo  que  aun  no  se  habia 
ulrovido  á  dar  un  paso  fuera  de  los  médanos  deariena 
íjue  circundaban  su  tienda,  empezó  á  trabajar  para  que 
sus  soldados  le  excitasen  á  rebelarse  contra  Velazquw 
y  á  fundar  una  ciudad  que  fuese  la  base  de  sus  fata- 
ras  operaciones. 

Asi,  pues,  la  embajada  del  cacique  de  Cempoal% 
vino,  por  decirlo  así,  á  galvanizar  á  aquel  ejércitofflo- 
ribundo  que  ya  no  veia  otro  medio  de  salvacíonipa 
retroceder  al  punto  de  su  partida.  Cada  soldado  ooifr 
prendió  lo  mismo  ^rt  su  jefe,  que  puesto  que  el  vas- 
to imperio  de  MoteuOToma  se  hallaba  dividido,  no  eia 
difícil  hacer  de  cada  descontento  un  traidor,  y  de  «ada 
traidor  un  instrumento,  para  apoderarse  de  aquel  paifl 
que  rebosaba  de  oro  y  plata  en  sus  entrañas. 

El  cacique  de  Cempoala  se  habia  colocado  en  un* 
pendiente  resbaladiza.    Dado  el  primer  paso  no  era 
fácil  volverse  atrás.  En  la  segunda  entrevista  que  tuvo 
con  Cortés,  el  sagaz  español,  después  de  hablarle  d^ 
la  religión  de  Cristo  y  del  poder  de  Carlos  V,  en  cuyo. 
nombre  venia,  le  pidió  noticias  de  Moteuczoma.    BU 
cacique  fué  un  poco  mas  esplicito  que  sus  embajada-' 
res.    Ponderó  el  terror  que  el  solo  nombre  del  empe-* 
rador  inspiraba  en  todo  el  territorio  del  Anáhuac:  exa^ 
geró  las  crueldades  de  sus  ministros,  que  no  contentos 
con  esquilmar  á  las  provincias  por  medio  de  dispen- 
diosos tributos,  arrancaban  del  hogar  paterno  á  los  ni- 
nos  y  4Ji8  doncellas  para  sacrificarlas  en  el  altar  del 
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sanguinario  dios  de  la  guerra:  habló,  por  último,  de  la 
impaciencia  que  tenían  casi  todos  los  pueblos  del  im- 
perio por  sacudir  el  yugo  del  tirano;  y  concluyó  ase- 
gurando que  indudablemente  lo  harian  cuando  encon- 
trasen un  apoyo  que  los  protejiese  contra  la  cólera  de 
Moteuczoma. 

Hernán  Cortés,  disimulando  mal  la  satisfacción  que 
le  causaba  esta  noticia,  repuso  que  él  habia  venido 
expresamente  de  España  á  desíacer  agravios  y  á  en- 
derezar entuertos:  que  á  fuer  d^  caballero  cristiano 
aboliria  el  inhumano  culto  de  los  dioses  y  acabaría  con 
todas  las  tiranías  de  la  tierra:  que  para  esto  no  tenian 
mas  gue  prestar  obediencia  á  aquel  emperador  Carlos 
7  de  quien  daba  tan  buenas  noticias;  y  que  con  solo 
el  empuje  de  sus  quinientos  españoles  derribafia  el 
trono  de  Moteuczoma,  porque  cada  caballero  cristiano 
equivalía  á  millares  de  perros  idólatras. 

Atónito  quedó  el  obeso  cacique  con  esta  baladrona- 
da del  extremeño.  Y  como  todas  l»s  noticias  que  se 
daban  de  los  misteriosos  viajeros,  conspiraban  á  justi- 
ficar á  su  quijotesco  caudillo,  el  indigno  jefe  no  se  con- 
tentó con  su  traición,  sino  que  convocó  á  muchos  se- 
ñores de  las  tribus  totonacas  que  poblaban  los  lugares 
circunvecinos,  y  halagándolos  con  sacudir  el  yugo  de 
Moteuczoma,  los  persuadió  á  que  prestasen  obedien- 
cia y  sometiesen  sus  pueblos  á  la  corona  de  Castilla. 
A  este  fin  se  dirigió  con  sus  ali^ídos  á  Chiahuitztla, 
donde  residía  ya  el  ejército  español,  y  hallándose  ya 
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insuperable  entre  ellos  y  Mocteuczoma  para  dicidir- 
los  á  abrazar  francamente  el  partido  de  los  españoles. 
Hernán  Cortés  tenia  un  buen  número  de  recursos  en 
el  arsenal  de  su  rica  imaginación  para  conseguir  este 
doble  objeto  y  no  tardó  en  tomar  su  partido. 

Mandó  á  Marina  que  se  acercase  á  donde  el  caci- 
que de  Cempoala  y  los  totonacas  conferenciaban  con 
los  recaudadores,  que  averiguase  con  mfina  lo  que  ya- 
saba  entrer  ellos  y  que  procur:>je  luego  traer  á  los  pri* 
meros  á  su  presencia.  Para  nue  la  jr»ven  pudiese  de- 
sempeñar con  toda  seguridad  su  comisión,  la  hizo 
acompañar  de  varios  soldados  españoles. 

Media  hora  después  se  presentó  Marina,  seguida 
del  cempoalteca  y  de  los  totonacas,  que  venian  visi- 
blemente consternados. 

Cortés  prefirió  interrogar  primero  á  sus  presuntos 
aliados. 

— ¿Qué  os  han  dicho  los  enviados  de  Moteuczoma? 

Los  desgraciados  indios,  en  vez  de  contestar,  baja- 
ron la  cabeza,  llenos  de  confusión.  Al  cabo  de  un  ins- 
tante de  silencio: 

— Responded!  añadió  Cortés  con  impaciencia. 

— Nos  han  reñido  porque  te  hemos  dado  hospedaje, 
respondió  con  voz  desmayada  uno  de  los  totonacas. — 
Dicen  que  con  nuestra  conducta  hemos  irritado  al 
cielo  y  al  emperador;  pretenden  que  expulsemos, de 
nuestro  suelo  4  los  extranjeros,  y  nos  exijen  diez  man- 
C6b09  y  ákz  doiicpUq.3  de  1^  tribu  para  aplacar  con  su 
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sangre  la  cólera  de  los  dioses  en  el  altar  de  HuUzüo- 
pochtli, 

'EX  caudillo  español  consideró  un  instante  en  silen- 
cio á  sus  abatidos  aliados,  y  no  dejó  de  reflexionar 
sobre  lo  terrible  que  debia  de  ser  el  poder  de  Moteuc- 
zoma,  cuando  á  tan  larga  distancia  se  temian  asi  sus 
amenazas. 

— ¿Y  qué  pensáis  hacer?  preguntó  un  instante  des- 
pués. 

— Implorar  tu  protección^  respondió  el  cacique  de 
Cempoala. 

— No  habréis  acudido  en  vano  á  ella,  repuso  Cortés 
con  cierto  acento  de  superioridad. — Pero  para  daros 
mí  protección  necesito  de  vuestra  ayuda.* 

— Estamos  prontos  4  obedecerte. 

— Se  necesita  valor  y  resolución. 

— Todo  lo  tendremos,  sabiendo  que  vamos  á  defen- 
derla nuestros  hermanos  y  á  nuestras  hijas,  á  quienes 
se  arrebata  diariamente  de  su  hogar  para  saciar  la  sed 
de  Huitzilopochtli  y  la  lujuria  de  los  cortesanos. 

— Está  bien!  repuso  el  español. — Tomad  entonces 
cincuenta  totonacas,  id  á  la  casa  en  que  se  hospedan 
los  recaudadores,  y  prendedlos  de  modo  que  no  pue- 
dan escaparse. 

Cortés  vio  pintarse  el  terror  en  el  semblante  de  los 
miseros  totonacas  á  la  simple  enunciación  de  esta 
orden. 
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— Qué  aguardáis?  les  preguntó,  viéndolos  inmóbi- 
les  y  silenciosos. 

— ¡Prender  á  los  enviados  dol  gran  Moteuczoma! 
tartamudeó  con  espanto  el  cacique  de  Oempoala. 

— Las  personas  de  los  embajadores  son  sagradas 
entre  nosotros,  añadió  un  totonaca. 

— No  se  necesitaría  mas,  agregó  otro,  para  que  un 
dia  fuese  aniquilada  nuestra  tribu  y  convertidas  «a 
polvo  nuestras  ciudades. 

— ¡Y  qué!  exclamó  Cortés  con  enojo. — ¿No  están 
aquí  los  españoles,  vuestros  aliados,  para  impedirlo? 

— Un  dia  saldrás  de  nuestras  ciudades  y  nos  deja- 
rás á  merced  del  emperador,  como  la  víctima  queda  á 
merced  del  gran  sacerdote  en  la  piedra  de  los  sacrifi- 
cios. 

— Cuando  yo  salga  de  vuestras  ciudades,  »erá  para 
ayudaros  á  acabar  con  ese  tirano  que  se  ceba  con  la 
sangre  de  vuestros  hijos  y  la  deshonra  de  vuestras 
mujeres. 

Los  desgraciados  indios  permanecieron  todavía  in- 
móbiles  y  silencipsos. 

Cortés  se  decidió  entonces  á  tentar  el  último  re- 

CUiSO. 

— Y  bien!  les  dijo;  Moteuczoma  tiene  razón  en  ve- 
jaros y  humillaros.  Sois  una  raza  débil  y  pusilánime 
que  bien  merece  la  esclavitud.    Id  y  entregad  á  los 
recaudadores  vuestros  hijos  y  vuestras  hijas,  conti- 
nuad arrastrando  Ja  cadena  y  la  deáiiOTOw. ^^-^^  xvq 
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volváis  nunca  á  referirmo  vuestras  cuitas no  con- 
téis jamas  con  el  auxilio  de  mis  armas. 

T  volviendo  la  espalda  á  sus  interlocutores,  hizo 
una  seña  á  los  españoles  que  se  hallaban  presentes, 
como  para  que  despejasen  la  estancia. 

El  cacique  de  Cempoala  y  los  totonacas  se  miraron 
consternados.  Después  de  un  instante  de  vacilación, 
el  primero  no  pudo  ya  contenerse,  y  cayendo  de  ro- 
dillas á  los  pies  del  caudillo: 

' — Estamos  ya  decididos,  le  dijo. — Tememos  mucho 
la  venganza  de  Moteuczoma,  pero  mas  temor  nos  ins- 
pira tu  enojo.  Vamos  á  prender  á  los  ministros  del 
emperador;  pero  que  los  dioses  te  castiguen  gi  nos 
aliandonas  á  su  cólera. 

Tras  estas  palabras  los  desgraciados  indios  salieron 
de  la  sala. 

TJn  cuarto  de  hora  después  volvieron  á  presentarse 
á  Cortés.  Habian  cumplido  con  sus  órdenes  y  rema- 
chado con  este  acto  de  degradación  el  eslabón  de  la 
cadena  que  debia  atarlos  desde  entonces  á  la  suerte 
de  los  conquistadores.  Habian  sacudido  el  yugo  de 
Moteuczoma  para  caer  en  el  yugo  mas  ominoso  toda- 
vía de  los  europeos. 

Los  nobles  aztecas,  adorno  y  orgullo  de  la  corte  im- 
perial, habian  sido  atados  de  pies  y  manos  y  encerra- 
dos en  unas  fuertes  jaulas  de  madera,  según  el  uso 
generalizado  en  todo  el  Anáhuac. 

Los  infeYíces  totonacas  habian  cobi^^fiío  n^w  ^^'^ 
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este  acto.  Cortés  no  dejó  de  comprenderlo  en  la  sinies- 
tra alegría  que  parecia  esparcida  en  sus  semblantes. 

— Están  ya  aprisionados  los  recaudadores,  dijo  uno 
de  los  totonacas;  y  para  que  no  sea  estéril  el  paso  que  ; 
acabamos  de  dar,  en  la  noche  de  hoy  serán  sacrifica- 
dos en  las  aras  de  los  dioses  de  Ghiahuitztla. 

Aunque  Cortés  habia  matado  indios  á  centenaras 
en  Cuba  y  Santo  Domingo;  aunque  todavía  debkMr 
tarlos  á  millares  en  el  Anáhuac,  sintió  estremecen» 
todo  su  cuerpo  al  escuchar  esta  proposición,  anuncia- 
da con  tan  frió  canibalismo. 

— Guardaos  bien  de  hacerlo!  dijo  con  severidad  d 
totonaca. 

— Ellos  iban  á  sacrificar  á  nuestros  hijos i 

— Os  repito  que  os  guardéis  bien  de  hacerlo,  inter-  : 
rumpió.  colérico  el  caudillo,  ó  de  lo  contrario  no  con- 
téis ya  con  mi  protección. 

— Pero  entonces  se  nos  escaparán  é  irán  á  contar 
á  Moteuczoma  nuestro  desacato.. 

— Yo  os  ayudaré  á  guardarlos  con  mis  españoles. 

Y  Cortés  designó  unos  cuantos  de  sus  soldados  pata 
que  fuesen  á  vigilar  las  jaulas,  menos  por  el  temor  d^ 
que  se  escapasen  los  prisioneros,  que  por  el  miedo  3-* 
que  fuesen  sacrificados . 

Durante  la  noche,  la  guardia  española  recibió  um-  - 
orden.    Preveníales  Cortés  que  luego  que  estuviesen 
dormidos  ó  descuidados  los  vigilantes  totonacas,  saca.^ 
sen  á  doa  d^  ^^^  presos  y  loa  \!L^\%.^^\i  ^  ^\SL^t^^^\^m 
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La  orden  fué  cumplida  al  pié  de  la  letra.  Dos  de 
los  nobles  aztecas  fueron  introducidos  en  la  madruga- 
da á  la  casa  donde  se  alojaba  Cortés. 

Gerónimo  de  Aguilar  y  Marina,  que  estaban  yá 
prevenidos,  los  condujeron  hasta  la  cama  misma  del 
caudillo.  Este  fingió  sorprenderse  al  mirar  á  los  azte- 
cas, y  por  medio  de  los  intérpretes  les  preguntó: 

— Quiénes  sois?  de  dónde  venís? 

— Somos  vasallos  del  emperador  Moteuczoma,  res- 
pondieron los  aztecas;  habitamos  en  la  gran  Tenoch- 
titlan  y  hemos  venido  á  Ohiahuitztla  4  cobrar  el  tri- 
buto de  esta  provincia.  Pero  los  totonacas,  envalento- 
.  nados  con  vuestra  presencia,  nos  han  aprisionado  en 
vez  de  pagar,  y  ños  han  amenazado  con  sacrificarnos 
á  sus  dioses.  *  . 

— Pero  por  qué  os  han  aprisionado? 

— Porque  vosotros  se  lo  habéis  mandado,  según 
dicen  ellos  mismos. 

— Nosotros!  exclamó  con  hipócrita  admiración  el 
caudillo.  Los  españoles  no  hemos  tenido  parte  alguna 
en  vuestra  prisión.  Al  contrario:  hemos  impedido  á 
los  vengativos  totonacas  el  que  os  sacrificaran.  Noso- 
tros amamos  y  veneramos  mucho  á  vuestro  grande 
emperador,  y  jamás  haremos  cosa  alguna  que  pueda 
desagradarle.  Y  en  prueba  de  que  es  verdad  cuanto 
os  digo,  desde  este  momento  estáis  en  libertad. 

Los  dos  aztecas  se*miraron  sorprendidos.    No  es- 
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per.aban  de  la  entrevista  este  resultado.  Pero  tenuen- 
do  acaso  una  celada,  uno  de  ellos  repuso: 

— De  nada  sirve  que  nos  pongáis  en  libertad.  Fui 
ir  á  TejiocKtitlan,  tenemos  que  atravesar  mucha  tier- 
ra totonaca,  y  es  muy  fácil  que  nuestros  rencorosos 
enemigos  nos  reaprendan  y  nos  conduzcan  al  sacrifiéia, 

— Cuatro  españoles  os  conducirán  al  puerto  doHS 
se  halla  anclada  mi  flota.  Allí  os  embarcaréis  óon  li 
misma  escolta  en  un  esquife  que  os  llevará  htí^  A 
punto  de  la  costa  que  vosotros  mismos  designóEJf. 
desde  el  cual  podáis  tomar  sin  riesgo  alguno  la  via 
Tenocjititlan. 

Los  aztecas  agradecieron  á  Cortés  este  servido 
pidieron  licencia  para  retirarse. 

— Idos,  les  dijo  el  español. — No  os  olvidéis  de 
tar  á  vuestro  amo,  el  gran  Moteuczoma,  el  servil 
que  le  hemos  prestado  ea  la  persona  de  sus  embaja- 
dores: hacedle  presentes  nuestros  respetos  y  agregad* 
le  que  muy  pronto  quedarán  en  libertad  vuestros  coifr 
pañeros. 

Ningún  totonaca  pudo  traslucir  esta  escena  que  ha- 
bía pasado  en  el  silencio  de  la  noche;  y  cuando  al  dia 
siguiente  se  apercibieron  de  que  faltaban  dos  de  auí 
prisioneros,  corrieron,  llenos  de  espanto,  á  comunicW'- 
lo  á  Cortés. 

Este  supo  representar  perfectamente  su  papel.  Apa- 
rentó escuchar  con  sorpresa  la  noticia  y  aun  se  atre- 
vió  á  reprender  á  sus  aliados  ^ot  su  descuido.  Estos 
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se  disculparon  haciendo  notar  que  hasta  los  mismos 
vigilantes  españoles  se  hablan  dormido,  y  entonces 
Cortés  les  dijo: 

— Ya  veo  que  vuestras  jaulas  no  prestan  ninguna 
seguridad.  Entregadme  vuestros  prisioneros:  yo  los 
encadenaré  en  mis  naves,  y  ya  veremos  si  se  arrojan 
al  agua  para  escapar  de  su  prisión. 

Los  sencillos  totonacas  se  rieron  de  la  agudeza  del 
extranjero  y  le  entregaron  de  muy  buena  voluntad  á 
los  recaudadores. 

El  lector  comprenderá  que  tan  pronto  como  Cortés 
too  en  su  poder  á  los  aztecas,  les  hizo  tomar  el  mis- 
mo camino  que  á  sus  dos  compañeros. 


CAPITULO  XII 


Conspiración. --Dettrnccion  de  la  flota. 


El  general  español  consiguió  dos  objetos  con  esta 

* 

doble  conducta. 

En  primer  lugar,  la  audacia  de  aprisionar  á  cinco 
enviados  de  Moteuczoma  hizo  concebir  á  los  totonaóas 
tan  alta  idea  de  su  poder,  que  no  tardaron  en  venir  á 
Chiahuitztla  todos  los  jefes  de  su  tribu  á  someterse 
á  la  corona  de  Castilla  con  todos  sus  subditos,  del  mi»* 
mo  modo  que  el  cacique  de  Cempoala.  El  escribano 
Godoy  tomó  nota  de  este  importante  acontecimiento, 
y  se  levantó  un  instrumento  público  para  que  el  acto 
constase  con  todas  las  solemnidades  de  estilo. 

En  segundo  lug|ir,  Moteuczoma  que  estaba  ya  le- 
vantando un  ejército  para  ir  á  castigar  á  los  totonaca* 
y  cewpoaltecaa  por  su  deso\)od\^\iCi\a.,  \iv\3A&  Sl^í  \tq^ 
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sito  cuando  vio  llegar  á  sus  recaudadores  y  oyó  de  su 
misma  boca  que  el  general  español  les  había  dado  la 
libertad. 

Entonces  remitió  á  Chiahuitztla  unos  embajadores, 
que  dieron  las  gracias  á  Cortés  en  noihbre  del  empe- 
rador por  el  servicio  que  acababa  de  prestarle,  y  pro- 
.  curaron  disuadirle  de  pasar  á  la  capital  del  imperio 
bajo  el  pretexto  de  que  eran  invencibles  las  dificulta- 
des del  camino. 

Cortés  respondió  que  para  los  españoles  no  había 
dificultades  de  ninguna  especie,  como  lo  probaria  muy 
^lesto,  presentándose  en  Tenochtitlan*á  ofrecer  sus 
respetos  al  gran  señor  del  Anáhuac. 

M  débil  Mocteuezoma  mandó  todavía  una  segunda 
embajada,  que  tuvo  el  mismp  éxito  que  la  primera. 

Los  cempoaltecas  y  totonacas  estaban  cada  dia  mas 
admirados.  ¿Quiénes  eran  aquellos  misteriosos  extran- 
jeros á  quienes  el  soberbio  Moteuczoma  enviaba  re- 
galos y  súplicas,  en  vez  de  un  poderoso  ejército  que 
los  aniquilase? 

¿Pero  qué  extraño  era  que  los  respetase  el  señor 
de  la  tierra,  cuando  los  mismos  dioses  del  Anáhuac 
parecian  acobardados  á  su  presencia? 

Un  dia  los  españoles  se  hablan  subido  á  la  cima  del 
templo  mayor  de  Cempoala,  y  entte  los  alaridos  de  la 
muchedumbre  y  las  maldiciones  de-los  sacerdotes,  ha- 
blan precipitado  á  la  plaza  las  imájenes  de  los  dieses 

y  demoMo  saerüegameute  stt3  altare». 
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Y  los  dioses  destrozados  á  la  falda  de  su  templo  no 
habian  osado  levantarse  para  volver  por  su  honra!  Y 
el  sol  habia  seguido  alumbrando  con  sus  mas  hermosos 
rayos  tropicales  aquella  escena  de  desolación!  Y  el 
cielo,  impasible  y  sereno,  no  habia  hecho  descender 
un  rayo  de  su  venganza  para  anonadar  á  los  autores 
del  desacato! 

Era  indudable,  pues,  que  los  dioses  se  sentían  im- 
potentes ante  los  extranjeros. 
,  Así,  cuando  Cortés  anunció  su  deseo  de  pasar  á  la 
corte  de  Moteuczoma,  sus  aliados  no  titubearon  en 
poner  á  sus  órdenes  dos  mil  guerreros,  seguros  de  que 
con  semejante  general,  sus  ejércitos  serian  invenci- 
bles. 

Hernán  Cortés  comenzó  entonces  á  hacer  sus  pre- 
parativos  para  la  marcha. 

Pero  antes  de  internarse  mas  en  el  país,  quiso  dar 
cuenta  á  su  soberano  de  la  importancia  de  la  empre- 
sn  que  habia  acometido;  Con  este  objeto  pen^ó  ^^ 
mandar  á  España  dos  co'misionados  y  su  elección  re- 
cayó  en  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francis- 
co de  Montejo.  Estos  llevaron  dos  cartas  al  empera- 
dor: una  del  mismo  Hernán  Cortés  y  otra  del  Ayun- 
tamiento de  Veracruz,  cuya  villa  acababa  de  fundarse 
en  Chiahuitztla.  En  ambos  documentos  se  encomia- 
ban las  riquezas  ¿e  la  tierra  y  los  servicios  de  los  es- 
^  pedieionarios.  Para  probar  lo  primero  se  enviaba  todo 

el  oro  y  plata  que  correspondía  de  derecho  á  la  coro- 
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na  y  lo  que  voluntariamente  quisieron  dar  de  lo  suyo 
cada  uno  'de  los  aventureros  para  captarse  las  simpa- 
tías de  la  ^orte.  Se  hacia  valer  lo  segundo  para  que 
el  emperaSor  confirmase  los  nombramientos  que  el 
Ayuntamiento  había  hecho  en  la  persona  de  Cortés,  á 
fin  de  sacudir  la  dependencia  del  gobq^nador  de  Cuba, 
que  solo  pensaba  en  poner  embarazos  á  la  expedición. 

Estaban  próximos  á  partir  los  comisionados.  Una 
noche  en  que  Hernán  Cortés  se  hallaba  solo  en  su 
tienda,  entregado  á  sus  ambiciosos  pensamientos,  vio 
entrar  en  su  tienda  á  un  soldado,  que  después  de  mi- 
rar con  recelo  hacia  todos  los  ángulos  de  su  habita- 
don,  se  arrojó  violentamente  á  sus  pies  y  abrazó  sus 
rodillas. 

— Perdonadme,  señor!  exclamó  con  acento  compun- 
gido. 

— De  qué  queréis  que  os  perdone?  preguntó  con 
asombro  el  general. 

— Os  lo  voy  á  referir  todo.  ¿Pero  no  es  verdad  que 
puedo  contar  con  vuestra  indulgencia? 

— Si  me  referís  completamente  la  verdad 

— Completamente os  lo  juro.  Hace  algunos 

dias  que  recibí  una  invitación  de  varios  camaradas  para 
apoderarnos  en  secreto  de  una  de  las  naves  de  la  flo- 
ta, pasar  á  Cuba  y  dar  cuenta  al  gobernador  de  vues- 
tra conducta. 

— Supongo  que  rehusaríais  semejante  proposición. 

— ^No,  capitán,  tartamudeó  el  soldado. — Aeejlé. 

-  T.  I.— 16 
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— Aceptasteis  desertar  del  ejército abandonar 

á  vuestros  amigos ¡Oh  miseria  humana!  Pero  pa- 
rece que  ahora  os  habéis  arrepentido. 

— Yo,  sí! 

— Y  los  demás? 

— Insisten  en  llevar  al  cabo  su  deserción. 

— El  nombre  de  esos  miserables!  dijo  conaceni» 
imperioso  el  capitán. 

El  soldado  vaciló  un  insümte.  Pero  no  era  jt^im- 
po  de  volverse  atrás. 

— El  padre  Juan  Diaz,  murmuró  con  voz  apagada. 

— ¡Un  sacerdote!  exclamó  Cortés. — ¿Quién  masT 
¿quién  mas? 

— Juan  Escudero,  continuó  el  soldado.  , 

Este  nombre  pareció  evocar  un  recuerdo  en  el  áni- 
mo del  capitán.  Permaneció  un  instante  inmóbil  y  f^  ; 
lencioso  con  los  ojos  clavados  distraídamente  en  ellienr 
zo  que  cubría  la  tienda.  Repentinamente  cruzó  por 
sus  labios  una  siniestra  sonrisa.  Acababa  de  recordar 
que  Juan  Escudero  era  el  alguacil  que  le  habia  pren- 
dido en  Cuba  al  salir  de  su  asilo,  para  entregarlo  áU 
saña  del  gobernador. 

— ¿Quién  mas?  ¿quién  mas?  preguntó  volviéndose 
al  delator. 

— No  recuerdo  en  este  momento  el  nombre  de  t^ 
dos,  respondió  el  soldado. — Pero  os  será  fácil  aveiT^' 
guarió  mandando  registrar  la  nave,  á  cuyo  bordo  se  h^ 
lian  juntos  en  este  momento  todos  los  conjurados.  Per" 
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mandad  pronto,  porque  esta  es  la  noche  convenida 
para  la  fuga. 

Cortés  ordenó  al  instante  el  registro  de  la  nave,  y 
fueron  encontrados  en  eJla  unos  veinte  conjurados. 

El  castigo  fué  cruel.  Juan  Escudero  y  otro  soldado 
sufrieron  muerte  de  horca:  al  piloto  se  le  cortaron  los 
pies,  y  los  demás  fueron  «azotados. 

Azotes,  mutilación  y  horca! 

El  hombre  que  poco  tiempo  después  dobia  anegar 
en  sangre  el  territorio  del  Anáhuac,  empezaba  á  ce- 
barse con  sus  companeros  de  aventura. 

La  pantera  se  ensayaba,  devorando  á  sus  propios 
cachorros! 

Después  de  este  acontecimiento,  Hernaj^  Cortés  en- 
tró en  serias  reflexiones  consigo  mismo. 

Era  indudaj;)le  que  una  gran  parte  de  sus  soldados 
tenian  miedo.  Temblaban  de  penetrar  al  interior  de 
aquel  país,  poblado  de  gente  guerrera  y  numerosa, 
dispuesta  á  defender  sus  dioses  y  sus  hogares.  Era 
muy  probable,  pues,  que  á  pesar  del  castigo  aplicado 
á  Escudero  y  sus  cómplices,  no  faltasen  soldados  q\ie 
en  lo  sucesivo  pensasen  también  en  apoderarse  secre- 
tamente de  una  nave  para  huir  á  Cuba.  Y  quién  sabe 
si  conseguirían  su  objeto!  Quién  sabe  si  por  este  me- 
dio, el  pequeño  ejército  se  veria  repentinamente  redu, 
cido  á  la  mitad  de  su  número! 

Cortés  se  pasaba  largas  horas  del  dia  y  de  la  noche 
meditando  sobre  el  partido  que  debia  adoptar. 
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El  sueiío  huía  de  sus  párpados  y  se  sentía  con  fiebre. 

Era  evidente  que  mientras  existiese  mía  nave  en  la 
bnhTa,  los  débiles  sentirían  siempre  la  tentación  de  la 
fuga. 

Entonces  concibió  uno  de  esos  heroicos  recursos, 
de  quo  muy  pocos  ejemplos  nos  ofrecen  los  anales  de  f 
la  historia. 

Destruir  sus  naves! 

Si! Destruida  la  flota,  ya  no  habia  mas  altenor 

tiva  que  vencer  ó  morir!  avanzar  al  interior  del  piSs 
ó  perecer  de  inanición  en  aquella  costa  inhospitalariftl 
La  consideración  de  que  retroceder  era  la  muerte,  da- 
pli^aria  el  valor  de  cada  soldado!    Los  mas  cobardes 
se  convertirjan  en  héroes! 

8í!  estaba  decidido!  destruiría  su  flota. 

¿Pero  ;  í'íTio  dar  cima  á  tan  audaz  proyecto  sin  ex- 
citar en  el  campamento  una  insurrección  general?  El 
ejército  que  veia  en  las  naves  su  único  medio  do  sal- 
vación, ¿no  se  levantaria  como  un  solo  hombre  para 
aniquilar  al  verdugo  que  intentaba  condrínarle  á  una 
muerte  segura?  ¿No  se  alzaria  en  la  oscuridad  un-pu- 
ñal  para  vengar  tan  inhumana  determinación? 

Cortos  sentía  que  la  sangre  se  le  enfriaba  en  las  ve- 
nas al  hacer  estas  reflexiones. 

Pero  un  nuevo  proyecto  vino  á  infundirle  valor. 

Estaba  acostumbrado  á  dominar  a  los  aventureros 
que  le  rodeaban,  no  solamente  por  su  carícter  de  ge- 
neral,  sino  mas  aún  por  la  aslum. 
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■ 

Se.  valdría  de  uno  de  esos  ardides  que  sabia  em- 
plear con  éxito  en  los  momentos  supremos. 

Llamaría  á  los  ptlotos,  los  persuadiría  á  que  asegu- 
rasen que  las  naves  se  hallaban  inservibles,  que  el  tiem- 
po y  el  agua  las  habian  corrompido  y  que  mas  valdría 
echarles  á  pique,  para  utilizar  siquiera  las  velas,  las 
cuerdas,  la  clavazón  y  algunos  otros^pertrechos. 

Llamaría  luego  á  tres  ó  cuatro  capitanes,  de  los  de 
su  mayor  confianza,  de  los  de  corazón  mas  animoso, 
y  también  los  persuadiría  á  que  asegurasen  lo  mismo 
que  Iqs  pilotos  y  á  que  añadiesen  que,  destruida  la 
flota,  se  contaría  ya  con  mas  de  cien  hombres  que  per- 
diau  lastimosamente  su  tiempo  á  bordo  de  las  naves. 

ün  poco  de  oro  le  bastaría  para  seducir  á  los  pilo- 
tas y  á  los  capitanes.  •  . 

Otras  veces  había  empleado  este  medio,  y  el  éxito 
había  sido  completo.  * 

Cortés  no  era  hombre  que  vacilaba  después  de  to- 
mada una  resolución. , 

Temeroso  sin  embargo  de  una  conflagración  general 
en  todo  el  ejército,  envió  una  mitad  con  cualquier  pre- 
texto á  Cempoala  á  las  órdenes  de  Alvarado. 

Entonces  los  pilotos  que  estaban  ya  prevenidos,  ho- 
radaron  en  secreto  dos  naves^  las  cuales  se  hundieron 
en  el  mar  á  la  vista  de  todo  el  campamento. 

Los  pilotos,  señalando  el  abismo  que  acababa  de  tra- 
garse á  las  dos  carabelas,  soltaron  estas  palabras  ante 
el  numeroso  concurso  que  los  miraba  con  angustia: 
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— Todas  están  lo  mismo todas  correrán  hojtf 

mañana  la  misma  suerte. 

Inmediatamente  aparecieron  en  la  escena  los  cóm- 
plices de  Cortés,  y  representaron  su  papel  á  las  nul 
maravillas. 

Estremeciéronse  de  espanto  los  soldados  al  escadiar  ^ 
aquella  proposición  de  destruir  la  flota.  Pero  erantiB 
caracterizadas  las  personas  que  la  apoyaban,  Jg  con- 
vicción de  los  peritos  pai:ecia  tan  firme,  que  no  oraran 
oponerse,  temerosos  de  pasar  por  cobardes  ante.  lOB 
camaradas. 

Cortés,  entonces,  fingiendo  ceder  á  la  voluntad  ge- 
neral, mandó  extraer  de  las  naves  cuantos  pertrechos 
podían  utilizarse  todavía,  y  barrenadas  luego,  como 
las  anjteriores,  á  excepción  de  una,  fueron  á  poblar  los 
misteriosos  abismos  del  océano. 

Hasta  aquí  todo  habia  marchado  perfectamente. 
Pero  cuando  volvieron  las  tropas  que  habian  ido  á 
Cempoala  y  encontraron  desierta  la  bahía,  un  murmor 
lio  de  reprobación  cundió  por  todo  el  campamento,  al- 
zándose algunas  voces  sediciosas,  y  no  faltó  quien  pro- 
pusiese el  asesinato  del  hombre  que  habia  condenado 
á  muerte  á  todo  el  ejército. 

Cortés  lo  supo  todo,  y  con  su  acostumbrada  auda- 
cia y  sangre  fria,  corrió  al  lugar  de  la  sedición. 

Entonces  tomó  la  palabra,  y  con  ese  acento  persua- 
sivo qrfe  le  daba  su  ambición  y  el  conocimiento  perfec- 
to de  su  «auditorio,  tocando  las  fibras  mas  delicadas 
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que  podían  mover  el  corazón  de  los  aventureros,  les 
habló  de  su  honor  empeñado  en  la  lucha,  de  la  reli- 
gión que  llevaban  en  la  punta  de  sus  bayonetas,  del 
oro  que  encerraba  en  sus  montañas  el  Anáhuac;  y  fué 
tan  poderosa  la  magia  de  este  discurso^  que  aun  no 
lo  había  terminado,  y  ya  le  interrumpían  varias  voces 
gritando: 
^-i     — ^A  México!  á  México! 

Cuando  concluyó,  el  grito  ya  era  genenvl. 


CAPITULO  XIII 


Xicoténcatlt—Discnsion  en  el  SenadOi 


Grande  era  el  poder  de  Moteuc:íí)ma.  Millones  de 
vasallos  obedecían  ciegamente  sus  órdenes.  Los  emba- 
jadores aztecas  que  sucesivamente  habían  visitado  d 
campamento  español,  no  habían  engañado  á  Cortés  so- 
bre este  punto. 

Habia,  sin  embargo,  un  pueblo  que  conservaba  su  . 
independencia  en  medio  de  tanta  opresión.  Las  l^ 
giones  del  Anáhuac  hablan  sido  impotentes  para  en- 
cadenarle, y  mas  de  un  siglo  hacia  que  desafiaban  e' 
poder  de  los  emperadores  aztecas  desde  Jas  fragosas 
sierras  que  constituían  sus  dominios.  . 

Este  pueblo  era  la  república  de  Tlaxcala. 

República  aristocrática  y  federativa  á  4a  vez,  puá&- 
to  qbo  se  componía  de  cuatro  estados  soberanos  que. 
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se  habían  reunido  para  contrarestar  juntos  al  creciente 
influjo  del  Anáhuac,  y  se  gobernal^a  por  un  senado  en 
que  solo  tenían  asiento  los  cuatro  señores  de  los  pue- 
blos confederados  y  algunos  individuos  de  la  primera 
nobleza. 

El  puebfb  de  Tiaxcala  era  sobrio,  laborioso,  indómi- 
to y  amante,  sobre  todo,  de  su  independencia  y  sus 
instituciones.  A  pesar  de  que  como  todos  los  pueblos 
que  le  rodeaban,  consagraba  de  preferencia  su  aten- 
ción á  la  guerra,  había  hecho  rápidos  progresos  en  las 
artes,  especialmente  en  la  agricultura,  y  es  fama  que 
en  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  no  había  un  solo 
palmo  de  tierra  en  todo  su  territorio  que  no  estuvie- 
se  cultivado.  *  , 

La  capital  de  la  república  era  una  de  las  mas  her- 
mosas poblaciones  asentadas  en  la  mesa  central  del 
Anáhuac.  La.  ciudad  que  lleva  ahora  el  mismo  nom- 
bre, no  es  acaso  ni  la  vigésima  parte  de  lo  ^ud  era  en-, 
tónces  aquella  gran  oapítal,  qué  Cortés  consideró  su- 
perior á  la  opulenta  Granada  en  los  tiempos  de  su  con- 
quista. •  • 

Era,  sin  embargo,  bastante  sencilla  la  arquiteckira 
de  sus  edificios.  La  mayor  parte  erando  adobe,  algu- 
nos de  cal  y  canto  y  otros  de  ladrillos  secados  al  sol. 

Era  una  mañana  de  Agosto.  En  el  salón  de  una  de 
las  mejores  casas  de  la  ciudad,  se  paseaba  pensativo 
un  hombre  con  la  cabeza  Inclína^ít  sobre  el  pecho  y 
las  manos  cogidas  por  atrás.  Lo  ancho  de  sus  homaros 
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y  sus  formas  musculares  indicaban  su  actividad  y  su 
fuerza.  Lo  espacioso  de  su  frente  y  algunas  arrogafl 
prematuras  revelaban  que  no  le  eran  extraños  los  trtr 
bajos  intelectuales  y  que  mas  de  una  vez  habrian  de-  V 
bido  afectarle  cuidados  de  bastante  trascendencia.  Se 
hallaba  en  la  plenitud  de  la  edad  viril  y  eran  muy  no- 
tables los  rasgos  de  belleza  salvaje,  impresos  en  tódi  v 
su  persona. 

Vestia  el  traje  de  los  principales  guerreros  deU 
república.  Una  gruesa  túnica  de  algodón  le  cubría dSBr 
de  los  hombros  bástala  mitad  délos  nuislos.  SuspÍBi> 
ñas  estaban  defendidas  por  una  especie  de  botas  de 
cuero,  bordadíis  dtf  oro;  su  pecho  por  un  conjunto  de 
delgadas  láminas  de  plata  que  brillaban  sobre  la  túnj- 
ca,  y  su  cabeza  por  un  fuerte  casco  de  madera,  defen- 
sa suficiente  contra  las  armas  arrojadizas  de  los  ame- 
ricanos. La  cimera  de  este' casco  estaba  sembrada  de 
varias  plumas,  blancas  y  arliarillas,  que  se  agitaban 
suavemente  al  compás  de  sus  pasos. 

En  un  rincón  de  la  sala  se  veia  arrimado  ala  pared' 
un  estaníjarté  blanco,  en  cuyo  fondo  se  hallaba  bordar 
da  una  garía  sobre  una  roca.  iMcontrábanse  también» 
en  los  lugares  mas  visibles  de  la  habitación  algunas 
de  las  armas  mas  usuales  en  el  Anáhuac,  entre  las 
cuales  descollaba  la  larga  espada  de  madera,  sembra- 
da á  pequeSos,trechos  de  cortantes  pedazos  de  obsi- 
diann^  y  de  cuya  fu^erza  prodigiosa  no  tárd^án  en  te- 
/z^r/zí^í/c/a  nuestros  lectores.  •     • 
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Largo  rato  hacia  que  el  guerrero  se  paseaba  agíta- 
damente  en  la  actitud  que  hemos  descrito,  cuando  se 
alzó  la  cortina  que  cubria  la  entrada  del  salón  y  un 
nuevo  personaje  se  presentó  en  la  escena.  Al  sonar 
el  poco  ingenioso  timbre  ^  que  se  hallaba  adherido  á 
la  cortina,  "el  guerrero  volvió  la  cabeza  y  vio  adelan- 
^  tarse  hacia  él  un  mancebo  de  hermosa  figura,  que  de- 
bía ser  noble  ó  sacerdote,  á  juzgar  por  la  rica  capa  que  - 
pendia  de  sus  hombros. 

El  joven  se  detuvo  á  la  distancia  conveniente  y  sa- 
ludó, según  la  co'stumbre  del  pais^*  tocando  el  suelo  con 
la  mano  y  llevándola' luego  á  la  cabeza. 

"Sabia  ejecutado  con  tanta  gracia  y  desembarazo  es- 
ttíB  movimientos  'que  el  guerrero  s^  prendó  inmedia- 
íaaente  de  él  y  le  preguntó  con  afabflidad: 

— ^Quién  eres?  *     . 

— Soy  un  hombre  desconocido  aún,  respondió  el 
mancebo;  pero  que  espera- hacerse  conocer  tóuy  pron-  - 
to,  si  el  ilustre  caudillo  de  los  glierreros  de  Tlaxcala 
le  permite  alistarse  en  sus  invencibles  legiones.  '^ 

— Luego  me  conoces?  repuso  el^  guerrero  con  una 
sonrisa  que  indicaba  que  no  era  enteíament#insen^i- 
ble  á  la  lisonja.  *  • 

— Es  esta  la  ^primera  vez  q\ie  mis  ojos  tienen  la  di- 
cha de  posarse  sobre  tu  noble  semblante.  Pero  el  color 

« 

1  Eran  unos  tro2os  d^  met»l,  cosidos  á  fa  cortil^,  que 
hacían  ruido^cuando  albino  la-apartab^i-para  entrar  en  la 
habitación. 
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de  las  plumas  de  tu  casco  y  la  divisa  de  ese  estandar- 
te blanco  que  tantas  veces  ha  saludado  la  victoria,  me  ' 
hacen  darte  el  nombre  de  Xicoténcati,  tan  conocido  eñ 
todo  el  Anáhuac.  Ademas,  yo  que  soy  extranjero  eoi 
Tlaxcala,  no  he  tenido  necesidad  mas  que  de  pronmir 
ciar  tu  nombre  para 'que  lodos  los  tlaxcaltecas  me^eo- 1 
señasen  esta  mor'ada.        ' 

— Joven,  dijo  el  tlaxcalteca,  tú  debes  habeinM^o 
ó  vivido  mucho  tiempo  en  esa  hermosa*  ciudad  A^Va 

•  ■  ■ 

lagos  que  gime  b^o  la  tiranía  de  MoteuoeomiL 
— En  qué  lo Jiaí  conocido?         *.     ^     -  • 

-—En  tu  lenguaje.  *  El  emperador  gusta  nlücbo  ^ 
la  lisonja^  como*todQS  Iq^  déspotas,  y  los  oortolanos 
:sab'en  hacerse^dignos  de  sus  dones/  quemando  antí'Bl 
trono  el  incienso  de  la  adulación. 

Estas  pálabVas  fueroQ  gronunciadas  con  cierto 
.to  de.  severidad  por  el  dtistero  republicano,  arrepenl 
d«  acaso  d^  haberse  dejsCdo  seducir  un  iostlutite  p 
las  Ksonjeras  palabras  de  su  interlocutor. '  .      ,  '  ' 

Per(J  éste  se  siiitió  ofendido,  é  irguiendo  con 
dad  lík  crfBeza,  repuso: 

, — Las  palabras  qire  he'  pronunciaío^  han  salid(i 
micomzon.  No  he  podido  aprender  la  lisonja^eft 
corte  de  Moteuczomar,  puesto  que  una  sola  vez  he 
netrada  en  "su  opulento  palacio.  He  vivido  constan 
^ .  mente  'en  #1  templo  de'  Huitz^opochtli,  y  solo 
tresáms  que  abandonó  su  s^ado  recinto  para  ve: 
á  pedirte  una  plaza  en.  íua  \e¿\0Ti^<-  •    , 
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Xicoténcatl  guardó  un  instante  de  silenci.Q,  al  cabo 
del  cual  preguntó: 

— ¿Cómo  te  llamas? 

>-=-TízoQ,  respondió  el  joven  sacerdote,  á  quien  ya 
habrán  reconocido  nuestros  lectores. 

— T  bien,  Tizoc,  repuso  et  guerrero,"  los  tlaxcalte- 
cas que  estanros  acostumbrados*á  respirar  el  aire  de 
*  la  libertad,  tenemos  siempre  la  franqueza  en  la  lengua 
y  detestarnos  la  doblez.  Por  eso  has  escuchado  de  mis 
labios  lo  que  ahora  me  arrepieqjD  de  haber  dicho,  por 
'que  conozco  que  jne  h¿  equivódidí.'  Por  eso  también 
voy  á  hacerte  una  pregunta^qué  acaso  te  ofenda^  ¿Co- 
cino es  que *siendo -hijo  4©  X^^^^^í^lan,  vienes  á  pe- 
^r  una  plaza  eu  l©s  ejércitos  de  Tliixcala,  el  enemigo 
nías  irreconciliable  de  tu  patria? 

* — -JPorque  soy  sAcerdoteMe  Huílzifopoehtli,  y  mis 
sup.eriores  han.querido  impedirme  que  suelte' el  incen- 
.«ario  que  detesto  para  empuñar  la- espada* qu%ambi-' 
cipno.  He  necesitado,  pues,  huir  del  santuario,  como 
acabo  de  decirte,  para  satisfacer  mi  deseo  de  comba- 
tir contra  ks  enemigos  de  mi  patria.   *•••'• 

— Y  si -un  dia  los^-  ejércitos  de  fa  república,  tienen 
que  combatir,  como, -otras  muchjis- veceg^  eontra  los 
guerreros  de  Moteuczoma*....... 

— Entonces  no  contarás  con  mi  espad^  interrjjmpió. 
Tízoc  con  dignidad^ — Dichosamente  tus  invancible§  le- " 
giones  V4P  ^  encontravee  ahora  en  eV  camino  ^^\it¿^- 
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lia  con  enemigos  mas  poderosos  que  los  guerreros  de 
Moteuczoma.  . 

— Hablas  de  los  extranjeros  que  han  desembarcado 
en  las  costas  de  Chalchiuhcuecan? 

— Y-  que  ahora  acaban  de  penetrar  en  el  .territorio 
de  la  república,  salvando  sin  licetcia-^dej  Senado,  la 
gran  murallaflug  defiende  vuestros  dominios. 

Xicoténcatl  inclinó  la  cabeza-  sobre,  su  pecho  con 
abatimiento.  Alzáfldoía  luego  y 'dejando  \agar  hn  sus 
labios  una  sonrisa,  cu^a  natusí^tezp,  im)^  podía  compren- 
der todavía  Tízoc,  le  pregumtó: '        ♦  *    ^^   * 

— ¿Quién  to"  ha  .dicho  que^^laxcítlá-vá  á  c?)mbatir 
contra  los  e^ranje/os?,.    .    .  -  Z ''       /  ''.  Z. 

-^Quién!  repuso^dmirada  el  joven  azteca:  nadie.. ..^ 
Pero  supDngo  quería  noble  repübKcaiio  dejará  hollar 
impunemente  su  territorio  «por  esos  i^ombres  que  se, 
dicen  descendientes  de  Ibs  dipse^p,  y.  que  profanan 
^in  embargo  sus 'tgmplos  y 'derriban  ^¿altares;  por 
esos  Jbonrbfes  ^que  pfokibeif  los  sacsifícios  humanas 
y  qwe  A  T^Sasco  hun  derramado  ^torrentes'  la  sangre 
d^*  nuestros  humanos;  por  8sqs  Hombres^  qiie  vienen 
preflicamdQ  á»Su  Dios  y  que  talan  nuestrgs  campos  y 
violan  nuestras  mujeres,  y  «endigan  hasta  el  grano 
de  ora  maS  miserable  que  encu^ntfan'en  nuestras  ca- 
baSas.  ••  •'.•'%  ., 

— Ay!»ewlamó  XicotSfiqatl. — ¿Por  qué  todos  los 
hijos  de  Tláxcaja  no  sehaHan  animados  «del  mismo 
espíritu  que  t&?     •  .     *     ♦, 
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— C<5mo! Vacila  acaso  la  valiente  república? 

— Tízoc,  hay  en  tu  acento  algo  ^ue  fne  conmueve, 
y  me  parece  que  los  dioses  me.animan  en  feste*  instan- 
te á  tendjerte  la  mano  de  amigo.  Te  he  dicho  que  los 
tlaxcaltecas '^son  frtiMcos,  y  voy.  á  hablarte  ahora  con 
la  ruda  franqueza  de  los  homlft'es  dq^mj* ilación.  *  Es- 
cucha. Apenas  salvarqn  los  extfaiyeros  la  gran  mu- 
ralla que  defiende  á  ía  república  dfe  las  invasiones  de 
los  mexicanos,  mftn4aíQ)i  á  Tlaxealaí5uatro  embajado- 
.  res,  escocí dís  ^atre  los  traidores  cpmpoáltecas  que  se 
han  agregado  á"sii^  fil^^  ^  •  ^     • 

-^Ay er  los  he  visto  -entrín;  en  \ji  ciudfid/  y  los  he 

iec#nocido  por  su  manta  anud^dg.  eti  lo»  extremos, "^or 

k  saejta  que  traían  •eu  la  mano  derecha  y  la  rodela  en 

.el  bra«o  izquierdo.  .         • 

—Advertirías  siu  dudfi  qíXe  etan  Klancas  las  plumas 
»  • 

de  la  saeta.**  *       •         *•  ^*  •         . 

— Si.  Y  desde  entonce  temblé,  porque  (^mpjrendí 

qiífe  veniaú  á  briníaí  con  la  pa»  átla  inveiiíjibft  repú- 


blica.    •      ^  •       -  • 


^  — Todos  Jos  tlaxcaltecas  'Comprefidifetou  lo*mismo 
que  tú,  y  ^esde  ayer  po  ^  habla  de  otra  jposa  en  Tlax- 
cala  que  dé  lavejiida  de  los  extranjero^  El  pue- 
blo  pide  salir  á*  combatirlos;  pero  el  aetiado  y  los  bo- 


bles \* 


cau- 


Xicotén^atl  8é<J^tuvo^un^instante,j^como  si  le 
sasepena  pronuncfar  las. palabras  que  iban  á  salir  de 
sus  Jabio».' 
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— En  el  senado  y  la  nobleza,  continuó  al  cabo  de 
un  instante,  hay  algunos  hijos  indignos  de  Tlaxcala 
que  desean  aceptar  la  paz  con  que  nos  brindan  los 
extranjeros.  Yo.  mismo  les  he  oido  expresar  estaopi-* 
nion  en  algunas  conversaciones  i¿ue  hemos  tenido  so- 
bre la  embajada  ceippoalteca. 

— ¿Y  crees  que  se  atrevan  á  admitir  á  los  extran- 
jeros en  la  ciudad?  » 

— Aun  no  lo  sé,  respondió  con  angustia  el  tlaxcat' 
teca.-^— En  este  momento  se  hfifiá  reunido  el  senado  * 
y  se  discute  en^su  seno  la  suerte  de  la  república.  Ten- 
go una  esperanza,  Tízoc.  .  Mi  pí^dre,  el  anciano  Xico- 
téncatl  opinaba  ayei'  por  la  guerra,  y  su  voz  es  siem- 
pre escuchada  con  respeto  en  el  senado.   ¡Quieran  los 
dioses  protectores  de  Tlaxcala  infundir-  la  sabiduría 
en  su  dis.curso"  para  evitará  la  patria  la  ignominia  y* 
la  esclavitud. 

— Deso:raciado  Anáhiiac,  j»rorumpiü  Tizocconacéti-  .- 

to  profético,  si  la  valerosa  república  de  Tlaxcala  tiende   , 
los  brazos  al  enemigo  común  de  nuestra  raza! 

— Siempre  quedará  para  combatir  el  puebTo  azt6<^ 
que  puede  levantar  muchos  millares  de  guerreros  con- 
tra cada  uno  de  nuestros  enemigos. 

— Si:  el  pueblo  azteca  combatirla  hasta  morir.  D^^' 

gracffidamente  está  gobernado  por  un  príncipe  débily 

supersticioso,  que  aun  no  s^ha  atrevido  á  tomar  u^* 

resolución  para  impedir/que  los  exti\anjeros  avancen 

¿i/  corazón  üel  país.  Desde  el  awxmdo  de  su  aparicioi^ 
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1 

^  en  Chaldhiuhcuecan,  mucbas  veces  ha  reunido  á  sus 
consejeros  y  consultado  á  los  sacerdotes.  El  resultado 
de  todas  estas  conferencias  secretas  ha  sido  enviar  á 
los  extranjeros  una  nueva  embajada  cargada  de  oro  y 
de  telas  preciosas.  Se  dice  que  et  objeto  de  estas  em- 
jadas  ha  sido  prevenir  á  los  e;^tranjeros  que  se  vuel- 
van á  su  misterioso  país;  pero  éstos 'en*  lugar  de  obe- 
decer las  órdenes  del  débil  monarca,  se  apoderan  con 
avidez  del  oro  que  se  le^  remite  y  continúan  su  mar- 
,  cha  con  el  paso'se^!iro  que  les  dá  la  fatalidad.  • 

— Los  dioses  salven  al  Anáhuac!  murmuró  en  voz 
Iw^  ^rtlttxcalteca. 

Pü  aquel  momento  volvió  1á  alearse  fe  cortina  que 
cabria  la  entrada  del  salón,  y  'un  anciano  encorvado 
b^'e  el  peso  de -los  anos,  se  adelantxS  con  paso  trému- 
Jo  Kácia  el  guerrero  tlaxcalteca. 

Una  hermosa  mata  de  cabellas  blancos  adornaba  su 
cabeza,  venerables  amagas  surcaT)an  su  frente,  sus 
oJQs  se  habían  cerrado  casi  eternamente  á*la  luz,  y 
"venia  apoyado  en  «¿I  brazo  de  uñ  robusto  mai^cebo, 
que  andaba  lentamente,  para  que  pudiesen  seguirle 
fes  cansadas  piernas  del  anciano. 

— M>  padre!  exclamó  Xicoténcatl. 

Y  corrió  al  encuentro  del  octoíijenario,  toúió  su  bra- 
zo,  retiró  al  níancebo  que  If  acoijipañaba^  le  hizf  sen- 
tar sobre  un  banco  de  "jijpcos,  ricamente  adornado  al 
estilo  del  Anáhuao:        *     \ 

— Se  ha  (mahadg^l  coni?ejo?  preguntó  A'^íi^^w  ^w>l 
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un  acento  respetuoso,  en  que  se  traslucía  algo  de  la 
impaciencia  que  le  dominaba. 

Pero  el  anciano  en  vez  de  responder,  hizo  al  guer- 
rero otra  pregunta. 

— Estamos  solos? 

— Se  halla  conmigo,  respondió  éste,  un  joven  8ace^ 
dote  de  Tenochtitlan i 

El  anciano  hizo  un  gesto  de  disgusto,  quenepa-      " 
capó  á  la  perspicacia  de  Tízoc. 

Este  hizo  un  movimiento  para  íetirarse,  pero  elj6-^ 
ven  Xicoténcatl  le  detuvo  con  un  ademan. 

— Nada  temas,  padre  mió,  le  dijo  al  anciano. — Este 
joven  ha  identi^ado  su  suerte  ¿i  la  república.    Ama 
las  glorias  de  nuestra  patria,  como  el  mejor  hijo  de 
Tlaxcala.y  acaba  de  manifestarme  su  deseo  de  servir 
en  nuestf  o  ejército.  *  *"        " 

— Puesto  que  tú  tienes  confianza  en  él,  repuso  el 
octogenario,  -no  seré  yo  quien  ose  dudar  de  su  pru-  . 
dencia., 

— Sí;  nada  temas.  .  Puedes  referir  el  éxito  que 
ha  tenido  la  embajada  cempoalteca  en  el  senado,  se- 
guro de  *qu0  el  corazón  de  Tízoc  latirá  acorde  con  el 
mío. 

— El  éxito  de  la  embajada  os  ^vá  á  llenar  á  ambos 
de^  regocijo. 

— Se  ha  resuelto  la  guerra?  prelguntaron  casi  simul- 
tímeammte  los  dos  jóvenes. 


t. 
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Aunque  el  anciano  se  hallaba  casi  ciego  le  pareció 
que  las  cuatro  pupilas  que  en  aquel  momento  se  fija- 
ban sobre  61  quemaban  sus'ojos,  y  bajando  los  párpa- 
dos con  voz  casi  imperceptible,  respondió: 
— Al  menos  por  ahora. 

Xicoténcatl  y  Tízoc  cambiaron  entre  sí  una  mirada 
que  expresaba  su  disgusto. 

— Sí,  continuó  el  anciano;  la  embajada  estaba  dis- 
puesta con  mucha  sabiduría,  y  pgco  faltó  para  que  todo 
el  senado  se  viese  euyuelto  en  la  red.  Los  émbajado- 
'res  se  nos  presentaron  en  nombre  del  cacique  de  Cem- 
•  poala^  nos  hicieron  saber  que  habian  llegado  misterio- 
samente á  su  país  unos  extranjeros  que  parecían  des- 
cendientes de  Quetzalcoatl,  nos  ponderaron  su  poder, 
nos  dijeron  que  disponían  d^l  'ttueno-y  del  rayo,  y  se 
üinitaiipn  á  pedirnos  on  nombre  de  su  ca,cique  que  les 
concediésemos  paso  por  nuestra  territorio  á  flh  de  que 
pudiesen  pasar  á  la  corte  de  Moteuczoma. 

— ^Ah!  interrumpió  el  joven  Xicoténcatl.  •  Toda  la 

perfidia  de  los  falsos  cempoaltecas  estaba  envtieltá  en 

las  dulces  palabras  de  esa  embajada. 

•  — Pero  no  todos  vieron  el  veneno,  repuso  el^  viejo 

patricio.  El  noble  Maxiscatzin,  cuya  voz  Irr^tetra  casi 

siempre  todas  las  voluntades  del  senado,  se  levantó 

majestuosameíite  d^  su  asiento  y  apoyándose  §n  su 

báculo,  recordó  al  consejo  las  tradiciones  de  nuestros 

padres;  dijo  que  l(A  extfanjeros  bfancos  y  barbados 

venían  del  Orient^dpnde  había  desa^^x^¿\^  ^xy^V 
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zalcoatl,  que  confirmaban  sú  origen  divino  los  casos 
extraordinarios  que  habian  presenciado  los  cempoat 
tecas,  que  los  mismos  dioses  eran  impotentes  paia 
vengar  en  ellos  el  ultraje  que  habian  recibido  enCem- 
;ioala,  y  que  los  tlaxcaltecas,-  simples  mortales,  come- 
terían una  insigne  locura  queriendo  impedir  con  m 
débiles  armas  el  paso  de  aquellas  nuevas  deidades.      , 

Una  amarga  sonrisa  contrajo  los  labios  deljíren 
Xicoténcatl  al  escuchar  estas  palabras.  Entretanto  ^ 
anciano  continuó:  .  *  , 

— Profunda  impresión  causó  en  todo  el  senado  »  * 
arenga  del  sabio  Maxiscatzin,  y  á  buen*seguro  queá 
en  aquel  instan j;(B  hubiese  habido  necesidad  de  darla 
respuesta  á  los  embajadores,  ya  ks  puertas  de  Tlax- 
cala'estarian  abiertas  para  los  extranjeros. 

— Pero  tú;  padre  mió,  interrumpió  el  guerrero,  tu, 
cuya  voz  es  la  única  capaz  de  apagar  en  el  consejo  1* 
de  Maxiscatzin,  ¿permaneciste  por  ventura  mudo  ante 
el  peligro  de  la  patria? 

— No!....  Hé  aquí  lo  que  yo  les  dije  luego  que  A^r 
de  resonar  en  la  sala  el  ace»to  de  Maxiscatzin.  T^^ 
bles  y  valientes  tlaxcaltecas:  los  enemigos  de  la  r^*^' 
gion  y  *de  la  patria  han  invadido  el  recinto  de  vuestf  ^^ 
muros:  ¿olvidaréis  los  sacrificios  que  en  todos  tiemp*-^"" 
han  hecho  nuestros  antepasados  para  conservar  laí^ 
dependencia  de  la  república?  Nunca!  Armad  vuest^ 
brazo,  como  lo  habéis  hecho  siempre  para  combatir 
Urano  del  Anáhuac,  y  haced  •■üc^tA^x  L  ^^qs  e 
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iQJeros  sacrilegos  que  ya  hiin  pasado  los  domioios 
los  débiles  totonacas  y  que  la  república  de  Tkxca- 
DO  deja  hollar  impunemente  su  territorio. 
Lágrimas  de  entusiasmo  arrasaron  en  este  mo- 
into  los  ojos  del  joven  Xicoténcatl,  y  estrechó -en 
bucío  In  mano  de  su  anciano  padre,  porque  la  emo- 
in  que  experimentaba  le  impedia  el  uso  de  la  pala- 
a. 

— ^Muchas  manos,  como  la  tuya,  estrecharon  la  mía, 
■ntinuó  el  noble  octogenario.  Pero  no  tardaron  en  hi- 
intarse  alguna^voces  timidüs  que  hablaron  al  sena- 
1  de'los  peligfos  á  que  se  exponía  Tlaxcala,  si  sus 
¡ércítos  quedaban  vencidos  en  el  campo  de  batalla. 
■J^uien  habló  del  regocijo  que  experinientariíT  Mo- 
Qczoma  al  ver  humillado  nuestro  orgullo  por  los  £x- 
anjeros,  y  no  faltó  quien  hiciese  observarla  ventaja 
■6  adquiriría  Tlaxcala  en  tenerlos  por  ahaíTos,  En 
>dio  del  tumulto  y  ^ionfusion  que"pvoJucÍan  estas 
tiiones  tan  diversas,  ee  alzó  de  su  banco  el  pruden- 
S^emüoltecatl,  y  levantando  su  voz  sobre  todas  las 
iSi  -propuso  que  se  diese  it  los  embajMorcs  una 
fV.  cortés  ^  amigalllflf  S&íicedi(!udo  á  los  ffxti'an- 
¿oUcitabfiQ  ptH'  el_iiji-i  ¡torio  de  Tlax- 
'  mil  conibiítiea- 
probar  su  va- 
fuel-zas  de  la 
!(ia  habria  teui- 
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aquellos  temibles  enemigos:  que  si  por  el  contrario, 
quedaban  vencidas,  era  fácil  echar  la  culpa  de  la  ba- 
talla á  los  salvajes  otomies  ^  y  recibir  luego  de  paz  á 
los  extranjeros.  t 

— Ah!  exclamó  el  joven  guerrero. — Los  dioses  han 
arrancado  sin  duda  de  nuestros  pechos  el  antiguo  ?fc- 
lor  de  los  tlaxcaltecas,  puesto  que  para  salvar  á  la 
patria  necesitamos  recurrir  á  indignos  artificios.        ^ 

El  anciano  dejó  vagar  en  sus  labios  una  triste.apit 
risa  y  prosiguió: 

— El  Senado  adoptó  con  alborozo  ías  proposiciones  ' 
de  Temiloltecatl,  y  yo  vengo  á  traerte  en  su  nombre 
la  orden  de  qi\e  prepares  cinco  mil  de  tus  guerreros 
y  salgas  en  la  noche  de  hoy  á  medir  tus  armas  con 
los  extranjeros.  Dos  délos  embajadores  han  sido  dea* 
pachados  ya  con  la  respuesta  acordada,  y  dos  han  sido 
.detenidos  en  la  ciudad  hasta  saber  el  éxito  de  núes-  . 
tras  armas. 

— Algo  es  eso,  sin  embargo,  repuso  ya  casi  con  alegria  • 
el  impetuoso  Xicoténcatl.  Aunque  se  me  limite  el  nú- 
mero de  los  combatientes,  aunque  so  quiera  juzgar  del 
valor  de  los  extranjeros  por  el  éxito  de  una  sola  ba- 
talla,^ doy  mis  felicitaciones  al  Senado  por  la  nueva 
ocasión  que  me  ofrece  de  combatir  contra  los  enemi- 
gos de  la  patria.  Yo  haré  cuanto  de  mí  dependa  para 
salir  airoso  de  la  prueba,  y  espero  que  los  dioses  se 
dignen  bendecir  mis  esfuerzos.  .Tízoc,  anadió  luego 

1  Una  tribu  bárbara,  aliada  dft\Q%íft».^e,í2Afe«a», 


—  203  — 

dirigiéndose  al  joven  sacerdote:  ¿no  es  verdad  que 
quieres  participar  de  la  gloria  de  esta  prueba? 

— Dame  una  espada,  respondió  el  animoso  azteca^ 
y  colócame  á  tu  lado  en  el  campo  de  batalla^  para  que 
el  valiSr  de  tu  brazo  me  anime  á  seguir  tus  gloriosas 
huellas. 


CAPITULO  XIV 


De  cómo  recordó  Cortés  la  prediccioi 
del  oráculo  de  Painala. 


Sigamos  á  los  dos  embajadores  cempoalteoas  0 
fueron  devueltos  á  Hernán  Cortés  con  las  buenas  9^  i 
labras  del  Senado.  A  las  puertas  de  la  ciudad  se^ 
centraron  éstos  con  cuatro  nobles  tlaxcaltecas,  que  BÍ^ 
unieron  á  ellos  y  se  empeñaron  en  acompañarlos  kü^^ 
ta  el  campamento  español,  so  pretexto  de  honrarkSj 
en  nombre  de  la  Vepública. 

Hernán  Cortés,  como  acabamos  de  ver  en  el  capí! 
lo  anterior,  habia  penetrado  ya  en  el  territorio  i^] 
Tlaxcala,  salvando  el  gran  muro  que  defendia  á  la  w- 
pública  de  las  invasiones  de  íüs  enemigos,  y  prind-  i 
pálmente  de  los  aztecas,  que  durante  una  centuria  ha- 
bian  luchado  inútilmente'para  someter  á  aquel  pueblo 
bcUoo^Of 
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La  vista  de  esta  muralla  excitó  en  los  españoles  dos 
Bentimientos  enteramente  diversos. 

Al  considerar  su  espesor  de  diez  y  ocho  pies,  su 
altura  de  ocho  sin  contar  el  parapeto,  su  extensión  de 
seis  millas  y  su  fuerte  construcción  de  piedra  y  arci- 
lla, no  pudieron  menos  que  preguntarse  cuál  seria  el 
valor  j  la  constancia  del  pueblo  que  iban  á  combatir, 
oaándo  habia  ejecutado  una  obra  tan  portentosa  para 
conservar  su  independencia. 

:  Tía  muralla  no  solamente  revelaba  estas  dos  emi- 
nentes cualidades  en  los  que  la  habian  construido,  si- 
no tttibien  un  conocimiento  poco  común  en  la  arqui- 
teotora  militar.  La  muralla  que  completaba  el  circulo 
de  montanas  que  rodeaban  á  Tlaxcála  y  que  le  propor- 
DÍonaban  una  defensa  natural,  tenia  en  el  centro  una 
Sntrada  muy  ingeniosa  y  que  debifi  oponer  grandes  di- 
icultades  á  un  ataque. 

Cuarenta  pasos  antes  de  tocarse  los  dos  extremos 
iel  muro,  dejaban  ambos  la  línea  recta  y  tomaban  una 
surva  hasta  terminar  al  lado  opuesto  de  la  entrada, 
formando  entre  si  dos  semicírculos  concéntricos.  El 
Bspacio  que  mediaba  entre  estos  dos  semicírculos,  era 
demasiado  estrecho,  pues  solo  contenia  ocho  pies. 

Con  razón,  pues,  temblaron  los  españoles  al  contem- 
plar este  gigantesco  prodigio  de  fortificación,  tan  nue- 
vo  j  desconocido  para  ellos.  Desgraciadamente  para 
b1  porvenir  del  Anáhuac,  y  por  causas  que  aun  no  Ka 
podido  averjffuar  la  historia^  la  entrada  d^\  TCL\vt^  ^^ 
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hallaba  abandonada  á  la  llegada  de  los  espafioles,  j 
merced  á  este  descuido  de  la  república^  pudieron  sal- 
varia  sin  dificultad  las  tropas  de  Hernán  Cortés. 

Esta  circunstancia  que  interpretaron  mal  los  espa- 
ñoles, produjo  en  sü  ánimo  el  sentimiento  opuesto,  7 
llenos  de  confianza  avanzaron  al  interior  del  país.  ¿Ctf"  j 
mo  habia  de  serles  hostil  la  república,  que  tan  liberaf- 
mente  le  franqueaba  sus  puertas? 

Hernán  Cortés  fué  el  primero  que  expresó  esta  oob- 
fian^a.  Pero  estaba  muy  lejos  de  sentirla  en  su  inte- 
rior. Inquietábale  la  tardanza  de  sus  embajaderes;  7 
aunque  continuaba  su  camino,  lo  hacia  con  todas  -Itt 
precauciones  convenientes,  ; 

No  tardaron  jen  justificarse  sus  temores.    La  cal»' 
lleria,  que  iba  de  descubierta,  alcanzó  á  ver  algoiu» 
indios  armados,  que  á  las  voces  que  les  daban  pi¿ 
J)edirles  noticias  de  los  embajadores,  huyeron  al  pal»*] 
cer  amedrentados.  Los  ginetes  apretaron  el  paso 
dar  alcance  á  los  fugitivos.  Estos  se  detuvieron 
pentinamente,  y  sin  manifestarse  poseídos  del  tenoij 
que  generalmente  inspiraba  á  los  indios  el  aspecto  Abí 
,  los  caballos,  tendieron  sus  arcos  y  dispararon  un  bw»] 
número  de  flechas  á  sus  enemigos. 

Inmediatamente  se  empeñó  entre  ambos  partidos  mj 
pequeño  combate.' 

Los  animosos  tlaxcaltecas  hubieran  indudablemeB'; 

te  pagado  con  la  vida  su  temeridad,  á  no  haber  Bol««'r 

venido  una  fuerza  de  cuatro  mil  guerreros  de  su  n»*p 

1k 
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cion,  que  •oscurecieron  la  atmósfera  con  el  diluvio  de 
dardos  que  arrojaron  sobre  el  campo  de  batalla.  • 

Los  ginetes  españoles  fueron  los  que  corrieron  en- 
tonces un  inminente  peligro.  Cortés  despachó  inme- 
diatamente á  un  hombre  de  su  comitiva  para  que  hi- 
ciese acelerar  la  marcha  de  la  infantería. 

Entretanto,  y  firmemente  resuelto  á  no  retroceder 
en  el  primer  encuentro  que  tenia  en  el  Anáhuac  con 
los  naturales,  se  puso  ájhacer  frente  á  aquella  muche- 
dumbre armada,  que  por  fortuna  combatía  en  masa  y 
sin  saber  aprovecharse  de  la  ventaja  que  le  d&ba  su 
número).  Pero  si  les  faltaba  ciencia  militar,  si  eran  im- 
perfectas sus  armas,  en  cambio  les  sobraba  valor.  Se 
arrojaron  sobre  un  ginete  á  quien  desmontaron,  acri- 
billaron de  heridas  y  luego  le  mataron  el  caballo.  Otro 
caballo  fué  muerto  de  un  solo  golpe  de  la  pesada  es- 
pada del  Anáhuac,  que  separó  la  cabeza  del  tronco. 

Cortés  pensaba  ya  acaso  en  retirarse,  cuando  sobre- 
vino la  infantería,  y  se  trabó  el  primer  combate  for- 
mal entre  los  hijos  del  Anáhuac  y  los  misteriosos  ex- 
tranj*os  del  Oriente. 

Pero  su  duración  fué  muy  corta.  Cuando  se  dejó 
oir  la  formidable  explosión  de  las  apmas  de  fuego,  cuyo 
eco  repetían  fatídicamente  las  montanas  vecinas;  cu?in- 
do  las  balas  de  los  falconetes  se  abrieron  paso  entre 
las  compactas  filas  de  los  tlaxcaltecas,  derribándolos 
por  tierra  y  destrozando  sin  piedad  sus  miembros, 
los  guerreros  de  la  república  iquedaron  ensordecidos  y 
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atónitos;  y  en  la  duda  de  si  luchaban  coa  hombres  ó 
con  seres  sobrenaturales,  recogieron  á  sus  heridos  y 
á  sus  muertos,  según  la  costumbre  establecida  de  tiem- 
po inmemorial  en  el  Anáhuac,  y  se  retiraron  con  el 
orden  y  la  tranquilidad  necesarias  para  probar  que 
no  era  el  miedo  el  que  les  obligaba  á  abandonar  el 
campo  de  batalla. 

Satisfechos  los  españoles  de  lo  que  crey^ioiii  su 
triunfo  y  muy  ajenos  de  pensar  en  perseguir  41» 
tlaxcaltecas,  descansaron  un  instinto  sobre  el  hgv 
mismo  del  combate  y  volvieron  luego  á  emprender  sa 
camino. 

Dos  horas  hacia  que  el  ejército  marchaba  polr  una 
hermosa  campiña,  sembrada  á  donde,  quiera  que  se 
dirigian  los  ojos  con  el  maguey  y  el  maíz,  precion 
semilla  que  habia  dado  su  nombre  á  la  tierra,  cuan& 
se  encontraron  con  los  dos  embajadores  y  los  cuatro 
tlaxcaltecas  que  habian  salido  de  la  ciudad  al  rayar 
el  alba. 

Los  cempcaltecas,  ignorantes  de  lo  que  acababa  de 
pasar,  manifestaron  á  Hernán  Cortés  la  buena  volun- 
tad del  Senado  y  le  invitaron  en  su  nombre  á  paaar 
á  la  capital  de  la  república. 

El  caudillo  español,  al  escuchar  estas  palabras,  de- 
bió de  sentir  tentación  de  mandar  ahorcar  á  los  dos 
embajadores. 

Pero  entonces  los  tlaxcaltecas,  que  habian  sabido 
ja  secretamente  por  algunos  fugitivos  el  éxito*  de  la 
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batalla^  comprendieron  que  era  llegado  el  momento  de 
cumplir  con  su  importante  misión.  Manifestaron  á  Cor- 
tés que  los  hombres  que  habian  atacado  al  ejército 
eran  otomies,  tribu  bárbara  mal  aliada  á  la  república: 
que  el  ataque  se  habia  dado  sin  conocimiento  del  Se- 
nado, y  que  éste  repetía  su  invitación  á  los"  extranje- 
ros de  pasar  á  Tlaxcala. 

Hernán  Cortés  fingió  conformarse  con  esta  explica- 
ción-^—porque  tampoco  hubiera  sacado  nada  con  no 
conformarse — y  continuó  su  marcha,  todavía  con  ma- 
ytees  precauciones. 

lío  tardó  en  detenerse  el  ejército  á  las  márgenes  de 
nn  riachuelo,  cuyas  dos  orillas  estaban  pobladas  de 
slganna  chozas  de  estacas  y  hojas  de  maguey,  regu- 
lar, abrigo  para  pasar  la  noche. 

'Al  dia  siguiente,  los  españoles  volvieron  á  empren- 
der su  marcha,  después  de  haber  oído  misa  y  de  ha- 
ber escuchado  las  provechosas  lecciones  de  su  general 
sobre  el  modo  de  atacar  y  de  defenderse  contra  los 
americanos.  El  pequeño  ejército  se  coraponia  de  qui- 
nientos españoles  y  mas  de  tres  mil  aliados  entre  cem- 
poaltecas,  totonacas  y  aun  algunos  mexicanos  recogi- 
dos en-Xocotla  y  otras  plazas  guarnecylas  por  Mo- 
teuczoma. 

Poco  camino  habia  andado  el  ejército  cuando  se  pre- 
sentaron los  otros  dos  embajadores  cempoaltecas,  páli- 
dos y  agitados^  quienes  informaron  k  CoT^é.^  ^^X^*^ 
tlaxcaltecas^  violando  sn  sagrado  caráctet  vV^  e\s^^<í^P 
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dores,  los  habían  encerrado  en  una  prisión  á  fin  de  sa- 
críficarlos  á  sus  dioses  en  una  fiesta  nocturna.  Que 
habian  logrado  evadirse  de  sus  jaulas  y  que  venían  á 
darle  la  infausta  noticia  de  que  no  tardarían  en  ser 
atacados  por  todas  las  fuerzas  reunidas  de  la  república. 

Lo  primero  era  falso.  Los  tlaxcaltecas  se  habian  li- 
mitado á  detener  á  los  embajadores,  mientras  se  de- 
cidia  en  el  campo  de  batalla  la  suerte  de  la  regíblícs. 
Estos  se  habian  intimidado  al  verse  sin  sus  compa!&Ár 
ros  y  habían  huido.  Si  hubieran  estado  encerrado8,en 
las  jaulas  que  -se  usaban  en  el  Anáhuac,  la  fuga  ks 
habría  sido  imposible. 

Lo  segundo  si  era  verdad. 

Tras  de  algunos  indios  que  huyeron  á  la  vista  de 
los  españoles  para  atraerlos  á  un  punto  desventajoso, 
apareció  un  número  inmenso  de  guerreros  tlaxcalte- 
cas, ataviados  con  toda  la  pompa  y  variedad  de  los 
eji^rcitos  del  Anáhuac. 

Los  españoles  que  ó  por  el  miedo  que  sentían  en 
América,  ó  por  el  deseo  de  abultar  sus  triunfos,  veian 
siempre  con  lentes  de  aumento  los  ejércitos  america- 
nos, calcularon  en  cien  mil  aquella  masa  de  combatien*. 
tes.  Probablemente  no  llegarían  á  veinte  mil,  porque 
no  era  fácil  que  la  pequeña  república  pudiese  poner 
tantos  hombres  sobre  las  armas. 

Pero  cualquiera  que  fuese  su  número  era  bastante 
para  infundir  pavor  al  corazón  mas  animoso. 
Al  avistarse  los  dos  ejércitos,  ^l  tlaxcalteca  lanzó 
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al  aire  su  temible  alarido  de  guerra  y  sus  músicas  sal- 
vajes dejaron  escuchar  su  agudo  y  penetrante  sonido. 
Parecieron  estremecerse  el  valle  y  las  colinas  inme- 
diatas, y  los  españoles  sintieron  que  la  sangro  se  he- 
laba en  sus  venas. 

Pero  pasada  la  primera  impresión,  fijaron  sus  ojos 
en  los  enemigos  contra  quienes  iban  á  combatir  y  que- 
daron asombrados. 

Era  una  muchedumbre  desnuda  que  suplía  la  belle- 
za del  vestido  con  los  caprichosos  colores  de  que  traian 
.  pintada  la  piel.  Suplian  también  el  uniforme,  porque 
oada  escuadrón  iba  pintado  con  los  colores  de  su  cau- 
dillo. Los  soldados  de  Xicoténcatl  llevaban  rayas  blan- 
cas 7  amarillas. 

*  '.       . 

Los  jefes  se  distinguían  por  sus  túnicas  de  algodón, 

la  malla  de  plata  que  brillaba  sobre  su  pecho,  y  las 
plumas  de  su  (Jasco  que  reproducían  todos  los  colores 
del  prisma.  Aumentaba  la  variedad  que  presentaba 
este  conjunto,  el  gran  número  de  banderas  y  estan- 
dartes, que  según  ía  costumbre  establecida  en  los  ejér- 
citos tlaxcaltecas  caminaban  á  la  retaguardia  de  los 
escuadrones. — Sobresalía  entre  aquelks  insignias  el 
águila  dorada  con  las  alas  extendidas  y  cubierta  de 
piedras  preciosas,  que  era  el  gran  estandarte  de  la  re- 
pública. 

No  tardó  en  empeñarse  entre  ambos  ejércitos  uno  dé 
los  combates  mas  sangrientos  que  recuerdan  los  anales 
de  la  conquista. 
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Pero  no  entra  en  nuestro  -propósito  referir  las  pe- 
ripecias de  este  combate. 

Nuestro  libro  se  baria  interminable  si  nos  propnsié-  * 
sernos  describir  todas  las  batallas  que  se  dieron  en  el 
Anáhuac  en  aquella  época  memorable.  * 

Dejemos  al  historiador  esta  enfadosa  tarea.  Al  no- 
velista k  basta  decir  que  el  combate  duró  casi  todo 
el  dia  y  que  la  ciencia  y  la  táctica  triunfaron  solnedi 
valor  y  sobre  el  número.  Los  tlaxcaltecas  so  retiraron 
en  orden,  como  el  dia  anterior,  llevándose  á  las  nume- 
rosas victimas  de  los  cañones  europeos  para  darleí 
gloriosa  sepultura. 

Pero  esto  no  bastó  para  desanimar  ftl  indomable 
Xicoténcatl. 

Pocos  dias  después,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hizo  el  caudillo  español  para  establecer  la  paz  con  la 
república,  se  empeñó  un  nuevo  combate  mas  sangrien- 
to todavía  que  el  anterior.  El  triunfo  hubiera  sido 
esta  vez  para  los  tlaxcaltecas,  si  un  miserable  caudi- 
llo, C'.iyo  nombre  no  queremos  consignar  en  estas  pá- 
ginas, no  hubiera  sacado  del  campo  de  batalla  los  diez 
mil  hombres  que  coustituian  su  escuadrón,  á  causa  de 
un  disguato  que  habja  tenido  con  Xicoténcatl. 

El  ilustre  caudillo,  viendo  reducido  á  la  mitad  su 
ejército,  se  retiró  casi,  desalentado,  cediendo  por  la 
tercera  vez  el  campo  á  los  españoles. 

Pero  quiso  todavía  tentar  el  último  recurso.  Llamó 
á  varios  de  los  sacerdotes  q^ue  a(io\xv^?Ca.^^\i¿\^\siY^^í^ 


los  ejércitos  y  les  jjreguntó  con  cierto  despecho  si  los 
extranjeros  eran  dioses,-  puesto  que  parecían  invenci- 
bles. Los  augures  se  consultaron  entre  sí,  y  tras  una 
larga  discusión,  respondieron  al  caudillo  que  los  espa- 
Soles  no  eran  precisamente  dioses,  pero  sí  hijos  del 
sol:  qvfe  este  astro  les  comunicaba  su  calor  y  su  fuer- 
za para  darles  siempre  la  victoria,  y  que  serian  indu- 
dablemente  vencidos  en  un  ataque  nocturno,  puesto 
que  la  ausencia  de  «su  padre  le  impediría  prestarles 
auxilio. 

Xicoténcatl  hizo  circular  esta  respuesta  en  su  cam- 
pamento para  reanimar  el  casi  abatido  espíritu  de  sus 
soldados.  Pero  confiando  acaso  mas  en  los  hombres 
que  en  los  dipses,  disfrazó  de  campesinos  á  cincuenta 
de  sus  guerreros,  puso  en  sus  manos  una  enorme  can- 
tidad de  víveres  y  los  mandó  al  campamento  español, 
con  el  fin  ostensibible  de  obsequiar  á  los  extranjeros, 
pero  con  el  secreto  de  observar  cuidadosamente  Las 
posiciones  del  enemigo  y  volver  á  dar  cuenta  al  ge- 
neral. 

Con  estas  precauciones,  Xicoténcatl  se  hacia  la  ilu- 
sión de  que  derrotaria  una  vez  por  todas  á  los  afor- 
tunados extranjeros.  ^ 

Cortés  recibió  sin  recelo  algunc^^á  los  enviados.  Ha- 
bíanle dicho  que  era  una  galante  costumbre  del  Ana- 
huac  que  los  enemigaos  se  auxiliasen  mutuamente  con 
víveres,  y  habia  permitido  á  los  tlaxcalteca3  andar 
libremente  por  su  campamento. 
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Pero  h6  arjuí  cómo  lo  descubrió  todo. 

El  ejéri'ito  ;icainp!il)ii  en  una  miserable  aldea, 
puesta  de  unas  cuantas  casas  de  adobe,  que  mas 
merecían  el  nombre  de  chozas.  Cortés  habitaba  la 
jor  que  se  habia  podido  encontrar,  y  una  noche  en 
se  hallaba  escribiendo  á  la  luz  de  una  bugia,  los 
tes  que  después  lo  sirvieron  para  redactar  sus  cél( 
cartas  á  Carlos  V,  sintió  los  pasos  de  una  persona' 
entraba  recatadamente  en  la  habitación  y  se  d 
La  mesa  en  que  trabajaba. 

Cortés  colocó  una  mano  entre  la  luz  y  sus  ojospi 
reconocer  á  la  persona  que  se  adelantaba. 

Era  Marina! 

El  capitjín  se  admiró  no  poco  de  ver  ó,  aquella  hoi 
sola  en  su  aposei¿o,  ú.  la  joven  esclava  de  Tabasco! 
Hasta  entónpes,  era  la  primera  vez  que  Marina  ao 
presentaba  á  él,  sin  ser  llamada,  y  sin  la  compañía  de 
*  Gerónimo  de  Aguilar.á  quien  se  coasideraba  todavía  -s 
un  intermedio  necesario  para  las  traducciones  del  az- 
teca al  español. 

Cortés,  con  esa  intuición  que  le  daba  la  natura- 
leza misma  de  las  sucesos  en  que  tomaba  parte,  com- 
prendió que  algo  extraordinario  debia  pasar  por  el 
ánimo  de  Marina,  cuando  se  habia  atrevido  á  quebran- 
tar una  costumbre,  autorizada  por  el  pudor  y  la  nece- 
BÍdt^d. 
Mizo  á  la  joven  una  aenaV  ^wca.  ^^aa  *»  «5t^a^3<^ 
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mase,  y  no  sabiendo  cómo  hacerse  comprender  de 
ella,  ni  pudiendo  explicarle  la  necesidad  de  llamar  á 
Aguilar,  pronunció  á  la  ventura  el  nombre  del  intér- 
prete. 
— ^No  es  necesario  llamarle,  dijo  Marina  en  español. 
Cortés  hizo  en  su  silla  un  movimiento  y  miró  á  la 
joven  con  asombro. 

— Quién  te  ha  ensenado  el  castellano?  preguntó  con 
una  sonrisa  que  indicaba  claramente  que  no  le  era  de- 
sagradable la  sorpresa. 

La  mirada  del  capitán  hizo  subir  el  rubor  á  las  me- 
jillas de  Malintzin,  y  bajando  los  ojos,  respondió: 
— ^El  Dios  de  los  cristianos. 
Estas  palabras  fueron  pronunciadas  con  tanta  sen- 
dUez,  que  el  caudillo  español,  crédulo  y  supersticioso 
como  todos  los  hombres  de  su  época,  estuvo  tentado 
á  creer  en  un  milagro  de  la  Providencia. 

¿Por  qué  no?  Los  españoles  veian  diariamente  un 
milagro  en  su  propia  existencia,  puesto  que  quinien- 
tos aventureros  se  conservaban  con  vida,  y  aun  temi- 
dos, en  el  corazón  de  un  país  que  podia  levantar  á  mi- 
llares sus  combatientes.  Ellos  admiraron  alguna  vez 
entre  sus  filas  al  santo  patrón  de  las  Españas  que  los 
ayudaba  con  todo  su  poder,  y  aun  se  creian  con  de- 
recho á  exigir  del  cielo  estos  milagros,  puesto  que 
combatían  contra  incrédulos  paganos. 

El  conocimiento  que  Marina  habia  adquirido  en  tan 
poco  tiempo  del  idioma  castellano,  admiraba  tanto  mas 
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á  Hernán  Cortés,  cuanto  que  naturalmente  se  le  vino 
á  las  mientes  esta  reflexión:  ¿cómo  una  mujer  salvaje, 
criada  en  la  ignorancia  y  la  esclavitud,  habla  podido 
aprender  un  idioma  extranjero,  cuando  él  y  Gerónimo 
de  Aguilar,  que  tenian  alguna  instrucción,  no  podimí 
pronunciar  una  sola  palabra  de  la  lengua  azteca  qu 
diariamente  se  hablaba  á  su  rededor? 

Y  en  efecto,  se  habla  obrado  un  milagro  en  HBxina, 
no  por  el  Dios  de  los  cristianos  que  probablementeíA 
mirada  con  muy  buenos  ojos  aquella  cruzada  de  ter- 
ror y  destrucción,  sino  por  ese  dios  niño  que  la  mito- 
logia  griega  representaba  con  los  ojos  vendados  y  i 
que  se  dá  el  nombre  de  amor. 

Porque  Marina  amaba,  y  como  mujer  de  corazón 7 
de  talento,  puso  todos  sus  esfuerzos  en  comprendet 
hasta  donde  le  fuese  posible,  al  hombre  á  quien  habia 
entregado  su  albedrío. 

Y  por  esto  habia  aprendido  su  idioma. 

Pero  Hernán  Cortés,  que  aun  no  habia  tenido  tiem- 
po ni  oportunidad  de  adivinar  este  amor,  lleno  toda- 
vía de  confusión  y  de  dudas,  preguntó  á  Marina: 

— ¿Por  qué  dices  que  el  Dios  de  los  cristianos  te 
ha  ensenado  el  español? 

— Porque  previo  sin  duda  que  sabiendo  ese  idioma, 
podia  yo  ser  de  grande  utilidad  este  dia  á  los  hombres 
que  le  adoran  y  predican. 

Hernán  Cortés  bajó  la  cabeza  ante  la  seguridad  con 
que  la  joven  azteca  responAia,  &.  ^\xa  ^x^^untas. 
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Acaso  parezca  extraiía  esta  superstición  en  un  hom- 
bre de  la  superioridad  de  Cortés.  Poro  repetimos  que 
era  una  enfermedad  de  la  época. 

Cristóbal  Colon  no  era  un  hombre  eminente?  Y  sin 
embargo,  no  sonó  una  gran  parte  de  su  vida  con  la  in- 
sigae  locura  de  rescatar  el  santo  sepulcro  del  poder 
de  los  infieles? 

Pero  Cortés  se  detuvo  muy  poco  en  sus  reflexiones. 
Hombre  de  acción  antes  que  todo,  no  le  gustaba  per- 
der el  tiempo  en  lo  que  no  le  traía  ningún  resultado 
práctico.  No  tardó,  pues,  en  volverse  á  Marina,  y  le 
dijo: 

— ^TuB  palabras  encierran  algún  misterio ¿qué 

ea  lo  que  quieres  decirme? 

La  joven  miró,  en  torno  de  sí  con  cierta  especie  de 
recelo. 

— ¿No  es  verdad  que  estamos  solos?  preguntó  en 
voz  baja  al  capitán. 

— Completamente  solos,  respondió  éste. 

— ^Hoy  han  llegado  al  campamento  unos  tlaxcalte- 
ca«>  trayéndoos  víveres  en  abundancia. 

— ^Xicoténcatl  es  un  enemigo  muy  generoso,  y  al- 
gún dia  he  de  armarle  caballero. 

Una  extraña  sonrisa  cruzó  por  los  labios  de  Mari- 
na, porque  aunque  no  comprendió  muy  bien  el  senti- 
do de  la  última  parte  de  la  frase,  adivinaba  que  Cor- 
tés estaba  muy  agradecido  al  general  tlaxcalteca. 

— ^Vuestros  aliados  los  cempoaltecaa,  cotí\axíxxí>  \^ 
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joven,  acaso  por  su  antigua  enemistad  con  Tlaxcalaó 
por  el  modo  con  que  han  sido  tratados  sus  embajado- 
res, se  han  ocupado  en  observar  á  los  enviados  de 

Xicoténcatl. 

• 

— Y  qué  es  lo  que  han  observado?  preguntó  Cortés . 
con  ansiedad. 

— Han  sorprendido  á  los  tlaxcaltecas  ensefiíndoM 
mutuamente  las  fortificaciones  del  campamento:  ^ 
advertido  que  varias  veces  lo  han  recorrido  todo  y  q» 
procuran  recatarse  de  todos  para  hablar. 

— Unos  espías!  murmuró  Cortés,  demudándose  fr 
geramente. 

— No  es  eso  todo,  añadió  Marina. — Desde  el  mo- 
mento en  que  los  cempoaltecas  empezaron  á  sospeoluii 
de  los  enviados  de  Xicoténcatl,  los  han  seguido  secrft 
tamente  á  todas  partes  con  el  objeto  de  salir  de  sol 
dudas. 

— ¿Y  se  han  confirmado  sus  sospechas? 

— Les  han  oido  hablar  de  que  Xicoténcatl  se  resii 
tia  á  deponer  las  armas,  á  pesar  de  la  orden  que  f 
tenia  del  senado  para  disolver  sus  tropas  y  retirarse. 

— Luego  la  república  acepta  por  fin  la  paz  con  qu" 
le  he  brindado. 

— Pero  el  ejército  quiere  tentar  todavía  el  últinv 

recurso.  Quiere  atacar  una  noche  vuestro  campamefl 

to^  porque  sus  falsos  sacerdotes  le  han  asegurado  qtw 

Jos  cristianos  no  saben  peV^^T  Ql^  xv^dii^,  ^!.^\slq  de  di» 
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— Los  tlaxcaltecas  han  dicho  eso?  preguntó  CoFtés, 
procurando  disimular  su  emoción. 

— Y  no  solo  eso,  repuso  Marina. — Han  hecho  com- 
prender también  que  han  sido  enviados  al  campamen- 
to dé  los  cristianos  para  observar  sus  posiciones  y  ha-, 
cer  mas  fácil  la  sorpresa. 

Cortés  sintió  que  la  sangre  se  le  enfriaba  en  las  ve- 
nas: -Aunque  en  tres  batallas  sucesivas  habia  salido 
hasta  entonces  victorioso  de  los  tlaxcaltecas,  sus  triun- 
fos le  habian  costado  mucho;  el  ejército  estorba  fatiga- 
do y  un  ataque  nocturno  podia  serle  de  fatales  conse- 
cuencias. Pero  sin  duda — pensó  él — el  Dio*  de  los 
cristianos  protegía  su  empresa,  puesto  que  le  habia 
hecho  descubrir  de  una  manera  tan  provideticial,  el 
lazo  que  le  tendian  sus  enemigos. 

Lo  que  Cortés  llamaba  providencial  era  el  carácter 
de  las  pei'sonas  que  habian  descubierto  á  los  espías 
tlaxcaltecas.  Quiénes  eran  esas  personas?  Sus  aliados 
y  Marina:  cempoaltecas  los  unos,  azteca  la  otra:  ame- 
ricanos todos;  todos  hijos  de  la  misma  raza  que  habia 
poblado  á  Tlaxcala»  y  que  tenían  una  misma  religión, 
unas  mismas  costumbres  y  un  mismo  idioma,  con  muy 
ligeras  variaciones.    ' 

¿Cómo  no  se  habia  de  hundir  el  Auáhuac,  si  sus 
mismos  hijos.se  unian  á  sus  enemigos  para  destruirle? 
¿Cóníio  no  habia  de  creer  Hernán  Cortés  en  un  mila- 
gro de  la  Providencia,  cuando  veia  sus  filas  aumenta- 
das por  los  que  debian  diezmarlas? 
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Marina  no  debia  ser  mas  que  el  instrumento  de  que  - 
el  cielo  se  habia  valido  para  librar  á  los  soldados  déla 
cruz  de  las  asechanzas  de  los  paganos. 

Cortés  volvió  á  levantar  la  cabeza  para  mirar  á  la 
joven. 

El  instrumento  de  la  Providencia  estaba  mas  bello 
que  nunca.  Al  través  de  su  moreno  cutis  se  tnuspa- 
rentaba  el  encendido  color  de  sus  mejillas.    Sittí^ 
que  no  se  fijaban  precisamente  en  Cortés,  lo  miralwn 
sin  embíirgo  con  ese  recelo  de  la  mujer  que  ama  y  te- 
me no  ser  comprendida.    Su  traje  pintoresco,  faBtáfr 
tico  casi  y  de  una  blancura  deslumbradora,  prestal»   j 
mayores  atractivos  á  aquel  conjunto  admirable. 

Hernán  Cortés  empezaba  á  pensar  menos  en  el  cie- 
lo y  mas  en  la  tierra.  Alargó  su  brazo,  tomó  por  pri* 
mera  vez  entre  su  mano  la  de  Marina,  y  apretándose-  ¡ 
la  suavemente: 

■ 

— La  España  que  es  tu  patria  adoptiva,  le  dijo,  te 
estará  eternamente  reconocida  al  servicio  que  acabas 
de  prestar  á  sus  hijos. 

Cortés  sintió  temblar  entre  sus  dedos  la'  mano  de 
Marina.  Era  que  la  joven  azteca  habia  creído  escu- 
char al  mismo  tiempo  otra  voz  que  se  levantaba  del 
fondo  de  su  conciencia  y  le  decía: 

— Y  el  Anáhuac  te  maldecirá  eternamente  por  la 
traición  con  que  acabas  de  mancharte. 
— ¿Por  qué  tiembVas'í  \e  ipTe^\)iw\.(i  ^\  ^^-^^^qL 
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— Yo!  balbuceó  Marina,  cuyiis  ideas  cambiaron  aí 
instante  de  dirección. — ¡Yo yo  no  tiemblo! 

Y  como  su  confusión  aumentaba  por  grados  desde 
que  Cortés  se  habia  apoderado  de  su  mano;  y  como 
esta  confusión  aumentaba  mas  su  hermosura,  el  capi- 
tán la  contemplaba  enagenado,  olvidado  al  parecer  de 
la  delación  que  acababa  de  escuchar. 

— Esta  es  la  segunda  vez  que  te  veo  temblf^r  así, 
prosiguió  Cortés. — ¿Recuerdas  la  primera? 

— -Yo!  yo!  fueron  las  únicas  palabras  que  se  atre- 
vió á  tartamudear  Marina. 

— Sí!  cuando  por  primera  vez  te  me  presentaste  á 
bordo  de  la  capitana  y  tradujiste  con  Aguilar  el  men- 
saje de  Teuhtlile.  Te  acuerdas? 

A  Marina  le  faltó  voz  para  responder,  y  se  limitó 
á  mover  la  cabeza  con  un  ademan  hechicero  en  señal 
de  afirmación. 

— Cuando  el  mismo  Aguilar  me  dijo,  prosiguió  Cor- 
tés, que  yo  te  habia  regalado  4  Alonso  Hernández 
Puertocarrero,  caballero  muy  noble  y  muy  gallardo, 
á  quien  tú,  sin  embargo,  te  atreviste  á  desdeñar. 

Marina  levantó  los  ojos  para  mirar  á  su  interlocu- 
tor, y  le  dijo: 

— Y  recordáis  que  vos  mismo  retirasteis  desde  eso 
dia  la  dádiva  que  habíais  hecho  á  'Don  Alonso? 

— Te  vi  tan  hermosa  y  tan  acongojada 

— Yo  os  h  agradecí  mucho,  munnwió  'í^atvww.  ^vjs.- 
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viendo  á  bajar  los  ojos,  porque  no  podia  amar  á  aquel 
caballero. 

— ¿Acaso  amabas  á  otro?  preguntó  Cortés  con  esa 
voz  baja,  con  ese  acento  que  mas  bien  pai'ece  un  mur- 
mullo y  que  constituye  uno  de  los  mayores  hechizos    , 
del  amor. 

■ 

Un  sí  ahogado  se  escapó  del  pecho,  mas  bien  que 
de  los  labios  do  Marina. 

El  libertino  español  hizo  un  ligero  movimiento  paia 
atraerse  mas  á  la  joven  y  rodeó  con  un  brazo  su  m- 
tura. 

Marina  se  ruborizó  mas  todavía;  pero  no  opuso  re- 
sistencia. 

— Todo  eso  lo  recuerdo,  continuó  diciendo  Cortés, 
— RecAierdo  también  que  ese  mismo  dia  me  contaste 
la  historia  de  tus  primeros  años  y  las  persecuciones 
que  sufriste  de  tus  propios  deudos,  que  temian  que 
se  cumpliese  la  predicción  del  oráculo. 

Un  nuevo  temblor  agitó  el  cuerpo  de  Marina. 

Cortés  estaba  transportado. 

— Recuerdo  muy  bien,  prosiguió,  las  palabras  del 
oráculo.  Las  tengo  grabadas  desde  ese  dia  en  mi  me- 
moria: cuando  esa  niña  llegue  á  la  adolescencia^  amcará 
al  mayor  enemigo  de  nuestra  raza 

Marina  no  pudo  sufrir  ya  mas.   Sintió  que  flaquea- 

han  sxxB  fuerzas  y  comprendió  que  iba  á  desploma^ 

se.  Pero  como  Cortés  \s\.  tewVáL  íl^aSl^  ^<2í  \^  ráitara,  en 
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.lugar  de  caer  en  el  suelo^  cayó  sobre  las  rodillas  de 
éste.  '  - 

El  español  inclinó  entonces  su  cabeza  sobre  el  sem- 
blante de  Marina,  y  en  voz  baja  murmuró: 

— Si  el  destino  lo  quiere,  ¿por  qué  hemos  de  opo- 
Bernos  á  los  decretos  de  la  Providencia? 


CAPITULO  XV 


Lia  patria.— Amor  filial. 


A  esta  noche  de  amor  siguió  un  dia  de  sangre.  La 
cincuenta  tlaxcaltecas  fueron  horrorosamente  mutila- 
dos. Fueron  llamados  á  la  presencia  del  capitán,  seles 
obligó  á  confesar  su  crimen  supuesto  ó  verdadero,  y 
les  cortaron  con  crueldad  las  manos. 

Este  castigo  que  hace  bullir  de  indignación  la  san-  ' 
gre  en  las  venas,  ha  merecido  sin  embargo  el  elogio 
de  varios  historiadores  españoles.  Se  elogia  lo  que  se 
llama  la  benignidad  de  la  pena,  bajo  el  infame  pretex- 
to de  que  Cortés  tenia  el  derecho  de  quitar  la  vida  i 
los  espías. 

Xicoténcatl  se  llenó  de  horror  al  mirar  á  sus  com- 
patriotas mutilados.    Pero  no  por  esto  desistió  de  bu 
intento^  ni  desmayó  uü  íns>l^.w\,^  ^xivulor,   Al  ano- 
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checer  salió  de  su  campamento  con  el  deseo  de  sor- 
prender á  sus  enemigos;  pero  éstos  que  estaban  ya 
prevenidos,  le  salieron  al  encuentro  á  la  mitad  del 
camino,  y  á  las  sombras  de  la  noche  trabóse  una  cruel 
y  sangrienta  batalla. 

^- Esta  fué  la  "última  que  los  tlaxcaltecas  dieron  á  los 
extranjeros.  Perdida  como  las  anteriores  á  causa  de 
la  inmensa  ventaja  que  daban  á  los  europeos  sus  ar- 
mas de  fuego,  los  miserables  restos  del  ejército  de 
Tlaxcala  huyeron  en  precipitada  fuga  á  los  montes,  y 
Xicoténcatl  volvió  avergonzado,  confuso  y  casi  solo  á 
la  cagital  de,  la  república^ 

Al  dia  siguiente  se  reunió  el  senado  y  mandó  com- 
parecer en  su  presencia  al  joven  general.  Xicoténcatl 
se  presentó,  pálido  por  k  fatiga  de  los  dias  anteriores 
y  abatido  por  el  éxito  de  la  campana. 

Los  cuatro  grandes  señores  de  la  república  y  los 
lemas  nobles  que  componian  el  senado,  miraron  con 
3uriosidad  desde  sus  bancos  á  aquel  ilustre  guerrero, 
i  quien  por  primera  vez  la  victoria  habia  vuelto  las 
espaldas. 

Xicoténcatl  conservaba  todavía  su  espléndido  traje 
le  guerrero  y  sus  insignias  de  general.  Sus  pupifes 
mrecian  inyectadas  de  sangre  por  el  insomnio,  y  el 
jírculo  amoratado  que  se  veia  debajo  de  sus  párpados, 
ndicaba  que  la  suerte  del  ejército  habia  arrancado  á 
ms  ojos  lágrimas  de  despecho. 

El  dolor  de  Xicoténcatl  era  el  doloY  Ol^  \,o^?\.\w.  x^- 
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públicca.  Asi,  pues^  aunque  muchos  de  aquellos  sena- 
dores hubiesen  opinado  desde  un  principio  por  la  alian- 
za con  los  españoles,  no  podian  menos  que  respetar  y 
admirar  el  sentimiento  del  joven  caudillo,  y  un  silen- 
cio triste  á  la  par  que  solemne  reino  por  algunos  ins- 
tantes en  el  recinto  de  aquella  noble  asamblea^ 

Maxiscatzin  fué  el  primero  que  se  atrevió  á  inter- 
*  rumpirlo: 

— Xicot6ncatl,  le  dijo:  ¿qué  se  han  hecho  las  huesr 
tes  de  la  república? 

— Pregúntaselo  á  la  fatalidad,  respondió  con  voa 
sorda  el  caudillo. 

Y  dirigió  al  cielo  una  elocuente  mirada  como  para 
reconvenir  á  los  dioses,  porque  habian  descargado  so- 
bre su  cabeza  todo  el  peso  de  su  cólera. 

— Ayer,  continuó  Maxiscatzin  con  cierto  acento  de 
severidad,  has  dado  á  los  extranjeros  una  batalla,  con- 
tra las  terminantes  prescripciones  del  senado. 

— El  senado  me  había  mandado  á  combatir,  respon- 
dió con  dignidad  Xicoténcatl,  y  yo  á  quien  se  habla 
encomendado  el  honor  de  la  república,  me  creí  obliga- 
do á  combatir  siempre  que  tuviese  soldados  dispues- 
tos á  la  lucha. 

— Y  por  qué  te  has  retirado  ahora? 

— Porque  todos  me  han  abandonado. — Hasta  voso- 
tros, anadió  en  voz  baja,  que  solo  pudo  ser  escuchada 
por  los  senadores  mas  próximos. 

M/ixiscatzin  continuaba  mkaudo  con  severidad  á 

i 
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Xicoténcat].  La  dignidad  del  joven  soldado  lastimaba 
lí  aquel  viejo  procer,  débil  y  gastado,  que  acaso  era 
el  primer  tlaxcalteca  que  habia  dado  cabida  en  su  pe- 
cho á  la  idea  de  la  traición. 

— Xicoténcatl,  continuó,  tú  has  cometido  un  crimen 
desobedeciendo  al  senado  y  comprometiendo  por  ter- 
cera vez  las  armas  de  la  repúbb'ca. 

Xicoténcatl  levantó  con  indignación  la  cabeza  y  pa- 
seó una  mirada  por  toda  la  extensión  dé  la  sala  para 
averiguar  acaso  si  todos  los  proceres  eran  de  la  mis- 
ma opinión  que  Maxiscatzin. 

Todas  aquellas  cabezas,  coronadas  de  cabellos  blan- 
cos^ permanecieron  mudas  é  impasibles  ante  la  mirada 
escudriñadora  del  joven  caudillo. 

Era  tal  el  respeto  que  se  profesaba  en  Tlaxcala  á 
aquella  asamblea  de  ancianos,  que  Xicoténcatl  volvió 
á  bajar  la  cabeza,  como  agobiado  bajo  el  peso  de  aque- 
lla unánime  condenación. 

Entretanto,  Maxiscatzin  prosiguió: 

— En  pena  de  tu  desobediencia,  el  senado  vá  á  im- 
ponerte un  castigo. 

— Estoy  pronto  á  sufrirle,  contestó  resignado  el 
caudillo. 

— La  república  ha  acordado  hacer  la  paz  con  los 
extranjeros  del  Oriente  y  necesita  un  mensajero  que 
sepa  transmitirle  los  sentimientos  del  senado.  Ese 
mensajero  será  el  mismo  general  de  sus  ejércitos. 

Xicoténcatl  palideció  horriblemente,  y  Q\sí\^axA^ 
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por  un  instante  el  respeto  que  se  debia  á  aquella  au- 
gusta asamblea,  repuso  con  dignidad: 

— El  senado  puede  quitarme  la  vidíi,  porque  he  sido 
bastante  desgraciado  para  comprometer  el  honor  de 
sus  armas,  ¿pero  qué  derecho  tiene  para  humillarme? 
¿por  qué  enviarme  á  hablar  de  paz  á  los  extranjeros 
á  quienes  he  combatido  y  á  quienes  combatiría  áfin, 
si  el  senado  me  lo  permitiera? 

— La  república  no  quiere  que  mueras,  sino  q¡i¿ 
aprendas  á  obedecer  al  senado.  En  el  dolor  que  te 
causa  esa  embajada,  está  precisamente  tu  castigo. 

Xicoténcatl,  desesperado,  volvió  á  mirar  á  los  ban- 
cos de  los  senadores  para  buscar  entre  aquellas  cabe- 
zas blancas  la  de  su  animoso  padre.  Sus  ojos  no  tarda- 
ron en  encontrarse  con  los  del  anciano,  y  á  la  preguiria 
muda  que  le  dirigió  el  joven  soldado,  el  veneriable  Xi- 
coténcaU  respondió  con  un  ademan  que  quería  dedr: 

— Obedece! 

El  desgraciado  general  estuvo  tentado  por  un  mo- 
mérito  á  desobedecer  á  su  mismo  padre.  Pero- era  tal 
el  respeto  que  sentia  hacia  él,  tan  ciega  la  obedienda 
que  tradicionalmente  se  habia  profesado  siempre  al 
senado,  que  se  quedó  inmóbil  y  resignado,  con  los 
brazos  caidos  y  la  mirada  fija  en  la  tierra. 

— Hé  aquí  lo  que  dirás  al  general  extranjero,  con- 
tinuó Maxiscatzin. — Le  dirás  que  si  k  república  le  lia 
hecho  ía  guerra,  es  porque  ha  visto  tropas  mexicanas 
en  sus  fíhs  y  porque  aa\)e  c\v3l%  Tos^y  e^mbajadores  de 


Moteuczoma  en  su  campamento.  Habíale  del  odio  tra- 
dicional de  Tlaxcala  a  los  emperadores  del  Anáhuac, 
y  refiere  las  desgracias  que  de  tiempo  inmemorial  han 
sobrevenido  á  nuestro  pueblo  á  consecuencia  de  este 
odio.  Díle  que  la  república  no  solo  le  concede  el  per- 
miso que  ha  solicitado  para  dirigirse  por  nuestro  terri- 
torio á  la  capital  de  Moteuczoma,  sino  que  desea  cele- 
brar con  él  una  alianza,  firme  y  duradera,  para  vengar 
BUS  antiguos  agravios  contra  los  reyes  del  Anáhuac. 

.'Xicoténcatl  hizo  un  nuevo  movimiento  de  indigna- 
ción, y  no  siendo  ya  bastante  para  contenerle  el  res- 
peto que  profesaba  al  senado,  prorumpió  en  estas  pa- 
labras: 

— ^Una  alianza  con  los  enemigos  de  los  dioses!  con 
Jos  enemigos  de  nuestra  raza!  con  los  que  han  humi- 
llado á  la  república! 

—Si,  respondió  Maxiscatzin. — Una  alianza. con  los 
extranjeros  que  saldrán  mañana  del  Anáhuac,  para 
reducir  á  escombros  á  Tenochtitlan,  que  permanecerá 
siempre  asentada  en  las  aguas  del  lago. 

Xicoténcatl  volvió  á  enmudecer,  no  porque  le  hu- 
biesen convencido  las  razones  de  Maxiscatzin,  sino 
porque  comprendió  que  se  habia  excedido  en  presen- 
tar objeciones  al  senado. 

— Vé  al  instante,  concluyó  el  anciano  señor. — A  tu 
salida  de  la  ciudad  encontrarás  á  unos  esclavos  que 
llevan  los  regalos  para  los  extranjeros.  Díles  que  no 
son  mejores  porque  es  pobre  la  república. 
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El  mismo  dia  so  presentó  Xicotóncatl  en  el  campa- 
mento español.  Se  limitó  simple  y  sencillamente  á 
cumplir  la  misión  con  que  le  invistió  la  república  para 
castigarle.  Los  aventureros  europeos  le  contemplaron 
con  admiración,  y  no  dejó  de  preocuparles  la  dignidad 
de  su  continente  y  la  nobleza  de  su  discurso. 

Al  dia  siguiente  Hernán  Cortés  recibió  una  visita 
mas  importante.  Los  cuatro  grandes  señores  deTlai- 
cala  y  todos  los  nobles  que  componian  el  senado, » 
presentaron  en  su  tienda,  seguidos  de  una  numero» 
comitiva.  Katificáronse  por  ambas  partes  la  paz  y  lá 
alianza  que  hííhia  propuesto  ya  Xicoténcatl,  y  Maxifl- 
catzin,  en  nombre  de  todos  sus  colegas,  invitó  al  ejér- 
cito español  á  pasar  á  la  capital. 

Hernán  Cortés  aceptó  la  paz  con  que  se  le  brinda- 
ba; pero  sus  ilustres  huéspedes  pasaron  por  la  ver- 
güenza de  que  les  reconviniese  por  la  doblez  con  que 
se  habian  manejado  hasta  entonces. 

Aceptó  también  la  alianza  que  se  le  prometía  contra 
el  emperador  del  Anáhuac;  pero  volvió  á  sonrojar  al 
senado,  exigiéndole  una  protesta  de  que  el  pacto  que 
ahora  se  celebraba,  sería  sincero  y  duradero. 

Aceptó,  por  último,  la  invitación  que  se  le  hacia  de" 
pasar  á  Tlaxcala,  y  prometió  verificarlo  con  todos  sus 
españoles  y  sus  aliados  los  cempoai tecas  y  totonacas. 

Pero  hé  aquí  que  se  pasaron  seis  dias,  y  Hernán 
Cortés  no  habia  cumplido  .aún  su  promesa  de  pasar  á 
la  capital  de  la  república. 
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Los  senadores  que  ya  se  habían  humillado  bastante 
ante  el  jefe  de  los  aventureros,  no  vacilaron  en  volver 
al  campamento  y  repitieron  su  invitación. 

Hernán  Cortés  que  ó  por  miedo  ó  por  orgullo,  no  ha- 
bia  ido  basta  entonces  á  la  ciudad  de  sus  enemigos  de 
ayer  y  de  sus  aliados  de  hoy,  ratificó  de  buena  volun- 
tad su  anterior  promesa  y  al  dia  siguiente  la  cumplió. 
•  La  ciu'dad  se  vistió  de  gala  para  recibir  á  los  que 
Uaipaba  sus  amigos!  ¿Adivinaba  acaso  que  los  que  se 
presentaban  ahora  como  tales,  se  convertirían  mañana 
Bn  verdugos?  que  las  ramas  y  flores  con  que  adorna- 
ban su  tránsito,  las  devolverían  convertidas  en  cade- 
nas? que  los  principes  que  hoy  hacian  los  honores  de 
la  |0fte,  regarían  en  poco  tiempo  sus  campos  con  el 
sudor  del  esclavo? 

Maxiscatzin  y  sus  colegas  no  preveían  acaso  ningu- 
aa  de  estas  desastrosas  consecuencias.  Sin  embargo, 
insensiblemente  fueron  cayendo  en  el  lazo  que  les  ha- 
bía tendido  el  astuto  general  de  los  aventureros.  Ha- 
Wóles  un  dia  de  que  sometiesen  sus  dominios  á  la 
3orona  de  Castilla,  y  los  débiles  senadores  que  se 
biabian  colocado  en  la  misma  pendiente  resbaladiza 
que  el  cacique  de  Cempoala,  no  tuvieron  valor  para 
aponerse  á  sus  deseos. 

Desdé  entonces  la  orguUosa  república  que  durante 
cien  años  había  resistido  á  los  ataques  de  su  podero- 
so vecino,  el  gran  señor  del  Anáhuac,  abdicó  su  inde- 
pendencia en  favor  de  un  monarca  deseowo¿\^^  fe\\NS^- 
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cribió  su  nombre  en  el  largo  catálogo  de  las  provincias 
españolas. 

En  seguida  intentó  Cortés  introducir  en  la  república 
la  religión  de  Cristo.  Pero  los  tlaxcaltecas  hicieron  por 
sus  dioses  lo  que  no  habian  hecho  por  su  propia  auto- 

« 

nomía:  se  negaron  obstinadamente  á  las  exigencias  dé 
su  aliado.    Ya  éste  se  preparaba  acaso  á  escalar  los 
templos,  como  en  Cempoala,  cuando  intervino  y  aft  * 
opuso  á  su  intento  el  capellán  de  la  armada,  quiea 
seguramente  no  quiso  verse  envuelto  en  dificultades 
desastrosas,  só  pretexto  de  arrancar  las  almas  de  aque- 
llos paganos  de  las  garras  de  Satanás. 

La  tercera  exigencia  del  capitán  español  fué  la  de 
que  la  república  pusiese  á  sus  órdenes  algunos  nd|U&- 
res  de  combatientes  para  vengarla  de  su  antiguo  an- 
tagonista, el  emperador  del  Anáhuac.  Los  tlaxcalte- 
cas no  pudieron  negarse  á  esta  nueva  pretensión, 
puesto  que  como  aliados  de  los  aventureros  y  súbdi*- 
tos  de  log  reyes  católicos,  debian  ayudar  á  unos  y  á 
otros  en  las  guerras  contra  sus  enemigos. 

Pero  hé  aquí  que  el  seflado  tropezó  con  una  grave 
dííVcultad  • 

¿Quién  mandaría  el  ejército  tlaxcalteca? 

Los  soldados  de  -la  república  solo  sabían  batirse  á 
las  órdenes  del  joven  Xic(Jténcatl,  y  el  orgulloso  ge- 
neral no  se  había  dejado  ver  en  las  calles  de  la  ciudad, 
desde  que  jps  extranjeros  la  ocupaban  con  el  título  de 

aliados. 

•1 
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Maxiscatzia  convocó  á  sud  colegas,  y  el  senado  ce- 
lebró á  puertas  cerradas  una  sesión,  muy  interesante 
ún  duda,  puesto  que  se  prolongó  por  muchad  horas. 

Del  senado,  el  anciano  Xicoténcatl  se  hizo  condu- 
cir á  la  casa  de  su  hijo.  El  joven  caudillo,  despojado 
ie  su  traje  de  general,  se  ocupaba  en  consultar  varios 
ie  esos  manuscritos  aztecas,  de  que  otra  vez  hemos 
bablado  á  nuestros  lectores.  Pero  cuando  sintió  alzar 
la  cortina  de  la  puerta  y  vio  entrar  á  su  padre,  dejó 
oaer  las  telas  de  gerogllfícos  que  tenia  en  su  mano,  y 
corrió,  como  siempre,  á  su  encuentro. 

.€uando  el  anciano  se  sintió  apoyado  en  el  brazo  de 
sn  hijo,  despidió  al  mancebo  que  le  acompaSaba,  y 
preguntó  en  voz  baja: 

— ^Nadie  nos*  escucha? 

— Nadie,  respondió  el  caudillo. — Estoy  solo. 

Entonces  el  anciano  se  dejó  caer  en  el  banco  que  su 
bijo  le  hacia  tocar  con  las  corvas,  y  un  torrente  de  lá- 
grimas inundó  al  instante  sus  mejillas. 

Xicoténcatl,  mudo  al  principio  de  asombro,  acabó 
por  caer  de  hinojos  á  los  pies  de  su  padre,  y  estre- 
chando afectuosamente  sus  manos: 

■« 

— Padre!  exclamó. — Por  qué  lloras? 

El  anciano  hizo  un  esfuerzo  para  levantar  á  su  hijo. 
— Levántate!  le  dijo. — Yo  soy  quien  debia  estar  á 
tus  pies. 
Pero  Xicoténcatl  continuaba  axToiiWa^o,  \D««ft^: 
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con  un  sentimiento  imposible  de  describir,  aquellos 
ojos  sin  pupilas  humedecidos  por  el  llanto. 

— ¿No  es  verdad  que  me  perdonas?  prosiguió  con  . 
voz  suplicante  el  anciano. 

— Perdonarte,  ¿qué?  preguntó  admirado  Xicotén- 
catl. 

— La  alianza  que  la  república  ha  hecho  con  los  ex- 
tranjeros para  hacer  la  guerra  á  Moteuczoma. 

— Los  dioses  han  depositado  la  sabiduría  bajo  tu» 
cabellos  blancos,  y  nunca  seré  yo  un  hijo  que  murmit- 
re  de  las  acciones  de  su  padre.   Además:  sé  yo  si  en 
la  decisión  del  senado  ha  intervenido  tu  voto? 

Nuevas  lágrimas  brotaron  de  los  ojos  del  anciano. 

— Eres  un  noble  hijo,  murmuró. — Y  yo yo  soy 

un  padre  indigno  de  ti! 

—No  hablemos  mas  de  eso,  repuso  Xicoténcatl  con 
voz  conmovida. 

— Ah!  Es  que  tú  no  sabes  que  después  de  haber 
perdido  á  la  patria,  me  he  encargado  de  perder  á  mi 
hijo. 

Xicoténcatl  levantó  la  cabeza  y  miró  á  su  padre  con 
asombro. 

El  anciano  qui  sentía  clavada  sobre  su  frente  esta 
mirada  interrogadofa,  continuó: 

— Sí,  miserable  de  mí!    El  senado  ha  acordado  le- 
vantar un  ejército  para  ayudar  á  los  extranjeros  cgn- 
trn  Moteuczoma  y  te  ha  nombrado  su  caudillo. 
Xicoténcatl  se  levantó  íviexa  áL(i«\v\^^e,wÓMa  ^%\aA 
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palabras.  El  dolor^  la  cólera  y  la  indignación  estaban 
retratados  á  la  vez  en  sü  semblante. 

— Pero  no  es  eso  todt)!  concluyó  el  octogenario  cada 
vez  con  acento  mas  desmayado. — El  senado  me  ha 
designado á  mí,  que  soy  tu  padre,  para  que  ven- 
ga á  participarte  tu  nombramiento  y  á  recordarte  la 
obediencia  que  debes  al  gobierno  de  tu  patria. 

Xicoténcatl  se  puso  horriblemente  pálido. 

Entretanto  su  padre,  como  hablando  consigo  mis- 
mo, murmuraba  estas  palabras: 

— Oh! Yo  se  los  dije  muchas  veces  en  el  sena- 

dp Mi  hijo  no  aceptará  nunca  ese  nombramien- 
to  Xicoténcatl  no  hará  nunca  la  guerra  al  lado 

de  los  extranjeros  blancos  del  Oriente! Xicotén- 
catl no  necesitare  la  ayuda  de  los  extranjeros  para 

desbaratar  los  escuadrones  de  Moteuczoma Mi 

.  hijo  me  maldecirá  si  voy  á  decirle  que  obedezca  al  se- 
nado.   Pero  el  senado  no  quiso  escucharme  y  me 

recordó  que  asi  yo,  como  todos  y  cada  uno  de  los 

tlaxcaltecas,  estábamos  obligados  á  obedecerle 

Maxiscatzin  me  dijo:  la  alianza  de  los  extranjeros  no 
puede  ni  debe  inspirar  ningún  temor  á  la  república. 
Ellos  se  volverán  muy  TfHronlo  á  si^  misterioso  país, 
porque  nuestro  pobre  suelo  no  es*digno  de  poseerlos, 
y  entretanto  nosotros  nos  habremos  aprovechado  de 
su  ayuda  para  vengar  los  agravios  que  hemos  recibi- 
do siempre  de  los  señores  del  Anáhuac.  Vé  á  buscar 
á  tu  hijo  y  dile  todo  esto..;...  Si  se  hac^  sordo  á  I-^-^ 


—236  — 

deberes  que  le  impone  la  patria,  recuérdale  estas  p^ 
labras  que  cuando  niño  aprendió  de  tus  labios:  honra 
á  iodos j  especialmente  á  tus  padres^  á  quienes  debes  che- 
dienduy  temor  y  servicio! 

— Y  tú,  pre;juntó  el  joven  Xicoténcatl,  tú  prometífi- 
te  al  senado  que  obedecería  tu  hijo? 

La  única  respuesta  del  anciano,  fué  un  ahogado  ¿as- 
piro que  se  escapó  de  su  pecho. 

Xicoténcatl  volvió  á  tomar  entre  sus  dedos  lanifaio 
de  su  padre,  y  apretándola  suavemente,  le  dijo: 

— No  temas  responderme.  ¿Lo  prometiste? 

— Si,  desdichado  de  mí,  prorumpió  con  acento  des- 
garrador el  anciano. — Creí  que  la  patria  exigía  de  mí 
este  servicio,  y  lo  he  prometido. 

— Basta!  respondió  Xicoténcatl. — Obedezco  al  se- 
nado. 

Pero  al  pronunciar  estas  palabras  sintió  que  un  peso 
oprimía  su  corazón  y  que  esta  opresión  subía  hasta  so 
semblante.  Llevó  una  mano  á  sus  ojos  y  los  sintió  hu- 
medecidos por  algunas  lágrimas.  Le  hacia  llorar  de 
despecho  la  tiranía  del  senado. 


Pocos  días  después  el  ejército  español  salía  de  Tlaz- 
cala  con  dirección  á  México.  Seguíanle  cuatro  mil 
tlaxcaltecas,  á  cuya  cabeza  iba  Xicoténcatl.  El  des- 
graciado caminaba  con  la  cabeza  inclinada,  porque 
creia  que  todo  lo  que  le  rodeaba,  reprobaba  su  con- 
ducta. 


CAPITULO  XVÍ 


liOS  asesinatos  de  Cholnla; 

■ 

■  Si  Tízoc,  el  joven  sacerdote  de  Huitzilopochtli,  ha 
logrado  excitar  algún  interés  en  nuestros  lectores,  se 
recordará  probablemente  que  le  hemos  dejado  en  la 
casa  de  Xicoténcatl,  pidiendo  una  plaza  en  los  ejérci- 
tos de  la  república. 

.  Cuál  había  sido  su  suerte  hasta  entonces?  El  lector 
que  desee  averiguarlo,  puede  acompañarnos  al  hermo- 
so lago  de  Tezcoco,  donde  el  animoso  joven  navegaba 
una  tarde  del  mes  de  Octubre  con  dirección  á  Tenoch- 
titlan.  ,    * 

XiS,  barca  de  que  se  servia  para  el  viajo,  era  una  de 
esas  canoas  hachas  del  tronco  de  un  árbol  ahuecado, 
que  se  deslizaba  ligeramente  sobre  la  superficie  de  la 
laguDH.    Tízoc  DO  Ilevabsi  remeros:  é\  ^o\o  o^\v^\\!cív\.\vY 
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barca.  Puesto  de  pió  en  el  centro  de  su  débil  esquife, 
hundiji  periódicamente  su  largo  remo  en  el  fondo  del 
lago  y  surcaba  sus  aguas  con  notable  rapidez. 

Entretenido  en  esta  ocupación  y  distraído  con  sus 
propios  pensamientos,  Tízoc  parecía  insensible  al  mag- 
nifico paisaje  que  le  rodeaba. 

La  blanca  y  tersa  superficie  del  lago,  las  colinas 
pobladas  de  árboles  que  parecían  encerrarlo  entre  sos 
altos  muros,  las  ciudades  y  las  aldeas  que  brotísa 
del  fondo  de  las  aguas,  y  algunos  huertos  flotantes 
que  encontraba  á  su  paso,  no  le  hacían  desviar  un  ins- 
tante los  ojos  del  remo  que  llevaba  en  las  manos  y  en 
que  tenía  concentrada  toda  su  atención. 

El  sol  descendía  lentamente  hacia  el  ocaso,  y  el 
viajero  remaba  con  vigor,  temeroso  acaso  de  que  k 
sorprendiese  la  noche  en  medio  del  lago. 

Repentinamente  levantó  los  ojos,  miró  rápidamente 
en  derredor  de  sí  y  dejó  escapar  una  exclamación  de 
triunfo. 

La  noche  había  cerrado  completamente;  pero  la  bar- 
ca acababa  de  entrar  en  una  calle,  formada  por  vanas- 
casas  de  adobe,  que  reflejaban  su  oscura,  silueta  en 
las  tranquilas  aguas  del  canal. 

Se  hallaba  en  la  ciudad  de  Tenochtitlan.  La  metró- 
poli del  Anáhuac  se  hallaba  sumergida  en  un  pro- 
fundo silencio,  porque  los  aztecas  se  entregaban  ge- 
neralmente al  reposo  desde  el  momento  en  que  el  sol 
ocultaba  su  disco  en  el  horizonte.    Tízoc  se  habría 
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creído  transportado  á  un  inmenso  cementerio,  á  no  ser 
por  el  gran  número  de  hogueras  que  ardían  en  la  alta 
cima  de  los  templos,  y  que  arrojaban  una  claridad  fan- 
tástica sobre  las  calles  y  los  edificios  de  la  población. 
El  joven  sacerdote,  después  de  haber  tomado  un 
ligero  descanso,  continuó  bogando  hacia  el  interior  de 
la  ciudad.  Como  las  calles  irregulares  por  donde  tran- 
sitaba eran  angostas,  en  lugar  de  fijar  su  remo  como 
antes  en  el  fondo  del  lago  que  convertido  en  innume- 
rabíes  canales  atravesaba  toda  la  ciudad,  lo  fijaba  aho- 
ra en  los  cimientos  de  los  edificios  que  encontraba  á 
su  paso,  sin  disminuir  por  esto  la  rapidez  de  su  car- 
tera. 

Así  continuó  su  marcha  hasta  que  llegó  al  frente 
de  un  edificio  de  piedra,  coronado  de  almenas,  lo  cual 
indicaba  la  noble  estirpe  del  personaje  que  la  habitaba. 
Esta  casa,  como  casi  todas  las  principales  de  Méxi- 
co, tenia  dos  entradas:  una  que  daba  á  la  calle,  cuyo 
piso  era  sólido  por  estar  unida  á  la  calzada  de  Izta- 
palapan,  y  otra  al  canal,  precedida  de  un  angosto  ter- 
raplén que  servia  de  desembarcadero. 

Esta  segunda  entrada  quedaba  á  espaldas  del  edi- 
ficio, y  como  era  la  única  de  que  podia  usar  Tízoc,  se 
aproximó  cuanto  pudo  al  tetraplen,  clavó  su  remo  en 
el  fondo  del  canal,  y  dejando  la  barca  encerrada  entre 
el  remo  y  el  muro  de  tierra,  saltó  al  desembarcadero. 
La  entrada  conducía  á  un  gran  patío,  que  Tízoc  atra- 
vesó con  seguridad  hasta  el  extremo  opuesto,  en  que 
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se  veia  una  puerta  protegida  por  una  cortina.  El  jo- 
ven alzó  esta  cortina  y  se  encontró  en  una  habitación 
alumbrada  por  dos  teas  de  ocote,  que  esparcían  nn 
suave  olor  en  su  recinto. 

A  la  vacilante  claridad  que  arrojaban  estas  antor- 
chas, únicas  que  conocían  los  aztecas,  se  veia  á  mi ' 
hombre  alto,  robusto  y  de  varonil  semblante,  que  exa- 
minaba atentamente  la  construcción  de  una  espadadel 
país  que  tenia  en  la  mano. 

Estaba  hermosamente  vestido.  La  rica  tela  de  sa 
manta,  las  joyas  de  que  estaba  adornada  y  las  alhajas 
de  oro  que  resplandecían  sobre  su  cuerpo,  indicaban 
á  primera  vista  que  era  un  personaje.  Un  casco  col- 
gado en  el  muro  que  enseñaba  en  las  plumas  de  li 
cimera  los  colores  de  la  casa  imperial  del  Anáhuac; 
hacia  comprender  que  debía  ser  un  pariente  muy  ifr 
mediato  del  emperador. 

Tízoc  se  adelantó  hacía  este  personaje  y^le  dijo: 

— Bien  haces,  valeroso  Cuaiiktemotziny  en  examinar 
tus  armas,  porque  bien  pronto  tendrás  necesidad  de 
esgrimirlas  contra  los  enemigos  de  la  patria. 

El  que  había  recibido  el  nombre  de  Cuauhtemotzin, 
levantó  la  cabeza  al  escuchar  esta  voz  y  miró  con  sor- 
presa al  que  acababa  de  hablar. 

— Tízoc!  exclamó,  como  admirado  de  verle  en  su 
presencia. 

— Tienes  la  gran  cualidad  de  los  principes,  repuso 
Tízoc. — Te  acuerdas  de  los  que  desean  prestar  un  ser- 
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vicio  cualquiera  á  su  patria,  aunque  solo  les  hayas  vis- 
to y  hablado  una  vez: 

— De  ti  me  acuerdo  perfectamente.  Un  dia  te  pre- 
^sentaste  aquí,  me  dijiste  que  acababas  de  huir  del 
•templo  y  me  pediste  un  disfraz  y  unas  armas  para 
que  pudieses  salir  sin  temor  de  la  ciudad.  Se  han  rea- 
lizado tus  deseos  de  combatir  contra  los  misteriosos 
extríinjeros  del  Oriente? 

■•—Tres  veces  he  sido  derrotado  en  el  ejército  de 
Tlaxcala. 

.  — ^Ah!  exclamó  Cuauhtemotzin. — Has  peleado  al 
'  lado  de  esos  miserables  que  se  han  aliado  con  nues- 
ttíA  enemigos. 

^  — Eran  los  únicos  que  combatían  entonces,  y  creí 
que  ayudando  á  la  república,  ayudaba  á  todo  el  Aná- 
Imae.  Pero  luego  que  los  tlaxcaltecas  se  unieron  pérfi- 
damente á  los  extranjeros,  me  retiré  á  Cholula,  donde 
creiá  que  podría  organizarse  un  ejército  para  estorbar 
su  paso. 

-^En  todo  el  país  podrían  levantarse  ejércitospara 
aniquilar  en  un  solo  dia  á  los  extranjroes,  como  nues- 
tros padres  abatieron  en  una  sola  batalla  el  poder  del 
tirano  de  Atzcapozalco.  Pero  una  triste  fatalidad  pesa 
sobre  el  Anáhuac.  El  débil  Moteuczoma,  rodeado  de 
agoreros  y  de  sacerdotes,  aun  no  se  ha  atrevido  á  man- 
dar disparar  una  flecha  sobre  los  pretendidos  descen- 
dientes de  Quetzalcoatl. 

— T  mientras  el  emperador  vacila,  le^u^^  Tyl^^ 
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los  extríinjeros  íivanzan  á  su  capital,  regando  dcsaa- 
gre  y  de  escombros  su  camino. 

— Sí,  murmuró  distraídamente  Cuauhtemotzin.— 
Los  tlaxcaltecas  han  perdido  en  sus  batallas  la  flor  de 
sus  guerreros. 

— Y  Cholula  ha  visto  sus  calles  regadas  con  arro- 
yos de  sangre  y  empedradas  con  miembros  mutíháoB 
de  víctimas  inocentes. 

Cuauhtemotzin  levantó  la  cabeza  y  miró  con  asoí^ 
bro  á  su  interlocutor. 

— Sí,  continuó  Tízoc:  yo  he  escapado  milagrosamen- 
te de  esa  matanza,  y  he  venido  á  traerte  la  noticia...* 
— á  tí,  que  eres  el  mas  noble  de  los  aztecas — pataque 
excites  la  cólera  del  emperador  y  le  obligues  á  co» 
batir. 

— Pero  por  qué  se  ha  derramado  esa  sangre?  pre- 
guntó con  cierto  acento  de  incredulidad  Guauhtemot' 
zin. — ¿Acaso  los  hijos  de  Cholula  levantaron  algon 
^ército  contra  los  hombres  blancos  del  Oriente? : 

— Cholula,  como  Tlaxcala,  recibió  á  los  extranjeros 
con  ramas  y  flores,  los  alojó  en  sus  mejores  palacios 
y  llenó  de  ricos  platos  su  mesa. 

— Por  qué  entonces  ha  sido  condenada  á  la  muerte' 

— Porque  los  extranjeros  viven  de  la  sangre  de  loJ 

aztecas,  como  vive  el  tigre  de  las  víctimas  que  c&zj 

en  el  bosque.  Los  hijos  de  Cholula  recibieron  de  bue 

na  fe  á  los  extranjeros,  como  se  los  habia  manáadi 

Moteuczoma^  su  señor.   "Peio  «»^\^\A^  ^^  ^\^<km 
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poala  habían  profanado  los  templos  de  los  dioses  y 
derribado  sus  altares,  temieron  que  se  pensase  come- 
ter igual  sacrilegio  en  la  ciudad  santa  del  Anáhuac. 
— Y  hostilizaron  entonces  á  los  extranjeros? 
— No!  no!  Se  prepararon  únicamente  4  la  defensa 
de  los  dioses.  Apilaron  guijarros  en  las  azoteas,  le- 
vantaron unas  cuantas  trincheras  junto  al  templo  é 
hicieron  salir  de  la  ciudad  algunas  mujeres. 

'  — ^Y  ent<5nces 

— Entonces  los  extranjeros  que  habían  anunciado 
ya  su  marcha,  se  reunieron  ayer  en  el  gran  patio  del 
palacio  donde  se  alojaban,  y  ante  los  nobles  que  habían 

acudido  para  acompaBarlos  y  los  esclavos  que  debían 

conducir  su  equipaje,  su  general  dijo  que  Cholula  se 
Aabía  armado  secretamente  para  aniquilarlos  y  que  iba 
á  castigar  á  la  ciudad  rebelde  con  todo  el  rigor  que 
merecía  su«crímen.  Y  alzando  el  instrumento  del  rayo 
que  traía  en  sus  manos,  dejó  oír  uno  de  esos  ruidos 
espantosos  que  hacen  caer  á  nuestros  guerreros  en  el 
campo  de  batalla.  Esta  fué  sin  duda  una  señal,  por- 
que todos,  los  extranjeros  levantaron  al  instante  sus 
aroias  sobre  los  nobles,  sobre  los  sacerdotes  y  sobre 
los  esclavos;  y  como  todos  éstos  se  hallaban  indefen- 
sos, la  carnicería  fué  espantosa  y  en  un  momento  que- 
daron todos  sin  vida. 

'  Cuauhtemotzín  estaba  lleno  de  indignación  y  de 
asombro. 

Tízoc  continuó: 


\ 
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— Los  extranjeros  salieron  luego  de  su  palacio,  pa^ 
sando  sobre  los  cadáveres  de  sus  i^íctimas,  y  unides 
íi  .sus  aliados  los  cempoaltecas,  se  desparramaron  por 
toda  la  ciudad,  como  tigres  hambrientos,  y  empezaron 
á  descargar  sus  armas  contra  todos  los  cholultecas  que 
encontraron  á  su  paso. 

— Pero  esos  desgraciados,  preguntó  despechado 
Cuauhtemotzin,  ¿no  hicieron  ningún  esfuerzo  para  de- 
fenderse? 

— Aquella  matanza  fué  tan  inesperada,  respondo 
Tízoc,  que  por  mucho  tiertipo  se  dejaron  asesinar,  ttn 
defenderse  mas  que  con  sus  gritos  y  sus  lamentos.  Al 
fin  los  que  lograban  huir,  se  fueron  reuniendo  insen- 
siblemente en  el  templo,  creyendo  que  los  dioses  se 
dignarían  "protegerlos.  Pero  hasta  allí  los  siguió  la  sed 
de  sangre  de  sus  enemigos.  Los  cholultecas  recordar 
ron  entonces  que  la  ciudad  donde  se  habia  dignado 
residir  Quetzalcoatl,  tenia  el  raro  privilegio  de  poder 
destruir  á  sus  enemigos  sin  mas  armas  que  las  que  loa 
dioses  habian  depositado  bajo  los  muros  de  su  tem- 
plo. Arrasaron  entonces  con  valor  los  muros;  pero  el 
agua  prometida  por  los  dioses  no  brotó  de  la  j^ierra  y 
los  extranjeros  no  fueron  inundados.  Viéndose  aban- 
donados por  Quetzalcoatl,  corrieron  á  las  torres  de 
madera,  y  armándose  con  las  flechas  depositadasAllí 
por  la  previsión  de  los  sacerdotes,  las  arrojaron  sobre 
sus  enemigos  que  subian  ya  por  las  escaleras  del  tem- 
p]o. 


—245  — 

— ^Y  entonces y  entonces?  preguntó  con  ansie- 
dad Cuauhtemotzin.  ' 

— Entonces,  prosiguió  Tízoc,  los  extranjeros  arro- 
jaron fuego  sobre  las  torres  que  empezaron  á  arder  al 
matante.  Los  cholultecas  por  huir  del  incendio  se  ar- 
rojaban sobre  sus  eneinigos,  que  los  hacían  pedazos 
al. caer.  Y  en  breve  tiempo  no  quedaron  en  el  templo 
mayor  de  Cholula  mas  que  las  torres  y  los  cadáveres 
de  sus  defensores.  Algunas  casas  en  que  se  habían 
fortificado  varios  fugitivos,  fueron  también  asaltadas 
por  los  extranjeros  y  reducidas  á  escombros.  Y  cuan- 
do ya  no  se  escuchó  en  la  ciudad  ni  las  imprecaciones 
de  los  perseguidos  ni  el  ¡ay!  de  los  moribundos,  los 
exía-anjeroB  y  sus  aliados  invadieron  todas  las  habita- 
ciones y  despojaron  4  las  mujeres  y  á  Io%  niños  de 
todo  el  oro,  plata  y  vestidos  que  encontraron. 

— Ohl^exckmó  CuauhtQmotzii),  pálido  y  balbucien- 
te de  indignación. — Esos  hombres  son  peores. que  las 
bestias  feroces  que  solo  se  arrojan  sobre  su  presa  cuan- 
do tienen  hambre. 

— ¡Ah!  prorumpió  súbitamente  Tizoc,  come  herido 
de  una  jdea  repentina. — En  este  momento  recuerdo 
lo  que  acaba  de  suceder  en  GUahuitztla  y  lo  que  tal 
vez  ha  impulsado  á  los  extranjeros  á  tomar  taq  san- 
grienta venganza  en  Cholula. 

.   Cuauhtemotzin  interrogó  con  los  ojos  á  su  interlo- 
cutor. 

— Los  extranjeros  han  levantado  en  Chiahuitztla 
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un  ciudad,  y  cuando  se  retiraron  de  allí  para  pasar  á 
Tlíixcala,  dejaron  algunos  de  sus  guerreros  para  guar- 
darla. Motcuczoma  que  ignoraba  tal  vez  esta  circuns- 
tancia, previno  á  Cuauhpopoca,  cacique  de  NaiMm^ 
que  cobrase  á  los  totonacas  el  tributo  que  le  debian 
como  feudatarios.  Estos  se  negaron,  alegando  que  ya  • 
no  eran  subditos  de  Moteuczoma,  sino  del  señor  de 
los  extranjeros.  Indignado  Cuauhpopoca  con  esta  res- 
puesta, se  propuso  castigar  á  los  rebeldes.  Pero  cfiltaft 
solicitaron  el  apoyo  de  los  nuevos  habitantes  de  Chía- 
hnitztla  y  en  las  llanuras  de  Nauhtlan  se  dio  una  aan- 
grient-a  batalla.  Los  totonacas  ayudados  de  los  extras- 
jeros  lograron  vencer.*  Pero  el  capitán  de  éstos  y  siete 
de  sus  guerreros  quedaron  muertos  en  el  campo.  Yo 
he  visto  @n  las  cercanías  de  Cholula  una  cabeza  blaa- 
ca  y  barbada  qui3  se  llevaba  á  Moteuczoma  para  que 
la  hiciese  sacriñcar  en  el  templo  de  HuitzilopochÜi. 

Cijauhteraotzin  hizo  un  movimiento  de  horror.  Bn 
seguida  dijo  á  Tízoc. 

— Aguárdame  en  esta  habitación.  Voy  á  referir  i 
Moteuczoma  la  matanza  de  Cholula  y  espero  que  re- 
cuerde que  es  el  padre  de  sus  vasallos  para  que  to- 
me contra  los  extranjeros  una  venganza,  digna  de  su 
poder. 

— Los  dioses  te  acompañen,  murmuró  Tízoc. 

Y  siguió  con  la  vista  la  noble  figura  de  Cuauhto- 
uiotzin,  hasta  que  éste  desapareció  tras  la  cortina  de 
iinn  pucrtH  inmediata. 


CAPITULO  XVII 


Los  empalióles  en  IfenocliUtlaii. 

m 

El  8  de  Noviembre  de  1519  es  un  dia  eternamente 
memorable  en  los  anales  del  Anáhuac.  En  ese  dia 
entraron  por  la  primera  vez  en  la  metrópoli  del  Nue- 
vo Mundo,  los  misteriosos  extranjeros  que  siete  me- 
ses antes  habian  desembarcado  en  las  costas  de  Chal- 
chiuhcuecan. 

El  ejército  habia  pernoctado  en  Iztapalapan,  eso 
precioso,  jardin  del  Anáhuac,  donde  todas  las  rosas  do 
la  Flora  mexicana  recreaban  la  vista  y  embalsamaban 
la  atmósfera. 

Al  rayar  el  alba,  Hernán  Cortés  estaba  ya  á  caba- 
llo, ordenando  sus  tropas  para  la  marcha.  El  iñismo 
■capibín,  con  la  poca  caballería  que  conservaba,  debia 
formar  la  vanguardi/i.    Seguía  después  loüvx\v\  voXscol- 
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tería  española  con  sus  relucientes  cascos,  sus  terribles 
armas  de  fuego  y  su  andar  lento  y  ordenado,  como 
preparada  á  cualquiera  eventualidad  que  pudiera  so- 
brevenir. Los  bagajes  ocupaban  el  centro  y  la  reta- 
guardia estaba  cubierta  por  todos  los  aliados,  tlaxcal- 
tecas,  cempoaltecas  y  totonacas,  cuya  piel  desnuda  y 
caprichosamente  pintada,  formaba  un  extraño  contnfl- 
te  con  la  compostura  de  los  españoles. 

Antes  de  emprender  la  marcha,  Hernán  Cortea  ív 
rigió,  á  su  ejército  una  breve  alocución.  Excitó  suY^ 
lor  por  los  medios  que  acostumbraba  y  le  recomendó 
sobre  todo  la  moderación,  recordándole  que  iba  á  eik 
trar  en  la  capital  mas  -populosa  del  imperio.  Hizo  ea 
seguida  un  ademan,  las  trompetas  y  los  tambores  die- 
ron la  orden  de  marcha,  y  los  españoles,  con  el  con- 
zon  oprimido  por  tristes  presentimientos^  empezaiva 
á  hollar  con  sus  plantas  la  gran  calzada  de  Iztapab' 
pan,  que  unia  á  aquella  ciudad  con  la  poética  Tenoflt 
titlan. 

El  sol  que  se  levantaba  á  su  derecha,  disipaudo/las 
nubes  de  la  estación  que  se  agolpaban  sobre  las  colinas 
del  Oriente,  iluminaba  un  panorama,  grandioso  y  b^ 
lío,  que  indu^tíihltíiiiínte  habria  encantado  al  ejércitOjL 
si  no  hubiese  btrvido  para  aument^nr  sus  temores.   ' 

La  extensa  superficie  del  lago  se  hallaba  cubierto 
de  un  número  inmenso  de  canoas,  cargadas  de  flores 
y  legumbres,  que  sus  conductores  llevaban  al  ff^ , 
mercado  de  la  capital. 


\\ 


% 
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Las  dos  orillas  de  la  calzada  se  hallaban  pobladas 
de  un  nuriieroso  gentío,  compuesto  de  hombres,  niños 
y  mujeres,  que  abrían  paso  respetuosamente  á  los  es- 
pañoles, y  dejaban  oir  un  murmullo  de  disgusto  á  la 
aproximación  djB  los  aliados. 

La  vista  tropezaba  á  cada  instante  con  varias  ciu- 
dades y  aldeas,  que  surgian  de  la  superficie  de  la  la- 
fiTuna,  como  esas  creaciones  fantásticas  de  los  romances 
caballerescos,  que  tarita  boga  tenían  entonces  en  Es- 
paña. Los  ediñcros  de  estas  poblaciones  acuáticas^des- 
cansaban  sobre  estacas  clavadas»  en  el  fondo  del  lago, 
'  y  su  altura  era  tal  que  las  canoas  pasaban  libremente 
bajo  ellas,  sin  que  los  remeros'que  las  conducian  tu- 
viesen siquiera  que  inclina  la  cabeza. 

Pero  nada  admiraron  tanto  los  españoles^como  las 
chinampas.  Al  ver  aquellos  pequeños  huertos,  sembra- 
"dos  de  arbustos  y  de  flores^  con  una  cabana  en"  la  su- 
perficie, que  les  salia  al  encuentro  al  impulso  de  un,  solo 
remero,  se  creyeron  verdaderamente  metidos  en  una 
uventura-noyelesca,  mas  prodigiosa  que  todas  las  de 
Amadís  de  (Jaula.  ' 

Los  viajeros- no  se  cansaban  de 'admirar  todas  las 
bellezas  que  encerraban  los  alrededores  tie  México. 
TJn  gran  «ftthero  de  casas  se  levantaban  á  la  orilla  de 
la  calzada,  y  sus  paredes  dadas  de  estuco,  brillaban 
como  plata  bruñida  al  reflejo  del  sol. 

Del  centro  de  las  ciudades  veian  levantarse  una  6 
mas  columnas  de  humo  que  iban  á  pefiferse  en  la-  ta- 


—  250  — 

mósfera.  Eran  las  hogueras  sagradas  que  ardian  cons- 
tantemente,  según  hemos  dicho  ya,  en  las  cimas  délos 
templos. 

Repentinamente  el  ejército  se  detuvo  ante  una  grue- 
sa muralla  que  atravesaba  la  calzada  y  que  terminah» 
en  dos  torreones  de  sólida  y  hermosa  arquitectura. 
Este  punto  se  llamaba  el  fuerte  XoloCj  y  no  tenia  inafi 
entrada  que  una  abertura  practicada  en  el  centro,  por 
donde  los  españoles  vieron  salir  un  tropel  de  mezic>r 
uos  primorosamente  vestidos. 

Ostentaban  en  sus  hombros  la  aristocrática  capa  de 
algodotí,  adornada  de  plumas,  y  en  los  brazos,  en  los 
pies  y  en  las  orejas,  ricíis  alhajas  de  oro  con  brillantes 
piedras  de  distintos  colores. 

Felicitaron  al  general  español  en  nombre  de  Mo- 
teuczoma,  por  su  llegada  á  la  capital  del  Anáhuac,  y 
comenzaron  de  uno  en  uno  á  hacerle  el  acatamiento 
acostumbrado  de  tocar  la  tierra  y  besarse  la  mano. 

Concluida  esta  ceremonia,  que  duró  mas  de  media 
hora  por  ser  grande  el  número  de  los  enviados  de  la 
corte,  los  españoles  y  sus  aliados  continuaron  su  mar- 
cha por  la  misma  calzada,  que  á  cada  instante  se  veia 
apiñada  de  curiosos. 

Repentinamente  encontraron  en  su  tránsito  un  in- 
cidente que  hizo  temblar  de  espanto  hasta  á  los  mas 
animosos.  Era  una  cortadura  ó  canal  practicado  eala 
misma  calzada  para  que  las  aguas  del  lago  pasasen 
libremente  de  uií  lado  á.  otro.  La  c.o\l^vi\wt!L  se  hollaba 
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cubierta  con  un  puente  de  madera  levadizo,  que  una 
vez  alzado,  impedia  la  salida  de  la  ciudad. 

Cuando  los  españoles  sintieron  resonar  este  puente 
bajo  sus  pisadas,  comprendieron  que  cometían  una  in- 
signe locura  en  entregarse  asi  á  la  merced  de  Moteuc- 
zoma  y  de  sus  numerosos  vasallos.  Pero  ya  no  era 
tiempo  de  retroceder.  Hernán  Cortés  que  iba  al  fren- 
te de  la  caballería,  caminaba  por  delante  de  todos  y 
empezaba  ya  á  entrar  por  los  arrabales  de  la  ciudad, 
con  tanto  aplomo  y  confianza  como  si  estuviese  entran- 
do en  Medellin,  su  patria. 

La  calle  por  donde  transitaba  ahora  el  ejército,  atra- 
vesaba á  la  ciudad  en  linea  riecta  de  Sur  á  Norte,  y 
solo  se  hallaba  interrumpida  por  los  muros  del  tem- 
plo mayor,  tras  de  los  cuales  se  veian  descollar  en 
lontananza  las  colinas  septentrionales  del  valle. 

A  los  dos  lados  de  esta  calle,  que  corresponde  aho- 
ra á  la  del  Rastro^  comenzaban  á  verse  casas  de  un 
solo  piso;  pero  amplias  y  de  bella  apariencia,  que  os- 
tentaban en  sus  azoteas  almenas,  jardines  y  miradores. 
El  número  de  curiosos  era  ya  tan  inmenso,  que  á 
donde  quiera  que  se  dirigiese  la  vista,  á  izquierda  y 
derecha  de  la  calle,  á  las  azoteas,  á  las  puertas  y  á  las 
ventanas,  los  ojos  tropezaban  con  una  atónita  muche- 
dumbre, que  parecia  contemplar  un  espectáculo  sobre- 
natural. 

Llegaba  ya  la  caballería  al  sitio  donde  después  se 
edifio(5  el  hospital  de  Jeaua,  cuando  ocuxi\(>  \«i  \\i^v 
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dente  extrnordinario  que  produjo  honda  sensadonen  Mi 
naturales  y  extranjeros. 

El  emperador  Moteuczoma,  el  orgulloso  señor  del 
Anáhuac  aule  (luicii  no  osaban  levantar  los  ojos  m 
vasallos,  el  que  cobraba  el  tributo  de  mil  ciudade8,d 
que  bacía  temblar  con  una  sola  palabra  á  millarea  de* 
hombres,  salia  á  recibir  á  ün  punínj^a^de  avenltOreíoe 
desconocidos,  que  asesinaban  á  8us  subdito»^  qiu» 
insultaban  á  los  dioses  de  la  tierra. 

La  comitiva  del  emperador,  compuesta  de  augna  ] 
número  de  nobles  de  su  corte,  iba  precedida  de  tm^j 
oficiales  que  llevaban  en  la  mano  uniís  largas  vara&IH^ 
oro,  que  alzaban  de  tiempo  en  tiempo  para  hacer  oqtt' 
prender  la  presencia  del  monarca.  A  esta  seffal|  hij 
millares  de  espectadores  que  inundaban  la  calle  j  hé 
azoteas,  bajaban  humildemente  la  cabeza,  y  algonoi 
plebeyos  llevaban  su  veneración  hasta  arrodillarse. 

Los  nobles  del  acompañamiento  iban  todavía  vas 
espléndidamente  vestidos  que  los  que  felicitaioa  i 
Cortés  en  el  fuerte.  Formaban  dos  hileras  á  los  lados 
de  la  calle,  á  fin  de  impedir  que  los  curiosos  se  ace^ 
casen  al  éniperador.  Venian  con  los  pies  descalzos,  la 
cabeza  baja,  y  muy  inmediatos  al  muro  por  respeto,  á 
la  majestad  imperial. 

En  el  centro  de  esta  comitiva  venia  el  emperadoi 

sobre  una  litera,  forrada  de  láminas  de  oro  y  cubierta 

de  piedras  preciosas,  que  WeN^aw  ^\3i  ^\3i%  V^^sSoí^ 

cuatro  individuos  de  la  pTitneTa  ti^\A^^,  ^^^fetó£>S 
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mente  vestidos,  pero  también  descalzos,  ün  dosel  de 
vistosas  plumas  cubría  á  la  litera  de  los  rayos  del  sol. 

El  traje  de  Moteuczoma  era  entonces  el  que  otras, 
veces  hemos  descrito.  Su  capa,  bordada  en  las  cuatro 
extremidades,  brillaba  con  el  número  de  piedras  pre- 
ciosas de  que  estaba  salpicada.  Sus  sandalias,  cuya 
suela  era  de  oro,  se  sujetaban  á  las  piernas  por  blancos 
cordoDos  de  algodón,  entretegidos  con  partículas  del 
mismo  metal.  Adornaba  su  cabeza  un  penacho  de  plu- 
mas <|Ue  el  aire  agitaba  blandamente  sobre  su»  cabe- 
llos. 

Cuando  llegó  la  comitiva  al  lugar  que  hemos  indi- 
cado, Moteuczoma  bajó  de  la  litera  y  se  adelantó  ha- 
cia el  general  español,  apoyado  en  los  brazos  deLrey 
de  Tezcóco  y  del  señor  de  Iztapalapan.  El  primero 
era  su  sobrino,  el  segundo  su  hermano.  Varios  pajes 
echaban  alfombras  á  su  paso  para  que.la  tierra  no  las- 
timase sus  delicadas  plantas. 

Hernán  Cortés,  al  ver  bajar  á  Moteuczoma,  se  apeó 
del  caballo  y  corrió  á  su  encuentro,  acompañado  de 
Marina  y  de  algunos  capitanes.  Todos  hicieron  upa 
profunda  inclinación  de  cabeza  ante  el  emperador,  y 
éste  corr.espondió  con  la  dignidad  y  grapia  que  acos- 
tumbraba en  las  ocasiones  solemnes.  ^  * 

— Sed  bien  venidos  á  Tenochtitlan,  les  dijo  por  con- 
ducto de  Marina. — Mis  ojos  no  pueden  menos  que  con- 
templar con  satisfacción  á.  los  extranjeros  que  obran, 
tantos  prodigios,  como  los  dioses. 

T.  I.— 2lL 
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— Señor,  respondió  Cortés:  yo  también  os  miro  con 
profundo  placer,  porque  hace  mucho  tiempo  que  de- 
seaba daros  personalmente  las  gracias  por  los  esplén- 
didos regalos  de  que  me  habéis  colmado  desde  que 
puse  los  pies  en  vuestro  imperio.  '?  , 

Y  para  recompensar  aquellos  'espléndidos  regúoñ, 
el  español  sacó  de  sus  bolsillos  un  miserable  collircoii 
cuentas  de  vidrio,  que  colgó  á  la  garganta  deVenoe^ 
rador. 

Entonces  el  magnifico  señor  del  Anáhuac  tomó  de 
las  manos  de  un  paje  dos  hermosos  coUarc':'  de  nácar, 
de  que  pendían  algunos  cangrejos  de  oro,  primero» 
mente  labrados,  y  se  los  presentó  A  Cortés. 

Mediaron  luego  algunos  cumplimientos,*"  y  el  esp» 
ñol  quiso  terminarlos  extendiendo  los  brazos  para  e» 
trochar  á  Moteucz.oma.  Pero  los  nobles  de  la  conñtiva 
se  lo  impidieron  con  cierta  aspereza,  que  indicaba  la 
repugnancia  que  les  causaba  esta  acción.  ¿Quién  en 
aquel  aventurero,  arrojado  tal  vez  á,e  los  abismos  del 
mar,  para  echar  los  brazos  al  cuello  de  un  hombre  que 
era  el  dios  del  Anáhuac? 

Tras  este  desagradable  incidente,  Moteuczoma  orde- 
nó al  señor  de  Iztapalapan  que  condujese  á  los  españo- 
les ai  alojamiento  qn^  se  les  habia  preparado.  Montó 
luego  en  su  litera  y  los  extranjeros  le  vieron  alejarse 
en  la  misma  dirección  que  habia  traido.  Su  pa.^o  esta- 
ba señalado  por  las  cabezas  de  los  nobles  que  so  abatían 
j^ por  los  hombres  del  pueblo  c\u^  &^  ^xtofliYVVaJc^Kxi.. 
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El  ejército  no  tardó  en  seguirle  por  aquella  hermo- 
sa calle  que  dividia  á  dos  de  los  mas  populosos  bar- 
rios de  la  ciudad:  el  de  Tecpan  á  la  derecha  y  el  de 
Moyoila  á  la  izquierda.  Los  edificios  que  se  levanta- 
ban á  ambos  lados  de  la  calzada,  eran  cada  vez  mas 
hermosos.  Sus  paredes,  en  lo  general,  eran  de  esa 
piedra  porosa,  llamada  tezontli:  algunas  azoteas  esta- 
ban adornadas  de  almenas  y  jardines,  y  otras  de  pa- 
;  rape  tos  y  torres,  que  indicaban  que  en  un  momento , 
dado,  podian  convertirse  en  otras  tantiis  fortalezas. 

De  trecho  en^ trecho  atravesaba  la  calle  algún  canal, 
que  se  extendia  de  Oriente  á  Poniente,  y  por  el  que 
corría  libremente  el  agua  de  las  lagunas.  El  canal  es- 
taba cubierto  por  un  nuevo  puente  levadizo,  bajo  el 
cual  pasaban  ligeramente  las  innumerables  canoas  que 
un  momento  antes  se  veian  en  el  lago. 

■  - 

Tristes  reflexiones  agitaban  el  ánimo  del  ejército. 

m  ■ 

¡Cuan  fácil  le  era  á  Moteuczoma  levantar  un  dia  estos 
puentes,  llenar  de  soldados  las  fortificadas  azoteas  y 
dar  una  señal  para  asesinar  á  todos  aquellos  aventu- 
reros que  habian  osado  provocí^r  al  león  en  su  gua- 
rida! 

Acaso  para  disipar  estos  fúnebres  pensamientos, 
que  Cortés  Icia  en  el  semblante  dé  sus  soldados,  la 
marcha  se  verificaba  á  tambor  batiente  y  banderas 

desplegadas. 

No  se  hallaban  menos  preocupados  los  millares  de 

curiosos^*  que  en  progresión  asombrosa  síí  a\xTív^w\s^ML 
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aún  con  los  que  salían  al  encuentro  de  loa  viajeros  en 
los  canales  y  boca-calles.  Sus  ojos  no  se  cansaban  de 
contemplar  á  aquellos  extranjeros,  que  con  su  blanca 
figura,  sus  hermosos  trajes  y  sus  relucientes  iarmas, 
parecían  confirmar  su  origen  divino. 

El  pavimento  de  las  calles  que  resonaba  bajo  los 
cascos  de  los  caballos  y  los  pesados  trenes  de  ia  Arti- 
llería, infundía  un  miedo  secreto  en  sus  corazonwy 
les  obligaba  á  guardar  un  respetuoso  silencio.  Peto 
lo  que  les  causaba  mayor  admiración,  lo  que  hacia  au- 
mentar el  respeto  con  que  miraban  á  los  extranjéroSi 
era  aquella  excesiva  deferencia  de  Moteuczoma  ensft-  ' 
lir  á  recibirlos  á  tan  considerable  distancia  de  su  pa- 
lacio. 

Hepentinamente  desembocaron  los  españoles  en  una- 
gran  plaza,  en  cuyo  centro  se  elevaba  una  enorme 
construcción  piramidal,  coronada  de  dos  torres,  que 
dominaban  á  todos  los  edificios  de  la  población.  Era 
el  grandioso  templo  mayor  d«e  Tenochtitlan,  eu  cuya 
cima  se  verificaban  los  sacrificios  humanos,  á  t>l%sen- 
cia  de  la  fanática  muchedumbre,  que  los  contemplaba 
de  rodillas  y  con  pavor. 

A  la  derecha  de  los  viajeros  se  levantaba  una  gran 
casa,  la  mas  hermosa  de  cuantas  habían  visto  hasta 
allí,  y  cuya  descripción  daremos  eu  otra  parte  á  núes- 
tros  lectores.  Era  el  palacio  del  actual  emperador  del 
Anáhuac,  sobre  cuyos  escombros  debia  levantarse  mas 
tarde  el  palacio  de  los  vireyes  e«>^^^o\^^* 
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Costeando  los  extranjeros  el  muro  orienbil  del  tem- 
plo, llegaron  en  ña  á  un  bello  conjunto  de  casas  bajas, 
situadas  en  la  calle  que  hoy  se  llama  de  santa  Teresa 
la  antigua,  y  que  era  el  palacio  del  rey  Axayacatl^  pa- 
-  dre  de  Moteuczoma. 

Esta  era  la  casa  destinada  de  «antemano  para  alojar 
4  los  españoles,  y  cuando  éstos  entrawn  en  el  gran 
patio  cuadrado,  ya  encontraron  allí  al  emperador,  que 
8plp  se  les  habia  adelantado  para  dispensarles  el  ho- 
nor de  recibirlos  en  su  alojamiento. 

Moteuczoma  tomó  á  Hernán  Cortés  de  la  mano  y 
-le  condujo  á  una  gran  sala  del  palacio,  entapizada  de 
telas  y  alfombrada  de  esteras.    A  un  extremo  de  la 
estancia  se  veia  un  banco,  cubierto  con  un  rico  tapete 
.  de  algodón  y  arrimado  á  una  blanca  colgadura,  ador- 
nada de  plumas  y  piedras  preciosas. 

El  emperador  hizo  sentar  al  general  es4)añol  en  este 
banco,  colgó  á  su  garganta  un  nuevo  collar  de  conchas, 
mas  rico  que  el  anterior,  y  le  dijo: 

— Este  palacio  es  tuyo.  Come  y  descansa  en  él  con 
tus  bravos  compañeros,  que  bastante  lo  habréis  me- 
nester. 

Hernán  Cortés  quiso  hablar  para  dar  las  gracias  al 
emperador.  Pero  éste  se  lo  impidió,  añadiendo: 

— Descansa  por  ahora.  Pronto  volveré  á  visitarte 
pavít  que  me  digas  la  embajada  que  trÉ(0a  de  tu  sobe- 
rano. %^^- 
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Y  al  terminar  estas  palabras,  salió  de  la  sala  y  dd 
palacio  de  Axayacatl. 

Hernán  Cortés  se  dedicó  entonces  4  visitar  su  nue^^^^ 
vo  alojamiento.  Era,  como  hemos  dicho,  un  gran  covíí-j 
junto  de  casas  bajas,  tan  cómodo  y  tan  espacioso,  qn^?. - 
el  capitán  pudo  alojar  en  él,  no  solo  á  sus  cuatrodea*- 
tos  españolea;  sino  también  á  todos  los  aliados  tkxoal- 
tecas,  cempoaltecas  y  totonacas.  Y  todavía  qaed6ttr 
pació  suficiente  donde  se  distribuyóla  numerosa  setiv 
dumbre,  que  la  ciudad  habia  preparado  para  la  coátt 
del  ejército. 

Este  palacio  que  alojaba  cómodamente  en  su  recin- 
to mas  de  siete  mil  personas,  contenia  un  gran  númft- 
ro  de  habitaciones  en  que  reinaba  el  aseo  mas  esqnir 
sito.  Muchas  de  las  cámaras  estaban  como  la  sala 
principal,  alfombradas  de  esteras  y  tapizadas  de  hei^ 
mosas  telas  de  algodón.  En  varias  de  ellas  se  veiañ 
camas  bajas  al  estilo  del  país,  y  sillas  de  madera,  he- 
chas de  una  sola  pieza. 

Cortés  se  estableció  militarmente  en  aquel  edífidOi 
que  con  sus  gruesos  muros  y  sus  torreones  que  se  le- 
vantaban de  distancia  en  distancia,  se  prestaba  fácil- 
mente á  la  defensa.  Colocó  su  artillería  en  las  aveni- 
das del  palacio,  distribuyó  sus  retenes  y  centinelas 
donde  creyó  mas  conveniente,  y  previno  que  ningún 
soldado  saliese  de  sus  cuarteles  sin  previa  licencia  del 
general. 

Tomadas  estas  precauciou^a,  W  V\si.^^x^^  ^^  ly^xAar 
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ron  á  la  mesa^  y  es  de  creer  que  hubiesen  hecho  á  la 
cocina  imperial  la  justicia  que  merecia. 

A  la  caida  de  la  tarde  se  anunció  una  nueva  visita 
de  MoteuGzoma.  Hernán  Cortés  hizo  esta  vez  los  ho- 
nores de  la  casa  y  condujo  al  emperador  á  la  sala  de 
que  ya  hemos  hablado. 

Sentados  entonces  los  dos  y  puestos  de  pié  los  ca- 
pitanes españoles  y  los  nobles  que  hábian  acompaña- 
do á  Moteuczoma^  entablóse  un  diálogo  sobre  el  ob- 
jeto que  habia  traido  á  los  extranjeros  á  la  capital  del 
Anáhuac. 

El  verdadero  objeto  de  la  expedición  lo  habrán  com- 
pncendido  todos  los  que  hayan  hojeado  un  libro  cual- 
quiera sobre  la  conquista  de  México.  Pero  el  general 
«ispañol  que  daba  á  sus  planes  ambiciosos  el  vi^  de 
¿aa  cruzada^  habló  únicamente  de  religión  á  Moteuc- 
zoma  y  le  hizo  creer  que  habia  emprendido  un  viaje 
dilatado  solo  para  arrancar  su  ^Ima  y  la  de  sus  vasa 
líos  de  las  garras  de  Satanás.  Aseguró  al  emperador 
que  los  dioses  que  veneraban  en  sus  templos,  eran 
otras  tantas  imájenes  del  principe  de  las  tinieblas,  el 
cual  se  hacia  adorar  bajo  aquellas  espantosas  figuras, 
para  tener  el  gusto  de  ver  derramada  en  sus  altares 
la  sangre  de  los  infelices  aztecas. 

Y  tras  este  rudo  ataque  contra  los  dioses  del 
Anáhuac,  el  soldado  convertido  en  misionero,  se  en- 
golfó en  los  intrincados  misterios  de  la  religión  ca- 
tólica^ ignorando  acaso  que  la  neófitai  ^Wvsv^  ^^  \^^ 


—  260  — 

dia  encontrar  palabras  propias  para  expresar  sos  ele- 
vados conceptos  en  el  dulce  idioma  de  Netzahnako- 
yotl. 

Moteuczoma  escuchó  con  paciencia  esta  larga  pll- 
tica  religiosa;  pero  luego  que  hubo  terminado  Gortéi^ 
el  emperador^  con  un  valor  de  que  no  se  le  habriacni- 
do  capaz  después  de  üintas  debilidades,  tom((  la  pa- 
labra en  defensa  de  sus  dioses,  y  acaso  para  ao  ofoa-  * 
der  al  nuevo  predicador,  le  Jijo  que  si  en  el  Oriente 
era  buena  la  religión  cristiana,  la  de  los  dioses  aztocu 
era  inmejora'ble  en  el  Anáhuac. 

Terminó  esta  entrevista  con  un  regalo  que  Moteao- 
zoma  hizo  á  sus  huéspedes,  digno  de  su  imperial  mnr 
niGcencia.  Consistia  en  un  número  de  vestidos  de 
algodón,  tan  exhorbitante,  que  hubo  uno  para  cada 
soldado  del  ejército,  inclusos  los  aliados.  Pero  nada 
de  esto  habría  llamado  la  atención  de  los  espaBoles, 
si  no  hubiesen  venido  luego  los  presentes  de  oro  j 
plata,  que  derramó  entre  ellos  con  profusión^ 

Cuando  hubo  entrado  la  noche,  Hernán  Cortés  man- 
dó disparar  unos  cuantos  cañonazos,  so  pretexto  de 
celebrar  su  entrada  en  la  ciudad;  pero  en  realidad  pata 
amedrentar  á  los  aztecas  y  hacerles  concebir  una  idea 
supersticiosa  do  su  poder. 

Consiguió  su  objeto. 

Los  habitontes  de  Tenochtitlan  al  escuchan  aquel 
trueno  espantoso,  acompañado  de  unu.  llama  que  ilu- 


I 
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%  las  cercanías  y  seguido  de  una  nube  de  humo 
¡  perdía  en  la  atmósfera,  creyeron  que  los  espa- 
iebian  tener  alguna  comunidad  de  origen  con  ^ 
steriosos  genios  que  habitaban  el  volcan  de  Po- 
pctl. 


CAPITULO  XVIII 


Un  proyecto  andaz. 

Seis  dias  hacia  que  los  españoles  residían  en  Te- 
nochtitlan.  Habían  aprovechado  este  tiempo  en  pagar 
su  visita  al  emperador,  en  recorrer  la  ciudad  y  en  vi- 
sitar los  edificios  mas  notables,  como  los  palacios  rea- 
les, el  templo  mayor  y  el  gran  mercado  de  Tlatelblco. 

El  resultado  de  la  segunda  entrevista  con  Moteuo- 
zoma,  fué  tan  infructuoso  como  en  la  primera  vez.  La 
elocuencia  sagrada  del  general  español  no  hizo  ninguna 
mella  en  el  empedernido  corazón  del  pagano.  Obsti- 
nado en  que  los  dioses  del  Anáhuac  eran  tan  buenos 
como  los  del  paraíso  cristiano,  se  negó  á  cambiar  4. 
Huitzilopochtli  por  Jesucristo.  Reconvenido  por  hí./ 
víctimas  humanas  que  se  inmolaban  en  los  templos, 
preguntó  á  Hernán  Cortés: 

— Hay  criminales  en  vuestro  país? 

— Sí^  respondió  Cortés. 


'    íc/k 
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— T  esos  criminales  no  son  condenados  alguna  yez 
á  la  pena  de  muerte? 

El  español  volvió  á  responder  afirmativamente. 

— Pues  bien!  repuso  triunfante  el  emperador:  las 
victimas  que  nosotros  destinamos  al  sacrificio,  son 
hombres  condenados  á  la  última  pena  por  las  leyes  del 
imperio.  Solo  que  para  hacerles  propicios  á  los  dioses, 
regamos  con  su*  sangre  los  altares,  en  lugar  de  matar- 
los en  un  afrentoso  patíbulo. 

La  visita  de  la  ciudad  produjo  en  el  ánimo  de  Her- 
nán Cortés  todo  un  mundo  de  sombrías  .reflexiones. 
El  numeroso  pueblo  que  habia  visto  en  las  calles  y  en 
el  mercado  de  Tlatelolco,  el  adusto  semblante  de  los 
sacerdotes,  la  veneración  con  que  los  miraba  la  mu- 
chedumbre y  aquella  abundancia  de  armas  guardadas 
en  los  depósitos  del  templo,  todo  inducía  á  creer  que 
en  un  momento  dado,  la  ciudad  podia  armarse,  levan- 
tar cuarenta  ó  cincuenta  mil  guerreros,  ocupar  las 
azoteas  de  las  casas,  alzar  los  puentes  levadizos  y  ha- 
cer en  los  españoles  y  sus  aliados  una  espantosa  car- 
nicería. 

Agitado  Hernán  Cortés  por  estofe  tristes  pensamien- 
tos, se  paseaba  precipitadamente  á  lo  largo  de  su  ha- 
bitación la  sesta  noche  de  su  residencia  en  Tenoch- 
titlan. 

Una  sola  bugía,  de  .las  pocas  que  quedaban  en  las 
cortas  provisiones  de  la  expedición,  iluminaba  tríste- 
xnente  aquella  cámara  desmantelada.    A  la  vacilante 
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clarítlíid  ([we  arrojaba  sobre  los  muros,  las  cíiprichosas 
pinturas  del  tapiz  adquirían  ciertas  tintas  fantástíoas 
que  las  haci.'fti  parecer  figuras  cabalísticas.  La  pobre 
cama  de  estera,  arrojada  sobre  el  suelo,  y  cuya  al- 
mohada consistia  en  otra  estera  enrollada,  parecía  mas 
bien  el  lecho  de  un  anacoreta,  que  el  de  un  soidufo  | 
ambicioso  que  soñaba  en  derribar  un  trono  conlapoo- 
ta  de  su  lanza.  •    ,'.  ■ 

Hernán  Cortés  esUiba  empapado  en  los  romaBMI  i 
caballerescos  de  sú  época;  y  aunque  como  hombreÉ  -) 
talento  sabia  dar  á  este  género  de  literatura  el  lofí  { 
que  se  merqce,  no  dejaba  de  halagarle  la  idea  de  0(fr  < 
par  un  dia  en  los  libros,  el  lugar  que  entóneos  ocapi- 
ban  Bernardo  del  Carpió  y  el  paladín  Roldan.  j 

El  estaba  metido  ya  de  pies  y  manos  en  la  aventu- 
ra. Se  encontraba  en  un  inmenso  pais,  cfuya  existen- 
cia era  ignorada  de  todo  el  mundo.  Su  extensión,  su' 
belleza,  sus  fabulosas  riquezas  y  el  extraño  color  de 
sus  habitantes,  le  daban  el  incentivo  de  la  originali- 
dad y  aumentaban  mas  su  semejanza  con  las  fantásti- 
cas creaciones  de  los  romancistas.  Para  colmo  de  sa 
dicha  aquel  pais  gemia  bajo  el  paganismo,  y  nada  era 
mas  honroso  para  un  caballero  cristiano^^iie  iaísartij 
demonio  á  lanzasos  del  cuerpo  de  los  idólatras*-  -*■..'.  "} 

Estaba  en  el  país,  era  verdad:  ¿pero  qué  habia  alcaih 
zado?  Lo  hnbla  atravesado  en  una  extensión  de  tres- 
cientas millas  y  habla  llegado  á  una  capital  populosay 
de  aquel  impeno  ptoQ^g^oí^o* 


^^ÚBiB 


—265  — 

Y  qué  maa?  Nada. 

Aquella  capital  era  la  residencia  de  un  emperador 
que  contaba  á  millones  sus  vasallos  y  que  con  una 
sola  palabra  da  sus  augustos  labios  podia  apla^s.tarle 
bajo  el  peso  de  su  poder. 

Cómo  atentar  á  ese  tronó?  Cuánda? 
La  empresa  iba  á  dilatarse  demasiado,  y  cada  dia 
que  pasaba  sin  adelantar  alguna  cosa,  era  una  nueva 
probabilidad  arrancada  á  la  fortuna. 

La  deferebíia  misma  que  le  mostraba  el  emperador 
indiano  era  otro  obstáculo  de  consideración  para  sus 
planes.  ¿Cómo  arrojar  del  trono  al  amigo  que  genero- 
samente le  hospedaba  y  le  colmaba  siempre  de  rega- 
los?     '  ' 

Si,  pues,  no  debia  perderse  aquella  ocasión  de  ins- 
cribir un  nuevo  nombre  en  el  catálogo  de  los  héroes, 
era  preciso. buscar  un  pretexto  para  romper  con  el 
amigo  y  pagar  con  la  guerra  su  hospedaje. 

Pero  aquí  entraba  Cortés  en  un  género  de  conside- 
raciones enteramente  distintas  y  quedebian  conducir- 
le sin  embargo  al  mismo  resultado. 

¿Y  qué  probabilidades  tenia  en  la  guerra  el  que  solo 
contaba  con  el  apoyo  de  cuatrocientos  aveiitureros, 
que  se  le  insurreccionaban  en  cada  dificultad  que  se 
le  presentaba? 

¿Qué  probabilidades  tenia  «1  que  contaba  ademas 
con  seis  mil  aliados  volubles  que  tenian  las  mismas 
costumbres^  la  misms^  religión^  el  mismo  idiotíia  de  gus 
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—  266— 

enemigos,  y  que  un  día  podían  volver  repentinamente 
sus  dardos  contra  el  qvie  ahora  respetaban? 

Pero  suponiendo  que  se  conservasen  siempre  fieles, 
aventureros  y  aliados,  ¿qué  probabilidades  de  éxito 
tenia  en  el  centro  de  aquella  inmensa  metrópoli,  en 
que  cada  habitante  era  un  guerrero,  cada  casa  una 
fortaleza,  cada  templo  un  arsenal,  cada  canal  un  foso 
inexpugnable? 

Y  Cortés  cerraba  los  ojos,  y  veia,  como  en  la  nor 
nana,  aquellas  calles  y  plazas  apiñadas  de  gente,  aque- 
llos puentes  de  madera  que  podían  levantarse  á  nni 
orden,  á  aquellos  sacerdotes  de  cabellera  ensangren- 
tada, que  los  miraban  con  la  codicia  del  león  cuando 
va  á  caer  sobre  su  presa. 

Y  el  español  sentia  latir  su  corazón  de  íuiedo. 

Y  recordaba  que  pocos  dias  antes  habia  ido  al  pa- 
lacio del  emperador,  que  se  habia  burlado  de  sus  dio- 
ses y  le  habia  excitado  á  dejarlos.  r'» 

Sin  duda  habia  sido  un  insensato.  Habia  ido  á  pro- 
vocar al  león  en  su  guarida. 

Porque  desde  el  dia  en  que  se  acabase  el  terror  su- 
persticioso con  que  Moteuczomji  miraba  á  los  españo- 
les; desde  el  momento  en  que  por  consiguiente  les 
faltase  su  apoyo,  el  pueblo  excitado  poi'  los  sacerdo-  • 
tes,  se  arrojaría  sobre  sus  cuarteles  para  devorarlos 
y  los  encontraría  todavía  pocos  para  su  voracidad. 

Porque  era  indudable  que  el  pueblo,  celoso  de  su 
independencia^  miraba  con  odio  y  recelo  á  los  espafio- 
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les.  Si  les  lúostraban  algoaa  deferencia,  si  les  abrían 
paso  en  las  calles,  era  porque  ese  dios  de  la  tierra  que 
se  llamaba  Moteuczoma^  los  había,  acogido  bajo  su 
manto. 

Pero  qué  impedia  que  Moteuczoma  cambiase  de  un 
instante  á  otro?  ¿acaso  el  ejército  no  tenia  ya  bastan- 
tes pruebas  de  su  versatilidad?  El  que  ahora  se  os- 
tentaba amigo,  ¿no  les  habia  prohibido  mil  veces  con 
dureza  que  se  ¿icercasen  á  su  capital? 

Y  sin  embargo,  no  habia  mas  que  un  medio  de  im^ 
pedir  que  el  pueblo  se  arrojase  un  dia  sobre  el  cuartel 
de  los  extranjeros  y  los  triturase  con  sus  mismos  es- 
combros: obligar  á  Moteuczoma  á  ser  siempre  amigo 
de  los  españoles. 

¿Pero  c<5mo?  El  estaba  siempre  rodeado  de  conse- 
jeros que  le  debían  azuzar  contra  los  enemigos  de  su 
patria.  Los  guerreros  debían  recordarle  á  cada  instan- 
te que  le  bastaba  un  soplo  de  su  regio  poder  para  ani- 
quilarlos. 

¿Cómo  impedir  que  influyesen  un  día  en  su  ánimo 
los  sabios  que  le  ayudaban  á  gobernar  y  los  capitanes, 
depositarios  de  su  poder? 

Cortés  se  golpeaba  la  frente  con  desesperación,  y 
hombre  devoto  y  de  fé  religiosa,  pedia  á  píos  que  le 
ilumínase  en  aquel  peligro  á  que  se  hjibia  expuesto 
en  su  servicio. 

Repentinamente^  se  detuvo  en  un  ángulo  de  la  ha- 
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bitaoion^  pálido  y  con  el  cabello  erizado.    La  luz  de 
la  bugia  iluminaba  sus  facciones  descompuestas. 

Acababa  de  ocurrírsele  una  idea;  pero  ten  audaz, 
tan  insensata,  tan  imposible  de  realizar,  que  él  mismo 
sentía  que  la  sangre  circulaba  con  dificultad  por  sus 
venas,  al  considerar  los  peligros  que  debia  arrostrar 
para  realizarla. 

¡Habia  concebido  la  idea  de  prender  á  Mote\Le»)ma 
en  su  mismo  palacio  y  de  darle  por  prisión  el  cuaTte\ 
de  los  españoles! 

Realizado  aquel  plan,  eran  incalculables  las  venta- 
jas que  sacaría  de  él  el  ejército  expedicionario. 

Motenczoma  en  el  cuartel  de  los  españoles,  no  se- 
ria influido  mas  que  por  los  españoles  mismos.  Nadie 
le  exciteria,  nadie  le  azuzaria  contra  ellos.  El  palacio 
de  Axayacatl  estiiria  protegido  por  Ijjt  presencia  mis- 
ma del  monarca,  y  los  extranjeros  podian  vivir  tran- 
quilos dentro  de  sus  muros. 

Pero  la  dificultad  estaba  precisamente  en  poder  rea- 
lizar el  plan. 

Qué!  ¿cuatrocientos  extranjeros,  venidos  de  un  país 
desconocido,  podian  llegar  al  palacio  de  un  rey,  arran- 
carle en  medio  de  su  corte  y  conducirle  preso  á  la 
vista  de  trescientos  mil  vasallos,  sin  que  éstos  se  ar- 
masen, no  ya  para  librar  á  su  rey,  sino  para  castigar 
á  los  sacrílegcfs  españoles? 

Y  dado  caso  de  que  en  un  momento  de  estupor  pu- 
díese  renlizarso  este  plan,  \xvo  «^^  ^m«.\:\a  en  seguida 


todo  Tenochtltlan,  todo  el  Anáhuac,  pata  vengar  k 
ultrajada  magestad  del  soberano? 

Cortés  había  empezado  otra  vez  á  pasearse  precipi- 
tadamente por  la  habitación.  Súbitamente  se  dibujó 
en  sus  labios  una  sonrisa. 

En  el  poco  tiempo  que  tenia  de  tratar  con  Moteuc- 
zoma^  habia  llegado  á  conocer  su  carácter  pusilánime. 
Una  amenaza  secreta  bastaría  para  obligarle.  Si  esta 
amenaza  no  era  escuchada  por  sus  vasallos,  era  indu- 
dable que  el  infeliz  monarca  se  dejaría  conducir  con 
un  terror  supersticioso  á  la  prisión. 

Cortés  volvió  á  detenerse  frente  á  la  bugía- 

A.  pesar  de  las  seguridades  que  se  daba  á  si  mismo, 
en  íidudable  que  el  plan  podía  fracasar.  La  amenaza 
podía  ser  oída:  Moteuczoma  podía  resistirse  á  esta 
violencia,  como  se  había  resistido  á  olvidar  á  sus  dio- 
ses  

Al  cabo  de  un  instante  de  reflexión,  Hernán  Cor- 
tés se  encogió  de  hombros. 

Qué  importaba  que  fracasase  el  plan?  ¿Qué  importa- 
ba que  una  vez  realizado  se  sublevase  contra  él  todo 
el  imperio? 

¿A  qué  habia  venido  al  Nuevo-Mundo?  No'  habia 
venido  á  abrirse  paso  con  la  punta  de  su  espada?  Este 
era  un  medio  como  otro  cualquiera  de  romper  las  hos- 
tilidades, y  era  tiempo  ya  de  romperlas  para  llegar  al 
objeto  final  de  su  ambición. 

El  poáriü  perecer  en  Ja  demanda,    ^etci  c^^  <k^ 
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presa  es  grande,  si  no  se  arrostra  en  ella  un  grave 
peligro? 

Había  tomado  ya  su  resolución.  Se  apoderaría  de 
Moteuczoma  ó  comenzaría  de  una  vez  y  con  franque- 
za la  guerra. 

Era  preciso! 

¿Habia  de  permanecer  eternamente  y  en  perpetua 
inacción  en  el  palacio  de  Axayacatl,  esperando  (pe 
Moteuczoma  le  mandase  provisiones  para  las  siete  ufll 
plazas  de  su  ejército? 

¿Habia  de  aguardar  á  que  Moteuczoma  viniese  i 
poner  á  sus  pies  voluntariamente  el  poderoso  imperio 
del  Anáhuac,  la  querida  herencia  de  sus  padres? 

Si  se  quedaba  en  su  palacio,  disfrutando  en  paa 
del  hospedaje  del  emperador,  ¿los  aztecas  nó  acabir 
rian  por  perderle  el  respeto  y  asaltar  un  dia  sus  cuar- 
teles? 

¿No  llegaría  un  dia  también  en  que  el  mismo  Mo- 
teuczoma, cansado  de  mantener  aquellos  extranjeros 
holgazanes,  les  intimase  súbitamente  la  maroha? 

Y  el  pueblo,  viendo  retirarse  de  la  ciudad  á  aque- 
llos extranjeros,  sin  haber  dado  una  prueba  de  su  pre- 
tendido poder,  viendo  salir  fugitivos  á  los  que  habian 
entrado  triunfantes,  ¿no  acudiría  á  las  armas  para  per- . 
seguirlos  en  su  fuga  y  despedassarlos? 

Cortés  se  hallaba  en  una  de  esas  situaciones  de  la 

vida  en  que  no  es  posible  detenerse en  que  va- 

cilar  un  Instante  es  peidei  ^«ct^  ¿t^v^-t^ en  que 
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como  sucedió  á  la  mujer  de  Lot^  hermosa  parábola  de 
la  Biblia,  mirar  hacia  atrás  e^  morir. 

Para  subyugar  á  los  turbulentos  aventureros,  para 
mantener  á  los  aliados  vacilantes,  para  amedrentar  á 

sus  numerosos  enemigos,  no  habia  mas  que  un  me- 

< 

dio el  que  habia-  empleado  siempre  con  él  éxito 

mas  completo. 

La  audacia! 

Pues  bien!  seria  audaz estaba  deoididoí 

Se  hallaba  subiendo  una  pendiente  wcarpada,  y 
para  recoger  el  precioso  galardón  que  le  aguardaba  en 

la  cima,'  no  habia  mas  que  subir subir  á  pesar  de 

todos  los  obstáculos  que  encontrase  en  su  camino 

Gortés  estaba  resuelto. 

Llamó  á  uno.de  los  soldados  de  la  guardia,  que  des- 
de la  conspiración  de  Juan  Escudero  velaba  siempre 
á  las  puertas  de  su  habitación. 

— Llamad  á  los  capitanes,  le  dijo. 

Y  continuó  dando  vueltas  en  el  aposento.  Repen- 
tinamente hirió  su  imaginación  una  circunstancia.  ¿Qué 
pretexto  daría  para  la  prisión  de  Moteuczoma?  ¿Qué 
causa  habia  para  pagar  el  hospedaje  del  espléndido 
monarca  con  tan  inaudito  atentado? 

Qué  diria  al  mismo  Moteuczoma,  á  sus  compañeros 
de  aventura,  al  emperador  Carlos  V,  al  mundo  todo,  á  la 
posteridad,  en  fin,  para  cohonestar  aquella  acción,  que 
parecería  sublime  si  triunfaba,  ridicula  si  fracasaba? 

Hajr  una  especie  de  pudor  publico  c\yv^  ^\^x^  ^íc^^- 
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riguar  la  razón  de  todas  las  acciones  humanas.  Foco 
importa  que  esta  razón  sea  verdadera  6  falsa.  Lo  que 
importa  sobre  todo,  es  que  se  busque  un  manto  que 
cubra  la  desnudez  de  nuestra  miseria. 

El  que  tiene  la  ambición  de  inscribir  su  nombre  en 
el  libro  de  la  historia,  no  quiere  que  haya  una  página 
que  le  acuse  de  infame  ó  de  poco  previsor. 

Era  preciso  buscar  ese  pretexto! 

Cortés  oia  ya  los  pasos  de  los  capitanes  que  se  acet- 
caban,  y  aun  no  le  habia  encontrado.  En  vano  busca- 
ba en  el  rico  arsenal  de  su  imaginación. 

l^ero  súbitamente  soltó  una  exclamación  de  alegría. 

Tenia  ya  su  pretexto. 

Alvarado,  Olid,  Velazquez  de  León  y  los  demás 
capitanes  que  habia  mandado  llamar,  le  encontraron 
con  el  semblante  radiante  de  satisfacción. 

— Sentaos,  señores,  les  dijo  el  capitán,  enseñándo- 
les los  bancos  aztecas  esparcidos  en  desorden  por  la 
habitación. 

Este  momento  le  bastó  para  cambiar  la  expresión 
de  su  rostro.  Cuando  sus  consejeros  hubieron,  acaba- 
do de  tomar  asiento  á  su  derredor,  Hernán  Cortés 
parecía  preocupado  y  melancólico. 

— Amigos  mios,  les  dijo,  tengo  que  comunicaros  una 
triste  noticia. — Os  acordáis  de  Juan  de  Escalante? 

— Si,  respondió  Alvarado. — El  valiente  capitán  que 
dejamos  de  guarnición  con  cincuenta  hombres  en  la 
VW/i  de  Yeracruz. 
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— Pues  bien,  respondió  Cortés  con  solemnidad:  re- 
zad por  su  alma! 

-    Todos  los  capitanes  se  agitaron  en  sus  sillas  con  un 
movimiento  de  espanto. 

— Sí,  amigos  amios,  prosiguió  Cortés. — Ese  valien- 
te caballero  ha  muerto,  y  el  único  consuelo  que  debe 
quedarnos,  como  cristianos,  es  que  ha  perecido  pelean- 

'  do  por  la  Cruz. — Ved  aquí  cómo.  Luego  que  nosotros 
nos  separamos  de  Villa  Rica,'  el  emperador  Moteuc- 
zoma,  ese  hipócrita  señor  que  aquí  nos  halaga  y  nos 
colma  de  regalos,  se  atrevió  á  cobrar  á  nuestros  fieles 
aliados  los  totonacas,  el  tributo  que  antes  le  pagaban. 
Los  totonacas  se  resistieron  á  obedecer,  alegando  que 
ja  ño  eran  subditos  suyos,  sino  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla. Entonces  el  pérfido  Moteuczoma,  él  que  blaso- 
na de  ser  nuestro  amigo,  previno  á  uno  de  sus  caci- 
ques que  con  una  hueste  poderosa  fuese  á  obligar  ó  á 
castigar  á  nuestros  aliados.  Viéndose  éstos  amenaza- 
dos, pidieron  auxilio  á  Juan  de  Escalante.  El  valiente 
capitán  se  los  prometió  y  salió  él  mismo  con  treinta 
españoles  y  todos  los  totonacas  que  pudieron  reunirse, 
á  buscar  al  cacique  de  Moteuczoma.  Dióse  la  batalla, 
y  aunque  los  totonacas  huyeron  desde  el  principio,  los 
españoles  continuaron  el  combate  y  lograron  derrotar 

-  á  sus  enemigos.  Pero  habian  quedado  muertos  varios 
cristianos  en  el  campo,  y  el  mismo  capitán  recibió  tan- 
tas heridas  que  no  tardó  en  espirar. 

El  auditorio  de  Cortés  estaba  coüsteTxi^^o .   ^\A^ 
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español  que  moría  en  la  guerra^  era  un  companero 
menos  en  la  peligrosa  aventura  que  habían  acometí- 
doy  una  probabilidad  en  contra  del  éxito,  un  recuerdo 
doloroso  de  la  suerte  que  cada  uno  podría  correr  en 
adelante. 

— Pero  no  es  eso  todo,  continuó  «1  capitán. — Uno 
de  los  cristianos  muertos  ha  sido  degollado  en  el  cus- 
po mismo  de  batalla  y  se  ha  traído  á  Moteuczoma  «u 
cabeza  para  que  sea  sacrificada  ante  sus  ídolos. 

Todos  esos  caballeros  que  se  llamaban  Alvarado, 
Olid  y  Sandoval,  todos  esos  soldados  que  exponian 
diariamente  su  vida  ante  millares  de  enemigos,  sintie- 
ron que  la  sangre  se  detenia  en  sus  venas  al  escuchar 
estas  palabras,  y  una  palidez  mortal  inundó  sus  sem- 
blantes. 

Hernán  Cortés  habia  conseguido  su  objeto.  Estaba 
bien  preparado  el  ánimo  de  sus  oyentes  para  escuchar 
el  audaz  proyecto  qué  iba  á  someter  á  su  examen. 

Hizo  esta  observación  y  prosiguió: 

— Todo  esto  nos  prueba,  que  como  os  he  dichoVya, 
Moteuczoma  es  un  pérfido,  un  hipócrita,  un  traidor, 
que  si  hoy  nos  halaga,  mañana  puede  mandarnos  ase- 
sinar, como  á  los  cristianos  de  Veracruz. 

— Y  no  creo  que  espere  mucho  tiempo  para  hacer- 
lo, observó  uno  de  los  capibmes. — Los  tlaxcaltecas 
que  se  han  paseado  por  toda  la  ciudad,  aseguran  que 
aunque  la  plebe  está  entretenida  en  los  juegos  que 
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ha  mandado  preparar  Moteuczoma,  la  nobleza  mur- 
mura y  ruge  en  secreto  contra  nosotros. 
■  — Y  bien,  señores,  repuso  Cortés:  nuestra  situa- 
ción en  dos  palabras,  es  la  siguiente.  Estamos  rodea- 
dos de  un  número  tal  de  enemigos,  que  pueden  cal- 
cularse en  ciento  por  cada  español.  Moteuczoma  que 
es  nuestro  único  protector,  puede  faltarnos  un  dia 
inesperadamente  y  no  tenemos  ninguna  garantía  con- 
tra su  volubilidad.  Peligran  nuestra  empresa  y  nues- 
tra vida.  ¿Qué  os  parece  que  hagamos  para  evitar  el 
peligro? 

— Señor,  dijo  uno  de  los  consejeros:  ¿es  verdad  que 
-  nue&tra  situación  es  desesperada? 

—Lo  creo  firmemente,  respondió  Cortés. 

— Pues  bien;  reunid  el  ejército*,  y  salgamos  esta 
noche  secretamente  de  la  ciudad.  Nadie  aguarda  esta 
súbita  resolución,  y  estoy  seguro  que  podremos  pa- 
sar hasta  el  último-  puente,  antes  que  ningún  pagano 
se  aperciba  de  nuestra  salida.. 

Los  consejeros,  habituados  á  la  superioridad  de 
Cortés,  fijaron  en  él  su  mirada  al  terminar  estas  pa- 
labras. Y  como  no  dio  ninguna  señal  de  aprobación 
al  proyecto,  todos  se  prepararon  á  combatirlo. 

— ^^En  caso  de  optar  por  la  salida,  argüyó  Velaz- 
quez,  yo  preferirla  que  saliésemos  públicamente,  á  la 
luz  del  sol,  y  después  de  despedirnos  del  emperador 
Moteuczoma,  quien  nos  acompañarla  gustos.^  \v^^\s!^ 
una  milla  de  su  palacio.  Esta  circun^laívííviv.  ^to\.'¿^^^ví 
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nuestra  retirada.  Pero  una  salida  secreta  tiene  el  ca- 
rActer  de  una  fuga,  y  sobre  ser  esto  deshonroso  para 
las  armas  españolas,  nos  expondria  al  peligro  de  ser 
descubiertos  y  perseguidos. 

Hernán  Cortés  continuaba  silencioso  y  meditabun- 
do, señal  evidente  de  que  no  le  hacian  impresión  las 
opiniones  quet  acababan  de  emitirse. 

— Señor,  dijo  con  cierto  acento  de  impaciencia  Al- 
varado. — Nosotros  no  somos  mas  que  soldados  y  ^Q& 
sois  nuestro  capitán.  Mandad  y  obedeceremos. 

Un  murmullo  de  aprobación  resonó  en  los  bancos 
de  los  consejeros. 

— Y  bien,  señores,  dijo  entonces  Cortés;  puesto  que 
os  remitís  á  mi  opinión,  os  diré  que  toda  salida  de  la 
ciudad  es  retroceder  en  nuestra  empresa  y  condenar- 
la tal  vez  á  que  no  se  realice  jamás. 

— Pues  av  Aüüomos!  dijo  el  impetuoso  Sandoval. 

— Pero  cómo?  preguntó  una  voz. 

— Yendo  mañana  á  ver  á  Moteuczoma,  respondió 
Cortés,  arrancándolo  de  su  palacio  y  trayéndolo  preso 
á  nuestro  cuarteles. 

Renunciamos  á  describir  la  impresión  que  estas  pa- 
labras produjeron  en  el  auditorio  de  Cortés.  Sí  él  mis- 
mo se  habia  estremecido  al  concebir  aquella  idea,  ¿qué 
extraño  era  que  la  escuchasen  mudos  de  estupor  Jos 
que  se  imponian  de  ella  de  una  manera  tan  inespe- 
rada? 
El  capitán  aprovechó  est^  s\lewdo  en  desarrollar  su 
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idea  y  en  enumerar  las  grandes  ventajas  que  sacaría 
el  ejército  expedicionario  de  este  golpe  de  audacia. 

Cuando  terminó  su  peroración^  todos  estaban  deci- 
didos. 

Se  prendería  al  dia  siguiente  á  Moteuczoma! 


»       •  . 
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CAPITULO  XIX 


7. 


Se  consuma  el  plan. 

i 

Toda  aquella  noche  la  pasó  el  ejército  en  oración. 
I  padre  Fr.  Bartolomé'  de  Olmedo  apuró  su  ciencl& 
.eológica  en  pláticas  y  sermones,  y  confesó  y  adminis- 
ró  los  sacramentos  á  los  que  lo  solicitaron. 

Como  los  bandidos  católicos  que  suelena  encender 
ina  vela  á  la  Virgen  para  que  los  patrocine  en  sus 
írímenes,  así  los  españoles  imploraban  la  protección 
leí  cielo  para  el  atentado  que  iban  á  cometer,  contra 
íl  Anáhuac  que  los  hospedaba  y  el  gran  señor  que 
os  colmaba  de  regalos. 

A  las  siete  de  la  mañana  estaba  ya  Hernán  Cortés 
m  pié  dando  sus  órdenes  para  el  gran  acontecimiento 
lue  preparaba.  Españoles  y  aliados  se  pudieron  sobre 
as  armas  en  sus  mismos  cuarteles  para  acudir  al  pri- 
ner  llamamiento  del  general. 
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Designó  veinte  y  cinco  soldados  que  saliesen  á  la 
ciudad,  como  para  pasearse,  según  acostumbraban,  y 
les  ordenó  que  por  distintos  puntos  se  encaminasen  al 
palacio  de  Moteuczoma,  á  fin  de  hallarse  allí  reunidos 
á  una  hora  determinada. 

Llamó  luego  á  sus  capitanes 'Pedro  de  Al  varado, 
Gonzalo  de  Sandoval,  Juan  Velazquez  de  León,  Alon- 
so de  Avila  y  Francisco  Lugo,  y  rodeado  de  ellos  y 
de  los  intérpretes  Aguilar  y  Marina,  salió  del  palacio 
de  Axayacatl  y  se  dirigió  al  de  Moteuczoma. 

Todos  iban  armados,  lo  cual  no  debia  sorprender  al 
emperador,  puesto  que  siempre  los  habia  visto  de  la 
»  núsma  manera,  y  no  dejaban  las  armas  ni  para  dor- 
mir, según  nos  asegura  el  fiel  cronista  de  la  expedi- 
ción. 

Sigamos  á  los  audaces  caballeros,  cuyo  corazbn  la- 
tía con  violencia  al  ir  á  cometer  aquel  atentado. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  introducimos  á  nues- 
tros lectores  en  la  opulentíi  mansión  de  Moteuczoma. 

Tampoco  era  la  primera  vez  que  la  visitaban  los  es- 
pañoles. Y  sin  embargo,  al  entrar  por  una  de  las  vein- 
te puertas  que  se  abrían  en  la  parte  exterior  del  edi- 
ficio, no  dejaron  de  lanzar  sus  curiosas  miradas  hacia 
•  todos  los  ángulos  del  gran  patio  en  que  se  hallaban. 

Veíase  en  el  centro  una  gran  fuente  con  pavimento 
de  mármol,  que  arrojaba  de  su  seno  el  agua  pura  y 
cristalina  de  Chapultepec.  Esta  y  otras  fuentes  me- 
nores,gue  Toui'wuruhHn  al  rededor  dela^Vvcvcv^^^vox^- 
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tian  de  agua  á  todos  los  depósitos  del  palacio  j  á  los 
innumerables  baños  construidos  en  su  recinto.  Frondo- 
sos árboles^  indígenas  del  Anáhuac^  mitigaban  el  ca- 
lor del  sol,  y  una  infinita  variedad  de  flores  llenaban 
de  perfumes  el  ambiente. 

A  la  sombra  de  los  árboles  y  en  las  galerías  exte- 
riores que  rodeaban  el  patio^  se  paseaban  muchos  no- 
bles, sacerdotes  y  militares  que  habian  ocunridotÍL 
llamamiento  del  emperador,  ó  que  aguardaban  la  axk 
diencia  que  habian  solicitado.  Entre  estos  grupos  tíÓ 
Hernán  Cortés  á  varios  de  los  españoles  que  habia 
despachado  con  anticipación. 

Pasó  junto  á  ellos  como  si  no  hubiese  notado  aa 
presencia,  y  continuó  su  marcha  hacia  el  interior. 
Gomo  previamente  habia  mandado  solicitar  audiencia 
del  emperador,  al  fin  de  una  galería  le  esperaban  ya 
tos  oficiales  encargados  de  introducir  á  los  cortesanos. 

Los  españoles  habian  sido  excluidos,  desde  la  pri-  • 
mera  visita,  de  someterse  á  la  humillante  ceremonia 
ie  cubrir  sus  vestidos  con  el  grosero  saco  de  tela  de 
iiaguey  para  presentarse  al  emperador.  Como  solo 
os  miembros  de  la  familia  imperial  gozaban  de  esta 
exención,  ya  podrán  calcular  nuestros  lectores  el  gra- 
lo  de  estima  en  que  Moteuczoma  tenia  á  sus  ímés- 
3edes.  vf 

Merced  á  esta  circunstancia,  pudieron  llegar  sin 
liugun  tropiezo  hasta  la  sala  de  audiencia.  Moteuczo- 
mlos  aguardaba  ya,  rodeado  de  avx^  o\x^\.to  ^wv^«^^^^- 
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y  de  la  hermosa  Geliztli^  su  hija^  á  quien  suponemos 
no  habrá  olvidado  el  lector. 

La  sala  de  audiencia  era  de  una  capacidad  tal^  que 
pedia  contener  en  su  recinto  hasta  tres  mil  personas. 
Su  adorno  era  muy  semejante  al  de  la  sala  principal 
del  palacio  de  Axayacatl.  El  techo  estaba  artesonado 
con  las  maderas  mas  preciosas  del  imperio,  el  suelo 
alfombrado  de  esteras  y  las  paredes  cubiertas  de  pin- 
tados tapices  de  algodón. 

En  una  de  las  extremidades  de  la  sala  se  levantaba 
el  trono  de  Moteuczoma,  que  era  una  silla  cubierta  de 
oro  y  piedras  preciosas.  Alzábase  entre  una  colgadura 
dé  algodón,  recamada  de  todas  las  preciosidades  del 
Anáhuac. 

Los  consejeros  y  Geliztli  se  hallaban  en  pié,  como 
todos  los  que  concurrían  á  la  presencia  del  soberano. 
Pero  de  este  ceremonial  estaban  también  dispensados 
los  españoles. 

Trajéronles  sillas,  semejantes  á  las  del  palacio  de 
Axayacatl,  y  á  una  señal  de  Motouczoma,  se  senta- 
ron todos  al  rededor  del  trono. 

Entonces  el  emperador  tomó  á  Geliztli  de  la  mano 
y  presentándosela  á  Cortés,  le  dijo: 

— Quiero  daros  la  prueba  mas  convincente  del  apre- 
cio'con  que  os  miro.  Las  hijas  legítimas  de  tiii  familia 
solo  se  dan  en  matrimonio  á  los  principes  de  la  casa 
real  dé  Acamapichtzin  ó  á  los  reyes  de  Tezcoco  ó  de 
TJacopam.  Esta  es  mi  hija  legitima,  \^ 'Viv^'a.  ^^  "o^^^ 
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quiero.  Pero  me  desprendo  de  ella  en  obseqaio  Yues-' 
tro.  Tomadla!  Os  la  doy  por  esposa. 

Geliztli  se  puso  horriblemente  pálida  bajo  su  more- 
no cutis,  al  escuhar  estas  palabras^  y  tuvo  necesidad     ' 
de  agarrarse  de  la  colgadura  del  trono  para  no  caer 
desplomada  sobre  las  esteras  del  pavimento. 

Pero  no  era  Geliztli  la  única  en  quien  hubieswW  , 
cho  impresión  las  palabras  de  Moteuczoma.  Otranm? 
jer  se  habia  sentido  también  herida  en  lo  mas  vivo  de    • 
su  corazón  al  escucharlas. 

Marina!  Marina^  la  que  por  amor  á  Hernán  Cortés 
habia  vendido  á  sus  hermanos  de  Tlaxcala  y  de  Gho- 
lula,  y  estaba  dispuesta  á  vender  á  todos  los  hijos  del 
Anáhiíac. 

Por  un  instante  cruzó  por  la  imaginación  de  Mari- 
na, el  diabólico  pensamiento  de  no  traducir  á  Cortés 
la  proposición  del  emperador.  El  español  ignorad 
completamente  el  idioma  del  Anáhuac,  y  le  hubiera 
sido  fácil  inventar  cualquiera  especie  para  dársela  á 
Cortés  por  el  discurso  de'  Moteuczoma. 

Pero  luego  reflexionó  que  era  imposible.  Hernán 
Cortés  habia  visto  á  Moteuczoma  tomar  de  la  mano  á 
su  hija,  y  era  muy  difícil  que  se  equivocase  sobre  el 
verdadero  sentido  de  sus  intenciones,  con  tanta  mas 
razón  cuanto  que  todos  los  señores  de  las  ciudades 
por  donde  habia  pasado,  le  habían  también  presenta- 
do á  sus  hi/as. 
Ademas^  era  muy  fác\\que^í.oV^\xci7*cimíL^  ^m^^\i- 
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sejeros  compreQdiesen  el  artificio,  notando  que  el  jefe 
español  no  se  daba  por  entendido  de  la  honra  que  le 
dispensaba  el  gran  señor  del  Anáhuac, 

Marina  habia  hecho  todas  estas  reflexiones  en  jnénos 
tiempo  del  que  se  necesita  para  recorrer  con  los  ojos 
estas  líneas.  Bastóle,  sin  embargo,  para  reponerse;  y 
entonces,  sin  ninguna  alteración  en  la  voz  ni  en  el  sem- 
blante, tradujo  al  español  con  heroica  exactitud  las 
palabras  de  Moteuczoma. 

Hernán  Cortés,  que  habia  notado  y  comprendido 
las  vacilaciones  de  Marina,  le  hizo  dar  la  siguiente 
respuesta,  que  como  es  fácil  de  comprender,  la  her- 
mosa joven  no  tardó  en  traducir  al  idioma  del  Aná- 
huac. 

— Señor,  estimo  en  alto  grado  la  honra  que  me  dis- 
pensáis. Pero  soy  casado  en  Cuba,  y  como  la  ley  cris- 
tiana no  nos  permite  tener  mas  que  una  mujer,  me 
veo  obligado  á  rehusar  la  merced  eon  que  habéis  que- 
rido distinguirme. 

— Malinche,  ^  repuso  Moteuczoma  con  un  acento 
en  que  se  traslucia  su  enojo:  ningún  hombre  ha  rehu- 
sado jamás  en  el  Anáhuac  las  mercedes  que  le  hace  el 
emperador. 

Una  nueva  turbación  volvió  á  aparecer  en  el  sem- 
blante de  Geliztli. 

1  Los  mexicanos  daban  á  Hernaíi  Cortés  el  mianm  nom- 
bre que  (\  su  bella  intérprete.  No  sabemos  hasta  qué  punto 
habrá  agradado  al  conquistador  esta  coiífnsion. 


—284  — 

Marina,  un  tanto  conmovida,  tradujo  fielmente  es- 
tas palabras,  como  había  traducido  las  anteriores,  aun- 
que sentía  que  producían  en  su  ánimo  el  mismo  efecto 
que  una  sentencia  de  muerte. 

Hernán  Cortés  vaciló  un  instante. 

— Señores,  dijo  al  fin,  como  dirigiéndose  á  los  es- 
pañoles que  le  rodeaban,  pero  en  realidad  para  que  le 
oyese  Marina. — Si-yo  rehusase  esta  princesa  pagana, 
tendría  con  el  emperador  un  grave  disgusto,  lo  cual 
me  parece  bastante  delicado  en  las  circunstancias  que 
atravesamos. 

— ^Pues  aceptadla,  dijo  Gonzalo  de  Sandpval^  devo- 
rando con  los  ojos  á  la  hermosa  Geliztli.  Yo  os  ase- 
guro que  si  vos  no  la  queréis,  no  faltará  en  el  ejército 
un  caballero  cristiano  que  se  crea  digno  de  emparen- 
tar con  ese  bárbaro  coronado. 

Hernán  Cortés,  haciendo  un  esfuerzo  para  no  reírse 
de  este  erótico  ex-abrupto,  hizo  transmitir  á  la  celosa 
Marina  las  siguientes  palabras: 

— Señor,  acepto  con  profunda  gratitud  el  valioso 
presente  que  me  hacéis. 

Geliztli  se  puso  todavía  mas  pálida  al  escuchar  es- 
tas palabras.  Educada,  sin  embargo,  como  todas  las 
mujeres  aztecas  en  una  ciega  obediencia  á  sus  padres, 
pennaneció  silenciosa,  cofi  los  x)jos  clavados  en  tierra 
y  sin  pensar  siquiera  en  defenderse.  Sentía  sin  em- 
bargo, un  dolor  agudo,  que  le  roía  cruelmente  las  en- 
trañas. 
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Al  cabo  de  un  instante  de  silencio^  Hernán  Cortea 
que  no  perdía  de  vista  el  objeto  principal  de  su  visi- 
ta, y  que  consideraba  ya  en  palacio  á  todos  los  espa- 
&oIes  que  habia  mandado  reunir  alli^  hizo  decir  al  em-^ 
perador  que  deseaba  comunicarle  un  asunto  de  alta 
importancia,  que  solo  podian  escuchar  los  cristianos 
allí  presentes. 

Moteuczoma  hizo  retirar,  inmediatamente  á  Geliztli 
y  á  los  cuatro'  consejeros. 

Entonces  le  dijo  Cortés: 

— Señor,  á  pesar  del  magnánimo  hospedaje  con  que 
honráis  en  vuestra  corte  á  los  extranjeros  que  han  ve- 
nido á  visitaros^  los  españoles  que  residen  en  Quia- 

bislany  *  han  recibido  notables  agravios  de  vuestros 

subditos. 

T  con  los  mas  negros  colores  que  pudo,  contó  á  Mo^ 
teuczoma  lo  que  él  llamaba  el  asesinato  de  Juan  de 
Escalante  y  de  los  demás  españoles  que  perecieron  en 
la  batalla  de  las  llanuras  de  Nauhtlan. 

— Yo  ijgnoraba  ese  suceso,  dijo  Moteuczoma. 

— Señor,  replicó  Hernán  Cortés,  faltando  por  la  vez 
primera  al  respeto  que  siempre  habia  mostrado  al  em- 
perador:— no  sé  cómo  podáis  ignorar  ese  suceso,  cuan- 
do todo  el  naundo  os  acusa  de  que  sois  vos  quien  ha 
mandadado  asesinar  á  mis  españoles. 


1  Los  españoles  que  estropeaban  horriblemente  los  nom' 
bres  aztecas,  daban  este  nombre  á  Chiabuitztla. 
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Moteuczoma  se  puso  pálido  de  indignación  al-esco-     ^ 
char  estas  palabras^  y  tuvo  un  instante  tentaciones  de 
hacer  llamar  á  sus  cortesanos  para  acribar  allí  de  una 
vez  con  los  insolentes  extranjeros.  Pero  ¡ah!  se  Iuúhií 
hecho  demasiado  débil  y  supersticioso  para  tomamni  ] 
resolución  de  tan  grave  importancia.  T  el  gran  señor 
del  Anáhuac,  el  que  era  respetado  como  un  dios  pqr  l|| 
todos  sus  subditos,  no  solo  sufrió  en  silendodipa-.^^TJ 
vioj  sino  que  se  humilló  hasta  disculparse  con  loa «^ 
daces  extranjeros.  j 

— No  he  sido  yo,  dijo,  quien  ha  mandado  á  Oiué 
popoca  asesinar  á  vuestros  compatriotas.  ¿Queréis obi 
prueba? 

— La  exijo,  repuao  Hernán  Cortés,  cuya  insolenctt 
se  aumentaba  mientras  mas  se  humillaba  el  soberél^. 

Moteuczoma  dio  una  voz  y  no  tardó  en  aparecería 
paje,  á  quien  ordenó  que  llamase  á  dos  oficiales  destt 
guardia. 

Salió  el  paje,  y  un  momento  después  entraban  enli 
gala  de  audiencia  los  dos  oficiales.  Jm 

Moteuczoma  descolgó  entonces  de  su  brazo  la  iqjt 
jen  del  dios  de  la  guerra  que  llevaba  siempre  con8Ígo¿ 
y  poniéndola  en  las  manos  de  aquellos,  les  dijo: 

— Iréis  á  Nauhtlan,  enseñaréis  al  cacique  esta  inr 
signia  y  le  intimaréis  en  mi  nombre  qué  os  siga  á  Te-= 
nochtitlan.  Si  se  resiste*  á  obedecer,  traedle,  sin  em- 
bargo, vivo  ó  muerto.  Indagaréis  luego  quiénes  son 
hs  personajes  de  aqueWa.  cvxxd^vd  o^^  mtvs  han  contri- 
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buido  á  la  muerte  de  los  extranjeros  de  Chiahuitztla, 
y  haréis  con  ellos  lo  mismo  que  con  el  cacique.  Si  para 
cumplir  mis  órdenes  necesitáis  levantar  tropas,  levan- 
tadlas en  cualquiera  ciudad  del  imperio.  Con  la  imá- 
jen  de  Huitzilopochtli  os  entrego  todo  mi  poder. 

Los  oficiales  tomaron  con  respeto  aquella  hei'mosa 
imájen  de  oro,  que  era  la  insignia  del  poí^er  imperial, 
y  hechas  las  tres  reverencias  del  ceremonial  de  la  cor- 
te, partieron  sin  dilación  á  cumplir  las  órdenes  del  so- 
berano. 

— Estáis  satisfecho?  preguntó  Moteuczóma. 

— Aun  no  del  todo,  respondió  Hernán  Cortés. — Los 
caballeros  asesinados  en  Nauhtlan  pertenecían  á  la 
primera  nobleza  de  mi  país,  y  para  probar  á  mi  sobe- 
rano que  sé  vengar  á  sus  vasallos  de  la  manera  que 
ellos  merecen,  necesito  todavía  una  prueba  mas  pal- 
pable de  vuestra  inocencia. 

— Estoy  pronto  á  darla,  repuso  el  débil  emperador. 

—■Venid  entonces  con  nosotros  al  palacio  de  Axa- 
yacívtl,  vuestro  padre. 

— ¿A  qué?  preguntó  con  vo«  balbuciente  Moteuc- 
zóma. 

— Resideréis  allí  con  nosotros  hasta  que  lleguen  el 
cacique  de  Nauhtlan  y  sus  cómplices,  y  se  descubra 
vuestra  inocencia. 

Moteuczóma  se  puso  todavía  mas  pálido  que  la  pri- 
mera vez,  y  se  preguntó  á  sí  mismo  á  dónde  iria  á 
parar  la  audacia  de  los  extranjeros,  si  él  seguía  con 
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sus  condescendencias.  Sentía  que  el  corazón  le  palpi- 
taba de  cólera,  y  aun  creyó  que  el  trono  de  sus  ma- 
yores en  que  estaba  sentado^  se  estremecía  bajo  so 
afeminado  cuerpo. 

La  sangre  real  de  Acamapichtzin  se  aubley($  entds- 
ces  en  sus  venas,  y  con  el  rostro  airado  y  las  meji 
encendidas,  se  volvió  á  Hernán  Cortés,  y  le  dgo: 

— Yo  preso  á  tus  cuarteles!  ¿Crees  que  el  seSór  de 
una  nación  tan  poderosa  como  el  Anáhuac^  vayaiLeiir 
cerrarse  en  las  prisiones  de  cuatro  advenedizos  &qn0- 
nes  hospedo  y  regalo?  ' 

— Señor,  repuso  Hernán  Cortés,  un  tanto  hunfflir 
■do  ante  la  dignidad  del  monarca. — No  es  una  priaioi 
4  la  qu^  os  llevamos.  Es  á  una  de  vuestraajresidtt- 
cias  reales:  es  al  palacio  de  vuestro  padre  Axayaníl 
— Y  crees,  temerario  extranjero,  continuó  MotWfr; 
zoma,  que  mis  nobles  vasallos,  viéndon»  ir  entro  tal 
lanzas,  no  comprepdán  que  me  conduces  preso,  y  W 
armen  todos  para  defenderme? 

— No,  no  harán  eso;  porque  vos,. que  sabéis  mu; 
bien  que  no  vais  á  una  prisión,  sino  á  vivir  entre  vn 
tros  respetuosos  amigos  los  españoles,  que  os  serví 
tanto  ó  mejor  que  vuestros  subditos,  les  orde 
que  se  abstengan  de  atentar  contra  nosotros. 

Una  nmarga  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  del  em- 
perador. 

— ¿Piensas,  dijo,  que  me  obedecerán  mis  vasallos, 
si  doy  una  orden  semejatvl^'i 
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— Si  osan  insultar  á  la  majestad  real^  aquí  estamos, 
los  españoles  para  defenderos  con  nuestras  armas. 

-^Insensato!  exclamó  Moteuczoma  al  escuchar  esta 
fanfarronería  enteramente  española." — Si  mi  pueblo 
llega  á  levantarse,  no  seré  yo  sino  vosotros,  quienes 
necesiten  de  defensa.  Y  vuestros  truenos  y  vuestros 
rayos  serian  entonces  impotentes  para  salvaros.  Ro- 
gad á  vuestros  dioses  que  no  lleguéis  á  experimentar 
nunca  la  cólera  de  los  aztecas. 

Moteuczoma  estaba  verdaderamente  hermoso  ál  pro- 
nunciar estas  palabras.  Con  las  facciones  animadas  por 
el  sentimiento  de  su  dignidad  y  el  brazo  extendido 
h¿cia  los  españoles,  en  ademan  de  amenaza,  parecía 
en  aquel  momento  un  jefe  digno  del  magnánimo  pue- 
blo del  Anáhuac^ 

Desgraciadamente  aquella  cólera  regia  fué  instan- 
tánea.   Sus  fuerzas  parecieron  agotarse  con  las  últi-  ^ 
mas  palabras.    Los  colores  desaparecieron  de  su  ros- 
tro, sus  ojos  se  apagaron  y  volvió  á  caer  en  la  inercia 
habitual  de  su  carácter.  m 

Hernán  Cortés  conoció  que  estaba  vencido  y  que  lo 
faltaba  muy  poco  para  abandonarse  á  su  voluntad. 
Deseoso  de  aprovechar  esta  oportunidad,  añadió: 

•    — Desde  la  espléndida  mansión  de  vuestro  padre, 

continuaréis  gobernando  á  vuestros  subditos  como  los 

liai)eis  gobernado  hasta  aquí.    Llevaréis  allí  vuestros 

criados,  vuestros  consejeros,  vuestros  oficiales,  y  nin- 

T.  T.— 25 
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jruna  alteración  iioUní  vuestro  pueblo,  porque  hayáis 
canibiailo  de  rcsiilcncia. 

Moleuezoiiia  estriba  pálido  y  silencioso.  Acaso  ora- 
ba en  su  interior  á  los  dioses  del  Anáhuac,  impoten- 
tes para  librarle  de  su  propiíl  debilidad. 

— Venid,  señor,  concluyó  Cortés. — Dispensad  á 
vuestros  fieles  amigos  los  españoles,  el  alto  honor  de* 
residir  entre  ellos  por  algunos  dias. 

El  emperador  continuaba  impasible. 

Los  españoles  comenzaban  á  impacientarlo. 

Comprendian  que  de  un  momento  á  otro  podían  en- 
trar en  la  sala  de  audiencia  algunas  personas^  sobresal- 
tadas de  tan  larga  conferencia. 

Temian  que  llamase  la  atención  de  los  cortesanos 
la  larga  permanencia  de  los  veinte  y  cinco  españoleSi 
reunidos  en  el  patio  principal  del  palacio. 

Adivinaban  que  si  después  de  intentar  aquel  desar 
cato  contra  la  majestad  real,  no  lo  llevaban  al  cabo^  su 
ruina  era  inevitable. 

Velazquez  de  León,  que  era  el  naas  impaciente  dé 
todos,  prorumpió  súbitamente  en  estas  palabras: 

— ¿Qué  aguardamos?  Si  esperamos  á  que  se  decida 
esto  pagano,  el  dia  de  hoy  será  corto  para  nuestra 
empresa.  Llevémosle  por  la  fuerza,  y  si  resiste  toda- 
vía, clavémosle  en  su  trono  con  nuestras  espadas. 

Estas  palabras  pronunciadas  con  voz  alterada  y  en 
ademan  irrespetuoso,  sacaron  á  Moteuczoma  de  su  im- 
pasibilida(J. 
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— ¿Qué  es  lo  que  dice  ese  extranjero?  preguntó  á 
Marina. 

T  Marina,  la  que  habia  vendido  á  tantos  de  sus  her- 
manos, creyó  que  también  debia  vender  al  gran  señor 
del  Anáhuac,  en  obsequio  de  los  españoles. 

.  — Señor,  respondió  con  hipocresía:  yo,  que  como 
^  subdita  vuestra  solo  deseo  vuestra  felicidad,  me  atre- 
vo á  aconsejaros  que  sigáis  á  los  extranjeros  al  pala- 
cio de  vuestro  padre.  Ellos  os  tratarán  con  el  respeto 
que  merece  vuestra  alta  dignidad;  pero  si  os  negáis  á 
seguirlos,  como  hasta  aquí,  temo  mucho  por  vuestra 
preciosa  existencia. 

Con  estas  palabras  se  extinguió  la  última  gota  de 
yaJor  que  animaba  á  Moteuczoma.  Creyó  que  podia 
ser  cosido  á  puñaladas  por  los  españoles  antes  que 
acudiese  un  solo  cortesano  en  su  defensa,  y  dispuesto 
á  abdicar  su  dignidad  en  favor  de  su  vida,  pálido  y 
vacilante  se  levantó  del  trono.  Parecía  que  con  el  va- 
lor se  habia  agotado  toda  la  sangre  de  sus  venas. 

— Quiero  fiarme  de  vosotros,  dijo  con  voz  apagada. 
— ^Vamos  al  palacio  de  mi  padre,  pues  así  lo  quieren 
los  dioses. 

Algunos  instantes  después,  el  débil  Moteuczoma, 
acompañado  solamente  de  sus  consejeros  y  de  Geliz- 
tli,  atr.avesaba  el  corto  trecho  que  separaba  su  palacio 
del  de  Axayacatl,  montado  en  su  magnífica  llte^ív.  ^j 
rodeado  de  hs  soldados  españoles,  qu(i  ^o  i^y^\>^^^>^  "^^ 
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honrarle,  cilidaban  de  que  no  fuese  arrebatado  por  la 
multitud. 

Porque  una  inmensa  multitud  hervía  ya  en  la  plasa 
del  templo  mayor  y  en  las  calles.  Moteuczoma  estaba 
saliendo  todavía  de  su  palacio,  y  ya  había  cundido  por 
toda  la  ciudad  la  extraordinaria  noticia  de  su  prisión. 

En  vano  el  emperador  hacia  decir  al  pueblo  porme- 
dio  de  sus  oficiales  que  no  iba  preso,  y  que  solo  acom^Mr 
Saba  á  los  españoles  á  su  morada  por  ciertos  motiv» 
secretos  que  habia  consultado  con  los  mismos  dioses. 

En  vano  llegó  su  debilidad  hasta  imponer  pena  de 
muerte  al  que  osase  promover  algún  alboroto  para  dar- 
le la  libertad. 

El  pueblo  le  veia  preso,  á  pesar  de  la  magnificencia 
que  lo  rodeaba,  y  lloraba  el  ultraje  hecho  al  An&huv 
en  la  persona  de  su  rey.  Algunos  hombres  del  pueblo 
llevaban  su  desesperación  hasta  íi  arrojarse  al  su^lo^ 
dando  muestras  de  profundo  dolor. 

Moteuczoma  procuraba  sonreírse  y  repetía  sus  pro- 
testas de  que  iba  por  su  voluntad  á  vivir  entre  sus 
buenos  amigos  los  españoles. 

Aquel  desgi'aciado  no  era  ya  digno  de  ser  el  jefe 
del  magnánimo  pueblo  de  loí?  aztecas! 


CAPITULO  XX 


Oé  cómo  los  celos  Obi ígraron  unsí,  vez  ú  Iflarina 
A  oponerse  ú  los  desigrnios  de  Cortés* 


'Geliztli,  por  respeto  á  su  alto  nacímientó,  había  sido 
alojada  en  una  cámara  baja,  amueblada  como  las  me- 
jores del  palacio.  No  tenia  mas  compañera  que  una 
mujer  del  pueblo,  que  la  servia  á  la  vez  de  doncella 
y  dama  de  honor. 

Desde  el  primer  dia  de  su  residencia  en  aquella  pri- 
sión disimulada,  se  le  habia  presentado  en  su  habita- 
ción .el  padre  Olmedo,  «acompañado  de  Marina. 

Los  españoles  tenian  la  manía  de  catequizar  á  cuan- 
tos paganos  caian  en  sus  manos  y  de  arrojarles  agua  á 
la  cabeza  al  tercer  dia  de  prédica,  hubiesen  entendi- 
do ó  no  los  incomprensibles  argumentos  con  que  sev: 
procuraba  su  conversión.  Con  esta  ceremonia  se  les" 
declaraba  bautizados^  y  por  consigvx\ew\j^  m.^>í\axiSi^- 
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Esta  pns«'i  de  cristianizar  á  los  perros  idólatras,  bo 
dejuba  de  tener  disculpa.  Los  españoles  hablan  aco- 
metido su  empresa  con  el  principal  objeto— según  de- 
cian — de  despojar  á  Satanás  del  trono  que  se  halna 
hecho  levantar  en  América.  Arrancarle  sus  vasaDos 
era,  pues^  jugarle  una  burla  pesada,  y  aumentar  los 
dominios  de  Jesucristo.  Con  esto  no  soló  se  acursa- 
ban  las  bendiciones  del  cielo,  sino  que  podían  cometer 
á  mansalva  toda  clase  de  crímenes,  seguros  &Q  ^ 
sciian  perdonados,  en  gracia  del  agua  bautismal  que 
regaban  copiosamente  en  su  tránsito. 

Geliztli  escuchaba  en  silencio  las  exhortaciones  dd 
P.  Olmedo,  transmitidas  por  la  boca  de  Marina.  Tralsr 
la  demasiado  preocupada  su  situación  actual  para  que 
se  fijase  mucho  en  los  elocuentes  discursos  del  wisa/h 
ñero.  Solo  se  admiraba  de  que  se  empleasen  taniís- 
palabras  y  tanto  tiempo  para  hacerle  cambiar  sus  dio- 
ses por  los  dioses  de  los  extranjeros.  Era  una  costum- 
bre antigua  en  el  Anáhuac  que  los  vencedores  imp* 
sicsen  su  religión  á  los  vencidos^  sin  alegar  otra  raíon 
que  su  triunfo,  y  Geliztli  se  consideraba  ya  vencida 
por  los  españoles,  puesto  que  veia  en  prisión  á  su  pa- 
dre, jefe  soberano  del  Estado.   . 

Geliztli,  pues,  aguardaba  con  indiferencia  que  1» 
llevasen  un  dia  a  adorar  la  gran  Cruz  que  neman 
Cortés  habia  hecho  plantar  en  el  patio  principal^del 
palacio,  y  que  ella  consideraba  el  ídolo  principal  de 
los  cristianos,  puesto '  que  los  veia  arrodillarse  ante 
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aquel  leño  colosal^  ó  hacerle  una  reverencia  cuando  pa- 
saban. 

Lo  que  sí  preocupaba  extraordinariamente  á  Geliz- 
tli  era  aquel  regalo  que  de  ella  habia  hecho  su  débil 
padre  al  jefe  de  los  extranjeros. 

En  los  matrimonios  aztecas  muy  raras  veces  media- 
ba la  previa  iuclinacion  de  los  esposos.  Los  padres  eran 
los  que  se  tomaban  el  trabajo  de  preparar  el  enlace  de 
sus  hijos. 

Cuando  un  joven  habia  llegado  á  la  edad  nubil,  es 
decir,  á  los  veinte  y  cinco  años,  sus  padres  echaban 
una  mirada  sobre  todas  las  muchachas  casaderas  de  la 
'  dadad  para  escojer  entre  ollas  la  que  les  parecia  mas 
oomreniente  Es  probable  que  esta  conveniencia  se  fija- 
i80  AÍempre  con  relación  á  la  posición  social  y  riqueza  de 
1«  familia  á  que  perteneciala  novia,  pues  bien  sabido 
es  que  los  ancianos  papas,  á  quienes  siempre  parece 
verso  eso  del  amor  y  del  corazón,  no  estiman  de  otra 
manera  la  felicidad  de  sus  hijos. 
.  Hecha  la  elección  de  esposa,  se  consultaba  á  los  he- 
chiceros y  adivinos  sobre  la  conveniencia  del  matrimo- 
nio. Estos  consultaban  el  calendario  y  el  oráculo  de 
Quetzalcoatl,  y  si  predecian  alguna  calamidad  para  los 
futuros  contrayentes,  los  pobres  padres  se  echaban  por 
esos  mundos  de  Dios  para  buscar  una  nueva  muchacha 
que  mereciese  mas  las  simpatías  de  los  adivinos. 

Y  cuando  tenian  la  dicha  de  topar  con  una  á  quien 
estos  charlatanes  daban  el  exequátur  coTres^^Q^Axa^^-i 
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se  buscaba  una  mensajera  que  pasase  á  la  casa  de  la 
elegida  y  la  pidiese  á  sus  padres  con  el  superstioioso 
ceremonial  autorizado  por  la  costumbre. 

Las  muchachas^  por  su  parte,  no  solo  tenían  fufi 
esperar,  como  sucede  con  las  mujeres  de  todos  los  paí- 
seSy  sino  que  también  tenian  jjue  esperar  sus  padres. 
El  retraimiento  en  que  vivian,  especialmente  las  ¿gas 
de  familias  distinguidas,  no  les  permitía  hacer  coiUK»r 
su  amor  por  ninguno  de  esos  recursos  encantadona, 
que  saben  poner  en  juego  las  mujeres  de  países  nos 
civilizados. 

Pero  no  era  esto  lo  peor.  Cuando  llegaba  la  hora 
de  presentirse  un  candidato,  los  padres,  sin  consultir 
ordinariamente  la  voluntad  de  la  interesada,  concediaD 
su  mano,  si  creian  al  mancebo  digno  de  emparenté 
con  su  familia. 

Y  era  muy  común — á  lo  menos  en  las  ciudades  po- 
pulosas— que  los  novios  se  viesen  por  la  primera  vei 
de  su  vida  en  los  momentos  de  celebrarse  el  matrimo- 
nio ante  los  sacerdotes  y  los  parientes. 

Geliztli  conocía  todas  estas  costumbres,  elevadasi 
la  categoría  de  ley,  que  eran  todavía  mas  severamen- 
te observadas  entre  los  miembros  de  su  regia  dinastía. 
Como  Moteuczoma  habia  dicho  á  Hernun  Cortés,  ape- 
nas se  creía  dignos  á  los  reyes  de  Tézcoco  y  de  Tía- 
copam  de  aspirar  á  la  mano  de  una  princesa  de  To- 
nochtitlan.  En  sus  matrimonios  no  se  consultaba  mas 
ñn  que  las  elevadas  conveniencias  de  la  p.olitíca. 
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• 

Esto  era  lo  que  había  impelido  á  Moteuczoma  á 
ofrecer  á  Hernán  Cortés  la  mano  de  su  hija. 

Desgraciadamente  Geliztli  había  olvidado  por  un 
momento  las  obligaciones  que  le  incumbían  como  hija 
y  como  princesa,  y  habia  entregado  su  corazón  al  jo- 
ven sacerdote  de  Huitzüopochtli. 

Pero  no  era  esto  todo.  Geliztli  tenia  un  miedo  su- 
persticioso á  los  extranjeros.  Fuesen  descendientes 
de  los  dioses,  como  aseguraban  algunos,  ó  entes  sobre- 
naturales arrojados  de  los  abismos  del  mar,  como  creian 
otros,  ella  sentía  estremecerse  todo  su  cuerpo  cuando 
se  encontraba  en  presencia  de  alguno,  y  no  podía  acos- 
tumbrarse á  las  espesas  barbas  que  cubrían  la  mitad 
de  su  rostro. 

Considerábalos  ademas  como  enemigos  de  la  patria 
y  de  su  familia,  y  era  una  hija  demasiado  digna  del 
Anáhuac,  para  no  sentir  hacia  ellos  un  aborrecimíen- ^ 
to  profundo. 

Asi,  pues,  el  amor,  la  superstición  y  el  patriotismo 
se  aunaban  en  su  pecho  para  hacerle  mirar,  con  aver- 
sión al  esposo  que  su  padre  acababa  de  darle. 

¿Pero  qué  recurso  podía  tocar  para  oponerse  á  la 
santa  voluntad  de  su  padre  y  al  mandato  soberano  de 
su  rey?  Las  leyes  aztecas  no  estaban  hechas  de  acuer- 
do con  el  corazón  de  la  mujer,  y  en  lugar  de  protejer- 
la,  pronunciaban  su  sentencia  de  muerte. 

Se  hallaba  Geliztli  una  mañana  entregada  á  estas 
profundas  reflexiones,  cuando  vio  entrar  á  Marina  en 
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su  habiticion.  Lajúvcn  princesa  se  quedó  inmóbilen 
8u  silla,  aguardando  á  que  entrase  el  sacerdote  cris- 
tiano, creyendo  que  se  trat'iba  de  una  nueva  exhorta- 
ción religiosa.  Pero  viendo  que  se  pasaba  el  tiempo 
sin  que  entrase  el  fraile  de  la  Merced,  como  le  llama 
Bernal  Diaz,  se  volvió  á  Marina  como  para  inteno- 
garle  sobre  la  causa  de  aquella  demora. 

Marina  comprendió  el  sentido  de  esta  minda,  y 
respondió: 

— Todavía  no  es  hora  de  que  venga  el  sacerdote 
cristiano. 

Una  nueva  pregunta  brotó  do  los  ojos  de  Geli^ltf*' 

— A  qué  has  venido  tii  entonces?  '* 

— lie  venido,  respondió  la  perspicaz  Marina,  ^^  i 
ner  con  voz  una  conferencia  secreta  que  acaso  os  ^ 
teresc  demasiado. 

.  — Habla,  dijo  Geliztli  con  la  dignidad  de  una  reimí 
que  va  á  otorgar  una  gracia. 

*  Marina  so  acercó  á  la  princesa,  y  mirando  á  tod» 
los  ángulos  de  la  habitación:  * 

— Verdad,  dijo,  que  no  está  aquí  vuestra  esclavaí 

— No:  estamos  solas. 

Marina  clavó  entonces  en  Geliztli  una  mirada  qne 
nos  seria  imposible  describir,  y  le  preguntó: 

— Amáis  á  Malinche? 

Nuestros  lectores  recordarán  que  este  era  el  nom- 
bre que  los  aztecas  daban  á  Cortés. 

Demudóse  el  semblante  d^  \a  ^tvcv^^^^su  ^\  ^^cuchar 
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estas  palabras^  y  mirando  con  severidad  á  Marina^  le 
dijo: 

— ^Por  qué  me  haces  esa  pregunta? 
.  Marina  bajó  los  ojos,  llena  de  confusión,  y  respon- 
dió balbuciente: 

— Yo! Como  el  emperador  os  ha  entregado  á 

Malinche y  acaso  supondréis  por  esto  que  muy 

pronto  se  anudarán  vuestros  vestidos ^ 

—^Concluye,  dijo  Geliztli  con  un  lijero  acento  de 
impaciencia. 

Marina,  antes  de  concluir  su  frase,  volvió  á  levan- 
tar los  ojos  sobre  su  iñterlocutora,  para  observar  acaso 
en  su  semblante  el  efecto  que  producían  sus  palabras. 

Ha  seguida  añadió: . 

—Deseo  sacaros  de  un  error  en  que  acaso  vivís. 

— ¿Y  qué  interés  puede  tener  para  tí  nada  de  lo 
que  á  mí  me  concierne? 

— Señora,  respondió  Marina  que  habia  tenido  ya 
tiempo  para  reponerse:  cuando  vuestro  padre  os  tomó 
de  la  mano  para  ofreceros  á  Malinche,  yo  os  vi  pone- 
ros mas  blanca  que  la  colgadura  del  trono,  de  que  os 
agarrasteis  para  no  caer. 

Geliztli  miraba  de  hito  en  hito  á  su  iñterlocutora. 

— Ah!  exclamó  de  súbito,  como  herida  de  una  idea 

1  La  ceremonia  principal  del  matrimonio  entre  los  azte- 
cas, era  atar  una  punta  déla  capa  del  esposo  con  la  camisa 
de  la  esposa. 
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repentina. — Yo  también  recuerdo  que  te  pusiste  pi- 
lida,  cuando  viste  que  mi  gadre  me  ofrecia  á  Mslíndie. 

— Si^  repuso  Marina  con  admirable  sangre  fria.— 
Temí  que  cayeseis  en  el  lazo  que  sé  os  tendía,  y  en 
fue  la  Ccausa  de  la  turbación  que  notasteis  en  wL 

— De  qué  lazo  hablas?  preguntó  Geliztlí. 

— Malinche  os  ha  aceptado  como  esposa,  jm  orno 
no  puede  nunca  casarse  con  vos 

Marina  se  detuvo,  llena  de  embarazo;  pero  date 
de  un  instante  continuó: 

— ¿No  es  verdad  que  me  permitís  que. os  baUélil 
entera  franqueza,  en  gracia  del  importante  Mvl 
que  voy  á  prestaros?  .  5.vj^  * 

— Ignoro  qu6  clase  de  servicio  será  ese.    Pájfc' 
permito  que  me  digas  lo  que  creas  oportuno,  BÍ( 
porque  ores  tu  la  única  persona  con  quien,  puedáW] 
blar  en  este  palacio  de  mis  nobles  ascendientes.^. 

— Pues  bien,  señora,  prosiguió  Marina;  comq 
de  los  extranjeros  no  puede  casarse  con  vos, 
es  casado  en  su  pais,  y  la  ley  de  Cristo  que  pn 
no  le  permite  tener  mas  de  una  mujer,  temo  qo^j 
ra  hacer  de  vos  una  cosa  indigna  de  vuestro,  alto 
cimiento Su  manceba! 

Gcliztli  se  levantó  de  su  silla,  como  movida  píffittJ 
resorte,  y  se  mostró  á  los  ojos  de  Marina,  pálidtyj 
severa,  con  el  pudor  de  la  mujer  ofendida,  conladig*] 
nidad  ultrajada  de  una  reina. 

— Esclava^  le  dijo:  5,c\yv\4Ti  tft  Iva  dado  dereobo  de 
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venir  á  pronunciar  esas  palabras  ante  la  hija  de  tu 
señor? 

— Señora,  tartamudeó  confusa  Marina;  yo  os  habia 
rogado  que  me  permitieseis  hablaros  con  franqueza, 
para  anunciaros  el  peligro  que  corréis.  Yo  que  conoz- 
co las  leyes  de  los  cristianos,  por  el  largo  tiempo  que 
he  vivido  entre  ellos;  yo  que  os  respeto  como  á  hija 
de  mi  sefior,  he  creido  que  debia  avisaros  de  un  mal 
que  acaso  no  conocíais,  y  hé  aquí  el  motivo  de  mi  vi- 
sita  y  mis  palabras. 

La  princesa  habia  vuelto  á  caer  sobre  su  silla,  y 
rompiendo  en  un  llanto  abundante  que  inundaba  de 
lágrimas  sus  mejillas,  decia: 

— Pero  por  qué  me  admiro  de  que  me  faltes  al  res- 
peto? ¿No  eres  la  aliada  de  esos  extranjeros  que  han 
insultado  á  mi  padre,  aprisionándole  en  la  casa  misma 
de  sus  ilustres  progenitores?  ¿No  somos  ya  los  venci- 
dos y  tus  aliados  los  vencedores?  ¿No  soy  ahora  la  es- 
clava en  vez  de  ser  la  señora? 

Marina  empezaba  á  compadecerse  de  aquella  prin- 
cesa  desventurada,  que  al  principio  no  le  inspiraba  mas  . 
que  cólera  y  celos. 

— Señora,  le  dijo  luego  que  hubo  terminado  sus 
lamentaciones,  si  creéis  que  os  he  ofendido,  os  pido 
licencia  para  retirarme. 

— No,  repuso  Geliztli;  quédate.  Los  dioses  del  Aná- 
huac  me  han  abandonado,  sin  duda  porque  he  dado 
oídos  al  sacerdote  de  los  extranjeros,  y  quiero  saber 

T.  L--26 
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los  peligros  que  uio  amenazan  para  libmrme  de  elloa 
con  uiis  propias  fuerzas. 

— Y  con  las  mías,  repuso  Marina. — ¿No  es  uifii prue- 
ba bastante  de  lo  que  me  intereso  por  vos  el  paso  que 
acabo  de  dar? 

Geliztli  se  mantuvo  impasible  y  muda^  acaso  porque 
no  le  inspiraban  mucha  confianza  las  protestas  (te áfc- 
riña.  Continuó  mirándola,  sin  embargo,  comopuraex- 
cilarla  á  hablar. 

— Señora,  prosiguió  Marina  con  un  ligero  temWot 
en  su  acento. — Para  proponeros  un  medio  queoslib» 
del  peligro  que  os  amenaza,  necesito  que  respoadak  ' 
á  mi  pregunta:  ¿amáis  al  jefe  de  los  extríinjeros? 

— liicn  sabes,  respondió  Geliztli,  que  nunca  sefaaee 
esa  pregunta  á  una  mujer  de  nuestra  raza.  Se  le  d^ 
ahí  tienes  un  esposo,  y  ella  debe  aceptarlo,  so  pe» 
de  exponerse  á  la  cólera  de  los  dioses. 

— Pero  a  vos  os  han  presentado  un  hombre  que  no 
puede  ser  vuestro  esposo. 

— ¿Y  puedo  acaso  desobedecer  á  mi  padre? 

— La  ley  de  Dios  está  sobre  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  Y  el  Dios  de  los  cristianos,  que  muy  pronto 
será  el  vuestro,  os  prohibe  casaros  con  uu  hombre  que 
tiene  ya  otra  mujer. 

— Pero  quó  puedo  hacer  contra  el  hombro  que  me 
ha  aceptado  y  que  me  tiene  ahora  en  su  poder? 

Marina  se  aproximó  mas  á  la  princesa: 

— Huir  de  este  palacio j\q  Y^^^c^^díó  ew  voz  baja. 
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Un  rayo  de  esperanza  brilló  cu  los  ojos  de  la  des- 
venturada Gelizlli. 

— Es  acaso  eso  posible?  preguntó,  haciendo  un  es- 
fuerzo para  disimular  su  alegría. 

— Ayudada  por  mí,  repuso  Marina,  no  creo  que  se 
nos  haga  muy  difícil. 

— Pero  de  quó  modo? 

— Oh!  Yo  solo  deseaba  saber  ahora  si  aceptaríais 
la  fuga  que  venia  a  jjroponeros,  para  facilitaros  en  se- 
guida los  medios. 

— Que  si  la  aceptaría!  exclamó  Geliztli,  como  admi- 
tf¿dáde  que  se  hubiese  podido  dudar  un  solo  instante 
'  de  sus  intenciones. 

■  Pero  como  si  se  hubiese  arrepentido  al  instante  de 
haber  dejado  ver  hasla  el  fondo  de  su  corazón  á  aque- 
lla mujer,  que  en  último  resultado  no  era  mas  que  una 
aliada  de  sus  enemigos,  no  tardó  en  aíiadir  las  siguien- 
tes palabras: 

— ^Aguarda!  Tu  lo  has  dicho  muy  bien.  Tú  vives 
hace  mucho  tiempo  con  los  extranjeros,  has  aprendido 
su  idioma  y  adoptado  sus  dioses.  A  pesar  del  color 
de  tu  semblante,  mas  pareces  compatriota  de  loshom- 
l)res  blancos  del  Oriente  que  de  los  cobrizos  aztecas. 
Ayudas  ti  los  extranjeros  eh  sus  iniquidades,  lias  ido 
íil  palacio  de  mi  padre  para  ayudar  á  su  prisión  y  aun 
se  asegura  que  tú  has  tenido  la  culpa  de  la  sanjc^rc  a?.- 
teca  que  se  ha  derramado  en  Cl[\o\w\a«  Wwí.  ^ííl^^^Xsn.^^ 
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una  patria  que  no  es  la  tuya  y  has  renegado  del  A;ná- 
huac  que  te  vio  nacer. 

Marina  se  habla  puesto  sucesivamente  pálida  y  roja 
u\  escuchar  estas  pahibras^  y  cuando  Geliztli  hubo  ter- 
minado, le  preguntó  con  amargura:  • 

— Me  reconvenís  por  eso? 

— No,  repuso  la  princesa  con  un  ligero  acento  de 
desprecio.   No!    Te  lo  digo  únicamente  para  pregan- 
tarte  si  no  vienes  por  orden,  de  los  enemigos  de  m 
patria  A  tenderme  un  lazo. . 

— Ah!  exclamó  Marina,  conociendo  cuan  justa  m  * 
la  reflexión  de  la  princesa. — Si  yo  hubiese  venido  de 
orden  de  los  extranjeros,  no  me  iiubiesé  recatado  dft 
ellos  para  pfisar  á  vuestra  habitación. 

Geliztli  recapacitó  un  instante. 

— No  importa,  objetó. — Muy  bien  puedes  haber  fia- 
gido  que  te  recatabas  para  hacerme  caer  mas  fácilmen- 
te en  el  lazo.  Necesito  una  prueba  mas  convincente 
de  tu  sinceridad. 

Marina  no  encontró  una  respuesta. 

La  desgraciada  empezaba  á  recoger  el  fruto  de  bu 
traición.  Conocia  que  la  noble  princesa  tenia  motives 
poderosos  para  desconfiar  de  ella,  y  no  encontraba  en 
su  imaginación  un  pretexto  para  persuadirla  de  su  bue- 
na fe.  f 

Y  decimos  }9reíexlo,  porque  Marina  creía  que  nnnca 
tendria  valor  para  confesar  á  Geliztli  el  verdadero  mo- 
íivo  que  la  obligaba  á'propoii^t\^\a.ívx^^. 


—sos- 
Entretanto^  la  princesa  continuó: 

— Para  fiarme  de  ti,  necesito  esa  prueba.  Y  si  no 
me  la  das  pronto,  iré  á  buscar  á  Malinche  y  le  diré 
que  me  has  propuesto  la  fuga. 

Marina  palideoió  como  un  cadáver  al  escuchar  es- 
tas palabras,  y  extendiendo  sus  brazos  hacia  la  prin- 
icesa^  en  ademan  suplicante  le  dijo: 

-—Guardaos  muy  bien  de  hacer  lo  que  decís,  si  no 
queréis  que  vos  y  yo  nos^  perdamos  para  siempre! 

Era  tal  el  espanto  pintado  en  el  semblante  do  Ma- 
rina, que  Geliztli  creyó  que  podia  aprovechar  esta 
•  oportunidad  para  arrancarle  la  prenda  que  buscaba. 
'' '  — --T  sin  embargo,  repuso  con  este  propósito,  es  el 
áoico  medio  que  encuentro  para  averiguar  si  procedéis 
de  acuerdo  con  los  extranjeros. 

.n — No,  dijo  Marina,  como  tomando  súbitamente  una 
.  resolución. — Yo  voy  á  proporcionaros  otro. 

.  Y  bajando  los  ojos  y  coloreándose  ligeramente  sus 
mejillas,  añadió: 

— ^Yo  le  amo. 

— A  quién?  preguntó  la  princesa. 

— Al  jefe  de  los  extranjeros r  á  Malinche. 

— Ah!  exclamó  Geliztli,  empezando  á  comprender. 

—Y  estoy  celosa  de  vos. 

— Si!  sí!  Y  por  eso  te  pusiste  pálida  cuando  mi  pa- 
dre me  presentó  al  extranjero. 

— ^Y  por  eso  os  propongo  la  fuga ^oy^^  \\s^ 

quiero  que  babiteia  bajo  él  mismo  tecko  c\yx^  (3^. 

■i 


Gclíztli  inclinó  la  cabeza  para  reflexionar.  Al  cabo 
de  un  instante  levanto  los  ojos.  Parecia  haber  tomado 
una  resolución. 

— Está  bien!  dijo  á  Marina. — Acepto  tus  servicios. 
Pero  que  los  dioses  te  castiguen  si  te  atreves  á  ven- 
der á  la  hija  de  tu  señor. 

— No!  repuso  Marina. — No  los  dioses  del  Anáhivic, 
porque  ya  no  creo  en  ellos.  Que  la  Virgen  María  m« 
abandone,  si  me  atrevo  á  engañarte. 

— Yo  creo  que  hay  uno  ó  muchos  dioses  en  ese  cie- 
lo que  de  noche  so  inunda  de  estrellas.  Aceptóla 
juramento  por  esos  dioses,  sean  quienes  fueren.  •  . 

— Bien!  Voy  ahora  á  preparar  los  medios  para  vuea^ 
tra  fuga.  La  creo  un  poco  difícil.  Pero  no  importa...^ 
Mañana  volveré  á  daros  cuenta  de  mis  trabajos. 

— Los  dioses  te  acompañen,  repuso  Geliztli. 

Y  se  levantó  de  su  silla  para  acompañar  á  Marín% 
hasta  la  puerta  de  la  habitación. 

Esta  levantó  la  cortina  para  salir.  Geliztli  aveutur 
ró  una  mirada  hacia  el  patio  que  teni<>  delante  de  los 
ojos,  y  lanzó  un  grito  do  sorpresa. 

Marina  la  miró  con  asombro.  La  princesa  le  dijo: 

— Ves  á  ese  joven  que  en  este  momento  pasa  eu 
frente  de  vuestro  gran  ídolo,  y  se  dirige  á  las  habita- 
ciones de  mi  padre? 

— Sí,  dijo  Marina,  siguiendo  co'h  los  ojos  la  direc- 
cion  del  dedo  de  la  princesa. 
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— Es  el  que  mejor  puede  ayudarnos  en  nuestros 
planes.  Hazle  venir  aquí.  Se  llama  Tízoc. 

Marina  levantó  la  cabeza  para  mirar  á  Geliztli  y 
pedirle  acaso  explicaciones. 

Pero  la  princesa  no  se  apercibió  de  nada,  embebida 
como  estaba  eñ  seguir  con  la  vista  al  joven  sacerdote. 

Marina  creyó  comprender  el  lazo  que  unia  á  Geliz- 
tli con  el  joven  que  le  habia  designudo,  y  llena  de  ale- 
gría por  este  descubrimiento  que  venia  á  tranquilizar- 
la más  con  respecto  á  sus  celos,  corrió  hacia  la  direc- 
ción á  que  se  encaminaba  Tízoc. 

-Geliztli  abandonó  entonces  la  cortina  que  habia  le- 
itotado,  temerosa  de  ser  descubierta  por  algún  indis- 
creto, y  volvió  á  ocupar  la  silla  que  acababa  de  dejar, 
BÍntiendo  palpitar  precipitadamente  su  corazón. 


CAPITULO  XXI 
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Un  proyecto  de  Tízoc. 


Vi 

Cinco  minutos  después  volvió  á  alzarse  la  cortina " 
de  la  puerta  y  apareció  Marina. 

Pero  venia  sola. 

La  princesa  que  todavía  se  sentia  canmovido^  la  ifr 
terrogó  con  una  mirada. 

— Ya  viene,  respondió  Marina.  Está  aguardando  & 
que  no  haya  nadie  en  el  patio  para  que  no  le  vean  en- 
trar en  vuestra  habitación. 

— ¿Me  guardarás  el  secreto,  no  es  verdad?  pregun- 
tó Geliztli,  ligeramente  ruborizada. 

— Seré  muda  para  vuestros  dolores  y  para  vuestras 
alegrías. 

— Tus  dioses  te  lo  premien. 

— No  sé  acaso  lo  que  es  amor?  Oh!  Y  ese  mancebo 
debe  amaros  con  toda  su  alma,  porque  yo  le  vi  estre- 
mecerse  de  placer  cuando  pronuncié  en  su  oído  vues- 
tro  nombre. 
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Geliztli,  siempre  ruborizada,  no  osaba  apartar  los 
ojos  d§  las  esteras  que  alfombraban  el  pavimento. 

— ^Todo  lo  he  comprendido,  continuó  Marina,  apro- 
ximándose á  la  princesa. — Tízoc  es  para  vos  lo  que 
Malinche  es  para  mí! 

La  princesa  irguió  la  cabeza  con  orgullo,  y  lastimada 
con  esta  comparación,  respondió  con  cierta  aspereza: 

— Te  engañas.   Malinche  te  ama  porque  le  has  sa- 
crifica.do  tu  honor  y  tu  patria;  y  el  amor  que  Tízoc 
me  tiene,  es  mas  puro  que  una  oración  á  los  dioses  en 
,'la  boca  de  un  niño. 

Míirina  bajó  la  cabeza  avergonzada  y  confusa,  ante 
aquftUa  voz  que  la  condenaba,  y  que  probablemente 
ere  la  voz  de  todo  el  Anáhuac. 

En  aquel  momento  se  alzó  por  tercera  vez  la  corti- 
na de  la  puerta,  y  apareció  Tizoc  en  el  dintel. 

Marina  aprovechó  esta  oportunidad  para  salir  de  su 
confusión,  y  se  retiró  de  la  cámara,  sin  osar  levantar 
los  ojos  sobre  aquellos  dos  jóvenes,  dignos  hijos  del 
Anáhuac,  que  con  su  sola  presencia  parecían  condenar 
su  conducta. 

Tízoc  y  Gelíztli  se  quedaron  solos. 

Pero  el  primero,  en  lugíir  de  avanzar  al  interior  del 
aposento,  se  quedó  parado  en  el  dintel  de  la  puerta, 
frió  y  severo,  como  una  estatua  inanimada. 

Gelíztli,  á  quien  el  placer  de  hallarse  auto  el  ci\^\^\.<^ 
smnáo,  le  bnbia  hecho  inclinar  un  msttvxvt^Yo^  cj^y^'s.^, Vk^ 
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levantó  al  fin  sobre  el  joven  sacerdote,  y  le  miró  con 
asombro. 

Transcurrió  un  momento  de  embarazoso  silencio, 
(luo  ninguno  de  los  dos  amantes  parecía  dispuesto  á 
interrumpir. 

Al  fin  Tízoc  pronunció  con  acento  solemne  y  dolo- 

m 

roso  estas  palabras: 

— Me  han  dicho  que  me  llamabais,  y  aunque  noafe 
qué  pueda  decirme  la  esposa  de  un  enemigo  del  AnÍL- 
huac,  he  recordado  que  sois  la  hija  de  mi  señor,  y  he 
acudido  íi  vuestro  llamamiento. 

— ¿Quien  te  ha  dicho  que  soy  la  esposa  de  un  ene- 
migo del  Aníihuac? 

— Los  que  han  visto  á  tu  padre  presentarte  al  ex- 
tranjero  los  que  como  yo,  te  ven  ahora  habitnrd 

mismo  palacio  do  tu  esijoso. 

— No  es  extraño  que  lo  digan  los  que  no  me  han 
oido  invocar  li  los  dioses  para  hacerlos  testigos  de  mi 
amor;  pero  que  lo  digas  tú 

Y  el  amargo  acento  con  que  la  princesa  pronunciaba 
estas  palabras,  se  extinguió  súbitamente  en  sus  labios, 
y  dos  gruesas  lagrimas  brotarop  bajo  sus  párpados. 

Entonces  Tizoc,  ebrio  de  gozo,  delirante,  transfigu- 
rado, corrió  hacíala  joven  princesa,  y  avergonzado  y 
gozoso  al  mismo  tiempo,  la  dijo  con  un  acento  que  re- 
velaba toda  su  emoción: 

— Que  el  dios  de  la  guerra  niegue  siempre  á  mis 
nrmns  la  victorm^  si  en  toda  m\  Vvíia  \v^  ^*«v^^fv\fissfir 
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lado  una  íilegria  igual  á  la  que  siento  ahora  al  saber 
que  no  estás  casada  con  Malinche,  como  lo  dice  y  lo 
cree  todo  el  Anáhuac. 

— Pero  tú !  tú!  murmuraba  Geliztli,  enjugán- 
dose las  lágrimas  de  los  ojos. 

— Hermosa  hija  de  mi  señor,  repuso  Tízoc,  lleván- 
dose también  una  mano  á  los  ojos  para  enjugárselos: 
— ^Ibs  dioses  perdonan  al  guerrero  que  ha  matado  en 
el  campo  de  batalla  á  los  enemigos  de  su  patria,  ¿por 
.  qué  no  me  perdonas  tú,  cuando  yá  he  matado  todas 
mis  dudas? 

Geliztlí  extendió  al  mancebo  una  mano  que  éste  se 
:  apresuró  á  coger  entre  las  suyas.  Inundándola  luego 
"   tigt  sus  lágrimas,  dijo  á  la  princesa: 

— La  hermosura  viene  de  los  dioses  y  debe  ser  siem- 
pre indulgente,  como  ellos No  es  verdad  queme 

perdonas? 

Geliztli  llorando  y  riendo  á  la  vez,  y  con  un  ligero 
rubor  en  las  mejillas,  respondió: 

— ¿No  nos  han  enseñado  los  sacerdotes  en  el  tem- 
plo que  debemos  perdonar  las  debilidades  de  nuestros 
semejantes?  Yo  te  perdono  la  tuya,  Tizoc,  y  rogaré 
siempre  á  los  dioses  que  te  hagan  grato,  para  que  me 
recompenses  con  amor  este  perdón. 

— ^Ah!  exclamó  Tizoc,  enajenado  de  alegría. — Bien 
sabia  yo  que  alguna  dicha  me  esperaba  ahora,  porque 
al  salir  de  mi  casa  en  la  mañana  oi  canüiu  al  av^  ^^ 
buen  agüero. 


— De  lu  oji.síi!  repitió  Geliztli. — ¿lias  abandonado 
ya  el  templo? 

— Sí:  hace  mucho  tiempo.   Los  dioses  se  hanapi»' 
dado  de  mí,  y  no  solamente  he  tenido  ya  el  placer  de 
combatir  con  los  extranjeros,  sino  que  el  sumo  sacer- 
dote se  ha  dignado  ya  d¡s¡)ensanne  de  mis  votos  por. 
un  servicio  eminente  que,  según  dicen,  he  prestado ¿ 
la  j)atr¡a. 

Estas  palabras  inundaron  de  gozo  el  semblante  do  ^ 
la  bella  Geliztli,  y  continuó  mirando  á  su  amante  con  :-\ 
una  expresión  de  dulcísima  ternura. 

— Fue  en  los  campos-  de  Tlaxcala,  prosiguió  el  jo- 
ven guerrero,  cuando  la  valiente  república  no  habm 
abrazado  todavía  la  causa  de  los  extranjeros.  Yo  habia 
pedido  a  Xicotencatl  el  lugar  mas  peligroso  en  la  b» 
talla  y  accedió  á  mis  deseos,  colocándome  entre  los 
cien  combatientes  que  marchaban  por  delante  del  ejér- 
cito, llepentinamcnte  se  presentaron  á  nuestros  ojos, 
varios  de  los  hombres  blancos  del  Oriente,  montados 
sobre  sus  monstruos  de  guerra  y  cubiertos  con  su  bri- 
llante armadura.    Yo  que  los  veia  por  primera  vea, 
sentí  temblar  todo  mi  cuerpo,  como  en  una  noche  de 
Alemoztliy  y  no  me  sentí  fuerte,  sino  después  de  haber 
pedido  al  dios  de  la  luz  que  me  fortificase  con  su  ca- 
lor.   Los  extranjeros  se  arrojaron  sobre  nosotros  en 
medio  de  los  alaridos  de  sus  monstruos  de  guerra  y 
de  los  truenos  y  rayos  que  despedían  sus  armas.  Cua- 
íro  tLuxcaltecas  cayeron  {iTn\\aÍLO,\v^\vi^^^Qt\va.dax- 
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do  invisible,  que  híicia  brotar  la  sangre  de  sus  heridas. 
Mis  labios  pronunciaron  una  nueva  oración  al  dios  de 
la  guerra  y  levanté  mi  espada.    Uno  de  los  extranje- 
ros se  dirigia  hacia  mí*con  el  semblante  cubierto  bajo 
su  brillante  casco.  Yo  corre  los  ojos,  di  á  mis  brazos 
todo  el  impulso  que  me  fué  posible  y  dejé  caer  mi  es- 
pada sobre  el  conjunto  infernal  que  me  amenazaba.  Un 
grito  do  satisfacción  que  arrojaron  todos  los  tlaxcal- 
'     tecas,  me  hizo  abrir  al  instante  los  ojos.    Mi  espada 
habia  dividido  del  tronco  la  cabeza  del  monstruo  dcs- 
^    cimocido  que  montaba  el  guerrero.    Los  soldados  de 
^,¿ ja  república  se  apoderaron  de'aquel  sangriento  trofeo, 
'^  "  ^Jne  al  dia  siguiente  fué  ofrecido  álos  dioses  en  el  tem- 
fip  mayor  de  Tlaxcala. 

Tízoc  estaba  verdaderamente  hermoso  al  referir  coa 
salvaje  sencillez  este  primer  ensayo  de  su  nueva  car- 
rera. 

Geliztli  le  contemplaba  con  orgullo  y  stitisfaccion, 
y  lejos  de  causarle  horror  la  relación  de  aquella  haza- 
ña, admiraba  sinceramente  al  que  la  habia  ejecutado. 
El  j(5ven  guerrero  prosiguió: 
— Un  dia  en  que  referí  este  combate  al  noble  Cuauh- 
temotzin,  me  dijo  que  la  patria  debia  premiarme  por 
el  eminente  servicio  que  le  habia  prestado,  y  yo  pedí 
por  única  recompensa  ser  despojado  de  mi  carácter 
sacerdotal.    El  ilustre  príncipe  me  ofreció  que  cona^-  - 
guiria  mi  áeseo  y  me  llevó  consigo  aW^xív^ci  ^^"^x¿^- 
zilipocbtlL  El  sumo  sacerdote  me  aco¿\í>  ^ox\.\í^p^^ 
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iliiJ  y  me  (lijo:  «  Desde  hoy  quedas  dispensado  de  tos 
votos.  Este  es  el  galardón  con  que  te  premia  el  dios 
de  la  guerra,  por  haber  sido  tú  el  primero  que  despojó 
á  los  extranjeros  de  su  supuesta  cualidad  de  iniñorta- 
los.  Sigue  manejando  la  espada,  ya  que  la  sabes  dea- 
cargar  con  tanto  acierto  en  servicio  del  Auáhoao.f^ 
Y  desde  entonces,  continuó  Tízoc,  ando  libremefifeea 
el  campo  y  en  las  ciudades,  sin  temor  de  que  me»* 
cuentrcn  los  sacerdotes  de  Huitzilopochtli. 

— ¡Loados  sean  los  dioses!  dijo  con  un  acento  de 
profunda  gratitud  la  princesa. 

— Solo  era  desgraciado,  continuó  Tizoc,  porque  nó.  J 
te  vcia.  Pero  ayer  supe  que  los  extranjeros  permitían  r1 
á  Moteuczoma  administrar  el  imperio  desde  su  pií? 
sion,  y  hoy  he  venido  con  el  pretexto  de  solicitar  xtaí 
audiencia.    Los  dioses  se  han  dignado  escuchar  mis 
votos,  puesto  que  te  encuentro,  libre  todavía  como 
ol  ave  que  surca  por  los  aires,  y  hermosa  como  la  luna 
en  una  noche  serena. 

— Los  dioses  no  solamente  han  escuchado  tus  vo- 
tos,  sino  también  los  mios,  repuso  Geíiztli. — Yo  les 
pedia  que  me  enviasen  un  salvador,  y  tú  has  llegado 
en  el  momento  en  qiie  mas  lo  necesito. 

— ¿Has  corrido  algún  peligro?  preguntó  Tizoc,  pa- 
lideciendo. 

— ¿Olvidas  que  he  sido  ofrecida  como  esposa  al  jefe 
de  los  hombres  blancos? 
— N0!  DO  lo  olvido;  pero  reexie^i^o  c^vx^m^V^  ^\s&j^ 


—  315  — 

que  debía  confiar  en  la  que  me  había  jurado  amarme 
delante  de  los  dioses. 

— Tízoc:  yo  procuraré  conservarme  siempre  fiel  al 
amor  que  te  he  juradg.  ¿Pero  qué  puede  una  pobre 
hija  del  gran  señor  del  Anáhuac,  cuando  éste  manda, 
y  cuando  vive  aprisionada  en  la  casado  esos  seres  so- 
brenaturales, que  disponen  del  trueno  y  del  rayo  y 
tienen  hechizados  á  los  aztecas? 

Tízoc  miró  con  asombro  á  la  joven  princesa;  pero 
sin  atreverse  á  pronunciar  una  sola  palabra.  Geliztli 
continuó: 

,  — Desde  el  dia  en  que  fui  trasladada  á  este  pala- 
ño,  los  extranjeros  me  enviaron  á  uno  de  sus  sacer- 
fttes  para  que  me  instruya  en  el  culto  do  sus  dioses. 
El  sacerdote  me  npremia  todos  los  dias  para  que  yo 
consienta  en  ser  bañada  con  el  agua  sagrada.  ¿Sabes, 
Tízoc,  qué  objeto  tiene  esta  ceremonia? 

El  joven  guerrero  respondió  con  un  ademan  nega- 
tivo. 

— Cuando  el  agua  bendecida  por  sus  sacerdotes 
haya  mojado  mi  cabeza,  prosiguió  Geliztli,  los  hombres 
blancos  me  considerarán  de  su  religión,  y  el  Maünche 
no  temerá  irritar  á  sus  dioses  si*sc  casa  conmigo. 

— Pero,  objetó  Tízoc,  los  consejeros  que  asistieron 
á  la  audiencia  en  que  tu  padre  te  presentó  al  extran- 
jero, dicen  que  éste  te  rehusaba,  alegando  que  era  ca- 
sado en  su  paÍRj  y  que  sus  dioses  no  le  i^^\\\vA\^\v\»'^.^^'^ 
mas  de  una  mujer. 
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— Es  vcnlíul.  Lo  misino  me  ha  dicho  la  mancebíi 
del  Míilinche.  Pero 

— Qué?  preguntó  Tízoc,  viendo  que  la  joven  prin- 
cesa se  detenía. 

— Es  un  secreto  que  á  nadie^me  habia  atrevido  á 
revelar.  Escucha! 

Tízoc  se  quedo  inmóbil  y  mudo,  deseoso  acasodeno 
perder  una  sola  palabra  de  las  que  iba  á  pronuncux 
la  princesa. 

— Una  noche,  continuó  Geliztli  bajando  la  voz,  una 
noche  en  que  yo  no  podía  dormir,  preocupada  con  las 
desgracias  de  mi  familia  y  de  mi  patria,  vi  alzarse  re- 
pentinamente la  cortina  do  esa  puerta  y  aparecer  tras 
de  ella  la  figura  de  un  hombre. 

Tízoc  se  puso  pálido  como  un  cadáver. 

— De  pronto  creí,  continuó  la  princesa,  que  fuese 
una  de  esas  formas  humanas  que  suele  revositir  el 
dios  Tezcatlípoca  para  venir  á  anunciar  á  los  mortv 
les  la  felicidad  ó  la  desventura.  Iba  ya  á  arrodillarme 
sobre  mi  lecho  para  adorar  á  la  deidad,  cuando  adver- 
tí que  el  fantasma  que  aun  no  soltaba  la  cqrtina,  es- 
taba vestido  como  los  extranjeros,  tenia  barbas  en  el 
rostro  y  llevaba  en  la  cabeza  una  manta  recogida, niie- 
gra  como  la  noche. 

Tízoc  sentía  rugir  un  volcan  dentro  de  su  pecho  y 
crispaba  los  puños  en  actitud  de  amenaza. 

— Entonces^  en  vez  del  teivoic  ^^^^vx-^lCí  c^jiq  me  im- 
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pulsaba  á  arrodillarme,  sentí  el  miedo  que  prgduce  ! 
siempre  en  mí  la  presencia  de  los  extranjeros,  y  llamé  ; 
á  la  esclava  que  duerme  constantemente  junto  á  mi 
lecho. 

— ^Y  entonces tartamudeó  Tizoo. 

— Entonces  la  cortina  volvió  á  caer  al  instante  y  el 
fantasma  desapareció. 

Tízoc  respiró  con  fuerza,  como  un  hombre. que  ha 
tenido  necesidad  de  contener  por  mucho  tiempo  el 
aliento. 

Al  cabo  de  un  instante  prosiguió  la  princesa: 

— La  noche  siguiente  volvió  á  presentarse  el  fan- 
fcisma.  Se  detuvo  de  nuevo  en  la  puerta  con  la  corti- 
m  levantada,  como  para  cerciorarse  de  que  todo  es- 

« 

tíiba  en  silencio.  En  aquel  instante,  como  si  los  dioses 
hubieran  querido  avisarme  del  peligro  que  corría,  un 
hombre  pasó  cerca  de  la  nuertá  con  una  antorcha  en 
•Ig.  mano.  Su  luz  ilumino  el  semblante  del  fantasma: 
era  Malinche. 

— ¡Malinche!  rugió  Tízoc  con  un  acento  de  cólera, 
imposible  de  describir. 

— Sí,  Malinche!  repuso  la  prineesa;  le  reconocí  muy 
bien.  Y  fué  tal  el  espanto  que  produjo  en  mí  su  pre- 
serfcía,  que  aunque  quise  llamar  á  la  esclava,  como  la 
noche  anterior,  sentí  parada  mi  lengua  y  no  pude  pro- 
nunciar una  sola  palabra.  Entonces  Malinche  dio  un 
paso  dentro  de  la  habitación,  dejó  caer  la  coyívcv^^  nS^ 
que  avanzaba  hacia  mi  Jecho. 
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Los  labios  do  Tízoc  se  movieron  como  para  hablar, 
pero  la  rabia  y  los  celos  habían  puesto  un  nudo  á  su 
garganta.  Sus  labios  estaban  cárdenos  y  sus  ojos  des- 
pedían llamas. 

— Yo  invoque  á  la  madre  de  los  diosos,  concluyó  la 
princesa,  y  ésta  sin  duda  escuchó  mi*ruego,  porque  un 
grito  agudo  salió  al  instante  de  mi  boca.  La  bsck?v 
se  despertó  sobresalUida  y  me  hizo  una  pregunta ipfl 
no  recuerdo  ahora.  Malinche  conoció  sin  duda  en  su 
voz  que  no  era  yo  la  que  hablaba,  y  un  momento  des- 
pués le  vi  salir  de  la  habitación. 

Al  terminar  estas  palabras  la  princesa,  Tízoc  le  pre- 
sentó su  mano  y  con  un  acento  lleno  de  resolución,  le 
dijo: 

— Vamos! 

— ¿A  dónde?  preguntó  admirada  la  princesa. 

— Adonde  no  puede  sospechar  nunca  tu  existencia 
ese  odioso  extranjero.        • 

— Insensato!  ¿Y  crees  que  podríamos  salir  de  este 
palacio,  sin  que  nos  detuviesen? 

— Ay!  murmuró  abatido  Tízoc. — Tienes  razón 

Y  aunque  yo  sacrificase  mi  vida  para  defenderte,  siem- 
pre volverías  á  la  prisión  que  te  ha  dado  Míilinche.— 

Y  sin  embargo,  anadió  al  cabo  de  un  instante:  es  pre- 
ciso huir. 

.    — Y  huiremos!  repuso  Geliztli  con  energía. — Tene- 
mos un  aliado  poderoso  dentro  de  los  muros  mismos 
del  palacio  de  Axayacatt. 
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—Para  la  fuga. 

—Quién  es? 

— La  mancelía  del  Malinche. 

I  • '  - 

■  • '. 

—¡Los  dioses  nos  amparen!  exclamó  aterrado  Ti* 
.-—Te  atreves  á  fiarte  de  la  que  se  complace  en  ven- 
á  sus  hermanos? 

—No!  no  me  fio  de  la  que  vende  a  sus  hermanos; 
o  sí  de  la  mujer  celosa. 

— Ah!  repuso  el  mancebo, — Ya  lo  comprendo.    La 
líntzin  será  nuestra  mas  fi^el  aliada,  siempre  que  se 
be  únicamente  de  la  fuga. 

■ePues  busca  los  medios,  Tizoc,  y  si  necesitamos 
e/la,  creo  que  nos  ayudara  y  que  podremos  huir 
ningún  temor. 

—Sin  duda,  sin  duda,  murmuraba  Tizoc  distraida- 
ite. — Aunque  yo  no  sé  cómo  puedas  huir  deteste 
icio,  sin  que  te  sientan  los  extranjeros.    De  dia  y 
noche  está  guardado  por  hombres  que  velan  con 
armas  en  la  mano.  De  dia  ostán  ayudados  por  los 
os  del  sol;  de  noche  redoblarán  su  vigilancia. 
—Sin  embargo,  objetó  la  princesa,  la  Malintzin  cree 
ible  la  fuga. 

—A  no  ser,  continuó  Tizoc,  siguiendo  el  hilo  de  su 
erior  razonamiento, — á  no  ser  que  huyas  hasta 
>......  Pero  no!  añadió  luego  con  un  estremecimien- 

lervioso: — acaso  seria  ya  demasiado  tarde! 
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— Tarde!  repitió  Geliztli. — Qué  significan  esas  mis- 
teriosas palabnis? 

Tízoc  llevó  á  sus  labios  un  dedo,  como  para  noo- 
meudarla  el  silencio.  En  seguida  se  acercó  á  la  puerta 
para  escuchar,  y  no  oyendo  fuera  ningún  ruido  qoe 
le  alarmara,  volvió  á  donde  estaba  la  princesa. 

— Escucha,  le  dijo  en  voz  baja. — La  prisión  delem-. 
pcrador  ha  producido  tal  irritación  en  todos  los  áa^  | 
mos,  que  no  hay  ahora  una  sola  callo  ni  plaza  c^Tf^ 
nochtitlan,  en  que  no  se  agrupe  la  multitud  paia 
tíir  de  salvar  á  su  señor. 

— Ah!  exclamó  Geliztli  con  el  rostro  radiante 
alegría. — Los  nobles  aztecas!  ; 

— Mil  veces  se  hubiera  ya  arrojado  la  mulÜtai 
brc  este  palacio,  si  no  hubiera  hombres  pruden 
la  contuviesen  á  cada  instante,  deseosos  de  api 
char  con  mejor  éxito  sus  servicios. 

— lian  obrado  acertadamente.  Economizad 
podáis  la  sangre  de  nuestro  valiente  pueblo. 

— Si  los  pobres  aztecas  atacaran  un  dia  los 
del  palacio  de  Axayacatl,  las  bocas  de  fuego  del 
tranjero  harían  con  ellos  lo  que  con  los  infelices 
caltecas^    Regarían  la  plaza  con  sus  cadáveres,  oo 
el  invierno  riega  la  tierra  con  las  hojas  de  los  árboi 

— Qué  hacer  entonces  para  salvar  á  mi  padre?  pitf 
guntó  la  princesa. 

— Escucha,  respondió  Tizoc. — Malinche  ha.qneríAí 
hacerle  menos  amargo  su  cautiverio,  concediéndole  si* 
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gana^  libertades.  Ya  lo  ha  permitido  una  vez  pescar 
en  el  lago  de  Tezcoco,  como  cuando  era  todavía  el  úni- 
co arbitro  de  los  destinos  del  Anlfhuac,  y  otra  voz 
cazar  en  los  sombríos  bosques  de  Chapoltepec. 

— Ah!  suspiró  la  princesa. — Ya  Malinche  ha  humi- 
llado tanto  al  gran  señor  de  Tenochtitlan,  que  nece-» 
sita  de  la  licencia  de  sus  huéspedes  para  divertirse  en 
sus  dominios.  ¡Y  él,  que  tiene  la  debilidad  de  aceptar  . 
de  sus  manos  estas  concesiones! 

— Por  eso  el  pueblo  asegura  que  los  é!xtranjeros 
han  hechizado  al  emperador. 

— Y  el  pueblo  no  se  equivoca.  Si  no  fuera  sobre- 
natural el  poder  que  ejercen  sobre  nosotros  los  hom- 
bres blancos  del  Oriente,  ¿cómo  hubieran  podido  con- 
ducir preso  erí  medio  de  su  pueblo,  al  señor  de  tan 
vastos  dominios? 

•Al  concluir  estas  palabras,  la  princesa  inclinó  la  ca- 
beza sobre  su  pecho  y  se  enjugó  furtivamente  con  la 
mano  algunas  lágrimas  amargas  que  hablan  brotado 
de  sus  ojos. 

— ^Pero  nosotros  acabaremos  con  ese  hechizo,  pro- 
rumpió  enérgicamente  Tízoc. — Un  dia  que  el  empera- 
dor vaya  á  cazar  al  bosque  de  Chapoltepec,  nosotros 
esconderemos  un  ejército  aguerrido  entre  las  nwnta- 
ñas  y  los  árboles  de  aquella  regia  mansión:  caeremos 
de  improviso  sobre  los  extranjeros  y  los  viles  aliados 
que  le  sirven  do  escolta,  y  arrancaremos  al  emperador 
de  sus. garras. 
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Geliztli  soltó  un  grito  de  entusiasmo  al  escuehaF 
catas  palabras^  y  tendió  una  mano  ásuinterlocntorea 
señal  de  gratitud. 

Tízoc  estrechó  suavemente  esta  mano  entre  las  su- 
yas, y  continuó: 

— Roguemos  á  los  dioses  que  me  permitan  llevaf 
al  cabo  ese  hermoso  proyecto,  porque  si  un  dia  se  reft*» 
lizase,  como  lo  espero > 

— Qué?  preguntó  Geliztli. 
•  — El  gran  señor  del  Anáhuac  tendría  que  r 
pensar  al  que  le  hubiese  devuelto  la  libertad.  ¿Yí 
bes  cual  es  el  premio  que  exigiría  su  salvador? 

La  princesa,  ligeramente  ruborizada,  porque  en^ 
zaba  a  comprender,  se  contentó  con  interrogar  i 
amante  con  un  ademan  hechicero. 

— Le  ¡)edir¡a  el  mando  de  todos  sus  ejércitos. i^^ 
gobierno  de  una  de  sus  mas  hermosas  provincias 
hacerme  digno  de  la  mujer  á  quien  amo. 

El  placer  de  que  estas  palabras  inundaron  el 
do  Geliztli,  la  hicieron  enmudecer  por  algunos  insl 
tes;  pero  repentinamente  levantó  su  hermosa  cabáiiy] 
y  con  un  acento  do  dul<íe  reconvención,  dijo  á 
amante: 

— No  seamos  locos:  no  perdamos  el  tiempo  en  h 
mosas  ilusionea  que  acaso  no  se  realizaran  jamás.  ¿No 
estoy  todavía  en  las  prisiones  de  Malinche?   ¿Hemoa!] 
encontrado  acaso  algún  medio  para  verificar  mi  fugaí 
— Oh!  exclamó  Tízoc. — Tv\^v\^vv^^  ^<b\iSviax^^lTOÍa- 
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mo  dia  en  que  se  realice  la  de  tu  padre,  ó  yo  perderé 
la  vida. 

— Pero  cómo? cómo?  preguntó  con  ansiedad  la 

princesa. 

— Cuando  todo  esté  dispuesto  en  Chapoltepec,  yo  te 
traeré  un  aviso.  Tú  entonces  pedirás  licencia  á  Malin- 
che  para  acompañar  iVtu  padre  en  la  cacería,  dicién- 
dole  que  otras  veces  le  has  acompañado  en  esta  diver- 
sión, tan  propia  de  los  príncipes  de  tu  linaje.  ¡Y  que 
los  diosee  me  hagan  el  mas  desgraciado  de  los  aztecas, 
si  no  consigo  darte  la  libertad  al  misñio  tiempo  que 
al  emperador! 

En  aquel  instante  se  dejó  oir  en  el  patio  inmediato 
á  la  habitación,  un  ruido  inusitado.  Pasos  de  honabres 
que  andaba»  precipitadamente,  armas  de  acero  que 
chocaban  contra  el  cuerpo  de  los  que  corrían  y  algu- 
nas voces  en  todos  los  tonos,  que  pronunciaban  pak> 
bras  desconocidas  para  los  dos  amantes. 

Tízoc  corrlósiSár  fUt^dia,  alzó  un  tanto  la  cortina  y 
miró  al  patio. 

Extranjeros  y  aliados  corrían  en  tropel  hacia  un 
punto  determinado,  decíanse  algunas  palabras  que  Tí- 
zoc no  podia  comprender,  y  todos  desaparecían  por 
una  misma  salida,  que  conducía  sin  duda  á  otro  patío. 

El  joven  guerrero  volvió  á  donde  estaba  su  amada 
y  le  dijo: 

— Algo  extraordinario  pasa  en  el  palacio  de  Axa- 
yacatl:  los  extranjeros 


— llu^'o!  iiitorruinpió  la  priiiccsíi,  con  el  semUsml* 
trastoniiulo  de  cspanlu. 

— Sí,  dijo. — Preciso  es  liuir  íAíoyh  paní  salvarte um 
lardo.  No  lo  olvidcíá yo  te  avisíivé. 

— Huye!  huye!  rei»etiii  la  princesa  Ciida  vez 
alarmada. 

Tízoc  se  dirigió  ¿i  la  puerta,  levantó  la  coTtina,  ¿a 
rojo  la  última  mirada  sobre  Geliztli  y  desaparcáft. . 

La  princesa  so  quedó  parada  en  medio  de  la 
ra,  con  la  mano  izquierda  apoyada  sobre  su 
como  para  contener  los  latidos  de  su  corazón. 
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CAPITULO  I 


Un  rey  indig^no  de  un  ^ran  pueblo. 

Vamos  ahora  á  referir  á  nuestros  lectores  la  causa 
de  la  grande  agitación  que  reinaba  en  el  palacio  de 
Axayacatl,  y  que  Tízoc  no  pudo  averiguar  en  aquel 
momento,  por  la  extraordinaria  prisa  que  se  dio  en 
salir  de  sus  muros. 

Los  e^)añoles  y  sus  aliados  corrían  al  patio  princi- 
pal  del  palacio,  donde  habia  ya  un  concurso  numeroso, 
contemplando  un  espectáculo  extraordinario. 

El  cacique  Cuauhpopoca,  un  hijo  suyo  y  quince  se- 
ffores  principales  de  su  corte,  acusados  de  complicidad 
en  la  muerte  dada  á  los  españoles  de  Veracruz  en  la 
batalla  de  Nauhtlan,  acababan  de  entrar  en  aquel  pa- 
tio, acompañados  de  los  dos  mensajeros,  que  como  re- 
cordará el  lector,  habia  despachado  en.  su  busca  el  dé- 
bil Moteuczoma. 
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El  cacique^  que  como  todos  los  grandes  señores  del 
Anáhuac,  había  hecho  el  viaje  en  hombros  de  sus  va- 
sallos, acababa  de  apearse  de  la  litera,  cubierta  de  plu- 
mas y  telas  preciosas,  en  que  habia  venido  desde  su 
capital.  Rodeáronle  al  instante  su  hijo  y  los  nobles 
que  le  acompañaban,  y  sin  hablar  una  sola  palabra,  se 
.pusieron  á  aguardar  á  los  dos  mensajeros  que  acaba- 
ban de  entrar  en  las  antecámaras  del  emperador  pan 
darle  cuenta  de  su  misión. 

Cuauhpopoca  y  sus  vasallos  tenian  el  aspecta  ente- 
ramente tranquilo.  Habían  cumplido  con  su  deber, 
obedeciendo  una  orden  superior  que  estaba  en  armo- 
nía con  sus  propios  sentimientos,  y  la  tranquilidad  de 
su  conciencia  se  reflejaba  fielmente  en  sus  semblantea. 

Los  españoles,  sus  aliados  y  algunos  mexicanos  qni 
por  varios  motivos  se  hallaban  reunidos  en  aquel  mo- 
mento en  el  palacio,  contemplaban  á  aquellos  dieí  y 
siete  guerreros  con  diversidad  de  sentimientos. 

Los  extranjeros  los  miraban  con  terror:  los  aliados 
con  esa  especie  de  escosor  que  sienten  los  picaros  4 
la  presencia  de  un  hombre  de  bien;  y  los  hijos  dele- 
nochtitlan  con  la  sincera  admiración  que  el  pueblo 
siempre  consagra  á  los  hombres  de  verdadero  mérito. 

Los  mensajeros  no  tardaron  en  salir  dé  las  habita- 1 
cienes  de  Moteuczoma,  y  á  una  señal  que  hicieron  » 
Cuauhpopoca  y  sus  compañeros,  éstos  pasaron  á  la* 
antecámaras  imperiales,  donde  los  esperaban  los  ofi- 
cíales  encargados  de  introdudicVoE. 
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Allí  se  despojaron  de  sus  sandalias,  ristieron  sobre 
sus  ricos  trajes  el  humillante  saco  de  tela  de  maguey, 
y  descalzos,  humildes  y  con  los  ojos  bajos  pasaron  á 
la  sala  de  audiencia. 

El  débil  monarca  los  aguardaba  ya,  sentado  en  su 
irrisorio  trono. 

Cuauhpopoca  se  adelantó  con  dignidad,  hizo  las  tres 
reverencias  prescritas  en  el  ceremonial  de  la  corte,  y 
aguardó  á  que  le  interrogase  el  soberano. 

— Qué  has  hecho,  desgraciado?  le  preguntó  con  voz 
vacilante  Moteuczoma. 

— Cumplir  con  vuestras  órdenes,  gran  señor,  res- 
pondió imperturbable  el  cacique. 

— Cumplir  con  mis  órdenes!  repuso  el  desgraciado 
rey,  poniéndose  pálido  de  miedo. — ¿Yo  te  he  manda- 
do dar  muerte  á  los  extranjeros  de  Chiahuitztla,  que* 
tú  has  sacrificado  inhumanamente  en  la  batalla  de  las 
llanuras  de  Nauhtlan? 

— 'Vos  me  mandasteis  reducir  á  los  rebeldes  toto- 
nacas  que  se  habian  negado  á  pagaros  el  tributo,  y 
por  eso  los  ataqué  con  mis  guerreros  en  donde  los  en- 
contré reunidos. 

— Miserable  vasallo!  gritó  exasperado  Moteuczoma. 

— Responde:  yo! ;.yo  soy  quién  te  ha  ordenado 

sacrificar  á  esos  mismos  extranjeros,  á  quienes  recibo 
y  regalo  en  mi  corte? 

— ^Vos  me  mandasteis  atacar  á  los  totonacas  y  yo 
los  ataqué  en  las  llanuras  de  Nauhtlan.    Si  habia  en 
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SUS  filas  algunos  extraujeros,  amigos  vuestros,  si  al- 
gunos (le  esos  extranjeros  han  muerto  en  la  batalla, 
¿que  culpa  tiene  vuestro  fiel  servidor  que  solo  se  b 
apresurado  á  cumplir  vuestro  mandato? 

La  palidez  de  Moteuczoma  crecia  á  medida  que  ha- 
blaba Cuauhpopoca. 

El  acento  de  éste  era  tan  seguro;  habia  tal  aplomo 
en  su  actitud,  respetuosa  á  la  par  que  severa,  qiieva 
imposible  dudar  que  se  expresaba  con  sinceridad. 

— Esclavo!  dijo  Moteuczoma  con  una  voz  balbaoiefr 
te  de  cólera  y  temor. — Tú  has  hecho  decir  en  Nauh- 
tlan  que  mis  amigos,  los  extranjeros,  hablan  sido  maer- 
tos  por  mi  expreso  mandato:  ¿te  atreverás  á  sostener 
esa  calumnia? 

— Yo  he  dicho  en  público,  gran  señor,  lo  que  adh 
de  repetiros  aquí.  Vos  no  me  mandasteis  respetar  I   ; 
los  extranjeros  si  los  encontraba  en  las  filas  de  vues-  j 
tros  enemigos,  y  siento  mucho  que  algunas  de  nos 
flechas  les  hayan  dado  la  muerte.    Pero  biea  sabofl 
que  en  el  campo  de  batalla  el  guerrero  es  quien  dis- 
para la  flecha;  pero  es  la  voluntad  de  los  dioses  laqne  ' 
la  dirige. 

— Basta!  gritó  Moteuczoma,  encubriendo  bajo  esto 

arranque  de  ira,  el  temblor  que  agitaba  todos  sus  miem-  | 

bros. — Basta!    Harto  mal  te  has  conducido  esta  Tei  j 

con  tu  aeñor,  y  vas  á.  aet  ci^^U^i^do  ol  instante,  como 

subdito  traidor  y  deaVeai. 

Ysia  atreverse  á.  fijai  umm\tv^^^«a^\i^>á^^:í^i^ 
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popoca,  que  continuaba  en  su  impasibilidad  severa  y 
respetuosa,  llamó  4  uno  de  los  oficiales  que  aguarda- 
ban á  la  puerta  de  la  sala,  y  señalándole  al  cacique  y 
sus  compañeros: 

— Llévaselos  á  Malinche,  le  dijo. — Dile  que  los  he 
examinado,  que  los  creo  culpables  y  que  le  faculto  á 
que  les  imponga  el  castigo  que  merezcan. 

Cuauhpopoca  levantó  sus  ojos  sobre  el  emperador 
y  le  lanzó  una  mirada  que  no  expresaba  tanto  su  des- 
precio como  sA  asombro. 

Parecíale  imposible  que  llegase  á  tal  grado  de  ab- 
yección el  gran  señor  del  Anáhuac. 

No  solo  entregaba  traidoramente  á  sus  vasallos,  ins- 
pirado por  un  sentimiento  de  cobardía,  sino  que  abdi- 
caba su  soberanía  en  favor  de  sus  indignos  huéspedes. 
Sin  duda  era  cierto  que  le  tenían  hechizado! 
El  hijo  de  Cuauhpopoca  y  sus  quince  guerreros, 
honra  y  gloria  de  la  nobleza  de  Nauhtlan,  habían  sido 
envueltos  en  la  misma  sentencia,  sin  haber  sido  escu- 
chados! 

Un  instante  después,  el  cacique  y  sus  llamados 
cómplices  comparecian  ante  la  presencia  de  Hernán 
Cottés.  Marina  estaba  á  su  lado. 

— Eres  vasallo  de  Moteuczoma?  preguntó  el  espa- 
fiol  al  cacique. 

— ^Y  quién  no  lo  es  en  el  Anáhuac?  respondió  con 
orgullo  el  noble  Cuauhpopoca: 

Hernán  Cortés  sabia  lo  que  había  pasado  en  la  en- 
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trevista  del  cacique  con  Moteuczoma,  y  contempló  coa 
admiración  á  aquol  hombre  que  hablaba  con  orgullo 
de  su  rey,  por  quien  acababa  de  ser  vendido  y  humi- 
llado. 

Como  muchos  de  los  hombres  que  tienen  la  preten- 
sión de  elevarse  sobre  los  domas,  Ilernan  Cortés  mi- 
raba con  íiversion  todo  lo  que  era  grande  y  noble,  te- 
meroso de  que  pudiese  sobreponérsele.  Así,  pues,  ai 
no  habia  preconcebido  la  idea  de  sacrificar  á  Ouauh- 
popoca,  fué  en  aquel  momento  cuando  la  resolvió  en 
su  ánimo. 

Al  cabo  de  un  instante  de  silencio,  Hernán  Cortés 
prosiguió: 

— Varios  caballeros  cristianos  han  sido  sacrificados 
por  tí  en  las  inmediaciones  de  Veracruz,  y  yo  qi« ' 
debo  dar  cuenta  á  mi  soberano  de  esa  desgracia,  ne- 
cesito saber  por  orden  de  quién  han  sido  sacrificados. 

— Dile  á  tu  soberano,  respoftdió  con  voz  pausaday 
solemne  Cuauhpopoca,  que  han  sido  muertos  en  una 
batalla  á.  que  no  habían  sido  provocados. 

— Pero  quién  ordenó  esa  batalla?  preguntó  Cortés 
con  tenacidad. 

Cuauhpopoca  no  dio  señales  de  haber  escuchado 
esta  pregunta,  y  continuó: 

— Dile  que  se  pusieron  del  lado  de  unos  vasallos 
rebeldes,  y  que  los  dioses  del  Anahuac  que  protejen 
al  gran  Moteuczoma,  descargaron  su  cólera  sobre  los 
intrusos: 
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Hernán  Cortés  so  puso  rojo  de  cólera. 

— ¿Quién  ha  ordenado  ese  asesinato?  gritó  balbu- 
ciente, 

—He  respondido  cuanto  podía  responderte,  contes- 
tó con  serena  dignidad  el  cacique. — Ya  no  "arrancarás 
una  palabra  mas  de  mis  labios! 

— Este  perro  idólatra,  murmuró  Hernán  Cortés, 
tiene  el  diablo  en  el  cuerpo. — Veamos  si  se  atreve  á 
cumplir  su  propósito. 

Y  arrojando  sobre  Cuauhpopoca  una  mirada  amena- 
zadora— amenaza  inútil,  porque  el  cacique  ya  no  le 
miraba — continuó: 

— La  prueba  de  que  tu  amo  Moteuczomíi  es  quien 
lia  ordenado  esa  batalla,  es  que  la  cabeza.de  un  caba- 
IWro  crirtiano  ha  sido  cortada  y  remitida  al  empera- 
dor.  Es  verdad  que  éste  la  rechazó  con  horror,  pero 
no  se  dignó  reprender  siquiera  á  quien  se  la  habia 
mandado. 

.  Cuauhpopoca  no  solo  no  respondió,  sino  que  ni  se 
dignó  levantar  los  ojos  para  mirar  al  español  ni  á  su 
intérprete.  / 

— ¿Qué  respondes  á  esto?  preguntó  Hernán  Cortés, 
pateando  el  suelo  de  rabia. 

Cuauhpopoca  continuaba  impasible. 

— Pagano  miserable!  gritó  Hernán  Cortés  exaspe- 
rado.— ^Vas  á  pagar  tu  silencio  con  la  hoguera. 

Cuauhpopoca  se  puso  pálido.  Pero  no  despegó  loa 
labios. 
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El  capílnn  español  comprendió  que  ya  nada  podia 
sacar  de  aquel  hombre,  que  llevaba  su  heroísmo  hasta 
á  despreciar  la  hoguera. 

Volvióse  entonces  á  su  hijo  y  repitió  el  mismo  ia- 
ierrogutorio.  ¿ 

Pero  aquel  joven  que  llegaba  todavía  á  la  adoles- 
cencia^ se  mostró  digno  de  su  padre. 

No  confesó  nada  de  lo  que  deseaba  Hernán  CortéB. 

Este  se  dirigió  entonces  á  los  quince  señores  ifi 
Nauhtlan  y  los  sujetó  sucesivamente  al  mismo  óidoi 
de  preguntas  y  á  la  misma  progresión  de  amenazas. 

Pero  todo  fué  inútil.  Aquellos  héroes  de  tez  cotó- 
za  se  hubieran  creido  reos  de  alta  traición,  si  hubie- 
sen contestado  á  las  preguntas  del  enemigo  de  su  pa- 
tria, y  no  tuvieron  una  palabra  de  reproche  pan  el 
indigno  rey  que  acababa  de  abandonarlos  á  los  crtta- 
les  extranjeros. 

Hernán  Cortés,  ciego  de  cólera,  llamó  á  uno  de  bbb 
capitanes  que  habia  presenciado  el  interrogatorio^  J 
señalándole  al  cacique  y  sus  vasallos,  le  dijo: 

V 

— Contad  á  esos  perros  paganos,  y  mandad  prepa- 
rar  otras  tantas  hogueras  para  quemarlos! 
El  capitán  se  estremeció. 

— Qué  aguardáis?  le  preguntó  Hernán  Cortés^  vienr 
do  gue  permanecia  inmóbil. 

— Qué  aguardo^  tartam-afti^í)  ^  ^^Vywi^  4  quien  pa- 
recía tan  audaz  como  ]^e\\sco^^í5^^^^^^'«sXKMfl^^ 


que^......  lo  que  quiero  haceros  notar  es  que  esos  hom- 
bres son  diez  y  siete. 

— ^Y-qué?  murmuró  Hernán  Cortés,  encogiéndose 
de  hombros  y  con  desprecio. 

-:— Qué?  que  acaso  no  tengamos  en  nuestros  cuarte- 
les lena  bastante  para  diez  y  siete  hogueras. 

— Y  eso  os  apura?  preguntó  el  general  con  una  risa 
sardónica. 

Y  tras  un  instante  de  silencio,  se  dio  repentinamen- 
te una  palmada  en  la  frente  y  anadió: 

— Muy  cerca  de  este  palacio,  sobre  una  de  las  puer- 
tas del  templo  mayor  ¿no  recordáis  haber  visto  un  gran 
depósito  de  arcos,  flechas,  dardos  y  espadas? 

— Sí,  respondió  el  capitán. 

-T^Pues  todas  esas  armas  salvajes  me  parecen  un 
excelente  combustible  para  vuestras  hogueras.  Id  a 
recojerlas  y  no  os  quejaréis  de  falta  de  lena. 

El  capitán  retrocedió  horrorizado. 

— Todo  el  frente  de  este  palacio,  dijo,  está  inunda- 
do de  un  gran  número  de  indios,  que  van  á  hacerme 
pedazos  cuando  me  vean  despojar  de  esas  armas  al 
templo.  Son  armas  que  tienen  depositadas  allí  para 
defenderse  y  creerán 

— Creerán  lo  que  vos  les  digáis,  interrumpió  el  ge- 
neral.— ^Y  vos  les  diréis  que  tomáis  las  armas  por  or- 
den de  su  señor  Moteuczoma.  Les  diréis  también  que 
por  orden  del  mismo  van  á  ser  quemaOiO^  n\n<^^  ^'víSí 
irnídores  vasallos  que  dieron  muerte  &  TwiLe^^^to^  ^'íísfiia 
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radas  en  Quiabislan.  Para  que  os  crean  mejoT,  lleva- 
réis cien  españoles  que  apoyen  con  sus  armas  caanto 
digáis.  Llevad  también  algunos  aliados. 

El  capitán  no  tuvo  ya  que  replicar  y  salió  á  cúfr 
plir  las  peligrosas  órdenes  del  general.  • 

Este^  entretanto,  salió  al  patio  principal  del  cuartiBl 
y  dio  las  órdenes  necesarias  para  que  todos  hs  sdür 
dos,  españoles  y  aliados,  se  pusieran  sobre  la&snnu. 
En  cuanto  á  embridar  los  caballos  y  cargar  los  cAo- 
nes,  la  orden  era  inútil,  porque  siempre  lo  estaban 
desde  que  tenian  en  prisión  á  Motéuczoma. 

Media  hora  después  estaban  cumplidas  con  exacti- 
tud las  órdenes  del  general. 

Frente  al  palacio  principal  de  Motéuczoma  se  leftf- 
taba  una  inmensa  hoguera,  formada  con  todos  los  axow, 
flechas  y  espadas  de  madera,  que  se  hablan  enconiO' 
do  en  la  armería  designada  por  Cortés.  Habíanse  clava- 
do en  tierra  diez  y  siete  postes  para  atar  á  los  reos. 

Un  gran  número  de  curiosos  inundaba  la  platt^i^ 
qué  iba  á  tener  lugar  el  suplicio,  las  azoteas  de  loa  pir 
lacios  y  casas  vecinas,  y  los  muros,  las  escaleras  y  d 
atrio  del  templo  mayor.  Este  gentío  estaba  mudo  y 
respetuoso,  porque  se  habia  propagado  la  voz  de  qu6 
el  gran  señor  del  Anáhuac  iba  á  imponer  aqueLteni- 
ble  castigo  á  varios  de  sus  vasallos  rebeldes.  "  Blau- 
plicio  del  fuego  no  era  muy  común  en  el  Anáhuac 
Pero  h  mulitud  calculaba  que  el  delito  de  los  rebeldes 
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lebia  ser  muy  grande,  cuando  se  les  imponía  tan  se- 
ero  castigo. 

Cortés,  sin  embargo,  abrigaba  algunos  recelos.  Ha- 
ia  visto  la  muchedumbre  reunida  en  el  lugar  del  su- 
licio  y  temia  que  ésta  libase  á  averiguar  que  no  era 
il  rey  quien  castigaba  4  sus  vasallos,  sino  los  extrañ- 
aros que  vengaban  la  muerte  de  sus  camaradas.  Cor- 
es comprendía  que  sospechado  esto  siquiera  por  la 
nultitud,  arrancaría  á  las  victimas  de  la  hoguera,  se 
urrojaria  sobre  los  verdugos  y  los  haría  pedazos. 

Ya  conocen  nuestros  lectores  al  audaz  aventurero. 
Se  quitaba  siempre  el  miedo  con  un  nuevo  acto  de  te- 
meiidad.  Su  sistema  era  el  terror! 

Comprendió  que  el  único  que  podía  hacer  salir  á  la 
ooltitud  de  su  error,  era  el  mismo  emperador  Moteuc- 
;oma.  Creyó  que  en  el  momento  del  suplicio  podía 
entir  algún  remordimiento  por  la  bajeza  que  acababa 
le  cometer,  y  temió  que  hiciese  un  esfuerzo  supremo 
»aTa  ir  á  salvar  á  sus  vasallos. 

Bu  un  instante  tomó  su  determinación. 

Conocía  demasiado  al  débil  Moteuczoma  para  du- 
lar  de  los  medios  que  debia  adoptar  para  precaverse 
le  él. 

Llamó  á  cuatro  de  sus  capitanes,  ordenó  a  un  solda- 
io.  que  cargase  unos  grillos  y  precedidos  de  Marina, 
pasaron  á  la  cámara  en  que  se  hallaba  el  emperador. 

Moteuczoma  estaba  rodeado  de  algunos  criados  que 
escuchaban  con  respeto  sus  órdenes. 
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Ni  Hernán  Cortés  ni  ninguno  de  los  que  le  acompa- 
ñaban, se  quitaron  la  gorra  de  la  cabeza,  como  tenían 
de  costumbre,  al  entrar  en  la  cámara  imperial. 

Esta  circunstancia  no  dejó  de  sobresaltar  al  empe- 
rador. 

— Señor,  dijo  Hernán  Cortés  con  dureza:  hmaüo 
ya  examinados  por  mí  Cuauhpopoca  y  sus  cóaplfeea^ ' 
y  todos  han  confesado  su  crimen. 

— También  lo  han  confesado  delante  de  mi,  into- 
rumpió  Moteuczoma,  y  por  eso  te  los  he  enviado  paia 
que  los  castigues. 

— Ya  los  he  condenado  á  la  pena  de  muerte,  reposo 
el  general  español,  y  dentro  de  poco  el  fuego  consu- 
mirá sus  carnes  frente  á  los  muros  de  vuestro  paladoi 

Trastornóse  el  semblante  de  Moteuczoma  al  escfr 
char  estas  palabras.  Su  rostro  debia  ser  en  aquel  ins- 
tante un  espejo  fiel  de  su  conciencia. 

— Pero  no  es  eso  todo,  anadió  Cortés. — ^Al  gobA- 
sarse  culpables  vuestros  vasallos,  han  declarado  qnd 
fuisteis  vos  quien  ordenó  la  muerte  de  mis  ospañolés. 

Moteuczoma  sintió  un  vuelco  terrible  en  el  corason. 

— Y  como  seria  una  injusticia  castigar  á  los  que 
solo  fueron  vuestros  instrumentos  y  no  castigaros  á 
vos,  quiero  imponeros  una  pena,  aunque  menor  que 
la  de  vuestros  vasallos,  siquiera  por  la  generosa  hos- 
pitalidad que  nos  habéis  dispensado  en  vuestra  corte. 

El  remordimiento,  la  indignación  y  el  asombro  es- 
mudecmn  al  emperador. 
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Hernán  Cortés  se  volvió  entonces  al  soldado  <)ue 
traia  los  grillos,  y  señalándole  con  un  ademan  coléri- 
co al  infeliz  monarca,  le  dijo: 

— Cumplid  con  lo  que  he  mandado. 

El  soldado  se  acercó  á  Moteuczoma,  tomó  entre  sus 
manos  aquellos  pies  delicados  que  jamás  habían  pisado 
la  tierra,  y  los  oprimió  con  la  infame  argolla. 

Hernán  Cortés  y  sus  capitanes,  inmóbiles  y  seve- 
ros, contemplaban  con  estoicismo  la  operación  que 
ejecutaba  el  soldado,  como  si  se  tratara  de  un  delin- 
cuente vulgar. 

La  servidumbre  de  palacio  que  se  hallaba  presente, 
se  mantenía  atónita  y  confusa  ante  aquel  nuevo  desa« 
cato  á  la  majestad  del  rey. 

Moteuczoma aquel  envilecido  monarca  que  ar- 
rastraba su  corona  á  los  pies  de  cuatro  miserables 
aventureros,  al  sentir  oprimidos  sus  pies  bajo  el  de- 
gradante hierro  de  los  presidios rompió  á  llorar 

como  una  mujer. 

Los  criados  al  ver  el  llanto  de  su  señor,  se  arroja- 
ron á  sus  plantas,  levantaron  entre  sus  manos  los  gri- 
llos para  aliviarle  de  su  inmundo  peso,  é  introdujeron 
sus  mantas  y  sus  pañuelos  entre  la  argolla  y  sus  car- 
nes, para  que  el  hierro  no  lastímase  sus  pies. 

Y  mientras  ejecutaban  esta  operación,  derramaban 
abundantes  lágrimas  y  prorumpian  en  tristísimos  ala- 
ridos. 
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Y  el  desventurado  monarca  continuaba  llorando  co- 
bardemente, y  decía: 

— Los  dioses  lo  quieren!  los  dioses  lo  quieren! 

Hernán  Cortés  arrojó  una  mirada  de  desprecio  so- 
bre aquella  escena,  y  seguido  de  Marina  y  de  sus  ca- 
pitanes, salió  de  la  estancia. 


CAPITULO  II 


El  snplicio. 


Seguía  entretanto  apiñándose  la  muchedumbre  en 
la  gran  plaza  del  templo  mayor. 

La  hoguera  estaba  vigilada  por  doscientos  tlaxcal- 
tecas y  veinte  y  cinco  españoles. 

Estos  vigilantes  estaban  muy  unidos  entre  sí,  á  fin 
de  que  la  multitud  no  osase  invadir  el  recinto  del  su- 
plicio. 

Continuaba  reinando  un  silencio  respetuoso  entre 
los  espectadores. 

Pero  de  súbito  se  propagó  de  un  extremo  á  otro  de 
la  plaza  un  rumor  sordo  y  confuso,  como  el  que  pro- 
duciría una  fuerte  corriente  de  airo  en  una  selv^ufewi- 
dosa. 
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Varios  brazos  se  extendieron  hacia  el  palacio  de 
Axayaeatl,  y  los  ojos  de  todos  los  espectadores  Be 
apartaron  de  la  hoguera  para  mirar  en  la  misma  di- 
rección. 

De  la  gran  puerta  del  palacio,  en  cuyo  frontispioio 
se  hallaban  esculpidas  en  piedra  las  armas  de  Auja- 
catl,  salian  los  diez  y  siete  sentenciados,  que  unahon 
antes  habian  entrado  por  la  misma  puerta  con  latir 
beza  erguida  y  el  semblante  tranquilo. 

Ahora  iba  cada  uno  de  ellos  con  los  brazos  atados 
sobre  la  espalda,  entre  dos  de  esos  miserables  tota- 
nacas  á  quienes  habian  vencido  en  leal  batalla,  y  que 
hoy  los  sujetaban  cobardemente  por  las  cuerdas  de 
sus  ataduras. 

Los  sentenciados  caminaban  uno  en  pos  de  otrO|TÍ" 
gilados  inmediatamente  por  los  totonacas,  y  ademaB} 
por  una  doble  hilera  de  soldados  españoles  con  espir 
da  al  cinto  y  arcabuz  al  hombro.  '■ 

Como  la  muchedumbre  de  la  plaza  era  numerosa  y 
podria  encontrarse  alguna  dificultad  en  abrirse  paso 
hasta  el  lugar  del  suplicio,  rompian  la  marcha  seis  ffr 
netes,  perfectamente  montados,  á  cuya  cabeza  iba  el 
mismo  Hernán  Cortés. 

Las  piezas  de  artillería  habian  sido  avocadas  á 
los  diversos  ángulos  de  la  plaza,  y  los  artíUeroB  vi- 
gilaban  junto  á  ellas  eou  \xxvd.  m<^^\i^  ^.lüQeudida  en  b 
mano. 
La  fúnehTQ  procesioa  vívaxdii^^i^V^^^l'«s^^ 
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mente  entre  la  multitud  al  pausado  toque  de  los  tam- 
bores. Los  cab'allos  que  iban  por  delante,  refrenados 
prudentemente  por  los  ginetes,  se  abrían  paso  mas  bien 
por  el  terror  que  por  la  fuerza.  Los  espectadores  re- 
trocedian  espantados  ante  aquellos  monstruos  de  na- 
turaleza desconocida,  que  mascíiban  el  brillante  hierro 
y  echaban  espuma  por  la  boca. 

Un  cuarto  de  hora  tardaron  los  reos  y  su  doble  es- 
colta en  recorrer  el  corto  espacio  que  mediaba  entro 
la  puerta  de  la  casa  de  Axayacatl  y  la  hoguera  pre- 
parada frente  al  palacio  principal  de  Moteuczoma. 

Este  cuarto  de  hora  fué  de  terrible  ansiedad  para 
los  españoles.  A  pesar  de  las  precauciones  que  habian 
tomado  para  llevar  al  cabo  su  atentado  sin  ninguna 
dificultad,  temían  á  cada  instante  que  se  les  echase 
dncima  la  multitud  y  arrebatase  á  los  reos  de  su  es- 
solta. 

Pero  la  multitud  estaba  muy  agena  de  pensar  en 
ninguna  demostración  hostil,  Creia  que  el  gran  señor 
Jel  Anáhuac  mandaba  hacer  aquella  terrible  justicia 
3n  los  delincuentes  que  veia  atados,  y  solamente  se 
üdmiraba  de  que  para  vengar  los  ultrajes  hechos  á  su 
poder,  se  valiese  del  auxilio  de  los  extranjeros. 

Ademas,  estaba  tan  acostumbrado  al  sangriento  es- 
pectáculo de  los  sacrificios,  que  se  renovaba  con  harta 
frecuencia  en  la  cima  de  los  templos,  c\yv^  \vsv.^\sy.  xKvt^- 
te  con  alguna  indiferencia  aquel  mowtow  íi^i  ^\co^'j^^ 
ios  jr  espadas  guardado  por  los  tlai^cuVUciv,^- 

i 
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Sus  íairadas  estaban  clavadas  tenazmente,  en  los 
sentenciados^  como  para  leer  en  su  rostro  la  impresión 
que  les  causaba  la  proximidad  del  suplicio.  Aquel  pne- 
blo  habituado  ya  con  la  idea  de  la  muerte^  se  cuidaba 
menos  de  compadecer  á  las  victimas  que  de  animar- 
las á  sufrir  con  valor  el  tránsito  de  la  vida  á  la  etet- 
nidad. 

Por  fortuna  los  sentenciados  podian  salir  con  hooK 
de  este  examen.  A  no  ser  por  sus  ataduras  y  por  loa 
soldados  que  los  escoltaban,  se  hubiera  creído  qne 
marchaban  á  una  ñesta.  No  se  notaba  la  menor  alte- 
ración en  sus  semblantes:  sus  ojos  se  fijaban  con  br 
difercncia  en  la  hoguera  que  los  aguardaba  ó  vagaban 
sobre  las  cabezas  de  la  muchedumbre:  sus  labios  pnn 
nunciaban  de  cuando  en  cuando  algunas  palabras  fi- 
ngidas á  los  mismos  totonacas  que  los  escoltaban:  te- 
man, en  una  palabra,  esa  impasibilidad  asombrosa,  esa 
resignación  sin  ejemplo,  que  los  pueblos  salvajes  » 
timan  como  una  de  las  primeras  virtudes  del  guerrero. 

Cuando  llegaron  al  lugar  del  suplicio,  los  tlaxoalte* 
cas  que  rodeaban  la  hoguera,  abrieron  paso  á  los  reos 
y  á  sus  guardianes  los  totonacas.  Estos  hicieron  su- 
bir sobre  la  leña  á  las  victimas,  las  ataron  á  los  postes 
y  se  retiraron. 

Entonces  cuatro  tlaxcaltecas,  preparados  de  ante- 
mano, se  llegaron  á  los  cuatro  ángulos  de  la  inmensa 
hoguera,  y  con  las  antorchas  encendidas  que  Ileva))an 
7  la  manOf  pegaron  íuego  {í^\t\.\^x^^. 
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Aquellas  armas  guardadas  de  muchos  anos  atrás  en 
el  depósito  del  templo  mayor,  se  habían  convertido 
por  su  antigüedad  en  el  mas  violento  combustible. 

El  fuego  cundió  con  admirable  rapidez  por  toda  la 
hoguera,  y  los  sentenciados  no  tardaron  en  verse  ro- 
deados de  llamas.  Pero  no  hicieron  un  solo  movimien- 
to para  defenderse,  no  exhalaron  un  solo  gemido,  no 
se  contrajo  un  solo  músculo  de  su  semblante. 

En  medio  de  las  llamas  se  alzó  repentinamente  una 

TOZ. 

s 

Era  la  de  Cuáuhpopoca! 

Hernán  Cortés  creyó  que  iba  á  confesar  la  compli- 
ddad  de  Moteuczoma,  y  echando  por  tierra  á  dos  sol- 
dados tlaxcaltecas,  se  introdujo  á  caballo  en  el  lugar 
del  suplicio.  Su  proximidad  á  la  hoguera  era  tal,  que 
sentía  en  su  rostro  la  caliente  impresión  de  las  llamas. 

Marina  le  habia  seguido  como  una  sonibra. 

Hé  aquí  his  palabras  que  pudo  oir  de  la  boca  de 
Cuauhpopoca  y  que  tradujo  fielmente  al  general  es- 
pañol: 

— Los  dioses  son  testigos  de  mi  inocencia  en  el  su- 
puesto crimen  que  se  me  imputa.  Yo  no  he  hecho  mas 
que  lo  que  debe  hacer  todo  hijo  del  Añáhuac  que  ten- 
ga una  espada  en  las  manos  y  sangre  azteca  en  las 
venas.  Combatir  contra  los  rebeldes  totonacas.  La 
bendición  de  los  dioses  caiga  sobre  Moteuczoma;  su 
maldición  confunda  á  los  extranjeros. 

Cuando  Hernán  Cortés  se  impuso  por  Marina  dal 
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sentido  (1c  estas  palabras,  mandó  que  rcdoblaseu  los 
lauíbores.  Pero  la  precaución  era  inútil.  La  escolta 
tlaxcaltecas  fiel  á  su  consigna^  habia  cuidado  de  alejar 
demasiado  á  los  curiosos. 

Pero  en  medio  del  ruido  de  los  tambores,  toda^ 
se  escuchó  la  voz  de  Cuauhpopoca  que  decia: 

— Hijo  mió!  valientes  guerreros  de  Nauhtlan!  No 
olvidéis  en  este  último  trance  que  habéis  cumplido 
siempre  con  vuestro  deber  y  que  vuestros  enemiga 
os  contemplan.   Morid  con  valor  y  resignación,  como 
hijos  dignos  del  Anáhuac. 

Y  tras  estas  palabras  entonó  un  cántico,  solemne 
como  una  oración,  y  triste  como  el  himno  de  la  muer- 
te. Pedia  á  los  dioses  del  paraíso  que  le  recibiesen  eñ 
su  seno,  como  á  todos  los  guerreros  que  morian  hon- 
rosamente en  servicio  de  su  patria. 

Los  demás  sentenciados  repitieron  en  coro  este  him- 
no, y  mientras  lo  permitieron  las  llamas  del  suplicio, 
so  los  pudo  ver  á  todos  con  los  ojos  clavados  en  el 
ciclo,  en  una  actitud  verdaderamente  sublime- 
Hernán  Cortés  no  pudo  sufrir  el  espectáculo  de  esta 
resignación  heroica.  Volvió  á  salir  del  circulo  del  su- 
plicio y  fué  á  confundirse  entre  los  denaás  ginetes  es- 
panoles  para  echar  una  mirada  sobre  la  multitud. 

Los  espectadores  continuaban  impasibles.  Llegaba 
á  sus  oidos  un  rumor  confuso  de  voces  que  parecía 
salir  del  fondo  de  la  hoguera,  y  se  figuraban  que  los 
reos  peáian  perdón  á  los  dioses  del  crimen  que  haBian 
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cometido.  Pero  veian  su  inmobilidad  en  medio  de  ks 
llamas  y  se  alegraban  dé  que  los  extranjeros  y  sus 
aliados  viesen  morir  con  heroísmo  á  los  aztecas. 

.  Muy  pronto  la  noble  figura  de  los  sentenciados  de- 
sapareció entre  las  llamas. 

Muy  pronto  dejó  de  escucharse  aquel  canto  monó- 
tono, pero  lleno  y  robusto,  que  parecía  elevarse  al 
cíelo  demandando  venganza. 

El  fuego  lo  había  consumido  todo! 

Pero  hubo  algo  que  no  pudo  perecer  entonces 

que  no  perecerá  jamás: 

La  sed  de  sangretde  los  conquistadores! 

La  villanía  del  rey! 

El  heroísmo  de  las  victimas! 

La  historia  ha  consignado  en  sus  páginas  inmorta- 
les la  infamia  de  los  primeros  y  la  gloria  de  los  últi- 
mos. Nuestros  ojos  se  han  fijado  mil  veces  sobre  esas 
páginas  de  sangre,  y  jamás  hemos  dejado  de  estreme- 
cernos al  recorrerlas! 

¡Nobles  mártires  del  Anáhuac,  sacrificados  á  la  co- 
bardía de  un  rey  y  al  canibalismo  de  vuestros  enemi- 
gos! Vuestro  cadalso  fué,  como  el  de  otros  muchos 
que  ha  levantado  en  todo  el  ámbito  de  la  tierra  la  in- 
justicia de  los  hombres: 

El  eterno  pedestal  de  vuestra  gloría! 


T.  n.í-3 
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La  multitud  no  tardó  en  disolverse  con  indiferencia. 
Se  habia  terminado  el  espectáculo  con  que  la  habia 
obsequiado  su  señor  Moteuczoma! 

Hernán  Cortés  recogió  entonces  á  sus  españoles  y 
á  sus  aliados^  y  atronando  el  aire  con  clarines  7  tam- 
bores^ entró  gozoso  y  triunfante  en  sus  cuarteles. 

Inmediatamente  se  dirigió  á  la  cámara  de  Moleac- 
zoma. 

El  afeminado  rey  continuaba  llorando  é  implonlbi 
á  gritos  la  protección  de  sus  dioses.  Sus  criadoalfl 
bailaban  todavía  los  pies  con  sus  lágrimas  y  le  piocir 
raban  aliviar  del  peso  de  los  grillos. 

El  hipócrita  extremeño  apartó  á  los  criados,  se  airo- 
jó  á  las  plantas  del  emperador  y  con  sus  propias  ni- 
ños sacó  de  las  piernas  de  éste  la  infamante  aijA*  '' 

Las  lágrimas  se  secaron  al  punto  de  los  ojos  delb- 
teuezoma  y  miró  con  ansiedad  á  su  verdugo. 

— Señor,  dijo  Hernán  Cortés  levantándose.— B* 
terminado  ya  vuestro  pequeño  suplicio.  Estáis  ya  fr 
bre  y  absuelto,  mientras  vuestros  cómplices  dan  cuen- 
ta á  Dios  en  la  otra  vida  de  sus  crímenes.  Vos  tam- 
bien  merecíais  la  muerte;  pero  he  querido  ser  benigno 
con  vos  en  consideración  á-  los  beneficios  que  me  ha- 
béis hecho  hasta  aquí.  Espero  que  no  echéis  nunca  en 
olvido  el  servicio  que  acabo  de  prestaros. 

El  rostro  del  desventurado  rey  se  inundó  de  ale- 
gría al  escuchar  estas  palabras,  y  para  echar  un  sello 
á  8ü  cobardía,  respondió: 
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— Te  doy  las  gracias,  Malinche,  por  haberme  per- 
donado la  vida.  Voy  á  darte  ahora  una  pequeña  se&al 
de  mi  gratitud  y  espero  que  mas  adelante  se  me  pre- 
sentarán nuevas  ocasiones  de  manifestártela  mejor. 

Y  del  inagotable  tesoro  de  Axayacatl,  guardado  en 
el  mismo  palacio,  y  que  ya  habian  comenzado  á  sa- 
quear los  españoles,  mandó  sacar  muchas  alhajas  de 
oro  y  telas  preciosas  que  regaló  inmediatamente  á 
Cortés. 

Los  soldados  que  se  hallaban  presentes  participa- 
ron también  de  esta  cobarde  liberalidad. 

— Señor,  dijo  Hernán  Cortes,  satisfecho  de  este 
nuevo  regalo: — para  que  no  quede  ningún  resenti- 
miento entre  nosotros,  para  que  veáis  que  los  españo- 
les somos  esclavos  de  nuestra  palabra,  os  cumplo  aho- 
ra lo  que  os  ofrecí  desde  el  dia  en  que  os  venisteis.  á 
vivir  entre  nosotros.  Sois  libre!  podéis  volveros  á 
vuestro  palacio  en  el  momento  que  os  acomode. 

Cuando  el  emperador  escuchó  la  traducción  de  es- 
tas palabras  de  boca  de  Marina,  no  fué  dueño  de  re- 
primir  una  exclamación  de  alegría,  y  aun  hizo  en  su 
siUa  un  movimiento  instintivo  para  levantarse. 

Pero  Marina  que  estaba  ya  prevenida  por  Cortés 
para  este  evento,  le  dijo  al  instante: 

— Guardaos  de  acceder  á  los  desees  de  Malinche. 
El  quiere  realmente  dejaros  en  libertad  de  volver  á 
vuestro  palacio;  pero  yo  sé  que  sus  capitanes  y  sol- 


■ 

—  28  — 

(lados  se  oponen  á  esta  medida,  y  que  están  resuel- 
tos á  ntropcllaros  si  intentáis  salir  de  sus  cuarteles. 

Motcuezoma  reflexionó  un  instante. 

¿Que  iba  á  hacer  á  su  palacia? 

En  ¿I  estaria  expuesto  á  que  los  extranjeros  volvie- 
sen á  invadirlo  un  dia  y  cometiesen  un  nuevo  desaca- 
to contra  su  persona. 

Sus  subditos  le  habían  perdido  ya  probablemerifi ' 
el  respeto  y  no  seria  extraño  que  invadiesen  su  pdi^ 
cío  antes  que  los  españoles  para  pedirle  cuenta  dd. 
honor  del  Anáhuac,  arrastrado  á  los  pies  del  extrao-- 
jcro. 

En  el  palacio  de  Axayacatl,  al  menos,  los  soldados 
europeos  por  su  propia  conveniencia,  protejerian  ff 
vida  en  caso  de  una  sublevación.  , 

Motcuezoma  tenía  un  apego  extraordinario  á  la  vidftj 
circunstancia  muy  poco  recomendable  en  un  rey,  y  so- 
bre todo  en  el  rey  de  una  nación  que  pasaba  entóness  ^ 
por  tan  duras  pruebas. 

— Malínchc,  dijo  á  Hernán  Cortés  al  cabo  de  ua 
instante  do  silencio. — ^yo  deseo  seguir  viviendo  entre 
mis  amigos  los  extranjeros,  hasta  que  tengan  á  bien 
salir  do  Tenochtitlan. 

— Señor,  respondió  Hernán  Cortés. — Os  damos  gra- 
cias por  el  honor  que  nos  dispensáis,  y  no  dudéis  que 
haremos  todo  lo  posible  por  haceros  agradable  vuestra 
mansión  entre  nosotros. 

Mod'm  horn  despu%?i  dfb  e^ta  e^^cena,  no  quedaba  en 
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el  palacio  de  Axayacatl  ni  en  el  resto  de  la  ciudad  un 
solo  indicio  de  la  terrible  conmoción  que  acababa  de 
verificarse. 

Moteuczoma  seguia  administrando  justicia  4  sus  va- 
sallos; los  espanolesMormiañ  tranquilamente  la  siesta 
en  sus  cuarteles,  y  los  mexicanos,  retirados  á  sus  ca- 
sas, se  entregaban  á  sus  ocupaciones  habituales. 

Pero  nos  equivocamos. 

Quedaban  unos  cuantos  carbones  encendidos  frente 
al  palacio  principal  de  Moteuczoma. 

Un  joven  que  contemplaba  con  tristeza  estas  ceni- 
zas, levantó  repeñtinárixente  su  cabeza,  miró  sucesiva- 
mente el  atrio  del  templo  mayor  y  el  palacio  de  Axa- 
yacatl, y  volviendo  á  inoliní^i;  los  ojos  sobre  la  apagada 

4 

hoguera: 

— Nobles  víctimas!  4?xolamó.— Si  1:08  dioses  soninh. 
potentes  para  vengaros,  yo  os  vengaré! 

Aquel  joven 'era  Tizpc. , 


I . 


CAPITULO  III 


Civilización  europea. 


Cinco  meses  llevaban  los  españoles  de  residir  en  al 
palacio  de  Axayacatl  y  diez  de  haber  desembarcado 
en  las  costas  de  Chalchiuhcuecan. 

Este  tiempo  habia  bastado  á  tres  ó  cuatro  aventó- 
reros  para  adquirir  algunos  conocimientos  en  la  lea-  1 
gua  azteca,  lo  cual  empezaba  á  facilitar  la  comunicft-  j 
cion  entre  los  mexicanos  y  sus  incómodos  huéspedes,   i 

La  historia  menciona  en  primer  lugar  á  un  paje  llar  \ 
mado  Orteguilla,  cuyos  conocimientos  en  el  idioma  del 
Anahuac  eran  tan  extensos,  que  Hernán  Cortés  le 
destinó  al  servicio  inmediato  de  Moteuczoma.  En  vir- 
tud de  este  nombramiento,  Orteguilla  se  pasaba  los 
dias  en  la  cámara  imperial,  menos  para  servir  al  ilus- 
tre prisionero,  que  para  espiar  por  orden  del  general 

■ 

español  lo  que  pasada  enlt^  ^c^ol^  ^  ^>v^  ^^sallos. 
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El  novelista,  que  tiene  la  obligación  de  colocarse 
una  línea  mas  abajo  que  el  historiador,  menciona  en 
segundo  lugar  á  un  paje,  llamado  Villacampa,  que  po- 
día rivalizar  con  el  mismo  Orteguilla  en  la  habilidad 
de  que  acabamos  de  hablar.  ' 

Villacampa  era  uno  de  esos  hombres  de  aspecto  bajo 
y  repugnante,  en  quienes  es  imposible  fijar  por  mucho  ^ 
tiempo  la  vista.  No  era  precisamente  un  hoíhbre  feo; 
pero  sea  ^tie  la  fealdad  de  su  alma  ^e  retratase  en  su 

r 

rostro,  ó  por  alguna  de  esas  causas  misteriosas  que  la 
naturaleza  no  ha  querido  descubrir  á  los  hombres,  la' 
verdad  es  que  el  semblante  de  Villacampa  inspiraba 
muy  pocas  simpatías  en  él  ejército. 

Acaso  esta  circunstancia  que  le  retraia  forzosamen- 
te de  los  círculos  de  sus  compañeros  de  armas,  le  obli- 
gó á  buscar  relaciones  entre  los  aliados  y  los  mismos  . 
aztecas,  y  aprender  en  consecuencia  su  idioma. 

Pero  luego  que  se  hizo  pública  esta  habilidad,  tan 
rara  entre  los  bárbaros  conquistadores,  los  mismos  que 
antes  huian  de  él,  empezaron  á  buscarle,  y  el  mismo 
Hernán  Cortés  no  tardó  en  hacerle  venk  á  su  habita- 
ción. 

El  capitán  y  el  paje  tuvieron  una  larga  conferencia 
secreta,  de.  la  cual  salió  el  último  con  el  rostro  radian- 
te de  alegría.  Pero  esta  alegría  pareció  repugnante  á 
cuantos  tuvieron  lugar  de  observarla,  á  causa  tal  vez 
de  lo  poco  simpático  que  era  entre  sus  camaradas  el 
infeliz  Villacampa. 
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De  la  habitación  de  Seman  Cortés,  el  psge  se  tras- 
bidó  á  la  cámara  en  que  se  hallaba  prisionera  QelizÜi. 
La  desgraciada  princesa  hizo  un  gesto  de  disgusto  £ 
Li  súbita  aparición  de  Villacampa.  Pero  como  no  estar 
ba  en  el  palacio  de  su  padre,  sino  en  la  cárcel  de  bus 
huéspedes,  aguardó  con  los  ojos  bajos  y  el  corazón 
oprimido  á  que  se  le  explicase  el  motivo  de  una  irrop- 
cion  tan  intempestiva. 

Villacampa  paseó  una  mirada  por  todos  los  ángoki 
de  la  habitación,  y  habiendo  tropezado  sus  ojos  eo% 
los  de  la  esclava  que  hacia  siempre  compañía  á  la  priiK 
cesa,  le  ordenó  con  un  ademan  imperativo  que  se  jar 
licse  de  la  habitación.  La  esclava  intentó  resistirsey 
pero  el  paje  invocó  el  nombre  de  Malinche,  y  á  eati 
nombre  todopoderoso,  aquella  no  tuvo  mas  recurso  (ift 
obedecer. 

Ent<5nces  el  paje  se  volvió  á  la  princesa  y  le  dirigió 
un  saludo  cortés  en  el  armonioso  idioma  del  Anáhuae.  ^ 

Geliztli  levantó  un  instante  sus  ojos  sobre  Villacamr 
pa,  porque  era  la  primera  vez  que  oia  salir  palabras 
aztecas  de  los  labios  de  un  español. 

Pero  le  pareció  tan  repugnante  la  expresión  que  se 
pintaba  en  los  ojos  de  éste,  que  muy  pronto  volvió  á 
inclinar  la  cabeza  sobre  su  pecho. 

Villacampa  estaba  muy  acostumbrado. sin- duda  á 
produGir  este  efecto  entre  cuantas  personas  le  miraban, 
porque  sin  turbarse  eix  \o  m'a».^  xíívsássi^ 
tanto: 
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— Sé  que  ayer  has  sido  bautizada  en  la  capilla 'dé 
este  palacio,  y  vengo  á  felicitarte  por  tan  fausto  acbn- 
tecimieñto. 

— Eres  acaso  sacerdote  entre  tus  compatriotas?  pre- 
guntó Geliztli.  '•  "V ;     ♦ 

Una  sonrisa  maliciosa  contrajo  ligeramente  los  la- 
bios de  Villacampa. 

— No,  respondió:  no  soy  sacerdote.  Pero  soy  algo 
mejor  que  eso.  Soy  confidente  de  Malinche. 

— Yo  creía,  repuso  con  cierta  severidad  religiosa  la 
princesa — yo  creia  que  nada  era  preferible  entre  los 
extranjeros  á  ser  sacerdote  de  su  religión. 

Avergonzóse  un  tanto  Villacampa  al  escuchar  esta 
leccioncilla  de  los  labios  de  una  neófita  que  veinte-  y 
cuatro  horas  antes  adoraba  todavía  á  HuitzilopochtB:^ 
Pero  reponiéndose  al  momento,  repHoó: 

— El  sacerdocio  es  sin  duda  muy  honroso  entre  los. 
españoles;  pero  los  ministros  del  culto  cristiano  no 
desempeñan  en  nuestra  sociedad  el  papel  que  desem- 
peñan entre  los  aztecas  los  sacerdotes  de  su  sanguina- 
rio culto.  No  van  á  la  guerra,  como  los  ministros  de 
Huitzilopochtli;  no  pasan  del  altar  al  trono,  como  Mo- 
teuczoma,  ni  pertenecen  forzosamente  á  los  consejos 
délos  reyes, como  los  sumos  sacerdotes  del  Anáhuac.  ^ 
Dedicados  principalmente  á  predicar  el  culto  entre  su6 
hermanos,  solo  toman  parte  en  los  negocios  püblicos 
del  Estado,  cuando  expresamente  los  llama  la  volun- 
tad del  soberano.  En  este  congepto  te  decia  que  como 
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confidente  de  Malinche,  me  considero  superior  á  un  sa- 
cerdote. Y  para  probarte  hasta  qué  grado  poseo  la 
amistad  del  general,  vengo  á  hacerte  algunas  reconven- 
ciones en  su  nombre. 

•—Reconvenciones  á  mí!  exclamó  admirada  la  prin- 
cesa. 

— Sí,  repuso  Villacampa. — Malinche  ha  venido  al- 
gunas veces  á  visitfirte  á  tu  habitación,  y  tú  enlnpi 
de  recibirle,  has  dado  voces  para  llamar  á  tu  esclan. 

-*-Es  verdad,  tartamudeó  Geliztli. 

— Malinche  ha  sentido  mucho  no  poseer  el  idioioft 
del  Anáhuac  para  explicarte  el  dolor  que  le  ha  cansa- 
do tu  desden. 

— Malinche  ha  entrado  de  noche  en  mi  habitación 
con  las  precauciones  que  toma  un  ladrón  para  into* 
ducirse  en  la  casa  ajena;  y  no  es  extraño  que  hay» 
dado  voces  á  mi  companera  para  pedir  socorro. 

Estas  palabras  fueron  pronunciadas  por  Greliztlícfli 
tanta  dignidad,  que  Villacampa  bajó  avergonzado  los 
ojos  sobre  las  esteras  del  pavimento,  sin  encontrar  de 
pronto  una  disculpa  con  que  defender  4  su  protector. 

Entretanto  Geliztli  continuó: 

— Dile  á  Malinche  que  las  princesas  del  Anáhuac 
solo  son  visitadas  con  licencia  del  emperador;  y  que 
cuando  quiera  dispensar  á  su  prisionera  la  honra  de 
una  visita,  que  la  haga  á  la  luz  del  sol  y  en  la  compa- 
ñía de  alguna  persona,  que  me  haga  entender  que  ha 
obtenido  Ja  previa  liceucia  Al^í  m\  \iVi.dte. 
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El  tiempo  que  tardó  la  princesa  en  pronunciar  este 
corto  discurso,  bastó  á  Villacanipa  para  recobrar  su 
serenidad,  y  con  ella,  todo  «3l  cinismo  de  que  necesi- 
taba para  cumplir  con  su  infame  comisión. 

Tan  luego,  pues,  como  hubo  terminado  Geliztli,  le 
replicó: 

— Cuando  un  hombre  ha  quedado  prendado  de  la 
belleza  de  una  mujer,  en  lugar  de  buscar  á  sus  padres 
para  la  licencia  de  una  entrevista,  en  lugar  de  buscar 
un  companero  ó  de  presentarse  á  la  luz  del  sol,  busca 
las  tinieblas  de  la  noche  y  se  recata  de  todos  losjiom- 
bres,  porque  el  amor  vive  del  misterio  y  el  misterio 
constituye  su  principal  placer. 

La  princesa  escuchó  estas  palabras  con  una  calma 
profunda,  como  si  no  hubiese  comprendido  el  verda- 
dero sentido  con  que  el  paje  las  proiyinciabá. 

Alentado  por  esta  s^enidad,  cuya  causa  no  pene- 
traba todavía,  Villacampa  continuó  de  esta  manera: 

— Malinche  quedó  prendado  de  tu  belleza  desde  el 
dia  en  que  te  vio  por  priínera  Vez  en  el  palacio  de  tu 
padre,  y  le  causa  mucha  pena  conocer  que  tú  estás 
muy  lejos  de  corresponder  á  su  amor. 

Geliztli  se  puso  pálida  al  escuchar  estas  palabras, 
y  con  un  acento  lleno  de  firmeza  y  dignidad,  preguntó 
á  Villacampa: 

— Extranjero:  ¿quién  te  ha  autorizado  para  venir  á 
hablarme  de  esa  manera? 

— Quién?  exclamó  Villacampa  fi,ngiendo  admiración. 


— El  itiisino  que  te  rcc¡l»ió  un  dia  por  esposa  de  las 
mimos  del  cuipcrador,  tu  píidrc. 

— Td  no  estuviste  presento  li  la  audiencia  en  que 
mi  padre  me  presentó  á  Malinchc,  y  yo  voy  á  contar- 
te lo  que  pasó  entonces  para  que  sepas  que  el  mismo  , 
Malinche  me  rehusó  ante  los  aztecas  y  los  extnuye- 
ros,  reunidos  en  la  sala. 

—El!  El  te  rehusó! 

— Sí!  Dijo  que  ya  era  casado  en  su  país,  y  que  la  ^ 
ley  de  los  cristianos  no  le  permitía  casarse  mas  que 
con  una  mujer. 

Villacampa  volvió  á  llenarse  de  confusión  al  esca- 
char esta  respuesta  que  no  esperaba,  y  se  enoerrf 
nuevamente  en  el  silencio  para  buscar  en  su  ima^nar 
cion  otro  punto  do  ataque. 

— Ya  ves,  extranjero,  continuó  entretanto  la  prin- 
cesa, que  Malinchc  no  puede  haberte  autorizado  jí» 
hablarme  de  amor,  cuaiyio  61  mismo  me  ha  rehosído 
por  esposa  ante  los  capitanes  de  tu  nación  y  los  con:  j 
scjcros  do  mi  padre. 

— Y  sin  embargo,  repuso  Villacampa,  desesperado 
de  que  el  respeto  que  le  inspiraba  la  princesa  no  h  . 
diese  valor  para  hablarla  con  mas  libertad; — ^y  sinein-  ! 
bargo,  es  Malinche  quien  me  ha  ordenado  que  te  hable 
de  Ja  manera  que  acabo  do  hacerlo. 
El  rubor  do  la  ind\g^xiadoxi  e,o\^t^t>  \^x  ^5S5L^5fflia»te 
las  mejilhs  do  la  ptmce^t.-,  ^^toV^tív^^A^  ^«l  ^1^«^ 
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para  conservar  su  serenidad,  levantó  sus  negros  ojos 
sobre  el  miserable  mensajero  de  Cortés  y  le  dijo: 

— ^Extranjero:  yo  no  soy  mas  que  la  hija  de  un  po- 
bre rey  á  quien  los  guerreros  de  tu  nación  han  apri- 
sionado en  su  mismo  palacio.  No  puedo,  pues,  exigir 
dé  tí  ni  de  nadie  el  respeto  que  se  debe  á  una  prince- 
sa del  Anáhuac.  Pero  si  la  desgracia  de  una  pobre 
mujer  te  inspira  alguna  compasión,  te  suplico  por  la 
madre  en  cuyo  seno  has  bebido  la  existencia,  que  ce- 
ses de  importunarme que  no  insultes  mas  mido- 

hñr que  me  dejes  sola. 

*  Y  tras  este  ligero  desahogo  de  aquel  dolor  encerra- 
do por  tanto  tiempo  en  su  pecho,  algunas  lágrimas 
brotaron  de  los  ojos  de  Geliztli  y  corrieron  libremente 
por  sus.  mejillas. 

..^S^Sto  el  cobarde  Villacampa,  en  vez  de  compadecer- 
^  de  esta  delicada  niña,  bajada  de  las  gradas  de  un 
Bcdno  á  la  incomodidad  de  una  prisión,  se  sintió  con 
lemasiado  valor  desde  el  momento  en  que  compren- 
lió  que  empezaba  á  faltarle  á  la  princesa. 

'. — ^No  vengo  á  insultar  tu  dolor,  le  dijo:  vengo  sim- 
plemente á  preponerte  un  enlace, '  admitido  como  ley 
an  las  costumbres  de  tu  nación.  ¿Acaso  las  esposas  de 
[os  aztecas  no  están  acostumbradas  á  dividir  el  tála- 
mo nupcial  con  otras  mujeres? 

—Olvidas  sin  dada  que  ayer  lie  i^ca\^^q  ^\fiSíka 
'¿^gndo  de  tus  sacerdotes,  y  que  \a  ley  maX¡\^'Ga.  ^sj^y 
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no ob'ifra  yn,  como  á  vosotros,  nos  prohibo  asi  áMa- 
iMK-ijt-  crimo  á  mi,  unirnos  en  inHtriuionio. 

— ¡Olí;  ex(M;mió  Villacíimpa  con  una  sonrisa  ciníca 
cu  los  !aliio¿. — Tú  no  estás  bie.n  impuesta  todavía  de 
lis  oo>tnii)bros  (ie  k^s  cristianos,  jiuesto  que  solodes- 
dfe  fí  ver  p«rrteneces  A  h  ccmupidad  católica.  En  nues- 
tro píiífe,  cuiínüo  un  h(;ínbre  ilustre,  como  Malinck^ 
^•c  enuniora  de  una  mujer  y  do  pric-rle  cararse  candía, 
no  prescinde  por  eso  de  su  amor,  sino  que  le  bufloatm 
esposo.  j 

GelizUi  permsiuecíó  fr^nquila  y  serena,  seiSal  e?v  á 
dente  de  que  su  virginal  pureza  no  le  había  permitido  ^ 
comprender  la  infamia  que  encerraban  las  palabras  dd 
miserable  paje. 

Pero  de  repente  dio  un  grito:  el  peligro  mismo  que 
la  rodephí^  por  todas  partes,  hizo  caer  por  un  instante 
de  sus  ojos:  el  velo  del  pudor,  y  creyó  compr^lideri  ' 
aunque  vMua mente,  algo  de  esa  nefanda  corrupción^  ^^j 
la  Europa,  de  que  le  hablaba  su  interlocutor.  .  j 

EiitiiiiCes  f^e  adelantó  hacia  él,  y  revistiéndose  de 
la  n]^Jes:ad  de  una  reina,  le  señaló  con  un  ademanioft- 
pcriifcu  ]*(  puerta  de  la  habitación. 

Villacanipa  volvió  á  sonreirse  de  la  manera  repug- 
nante que  acostumbraba,  y  acercándose  mas  á  Gefii^ 
tli,  le  dijo: 

— No  olvides,  hermosa  princesa,  que  Malinche  te 

(lestiwi  por  esposo  ív  uí\\í¿^o  enL\.\\N.\3i^^\^^  ts^e  no  se 

c/¡mbÍHriíi  ni  por  e\  nús^mo  eTO^^xtv^^\  ?^^  kw^skhoaft. 
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Geliztli  permaneció  ínmóbil  y  silenciosa,  con  la  ma- 
QO  siempre  extendida  hacia  la  puerta. 

Entonces  el  miserable  que  jamás  se  habia  hecho  la 
lusion  de  alcanzar  el  éxito  que  deseaba  en  la  primera 
entrevista,  empezó  á  retroceder  en  la  dirección  que  le 
ínarcaba  la  princesa,  murmurando  en  español  estas 
[>alabras: 

— ^Ps!  Cualquiera  diria  que  estas  mujeres  salvajes 
Smen  lo  que  en  nuestro  idioma  se  llama  honor.  Pro- 
balllemente  tendfá  entre  esos  perros  paganos  algún 
imante  de  tez  oscura  y  cabellos  lacios.  Pero  que  el 
eapítan  le  haga  una  vií^ita  y,  ó  no  me  llamó  Villacam- 
pl^  6  le  hace  olvidar  en  un  instante  al  mejor  de  esos 
gétftíies  que  se  alimentan  de  carne  humana,  como  las 
lleras. 

Aquí  llegaba  de  su  soliloquio,  cuando  se  encontró 
Ótm  la  puerta.  Alzó  entonces  la  cortina  y  desapareció. 
í^^^Cuando  Geliztli  se  encontró  sola  en  su  habitación, 
se  dejó  caer  sobre  la  silla  que  antes  habia  ocupado,  y 
oon  los  codos  apoyados  en  las  rodillas  y  la  cabeza  en 
las  palmas  de  la  mano,  dejó  correr  libremente  las  lá- 
grimas sobre  sus  mejillas. 

¿Qué  era  lo  que  habia.  verfldo  á  proponerle  el  mise- 
rable que  acababa  de  abandonar  su  habitación? 

Geliztli  se  bailaba  sola,  sola  con  su  conciencia,  sola 
con  su  pudor,  y  podia  hacerse  esta  pregunta,  siu  te- 
mor áe  que  alguno  sorprendiese  e\  ixxbw  ^^  ^\ík.^í^- 
íia  808  mejillas. 
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Lo  que  había  venido  á  proponerle  el  extranjero  ^ 

era  el  adulterio! 

El  adulterio  antes  del  matrimonio! 

El  adulterio^  crimen  casi  desconocido  en  el  Anáhuac, 
y  que  causaba  tal  horror  á  los  aztecas,  que  le  casti- 
gaban con  el  mas  bárbaro  de  sus  suplicios! 

Aplastaban  entre  dos  piedras  la  cabeza  del  adúlteiol 

Pero  lo  que  era  enteramente  desconocido  entre  i» 
aztecas;  lo  que  no  podia  existir  nunca  en  aquel  pub^ 
blo  por  lo  mismo  que  las  leyes  autorizaban  la  pol^ 
mia;  lo  que  hubiera  hecho  ruborizarse  al  hombre  mu 
prostituido  del  Anáhuac;  lo  que  apenas  podia  adivinar 
vagamente  la  virginal  pureza  de  aquella  princesa  sal- 
vaje, era  lo  que  había  osado  decirle  Villacampa,  lo  que 
según  aseguraba  estaba  en  uso  en  la  Europa  cristiaii^ 
que  traía  á  la  América  la  misión  de  civilizarla.  , 

Dar  su  fé  y  su  amor  á  un  hombre  ante  los  altaras^ 
con  la  conciencia  de  no  respetar  el  juramento  qw¡¡S 
pronuncia. 

Tomar  un  esposo  solo  para  encubrir  un  crimen! 

Y  á  quién  se  le  venia  á  proponer  este  crinlen? 

A  una  de  las  hijas  de  la  familia  real  de  Acamapicht- 
zin,  acaso  las  únicas  mujeres  del  Anáhuac  qué  nunca 
podían  pertenecer  á  un  hombre,  sino  en  calidad  de 
legítimas  esposas! 

¿A  quién  se  venía  á  tentar  con  un  amor  infisime,  con 
un  amor  impuro? 
A  una  mujer  de  coraron  (\ue  amaba  conield^IiHo 
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del  primer  amor:  á  la  hija  de  un  rey  que  SC'  hallaba 
pronta  á  rechazar  la  mano  de  un  principe  para  echar- 
se en  los  brazos  de  un  oscuro  hijo  del  pueblo 

El  recuerdo  de  Tízoc  secó  repentinamente  las  lágri- 
mas de  los  ojos  de  Geliztli,  y  levantándose  de  la  silla 
que  ocupaba,  corrió  á  la  puerta  y  llamó  á  su  esclava. 

Esta,  que  se  llamaba  XUozochül^  entró  al  instante 
en  la  habitación. 

-= — ^Vé  á  la  casa  de  mi  primo  Cuauhtemotzin,  le  dijo 
la  joven  princesa,  y  busca  á  un  joven  guerrero  que  se 
llama  Tízoc. 

— ¿El  que  introduje  una  mañana  en  vuestro  aposen- 
to cuando'  habitabais  en  el  palacio  de  vuestro  padre? 

— Si,  respondió  Geliztli,  ruborizándose  ligeramen- 
te.— ^Diie  que  arrostrando  cualquier  obstáculo  venga 
á..*.*.  Pero  no!...*.,  no  le  digas  que  venga. 

T  la  joven  imaginándose  que  el  cuartel  deios  espa- 
^oles  no  podía  preistár  ninguna  garantía  al  joven  guer- 
ro,  aSadió: 

---Dile  que  ya  es  tiempo  de  preparar  la  cacería. 

— ¿La  cacería?  preguntó  admirada  Xiloxochitl. 

— Sí!  él  te  entenderá.  Pero  ruégale  en  mi  nombre 
que  sea  pronto. ¿....pronto!,..... 

Jfa  esclava  incHnÓ  la  cabeza  en  señal  de  obediencia 
y  salió  de  la  habitación. 


CAPITULO  IV 


El  samo  8accnIote»~]n[otenca*ma« 

I 

Dos  dias  después  del  suceso  que  acabamos  de  refe- 
rir, presen túroDso  en  la  sala  de  audiencia  de  Moteuo- 
zoma,  algunos  sacerdoief*  de  Huitzilopochtli  j  varias 
nobles  y  guarreros  principales  dci  Anáhuao. 

Entre  los  sacerdotes  so  hallaba  Tayatzín,  aqnelse- 
perior  de  los  seminarios  que^  según  recordará  el  leotor, 
hcibia  educado  á  Tizoc^  y  que  ahora  tenia  el  eleyado 
carácter  de  sumo  sacerdote  del  imperio. 

El  emperador  comprendió  que  se  trataba  de  algim 
anunto  importante  al  ver  el  caráoter  de  las  personas 
que  acababan  de  entrar  en  la  r^ala. 

Confírnjóle  en  esta  opinión  uu  hecho  que  no  tenia 
antecedentes  en  los  auíilos  uo  su  corte,  y  que  tendía 
á  rebajar  en  algo  la  digoidaa  imperial. 
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Tayatzin  hizo  una  seña  desde  la  puerta  de  la  sala^ 
y  todas  las  personas  que  se  hallaban  allí  reunidas  por 
haber  obtenido  audiencia,  se  salieron  inmediatamente 
de  aquel  lugar,  inclinándose  profundamente  ante  el 
sumo  sacerdote. 

Moteuczoma  y  aquellos  proceres  del  Anáhuac  que- 
daron solos  en  el  salón. 

Entonces  sacerdotes,  nobles  y  guerreros  se  acerca- 
ron de  uno  en  uno  al  trono  imperial,  y  saludaron  al 
soberano  conforme  al  ceremonial  de  la  corte  que  ya 
conocen  nuestros  lectores.  Cruzaron  en  seguida  los 
brazos  sobre  su  pecho,  y  mudos,  inmóbiles  y  con  los 
0)08  clavados  en  la  alfombra,  esperaron  que  les  inter- 
rógaM  el  emperador. 

Moteuczoma  sentía  latir  con  violencia  su  corazón, 
porque  temia  que  aquellos  hombres  que  se  hallaban 
ante  su  presencia  en  respetuoso  ademan,  viniesen  á 
reprenderle  en  nombre  de  su  pueblo,  la  conducta  in- 
digna que  habia  observado  hasta  entonces  con  los  in- 
gratos extranjeros. 

Al  cabo  de  algunos  instantes  que  necesitx5  para  re- 
ponerse de  los  temores  que  le  agitaban,  preguntó  con 
voz  apagada: 

— Sacerdotes  y  capitanes  del  Anáhua?,  ¿venís  á  de- 
positar alguna  súplica  á  los  pies  de  mi  trono?  ¡Hablad! 
Estoy  pronto  á  escucharos. 

— flhran  señor,  respondió  Tayatzin,  venimos  á  ha- 
blaros en  nombre  de  los  dioses  y  de  todos  vuestros 


i 
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vasallos  del  Anáhuac,  y  os  suplicamos  que  nos  perdo- 
néis el  largo  tiempo  que  vamos  acaso  á  emplear  en  esta 
embajada,  porque  se  trata  de  asuntos  de  sunío  inte- 
rés para  el  porvenir  y  la  felicidad  de  vuestro  pueblo. 

Turbóse  ligeramente  Moteuczoma  al  ver  realizados 
los  temores  que  habia  concebido,  y  no  teniendo  valor 
para  hablar,  se  contentó  con  hacer  á  Tayatzin  unasft* 
Sal  para  que  continuase. 

El  sumo  sacerdote  prosiguió  en  estos  términos: 

— Cinco  meses  hace,  señor,  que  se  presentaron  en 
Tenochtitlan  los  extranjeros  blancos  del  Oriente,  y. 
desde  entonces  no  ha  habido  un  solo  dia  que  no  se  se- 
ñale con  algún  insulto  á  la  nación,  ó  algún  desacato  á 
vuestra  persona.  Hacia  apenas  tres  dias  que  Malinehe 
residia  en  el  palacio  de  Axayacatl,  vuestro  padre, 
cuando  se  presentó  una  mañana  en  el  gran  templo  do 
Huitzilopochtli,  y  sin  respeto  á  la  imájen  del  dios  de 
la  guerra,  ante  cuya  presencia  estaba,  sin  respeto  &. 
vuestra  real  persona,  sin  respeto  á  los  numerosos. p»- 
cerdotes  reunidos  en  el  atrio,  sin  respeto  á  los  sagrar 
dos  despojos  de  las  victimas  inmoladas  en  el  altar  de 
los  sacriñcios,  osó  pronunciar  un  discurso  sacrilego 
contra  el  venerando  culto  de  nuestros  padres  y  llevó 
su  audacia  hasta  á  proponernos  que  derribásemos  de 
sus  aras  á  Huitzilopochtli  para  colocar  en  su  lugar,  á 
los  dioses  extranjeros. 

— Pero  yo  rechacé  con  YiotxQit  ^ci^dla  proposición, 
interrumpió  Moteuczoma,  7  xv«^^^  ^^^  "«^^Ys^  ^««^  ^ 
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sumo  sacerdote  del  Anáhuac^  ctiántos  días  he  inverti- 
do en  la  penitencia  y  en  la  oración  para  aplacar  la  có- 
lera del  dios  de  la  guerra. 

— Si  la  cólera  de  Huitzilopochtli  fué  aplacada  en- 
tonces con  vuestras  preces,  muy  pronto  volvió  á  exci- 
tarla un  nuevo  desacato  de  los  extranjeros.  Un  dia  se 
presentó  en  vuestro  palacio  Malinche.  acompañado  de 
sus  capitanes  y  de  la  mala  hija  del  Anáhuac  que  le 
sirve  de  intérprete,  y  tuvo  la  audacia  de  arrancaros 
de  vuestro  trono  y  de  conduciros  preso  al  palacio  mis- 
mo de  vuestro  padre. 

'■' — ^Yo  no  vine  preso yo  seguí  voluntariamente 

&'lo8  extranjeros. 

.-^Eso  fué  lo  que  dijisteis  entonces  á  vuestros  sub- 
ditos, que  os  salian  al  encuentro  para  ofreceros  la  li- 
bertad, y  eso  fué  lo  que  les  impidió  arrojarse  sobre 
vuestros  opresores  para  arrancaros  de  sus  garras.  Poco 
después  han  sobrevenido  otros  sucesos  que  han  veni- 
do á  probar  claramente  la  verdad  de  lo  que  os  digo. 
Moteuczoma  inclinó  la  cabeza  con  abatimiento,  por- 
que comprendia  la  exactitud  de  cuanto  le  estaba  di- 
ciendo el  sumo  sacerdote,  y  toda  su  impudencia  y  su 
Bol^erbia  de  rey  no  le  hubieran  bastado  para  contra- 
decirle. 

Entretanto  Tayatzin  continuó: 
— Pocos  dias  después  de  este  desacato  á  la  majes- 
tad reaJ^  los  extranjeros  cometieroiv  olio  ^^.evi^aARk^^sjSVR^ 
ba  llenado  de  amargura,  á  los  cap\t?ax^«»  ^^5^  nxí^^^^^ 
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ejércitos.  Diez  y  siete  guerreros,  que  no  habían  come- 
ti  Jo  otro  crím  ^a\  que  obedecer  vuestras  órdenes  y  com- 
batir contra  los  enemigos  del  Anáhuac,  fueron  senten- 
ciados á  muerte  por  el  audaz  Malinche,  y  quemados 
vivos  a  las  puertas  de  vuestro  palacio. 

— Eran  unos  rebeldes,  volvió  á  interrumpir  el  em*  j 
perador,  y  sufrieron  un  castigo  proporcionado^  aa  | 
delito. 

Tayatzin  movió  tristemente  la  cabeza  en  ademan  dft 
duda,  y  prosiguió: 

— Eso  fué  lo  que  creyó  el  pueblo  que  acudió  en  I 
masa  á  contemplar  el  suplicio,  y  lo  que  le  impidió  ar- 
rojarse sobre  la  encendida  hoguera  para  librar  á  sos 
victimas.  Pero  es  tan  cierto  que  no  fuisteis  vos  quien 
ordenó  el  suplicio,  que  Malinche  os  echó  una  cadena 
á  los  pies  para  que  no  salieseis  á  reclamar  á  vuestros 
servidores. 

Moteuczoma  se  sonrojó  de  vergüenza  al  reoordtf 
este  degradante  ultraje,  cuyo  secreto  creía  encerrado 
entre  los  muros  de  su  prisión. 

— Pero  esto  es  muy  poco,  comparado  con  lo  que  ha 
acontecido  después — prosiguió  el  implacable  sacerdo- 
te.— Los  reyes  de  Tezcoco  y  de  Tlacopam,  vuestroB 
ilustres  aliados,  los  señores  de  Ixtapalapan  y  de  Co- 
yohuacan,  el  cacique  de  Tlatelolco  y  casi  todos  los 
nobles  de  Tenochtítlan,  dónde  están  ahora?  no  gimen 
como  vos,  bajo  las  cadewsis  ^ei\Q^  ^^^*\^\L\^t^^?  no  se 
hallan  presos  donde  vos  \o  es^aXál 
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ion  también  unos  rebeldes!  tartamudeó  el  des- 
graciado Moteuczoma. 

•»— Rebeldes!  clamó  con  acento  irónico  Tayatzin. — 

Sí! rebeldes,  porque  intentaron  levantarse  un  dia 

contra  los  odiosos  extranjeros  para  libraros  de  la  in- 
comprensible tiranía  que  ejercen  sobre  vos!  Rebeldes, 
porqiie  se  armaron  en  defensa  de  su  religión  y  de  su 
patria!  Rebeldes,  porque  convocaron  al  pueblo  para 
eombatir  á  sus  enemigos! 

La  lógica  del  sacerdote  era  incontestable,  y  á  me- 
dida que  avanzaba  en  sus  acusaciones  contra  los  ex- 
tranjeros, levantaba  un  grado  mas  la  entonación  de  su 
toa,  y  su  semblante,  ¿evero  de  ordinario,  adquiría  un 
aÜBpkíto  terrible  de  amenaza. 

El  emperador,  supersticioso  como  el  último  de  sus 
vtasallos,  creiá  que  los  labios  del  sacerdote  no  podian 
expresar  otra  cosa  que  la  voluntad  de  los  dioses,  y 
abatido  y  anonadado  ante  aquel  juez  severo  de  su  con- 
ducta, empezó  á  escucharle  con  él  temor  de  un  reo  que 
escucha  la  sentencia  de  un  tribunal. 

Tras  un  instante  de  silencio,  Tayatzin  continuó: 

— Un  dia  hicisteis  llamar  á  vuestros  mas  distingui- 
dos vasallos,  y  en  presencia  de  Malinche  y  de  sus 
guerreros,  dijisteis  que  abdicabais  el  trono  de  vues- 
tros mayores,  y  que  regalabais  el  señorío  del  Anáhuac 
á  un  soberano  desconocido al  rey  de  los  extran- 
jeros. Todos  comprendieron  q\ie\a\AT^\i\a.  ^l^Ví^V^'vsv- 
ir08  blancos  os  obligaba  á  hacer  eata  ^e^'^x^^^^'^^^' 
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que  todos  veían  las  lágrimas  que  al  hacerla,  eerrian 
de  vuestros  ojos.  Todos  lloraron  con  vos,  no  tanto  por 
compasión  á  vuestras  lágrimas,  cuanto' por  ver  de  qué 
manera  tan  extraña  se  perdía  la  nacionalidad  azteca, 
comprada  por  nuestros  padres  al  precio  de  su  sangre. 

Moteuczoma  tembló  sobre  su  trono  al  escuchar  esti 
nueva  acusación.  Creyó  ver  á  sus  ilustres  anteoeso- 
ros,  desde  Acamapichtzin  hasta  AhuítzoÜ,  levantuí 
milagrosamente  de  sus  tumbas  de  Ohapoltepec  pao 
venir  á  echarle  en  cara  su  cobarde  Oondescendendai 

— ^Aquella  declaración,  prosiguió  Tajatzin,  fué'flft' 
guida  de  un  acto,  que  probó  muy  pronto  á  los  azteoaa 
el  feo  vicio  de  que  adolecen  sus  nuevos  amos.  Los  ex- 
tranjeros exijieron  un  tributo  en  señal  de  vasalligeij 
vos  les  regalasteis  el  tesoro  de  vuestro  padre  Azayar 
catl,  y  vuestros  vasallos  arrancaron  á  sus  hijas  hasta 
el  último  pendiente  de  sus  labios  para  saciar  la  codi- 
cia de  nuestros  huéspedes! 

— Basta!  basta!  exclamó  aterrado  el  emperador.'^ 

— No!  gritó  el  fanático  Tayatzin. — Todavía  hay  uü 
atentado  mas,  que  ha  hecho  temblar  á  los  dioses  so- 
bre sus  altares  de  piedra.  Un  día  los  extranjeros  se 
presentaron  en  el  santuario  de  Huitzilopochtli,  barrie- 
ron una  capilla  consagrada  al  dios  del  aire,  como  si  loe 
despojos  de  las  víctimas  fueran  inmundicias,  y  sobré 
él  altar  en  que  antes  descansaba  el  divino  Quetsal- 
coatly  colocaron  sus  talaos  SA^\o^  ^  V¡^  XjftsviyKt^sa.  ^uia 
adoración  sacrilega. 


—  49  — 

Un  silencio  sepulcral  siguió  á  estas  terribles  pala- 
bras del  acusador. 

Moteuczoma  inmóbil  y  silencioso,  parecía  aguardar 
con  resignación  á  que  se  pronunciase  una  sentencia 
digna  de  aquellas  fuertes  inculpaciones. 

Los  sacerdotes,  los  nobles  y  los  guerreros,  que  has- 
ta entonces  hablan  asistido  como  simples  espectadores 
á  aquella  escena,  permanecían  con  los  brazos  cruzados 
sobre  el  pecho  y  los  ojos  clavados  en  tierra,  como  sub- 
yugados ante  la  doble  majestad  del  emperador  y  del 
8X11110  sacerdote  del  Anáhuac. 

El  primero  que  rompió  este  silencio,  fué  el  mismo 
Tayatzin,  quien  dijo: 

— ^Emperador  Moteuczoma:  vuestros  vasallos  indig- 
nados por  las  condescendencias  que  tenéis  para  con 
los  hombres  blancos  del  Oriente,  y  los  dioses  del  Aná- 
huac.agraviados  por  la  presencia  de  los  dioses  extran- 
jeros, vienen  á  demandaros  una  reparación  por  medio 
de  nosotros,  ya  que  vos  sois  el  único  que  servis  de 
escudo  á  los  enemigos  de  la  patria. 

— Yo! yo!  dijo  balbuciente  el  desgraciado  mo- 
narca. 

— Si!  vos!  respondió  el  sumo  sacerdote. — La  noble- 
za y  el  pueblo,  indignados  de  la  preponderancia  que 
los  extranjeros  v^  adquiriendo  en  la  nación,  han  in- 
tentado, muchas  voces  armarse  contra  éstos  y  yet¿^  i. 
despedazarlos  entré  los  muros  de  ea\;^  '^^^isvs>«  ^  ^'^ 
beü  lo  que  los  ha  detenido?   El  temoT  Sl^^  ^^^^^^^ 


—  so- 
ros,  el  temor  de  faltar  al  respeto  debido  al  soberano, 
el  temor  de  que  hiera  vuestro  augusto  pecho  un  dar- 
do disparado  contra  vuestros  huéspedes. 

El  sumo  sacerdote  se  detuvo  un  instante,  como  para 
hacer  notar  mejor  d  Moteuczoma  las  palabras  que  en 
seguida  iban  á  pronunciar  sus  labios. 

— Salid,  señor,  de  este  palacio — le  dijo — ^y  los  sa- 
cerdotes y  los  guerreros  que  estamos  aquí  reunidos, 
os  juramos  en  nombre  de  todo  el  Anáhuae,  que  maiSfr 
na  estaréis  ya  vengado  de  los  ultrajes  que  habéis  tt- 
cibido.  Los  extranjeros  que  no  mueran  en  su  defensí^ 
habrán  expiado  ya  sus  crímenes  en  el  altar  de  los  éi 
crificios. 

Moteuczoma  levantó  con  lentitud  su  cabeza  y  fijí 
sucesi\'amente  sus  ojos  en  cada  uno  de  los  proceres 
que  se  hallaban  en  el  salón. 

Y  los  sacerdotes,  los  nobles  y  los  guerreros  respoihJ 
dieron  a  esta  muda  interrogación,  levantando' uno  í 
uno  su  brazo  hacia  el  trono  y  diciendo  con  acento  wh 
lemnc. 

— Lo  juramos! 

Pero  aquel  rey  era  indigno  de  tales  servidores.  Defr 
pues  de  esta  noble  protesta,  apartó  los  cgos  de  sus  va- 
sallos y  volvió  á  caer  en  su  habitual  indolencia. 

El  sumo  sacerdote  clavó  una  mirada  de  desespera- 
ción en  sus  compañeros. 

— ^Insistid!  le  s'igmíic^TOTife'BJwi^  ^orc^  ^txa  mirada. 
—Señor,  dijo  entóuc^^T^y^^'^vc^^^'^"*'^^^^^ 
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teuczoma: — escuchad  las. súplicas  de  vuestros  subdi- 
tos que  solo  se  dirijen  al  bien  y  prosperidad  del  Aná- 
huac.  Salid  de  este  palacio,  donde  vivís  bajo  la  tute- 
la de  los  extranjeros;  recobrad  vuestra  autoridad  y 
restableced  el  brillo  de  vuestra  corona.  No  deis  pábu- 
lo á  que  se  diga  lo  que  ya  creen  muchos  de  vuestros 
Tasallos,  que  los  extranjeros  os  tienen  hechizado!  Ve- 
.md,  señor!  venid  á  vivir  otra  vez  entre  vuestros  súb- 
ditos! 

Pero  Moteuczoma  continuaba  inmóbil  y  silencioso. 

— Señor!  exclamó  con  un  ligero  acento  de  impacien- 
ta el  sumo  sacerdote. — No  decís  que  no  estáis  preso 
en  este  palacio? 

—^-Ciertamente  que  no,  respondió  Moteuczoma. 

-—¿Por  qué  entonces  os  negáis  á  salir  de  él? 

— ^Por  qué?  tartamudeó  el  emperador. — Porque  los 
dioses  lo  quieren  así! 

— ¡No!  replicó  Tayatzin. — Los  dioses  no  quieren 
vuestra  humillación los  dioses  no  quieren  que  sa- 
crifiquéis al  Anáhuac! 

El  emperador  clavó  una  mirada  tímida  y  supersti- 
ciosa en  el  semblante  de  Tayatzin.  El  sumo  sacerdo- 
te comprendió  las  ventajas  que  podían  sacarse  del  nue- 
vo giro  que  habian  dado  á  las  ideas  de  Moteuczoma 
sus  últimai?  palabras,  y  añadió: 

— Ayer  he  consultado  á  los  dioses  y  Huitzilopoch- 
tli  se  ha  dignado  Aacerme  escuchaY  sw.  ^LVím'a.  ^^^'^^ 
!i»  presencia  de  los  extranjeros  eiiTe\iOc!W0\^¿N5^^^ 
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ne  irritado  y  solo  puede  aplacar  sos  iras  la  sangre  de 
sas  enemigos. 

Moteuczoma  palideció  horriblemente.  Pero  no  que- 
dó convencido.  Todavía  intentó  argüir. 

— Pero  cómo  luchar,  dijo,  con  esos  extranjeros  que 
disponen  del  trueno  y  del  rayo,  que  los  mismos  dioses 
han  colocado  en  sus  manos? 

— Señor,  salid  de  este  palacio,  y  vuestros  subditos 
se  encargarán  de  destruir  &  los  extranjeros,  aunque 
perezcan  ciento  por  cada  uno  de  vuestros  enemigos. 

— No!  no  es  posible  salir  de  este  palacio,  dijo  ate^ 
rorizado  Moteuczoma. — Los  extranjeros  me  asesina- 
rian  á  mi  y  á  todos  los  que  me  acompañaisen,  antes, 
que  lográsemos  salir  de  sus  muros. 

En  aquel  momento  se  destacó  del  grupo  de  los  guer- 
reros un  joven  de  elevada  estatura  y  de  continente 
marcial,  que  se  aproximó  al  tronó  hasta  colocarse  ála 
misma  distancia  que  Tayatzin. 

— Señor,  dijo  á  Moteuczoma  con  la  emoción  jiatfr 
ral  que  debia  causarle  la  presencia  del  soberano. — S 
es  lícito  á  un  joven  guerrero  tomar  parte  en  los  gra- 
ves consejos  del  gran  señor  del  Anáhuac,  dignaos  es» 
ouclmr  un  medio  que  he  discurrido  para  libraros  délos 
extranjeros!^  sin  que  corra  peligro  vuestra  preciosa- 
existencia. 

Moteuczoma  fijó  una  mirada  sobre  este  joven  que 
parecía  desconocer  e\  se^cto  c^^xOTJkftráal  de  la  corte. 
Pero  en  lugar  de  Tepteudeít\e3,\^  SS^^-. 
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—Eres  muy  joven.  Debes  de  ser  muy  nuevo  en  el 
ejército;  y  sin  embargo,  creo  haberte  visto  alguna  vez. 

— Señor,  respondió  el  mancebo,  me  llamo  -Tízoc. 
Cuando  era  todavía  sa^Qrdote  de  Hoitzilopochtli,  me 
presenté  un  dia  en  la  sala  de  audiencia  de  vuestro  pa- 
lacio para  cantar  un  hinmo  compuesto  por  el  sumo  sa- 
cerdote. 

— ^Y  bien,  Tízoc,  repuso  Moteuczoma al  cabo.de  un 
instante  de  silencio. — ^¿Ouál  es  ese  medio  que  has  dis- 
mrrido  para  libertar  á  tu  soberano  de  sus  enemigos? 

•—Señor,  yo  creo  como  vos  que  si  ahora  intentaseis 
BfUir  de  aquí  con  nosotros,  ninguno  llegaría  con  vida 
&la  puertas  de  este  palacio.  Los  extranjeros  compren- 
den que  la  seguridad  que  disfrutan  en  Tenochtitlan  se 
la  deben  á  vuestra  presencia  en  sus  cuartíSIg^^  y  se 
Qpondrán  siempre  con  todas  sus  fuerzas  á  que  salgáis 
de  aquí.  Pero  empleemos,  señor,  la  astucia,  y  acaso 
seremos  mas  afortunados. 

Todos  los  circunstantes,  incluso  el  mismo  Moteuc- 
zoma, se  hallaban  colgados  de  los  labios  de  Tizoc.  Su 
juventud,  su  bizarría,  la  misma  emoción  con  que  se 
explicaba  y  la  importancia  del  consejo  que  acaso  iba 
á  salir  de  sus  labios,  daban  un  encanto  indefinible  á  su 
discurso.  ^ . 

Tayatzin  le  contemplaba  con  esa  tierna  complacen* 
cia  que  disfruta  un  padre  al  ver  á  su  hijo  salir  del 
circulo  vulgar  de  loa  hombres. 
— Señor,  continuó  Tízoc:  yo  os  \ie  V\s\i^  v^  ^^j»: 
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veces  á  cazar  al  bosque  de  Chapoltepec.  Nosotros  po-  . 
demos  esconder  nn  buen  número  de  gaerreros  en  la 
espesura  del  bosque^  y  caer  un  dia  durante  la  caes 
sobre  los  extranjeros  y  los  tlaxcaltecas  que  os  custo- 
dian, para  arrancaros  de  su  poder. 

Todos  los  circunstantes,  á  excepción  de  Moteuczo- 
ma,  hicieron  un  gesto  de  aprobación  al  escuchar  estas 
palabras. 

— Gran  se2or,  añadió  el  joven  guerrero,  animad» 
por  esta  buena  acogida  de  sus  compañeros; — ^todosloí  • 
habitantes  de  T&nochtitlan  se  disputarán  el  honor  d6 
armarse  para  esta  empresa;  7  nosotros  no  tendremos 
otro  trabajo  que  el  de  impedir  á  todos  vuestros  vasa- 
Uoó  qne  concurran  á  Chapoltepec. 

— Señalad  el  dia  de  la  caza,  terció  el  sumo  8aoe^ 
dote,  y  aunque  elijáis  el  dia  de  mañana,  no  dudéis  que 
todos  los  preparativos  estarán  dispuestos  para  el  nuh 
mentó  oportuno. 

IJn  ligero  temblor  agitó  el  cuerpo  de  MoteuczoBu; 
y  volviéndose  á  los  leales  vasallos  que  le  rodeaban,  les 
dijo  con  acento  balbuciente: 

— Un  combate  con  los  extranjeros! ....  i .  Un  comba- 
te con  los  descendientes  dé  Quetzalcoatl! Dese- 
chad ese  proyecto.  Yo  no  quiero  que  por  mi— *eson- 
chadlo  bien — se  derrame  una  sola  gota  de  la  sangre  de 
mis  subditos. 

— Ah!  exclamó  Tayatzin,  no  pudiendo  contener  por 
mas  tiempo  su  indignación.    Decid  mas  bien  que  no 
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queréis  que  se  derrame  la  sangre  de  vuestros  huéspe- 
des. Pues  bieu^  emperador  Moteuczoma,  escuchad  la 

y oluntad  de  vuestros  vasallos escuchad  la  pre- 

diccioudelos  dioses. 

Moteuczoma  abatió  su  cabeza,  y  pálido  y  conster- 
nado,  fijó  los  ojos  sobre  la  alfombra.  '' 

Tízoc  había  vuelto  4  confundirse  entr^  sus  compa- 
fieros,  llevando  la  muerte  en  el  corazón,  porque  habia 
fracasado  la  tentativa  que  acababa  de  hacer  para  sál- 
.var  á  8u  adorada  Geliztli. 

Los  demás  circunstantes  continuaban  escuchando 
en  aqtitu^  respetuosa. 

Y  entre  el  silencio  sepulcral  que  dominaba  en  el  sa- 
len, se  oyó  la  voz  del  sumo  sacerdote  que  proseguía, 
diciendo: 

— Tus  vasallos  cansados  de  tu  debilidad,  y  deseosos 
de  tener  un  rey  que  los  conduzca  al  combate,  en  lu- 
gar de  servir  de  escudo ásus  enemigos,  van  á  convo- 
car  á  los  electores  de  Tenochtitlan  para  elegir  un  nue- 
vo soberano.  Tu  estatua  dó  Chapoltepec  será  derriba- 
da por  el  pueblo,  tu  efigie  será  borrada  del  lienzo 
sagrado  de  los  emperadores  del  Anáhuac,  y  tu  nombre 
quedará  proscrito  para  siempre  en  la  memoria  de  los ' 
aztecas. 

Un  gemido  sordo  se  escapó  del  pecho  de  Moteuc- 

-    ^      - 

zoma. 

£1  sumo  sacerdote  prosiguió: 

— ^Pero  no  serás  tú  solo  el  que  sufra  el  castigo  de 
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tu  cobarde  conducta.  Loa  dioses  emigrarán  de  Tenodb.- 
titlan,  la  lluvia  del  cielo  faltará  á  los  campos  y  tos 
pobres  vasallos  morirán  de  hambre,  maldidendo  tu 
memoria.  Esto  es  lo  que  me  encargan  que  te  diga  en 
su  nombre,  los  dioses  protectores  del  Anáhnac. 

Al  terminar  estas  fatídicas  palabras,  ^  sumo  sacer- 
dote volvió  las  espaldas  á  MoteuczoBota,  como  síjdo 
fuera  ya  emperador,  y  señaló  con  un  ademan  á  ki 
proceres  que  le  acompañaban,  la  puerta  de  la  sala  da  ' 
audiencia. 

Y  nobles,  sacerdotes  y  guerreros,  sin  in<dinárae  si- 
quiera ante  el  solio  del  soberano,  le  volvieron  también 
las  espaldas  y  echaron  4  andar  hacia  la  puerta. 

Este  movimiento  hizo  salir  á  Moteuczoma  de  bu  in- 
dolencia.     "^ 

Levantó  la  cabeza,  y  al  ver  que  se  retiraban  de  sa 
trono  esos  vasallos  tan  nobles,  tan  leales,  tan  decidi- 
dos, al  ver  que  le  abandonaban,  que  le  dejaban  solo^ 
sintió  que  el  corazón  se  le  oprimía  fuertemente  y  que 
las  lágrimas  se  agolpaban  á  sus  ojos: 

— Tayatzin!  Tayatzin!  dijo  entonces  con  voz  angus- 
tiada,— Una  palabra  en  nombre  de  los  dioses! 

Tayatzin  y  sus  acompañantes  se  detuvieron  en  me- 
dio de  la  sala. 

— Acercaos!  añadió  Moteuczoma,  mas  bien  como  un 
igual  que  suplica,  que  como  un  soberano  que  manda. 
Nobles f  sacerdotes  y  gu^tteitíi^  <í\í^^'5íó\wwi^\ss.^^- 

cilar. 
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— Escuchad,  continuó  Moteuczoma:  yo  deseo  tanto 
como  vosotros  ver  libre  á  Tenochtitlan  de  la  presen- 
cia de  los  extranjeros.  Pero  un  combate  con  ellos  me 
hace  estremecer.  ,  Sus  armas  que  despiden  el  trueno 
y  el  rayo  asesinarían  impunemente  á  la  mitad  de  mis 
subditos. 

— ^^Para  qué  nos  habéis  llamado  entonces?  preguntó 
con  cierta  dureza  el  sumo  sacerdote. 

— Para  proponeros  un  medio  que  no  cueste  al  Aná- 
huac  una  sola  gota  de  la  sangre  de  sus  hijos.  Yo  lla- 
maré hoy  mismo  á  Malinche,  le  intimaré  la  voluntad 
de  los  dioses  y  le  ordenaré  que  se  salga  de  Tenochti- 
flan  con  todos  los  extranjeros  y  con  todos  sus  aliados. 

— Y  de  todo  el  imperio,  añadió  el  sumo  sacerdote. 

—Y  de  todo  el  imperio,  repitió  Moteuczoma. 

-— Hacedlo,  repuso  Tayatzin.— -Yo  mé  voy  á  pros- 
temar  ahora  ante  el  altar  de  Huitzilopochtli  para  pe- 
dirle que  os  ayude  con  8u  sobrenatural  poder,  y  ma- 
ñana volveré  á  saber  si  Malinche  se  halla  dispuesto  á 
obedeceros. 

Al  terminar  estas  palabras,  Tayatzin  hizo  una  pro- 
funda reverencia  al  soberano,  y  nobles,  sacerdotes  y 
guerreros  despejaron  respetuosamente  la  sala  de  au- 
diencia. 


CAPITULO  V 


El  «nmo  sacerdote.— Geliztli. 

Aquel  mismo  dia  hizo  llamar  Moteuczoma  al  gene- 
ral español,  y  con  un  valor  de  que  no  se  le  hubiera 
creído  capaz,  después  de  las  humillaciones  á  que  le 
habian  sometido  sus  huéspedes,  intimó  á  Hernán  Cor- 
tés lo  que  él  llamaba  la  voluntad  de  los  dioses. 

— Largos  dias,  le  dijo,  os  he  hospedado  en  mi  corte, 
y  creo  que  no  tenéis  que  quejaros  de  la  munificencia 
del  soberano.  Pero  ya  es  tiempo  de  que  os  vayáis  á 
vuestra  patria.  Así  lo  quieren  los  dioses  y  así  lo  exi- 
ge la  tranquilidad  del  Anáhuac.  Mis  subditos  andan 
alarmados  con  vuestra  larga  permanencia  en  el  país, 
y  temo  que  un  dia  se  levanten  todos  en  masa  para  des- 
truiros.  /Idos!  y  yo  os  colmaré  de  nuevos  presentes 
para  que  volváis  ricos  éi  vxx^^ttw»  ^^XA^*  ^ 
Sobresaltóse  Hernán  Cot\¿^  «X  ^^^nx^V«  ^^W^j^^. 
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labras,  y  tuvo  necesidad  de  guardar  silencio  un  ins- 
tante, para  que  el  emperador  no  conociese  en  su  acento 
la  impresión  que  le  habia  causado  la  orden  que  acaba- 
ba de  recibir. 

— Señor,  respondió,  yo  no  puedo  regresar  á  mi  pa- 
tria tan  pronto  como  vos  deseáis,  porque  los  barcos 
en  que  he  venido  de  Cuba,  los  he  destruido  en  Chia- 
huitztla. 

Moteuczoma  se  mantuvo  mudo  al  escuchar  esta  ob- 
jeción. 

— Sin  embargo,  prosiguió  Hernán  Cortés,  yo  de- 
seo cumplir  con  vuestras  órdenes,  y  para  verificarlo 
no  encuentro  otro  recurso  que  mandar  construir  nue- 
vos bajeles  para  embarcar  á  todos  mis  españoles.  Pero 
para  esto  necesito  carpinteros  y  madera,  y  nada  de 
esto  tengo  á  mi  alcance.  Yo  he  visto  cerca  de  Quia- 
bislan  unos  hermosos  pinares,  que  me  proporcionarían 
toda  la  madera  que  necesito.  Si  vos  me  dieseis  licen- 
cia para  disponer  de  esos  pinares  y  me  proporciona- 
seis algunos  operarios  que  los  cortasen  y  los  traslada- 
sen á  mi  villa  de  Verací  uz,  yo  pondria  inmediatamente 
en  astillero  mis  bajeles. 

— No  tengo  ningún  inconveniente,  repuso  Moteuc- 
zoma.— Dad  vuestras  órdenes  y  seréis  inmediatamen- 
te obedecido.  Entretanto  yo  aplacaré  á  mis  subditos 
para  que  aguarden  con  calma  á  que  se  concluyan  vues- 
tras piraguas. 

Así  terminó  esta  conferencia,  9l^  ^^^^tc^^í^^^^ 
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t^s  sacó  grandes  veutajiís^  gracias  á  la  rara  presencia 
de  espíritu  que  nunca  le  abandonaba. 

En  primer  lugar  ganaba  tiempo.  Mientras  se  cons- 
truian  los  bajeles,  podian  llegar  noticias  de  la  misión 
que  habian  llevado  á  España  Montejo  y  PuertocaTre- 
ro^  ó  podian  venirlo  refuerzos  de  la  misma  EspaSa  ó 
de  la  isla  de  Cuba.  Entonces  con  mejores  elementos  '' 
de  los  que  ahora  tenia,  podia  dar  cima  á  sus  ambicio- 
sos pensamientos.  .i 

En  segundo  lugar,  se  construían  aquellos  bajele%| 
que  asi  podian  servir  para  navegar  en  el  golfo,  com» 
para  surcar  el  agua  de  las  lagunas  que  rodeaban  á  Te- 
nochtitlan,  á  fin  de  reducirla  por  tierra  j  agua  en  el 
caso  probable  de  un  sitio.  Tiene  tantas  peripecias  una 
conquista! 

Después  de  su  entrevista  con  Moteuczoma,  Hernán 
Cortés  hizo  llamar  al  paje  Orteguilla,  que  como  recor- 
darán nuestros  lectores,  habia  sido  destinado  al  servi- 
cio del  emperador,  gracias  á  sus  conocimientos  .en  el 
idioma  del  Anáhuac. 

Orteguilla,  adivinando  de  qué  se  tra'^iba,  acudió 
temblando  al  llamamiento.  J,, 

— Hoy  han  venido  muchos  indios  á  ver  á  Moteuo- 
zoma,  le  dijo  el  capitán. 

— Si  señor,  respondió  el  paje. — Y^muchos  de  ellos 
eran  Papas. 
Este  era  el  nombre  qyie>\o^  ^^^^^áva^  í^ásswsi  <2w\^ 
sacerdotes  principales  deV  KtvWqxx».^. 
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— Y  cómo  sabes  tú  que  eran  Papas? 

— Porque  se  los  he  oido  decir  á  los  mismos  indios 
que  los  vieron  entrar. 

— Tú  estarías  presente  á  la  conferencia  que  tuvie- 
ron con  Moteuczoma. 

OrteCTi]^  vaciló  un  instante.  Hernán  Cortés  temió 
||ae  fraguase  una  mentira. 

Dime  únicamente  la  verdad,  anadió,  ó  te  mando 
tear  una  carrera  de  baquefiís,^  ^ 

Esta  amenaza  hizo  estremecer  al  paje  de  pies  á  ca- 
feÍMIi,  y  respondió: 

*  ■ 

,  •^— Yo  no  estaba  precisamente  en  la  sala  cuando  en- 
Ci^n  los  Papas,  pero 

—Pero  entraste  después. 

— Tampoco. 

Hernán  Cortés  hizo  un  gesto  mas  espantoso  toda- 
rí&  que  la  misma  carrera  de  baquetas. 

— Pero,  señor  capitán,  se  apresuró  á  añadir  el  paje, 
3Í  yo  hubiese  jtrado  en  la  sala,  el  emperador  me  ha- 
bría señalad(^^  los  Papas,  y  éstos  no  habrian  podido 
expresarse  co    entera  libertad. 

— Luego  nq  escuchaste  lo  que  esos  perros  le  dije- 
ron á  Moteuczoma? 

— No  perdí  una  sola  palabra. 

Desarrugóse  el  ceño  del  capitán  y  miró  con  cierto 

interés  al  paje.  ^ 

— Me  coloqué  en  una  de  las  puei\.^^  ^^\au  ^'5^»»'>^^ 

1»  u»— ^ 
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siguió  éste,  animado  con  el  bondadoso  gesto  de  Cortés; 
— y  oculto  tras  de  la  cortina,  escuché  y  vi. 

— Eres  un  chico  de  provecho,. repuso  el  capitán,  y 
yo  me  encargo  desde  ahora  de  hacer  tu  carrera. — Vea- 
mos, añadió:  ¿qué  fué  lo  que  dijeron  los  Papas? 

Orteguilla  bajó  los  ojos. 

— La  verdad,  señor,  respondió  temblando,  hablaban 
con  tanta  prisa  y  tanta  vehemencia,  que  no  era  fácil 
comprender  sus  discursos. 

'Hernán  Cortés  sintió  tentaciones  de  estrangular  al 
paje  con  sus  propios  dedos. 

— Lo  único  que  pude  comprender,  prosiguió  Orte- 
guilla,^ es  que  amenazaban  á  Moteuczoma  con  la  cóle- 
ra de  sus  dioses.  También  les  oí  pronunciar  muchas 
veces  vuestro  nombre.  El  que  hablaba  mas  alto  que 
todos  y  hacia  temblar  á  Moteuczoma  con  sus  amena- 
zas, es  un  viejo  Papa  que  trae  el  pelo  muy  largo  y  la 
m.anta  muy  llena  dé  pinturas. 

— Serás  capaz  de  reconocer  á  ese  Papa? 

— Entre  otros  ciento  de  su  especie. 

— Pues  bien!  Mira  cuidadosamente  á  todos  los  in- 
dios que  entran  á  ver  á  Moteufczoma,  y  cuando  veas 
entrar  á  ese  Papa,  avísame  inmediatamente. 

Y  Hernán  Cortés  volvió  las  espaldas  al  paje,  quien 
no  quedó  poco  satisfecho  de  haber  salido  á  tan  poca 
costa  de  esta  entrevista,  cujeas  consecuencias  temió 
tanto  al  principio. 

Al  dia  siguiente,  Tayatzin,  fiel  á  su  promesa,  se 


—  es- 
presentó  en  la  sala  de  audiencia.  Moteuczoma  le  in- 
formó del  resultado  "de  su  conferencia  con  el  general 
español,  y  el  sumo/ sacerdote,  autfque  no  muy  satis- 
fecho de  este  resultado,  se  despidió  del  emperador, 
prometiéndole  que  transmitiría  esta  esperanza  á  sus 
vasallos. 

Al  salir  de  la  sala  de  audiencia,  el  sumo  sacerdote 
se  internó  en  el  palacio  de  Axayacatl,  y  algunos  mo- 
mentos después  entraba  en  la  habitación  de  GreliztlL 
La  joven  princesa  soltó  una  exclamación  de  alegría 
al  ver  al  sacerdote,  y  se  precipitó  á  su  encuentro. 

— ^Padre  mió,  le  dijo,  los  dioses  del  Anáhüac  se  han 
apiadado  sin  duda  de  mi,  aunque  haya  abrazado  la  re- 
ligión de  los  extranjeros,  y  por  eso  tcthán  traido  ámi 
presencia  en  los  momentos  en  que  mas  necesito  de  tus 
sabios  consejos: 

— ¿Tú  has  abrazado  la  religión  de  los  extranjeros? 
preguntó  el  sumo  sacerdote,  mirando  con  severidad  á 
h  princesa  y  deteniéndose  en  medio  de  la  habitfccion. 
Greliztli  bajó  los  ojos  avergonzada,  y  se  detuvo  tam- 
bién delante  de  Tayatzin. 

— Padre  mió,  dijo,  no  se  ha  consultado  mi  voluntad 
para  hacerme  cambiar  de  religión.  Un  dia  los  extran- 
jeros me  arrastraron  al  pequeño  templo  que  han  le- 
vantado á  sus  dioses  en  este  palacio,  un  sacerdote 
blanco  bañó  mi  cabeza  con  agua,  y  desde  aquel  ins- 
tante me  obligan  todos  los  dias  á  adorar  á  los  ídolos 
extranjeros. 
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— Hija  mia,  repuso  con  acento  de  bondad  el  sumo 
sH^erciote:  si  los  dioses  de  tu  patria  son  siempre  ii»{ 
ños  {[e  tu  corazón,  si  el  culto  que  reciben  de  ti  lA 
Ídolos  blancos  es  solamente  exterior,  todavía  eres 
na  de  la  estimticion  de  los  patriotas  aztecas,  j 
darte  al  instante  una  prueba  de  lo  mucho  que  te 
el  anciano  maestro  de  tu  niñez. 

— Te  escucharé^  señor,  como  cuando  niña  oift'l 
lecciones  en  el  seminario. 

— Pero  sentémonos  antes.    He  andado  macl 
mañana  j  necesito  de  algún  reposo. 

El  anciano  y  la  joven  tomaron  dos  sillas,  y  I 
taron  muy  cerca  el  uno  del  otro. 

— Hija  mia,  prosiguió  Tayatzin:  antes  de  expli( 
el  motivo  que  me  trae  á  tu  habitación,  quisiera 
te  perdón  por  lo  mucho  que  involuntariamente  tft 
sufrir  en  tus  primeros  años. 

— Tú,  padre  mió?  preguntó  admirada  GeliztlL  '^ 

— ¿No  me  oponia  á  que  Tizoc  te  amase?       ^' 

— ^Ah!  exclamó  la  princesa  con  las  mejillas 
didas  de  rubor. — Y  ahora? 

— Ahora,  respondió  Tayatzin,  todo  ha  cambiado.* 
zoc,  mi  amado  hijo,  no  es  ya  ün  sacerdote'  de  Hnil 
lopochtli:  es  uú  joven  guerrero  que  puede  amar  á 
mujer,  sin  temor  de  ofencier  á  los  dioses.  Y  no  á 
mujer  del  pueblo,  no  á  la  hija  de  un  noble  feudataiÜ 
sino  á  una  princesa  de  Tenochtitlan,  á  una  hija  di 
mismo  Moteuczoux».    1*0^  ^^^dea  servicios  qae  B 
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prestadó  á  la  patria^  los  que  tengo  esperanzas  de  que 
le  prestará  en  adelante,  le  hacen  digno  de  una  mujer 
que  le  lleve  en  dote  el  imperio  del  Anáhuao.- 

El  rubor  continuaba  coloreando  las  mejillas  de  Q-e- 
liztli,  y  algunas  lágrimas  de  placer  brotaban  de  sus 
ojos. 

— ^Pefo  antes  de  que  llegue  ese  bermpso  dift,  con- 
tinuó el  sacerdote,  él,  tú,  yo,  los  aztecas  todos,  tene- 
mos que  pasar  por  las  grandes  pruebas  á  que  han 
querido  someternos  los  dioses.  Tízoc  es  fuerte,  como 
los  añosos  árboles  de  nuestros  bosques,  y  bravo  como 
elleoQ  al  arrojarse  sobre  su  presa.   Roguemos  á  los 
dioses  que  nos  conceda  á  todos  la  misma  fortaleza  y 
el  mismo  valor,  y  un  dia  el  Anáhuac,  en  lugar  de  es- 
tar humillado  &  las  plantas  del  extranjero,  como,  aho- 
ta^  se  alzará  soberbio  y  majestuot^o  sobre  todos,  sus 
enemigos;  como  en  los  gloriosos  tiempos  de  Ahuitzotl. 

— Padre  mió,  dijo  Geliztli,  si  una  pobre  mujer  pue- 
de coatribuir  con  sus  débiles  esfuerzos  á  la  salvación 
He  la  patria,  señálame  mi  tarea  y  estoy  pronta  á  obe- 
decerte. 

— Quién  sabe,  hija  mía!  repuso  el  sacerdote. — Hasta 
el  ave  que  canta  en  la  víspera  de  una  batalla^  suele 
decidir  de  la  suerte  de  las  naciones*  Bero  por  ahora 
no  se  trata  de  exigirte  ningún  sacrificio.  Solamente 
Be  quiere  que  aguardes  con  calma,  los  grandes  aconte- 
3Ímientos  que  se  preparan  para  salvar  al  Anáhuac  de 
ius  opresores. 
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— Tízoc  me  había  hablado  de  una  caceiSa  en  Gha- 
poltepec 

— Ah!  exclamó  Tayatzin  exhalando  de  supechoim 
suspiro. — Todo  estaba  preparado  para  esa  caceiÍB....« 
todo  dispuesto  para  la  fuga;  pero  ayer  fué  propuesb 
al  emperador^  y  el  emperador  la  rechazó. 

La  princesa  bajó  los  ojos  avergonzada.  Sentía 
le  humillaba  la  cobardía  de  su  padre. 

— Tízoc  me  ha  confiado^  prosiguió  el  sumo  s 
te^  el  objeto  secreto  con  que  propuso  á  tu  padre 
fuga.  Tenia  la  esperanza  de  que  su  hija  pudies 
con  él. 

— Y  si  no  puedo  huir  pronto  de  esta  casa, 
mío,  ¿que  va  á  ser  de  mi? 

— Tízoc  me  envía  á  tu  lado  para  darte  una 
ranza. 

— Pero  qué  esperanza  nos  queda? 

— Los  extranjeros  van  á  salir  pronto  de  Tem 
tlan  y  de  todo  el  Anáhuac.  Solo  aguardarán  á  qis 
concluyan  las  grandes  piraguas  que  han  manda4o 
truir  para  regresar  á  su  patria. 

— Padre  mió,  preguntó  la  princesa  bajando  los  oj 
¿Tízoc  no  os  ha  hablado  del  peligro  de  que  me  veo 
nazada? 

El  sumo  sacerdote  movió  la  cabeza  en  ademan 
gativo. 

— No  os  ha  dicho  que  mi  padre  me  dio  por  es 
á  Malinche? 
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— Tú!  exclamó  con  vehemencia  el  sumo  sacerdote. 
—TÚ,  esposa  del  extranjero? 

— ^Nada  temas,  respondió  Geliztli. — Yo  me  he  re- 
sistido á  aceptar  á  Malinche  con  tanta  mas  razón  cuan- 
ta que  él  mismo  ha  dicho  que  no  puede  tomarme  por 
esposa,  á  causa  de  que  se  lo  prohiben  sus  dioses.  Pero 

él  no  cesa  de  importunarme  con  su  amor con 

el  amor  impuro  que  se  dice  ha  concebido  por  mí 

-  y  como  vivo  fuera  de  mi  casa,  como  haBito  un  lugar 

.donde  todos  le  obedecen tengo  miedo,  padre 

•   mió miedo  de  él,  miedo  de  todo  el  que  se  acerca 

á  mi  habitación,  y  la  vida  que  aquí  arrastro,  es  un 
'    oóntinuo  sobresalto. 

Y  tras  estas  palabras,  la  joven  princesa  refirió  á 
Tayatzin  la  visita  de  Villacampa  y  la  infame  propo- 
sición que  le  habia  hecho  en  nombre  de  Hernán  Cor- 
tés. 

El  sumo  sacerdote  escuchó  á  la  princesa  con  pro- 
funda atención,  y  cuando  hubo  terminado  su  relato, 
se  levantó  de  la  silla  que  ocupaba  y  empezó  á  pasear- 
se agitadamente  por  la  cámara. 

Parecía  que  algún  pensamiento  terrible  habia  ger- 
minado en  su  espíritu  y  que  le  devoraba  alguna  lucha 
interior. 

Geliztli  le  seguía  ávidamente  con  los  ojos,  y  un  es- 
tremecimiento involuntario  recorría  todos  sus  miem- 
bros al  ver  aquella  adusta  frente  entregada  á  la  re- 
flexión. 
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El  sumo  Raccrdote  se  detuvo  repentipamente  en 
medio  de  la  habltxicion. 


'i 


Si!  exclamó  entonces,  como  hablando  contigo 


mismo. — Los  diosefl  del  Anáhuac  son  los  que  me  loa- 
piran  este  pensamiento.  El  enemigo  de  la  patria  caerá 
en  el  fózo,  y  bu  sangre  será  derramada  en  expiación 
en  el  aitiir  de  los  e9 orificios! 

Y  levantando  en  seguida  su  cabeza,  se  dirigió  á  Qe- 
liztli  con  una  sonrisa  ei\  los  l«\bios.  Pero  esta  sonrisa 
era  mas  feroz  que  cualquiera  amenaza^  y  hacia  tem- 
blar en  vez  de  inspirar  confianza. 

— ¡Yo  te  saludo,  noblp  virgen  del  Anáhuac!  dijo  á 
la  princesa,  tendiendo  Ixé^cia  ella  su  mano. — Los  dioses 
te  han  escogido  para  salvar  de  La  esclavitud  al  pueblo 
de  tus  mayores  y  han  colocado  en  tus  manos  sa  por- 
venir. Dichosa  tú,  que  has  merecido  ser  el  instrumen- 
to de  su  venganza,  y  cuyo  nombro  será  repetido  con 
gratitud  de  •generación  en  generación  por  todos  los 
habitantes  del  imperio! 

Era  tan  solemne  el  acento  con  que  el  sumo  saoer- 
dote  pronunciaba  estas  palabras,  que  Geliztli,  domina- 
da de  un  terror  supersticioso,  no  osaba  levantar  los 
ojos  para  mirarle  á  la  cara. 

— Los  dioses  te  han  dado  la  belleza,  continuó  el 

sumo  sacerdote,  para  inspirar  al  enemigo  de  la  patria 

e]  amor  que  le  domina,  y  pa^ca  «í.\\o^^yI^  4  la  perdición 

cuando  él  píense  arrojarse  éi\Ax^\st^T*^^-  X  ^\iL^^«tí¡aL- 

ciou  será  la  salvación  del  impmo C.x^^^^^  e^Vv^^ 
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caído  en  el  lazo,  sus  compatriotas  se  disiparán,  como 
el  viento  disipa  las  hojas  secas  de  los  árboles  en  un 
dia  de  tempestad.  Y  los  aztecas  los  perseguirán  de 
ciudad  en  ciudad  y  de  monte  en  monte,  hasta  aniqui- 
larlos á  todos  ú  obligarlos  á  huir  por  el  gran  lago  de 
Chalchiuhcuecan.  X  el  Anáhuac  volverá  á  florecer 
con  su  antiguo  esplendor,  y  sus  hijos  volverán  á  res- 
pirar el  aire  de  lar  libertad,  y  la  heroina,  la  noble  mu- 
jer que  hubiese  salvado  á  su  pueblo,  no  escuchará  en 
derredor  de  sí  mas  que  las  bendiciones  de  todos  sus 
compatriotas. 

Aquí  se  detuvo  el  sumo  sacerdote,  y  adelantándose 
tedavía  mas  á  la  princesa,  añadió: 

*  • — Tú  me  has  dixjho  que  deseabas  contribuir  á  la 
falvacion  del  Anáhuac. 

Geliztli. sintió  un  estremecimiento  nervioso  en  todo 
su  cuerpo  y  respondió  con  un  ademan  afirmativo. 

—Pues  bien!  prosiguió  Tayatzin:  hé  aquí  el  puesto 

que  te  señalan  los  dioses  en  el  combate en  ese 

combate  á  que  deben  concurrir  todos  los  aztecas  para 
destruir  el  poder  sobrenatural  de  sus  enemigos. 

Reinó  en  la  cámara  un  instante  de  silencio,  inter- 
rumpido únicamente  por  la  respiración  dificultosa  que 
se  escapaba  del  pecho  de  Geliztli,  y  al  cabo  del  cual 
prosiguió  el  sacerdote: 

— FwgirAs  acceder  á  loa  des^eot^  Ql^s^W^^s^wí^^X^ 
darás  una  cita  en  tu  habitación. 
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Geliztli  se  levantó  de  su  silla  con  el  rostro  pálido 
de  indignación. 

— Sacerdote  de  Huitzilopochtli!  exclamó  con  vehe- 
mencia.— ¿Sabes  lo  que  osas  proponer  á  la  hija  del 
gran  señor  del  Anáhuac? 

— Le  propongo  la  salvación  de  su  pueblo. 

— Le  propones  su  deshonra. 

— Calla  y  escucha,  repuso  con  severidad  el  sacer- 
dote.— Son  los  dioses  de  nuestros  padres  los  que  ha- 
blan por  mis  labios. 

Los  ojos  del  sumo  sacerdote  despedían  un  brillo  si- 
niestro al  pronunciar  estas  palabras,  y  la  superstido* 
sa  hija  del  Anáhuac  sintió  que  los  cabellos  se  le  eri- 
zíiban  sobre  la  frente. 

Un  instante  después  continuó  Tayatzin. 

— Darás  una  cita  al  Malinche  y  prepararás  un  ban- 
quete para  obsequiarle.  Los  extranjeros  se  entregan 
sin  temor  á  los  placeres  de  la  mesa,  y  durante  la  co- 
mida podrás  arrojar  en  alguno  de  sus  platos,  una  sus- 
tancia que  yo  prepararé. 

Jiii  princesa  levantó  su  cabeza  para  mirar  al  sumo 
sacerdote. 

— Y  el  extranjero  morirá,  ¿no  es  verdad?  preguntó 
creyondo  que  empezaba  á  comprender. 

— No!  lespondió  con  noento  feroz  Tayatzin. — Huit- 
zilupochtli  tiene  derecho  á  pn  sangre  y  ésta  se  verterá 
aJ  áhi  sig-uiente  en  el  templo  mayor  de  Tenochtitl&n. 
— En tóncés objetó  G^YitAíCi. 
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— *E1  extrarjero  quedará  sumergido  en  un  suefio 
profundo. 

La  princesa  continuaba  mirando  al  sumo  sacerdote, 
porque  aun  no  acababa  de  comprender  su  pensamiento. 

— Cuando  el  sueño  le  haya  privado  del  conocimien- 
to, continuó  Tayatzin,  irás  tú  misma  á  un  lugar  de 
este  palacio  que  yo  te  designaré,  y  dirás  á  un  az- 
teca que  pronuncie  mi  nombre,  estas  palabras:  «  ya  es 
tiempo. » 

— T  entonces? 

— Entonces  nosotros  que  contamos  con  algunos  ami- 
gos entre  los  aliados  mismos  de  Malinche,  proeurare- 
mOB  sacar  de  aquí  al  extranjero  dormido,  protegidos 
por  las  sombras  de  la  noche. 
.<-í— Y  luego?  preguntó  la  princesa. 

*-^Al  rayar  el  alba  del  dia'  siguiente,  Malinche  será 
sacrificado  en  la  cima  del  templo  mayor,  y  su  cabeza 
te  fijará  en  una  asta  para  presentarla  á  la  vista  de  los 
extranjeros.  Entonces  los  diez  mil  guerreros  de  Te- 
aochtitlan  que  estarán  preparados  desde  la  noche  an- 
terior, atacarán  fuertemente  este  palacio;  y  sus  defen- 
sores, viendo  muerto  á  su  capitán,  procurarán  huir  ó 
morirán  á  nuestras  manos. 

— Padre  mió,  dijo  la  princesa  después  de  escuchar 
con  profunda  atención  al  sumo  sacerdote, — ^yo  creia 
que  me  proponias  el  sacrificio  de  mi  virtud 

—Y  ahora? 

— ^Ahora  que  sé  que  no  tengo  nece&idad  de  ¿\sl\\W 


ccrmo  para  contribuir  á  tus  designios^  estoy  pronta  á 
cumplir  cou  tus  niaiKlatos. 

— Noble  hija  iIqI  Anáhuac!  exclamó  cfpn  fervients 
entusiíLsnio  el  sacferdote. — La  cobarde  sangre  de  tu 
I>adrc  no  se  ha  transmitido  á  tus  venas,  j  los  dioses 
han  querido  reparar  con  tu  valor  las  faltas  de  su  de- 
bilidad. Bendita  seas  mil  veces,  heroica  rama  de  Aca- 
mapichtzin!  Tu  nombre  será  repetido  con  veneraoion 
por  todas  Ins  geneniciones,  y  acaso  llegue  un  diaen 
que  te  erijan  altares  en  sus  templos. 

— Una  palabra,  padre  mió,  repuso  la  princesa:  pi^ 
dices  que  los  extranjeros  han  prometido  á  mi  padro 
salir  (lol  Anáhuac? 

— Pero  cuándo,  hija  mía?  preguntó  con  viveza  Ta- 
yatzip. — Cuando  se  hayan  concluido  sus  grandes  pi- 
vairuas,  cuya  madera  vejeta  todavía  en  los  bosques  de 
Cliiahuitztla.  p]ntretanto,  tu  virtud  peligra  y  elÁaá- 
hwnv  ooiitiníia  humillado. — Oh!  anadió  con  acento  api' 
!?ionado.--No  desmayes!  El  porvenir  de  la  patria fló 
halla  en  tus  anos,  y  los  dioses  te  castigavian  si  no 
supieses  aprovt.char  esta  oportunidad  que  te  presen- 
tan para  serví. 

Al  t(irminai^ es. as  palabras,  el  fanático  sacerdotedi- 
rijiió  la  postrer;'  mirada  á  Geliztli,  como  para  ii^os- 
diría  valor,  y  con  paso  graVe  salió  de  la  habitación. 
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CAPITULO  VI 


lia  Jttdft  del  Análiaac, 


Era  de  noche.  ^ 

La  habitación  de  Geliztli  presentaba  uü¿  extraña 
mezcla  délas  costumbres  casi  salvajes  del  Anáhuac 
j  de  los  hábitos  un  poco  bárbaros  todavía  de  la  Eu-* 
ropa. 

La  cámara  estaba  adornada^  como  otra  vez  hemos 
diclio,  con  alfombras  de  estera,  con  tapices  de  tela  de 
algodón  y  con  unas  cuantas  sil!  is  bajas  y  sin  respaldo. 

Pero  en  el  centro  se  eleva?  •  ana  mesa  cubierta  con 

blancos  manteles,  sobre  Iof;  duales  descansaban  una 

botella  de  vino,  algunos  vasos  de  vidrio  y  unos  cuantos 

platos  aztecas  del  famoso  barro  de  Ghololan.  Todo  esto 

se  hallaba  alumbrado  por  dos  bugiás  colocadas  sobre 

la  misma  mesa,  en  candeleros  de  metal. 

T.  n.— 7 
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En  los  momentos  en  que  introducimos  al  lector  eu 
la  habitación^  la  ])rinGesa  se  hallaba  sola  contemplan- 
do <'on  cierto  terror  supersticioso  aquellos  objetos  eu- 
ropeos, que  tanto  excitaban  la  admiración  de  los  ame^ 
ricanos. 

Aquellos  vasos  de  vidrio,  al  través  de  los  cuales  se 
transparentaban  los  objetos,  aquellas  bugias  tan  ende- 
bles y  que  producían,  sin  embargo,  una  luz  bastante 
viva  para  iluminar  toda  la  habitación,  no  parecían  efeih 
tos  fabricados  por  la  mano  de  hombre,  sino  por  sérir 
sobrenaturales. 

Pero  la  pueril  admiración  de  la  princesa  fué  de  moj 
corta  admiración. 

Otros  pensamientos  mas  graves  preocupaban  suea- 
píritu. 

Dentro  de  breves  instantes  iba  á  entrar  en  su  hA- 
bitacion  un  hombre,  á  quien  ella  tendía  un  lazo  pan 
entregarle  dormido  en  manos  de  sus  enemigos.  . 

Un  hombre  que  vendría  á  buscar  el  amor  con  qt» 
le  brindaba  y  que  solo  encontrarla  la  muerte. 

Es  verdad  que  ese  hombre  era  el  enemigo  de  la  pa- 
tria, el  enemigo  de  los  dioses! 

Pero  esto  no  bastaba  para  tranquilizar  á  Gelizüi. 

La  idea  de  que  se  valia  de  la  traición  para  Tengar 
al  humillado  Anáhuac,  no  se  apartaba  un  instante  de 
su  imaginación.  Era  un  remordimiento  cruel  é  incesao- 
te  que  le  roia  sin  piedad  las  entrañas! 

Pero  no  era  esto  todo.  Ia  \K«LKt\.^  %.^^»(»dilIo  ob- 
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panol  seria  seguida  de  un  combate  rudo  y  sangriento, 
en  que  morirían  probablemente  todos  los  extranjeros 
y  algunos  millares  de  guerreros  aztecas. 

Y  á  quién  se  debería  todo  esto?  A  ella,  á  Geliztli, 
que  habia  tenido  la  debilidad  de  hacer  una  promesa 
imprudente  al  fanático  Tayatzin! 
.  "El  sumo  sacerdote  le  habia  traido  anticipadamente 
envuelto  en  un  pedazo  de  tela  de  algodón,  el  narcóti- 
co que  debia  adormecer  al  caudillo.  . 
;  Geliztli  habia  guardado  este  funesto  presente  en  su 
seno,  y  sentía  que  le  quemaba  la  piel  al  hacer  estas 
refliBxiones. 

Veia  ya  á  Hernán  Cortés  dormido  en  su  habitación, 
conducido  luego  á  la  cima  del  templo  mayor,  y  clava- 
da finalmente  su  cabeza  eñ  una  asta  que  servia  de  ban- 
.  jbíra  á  los  aztecas.  Oia  el  rumor  del  combate  que  se  en- 
cftndia  después,  el  estampido  de  las  armas  de  fuego  de 
los  extranjeros,  el  grito  de  guerra  de  los  salvajes  y  las 
quejas  y  las  imprecaciones  de  los  moribundos.  Con- 
templaba, finalmente,  los  cadáveres  que  yacian  en  tier- 
ra y  la  sangre  que  manaba  de  sus  heridas,  y  su  cora- 
zón se  estremecia  de  espanto. 

En  vano  invocaba  la  creencia  tan  generalizada  en  la 
América  de  entonces,  de  que  el  paraíso  estaba  reser- 
vado para  los  guerreros  que  mas  enemigos  de  la  patria 
hubiesen  muerto  en  el  campo  de  batalla. 

— ^Ah!  exclamaba. — Sin  duda  ]jot(\v3l^  ^vj  \w^  5^<Sw5s. 
mujer,  no  encuentro  en  mi  las  CueiT^aE  «aA^a^^^'^'^'^ 
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inmolar  en  el  altar  de  los  dioses  al  mayor  enemigo  del 
Anáhuac. 

Cuando  mas  agitada  be  hallaba  la  princesa  con  esta 
lucha  interior,  sonaron  algunos  pasos  en  el  patio  in- 
mediato,  la  cortina  de  la  puerta  se  alzó  y  dos  extran- 
jeros  se  presentaron  en  la  habitación. 

Geliztli  levantó  tímidamente  los  ojos  sobre  dloi 
para  mirarlos. 

Eran  Hernán  Cortés  y  YiUacampa.  j 

El  odiado  general  de  los  extranjeros  y  su  infiA 
mediador! 

El  mayor  enemigo  de  la  patria  y  el  mayor  enenoi^ 
de  su  virtud! 

Geliztli  sintió  renacer  en  su  corazón  todo  su  odio  covr 
tra  el  primero:  toda  su  repugnancia  contra  el  segando. 

Se  levantó  pálida  y  agitada  dé  la  silla  que  ocapabfli 
y  correspondió  fríamente  al  doble  saludo  que  le  hi» 
ron  el  capitán  y  el  paje. 

YiUacampa  se  volvió  inmediatamente  hacia  la  pM- 
ta,  y  sin  salir  de  la  habitación,  alzó  la  cortina  y  miró 
hacia  el  patio. 

Hernán  Cortés  se  adelantó  entonces  hacia  la  prin- 
cesa con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  brazo  exteddido 
hacia  ella,  con  la  intención  bien  marcada  de  apoderar- 
se de  una  de  sus  manos. 

Geliztli  retrocedió  instintivamente  delante  del  eaa- 
dillo,  hasta  sentir  qne  ^w^  ^^^vy.\d<^^  tocaban  contra  el 
muro. 
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HemAn  Cortés  seguia  avanisando.  P^ro  .repentina*' 
mente  se  oyó  la  voz  de  Yillacampa  que  deoiiu 

.  — I^onedlo  tado  sobre  la  meüsa  y  retiraos. 

Dlicapitan  volvidJa  cabeza.  Un  negro,  esclavo  snyQ, 
y  dps  Gifiados  maa  habían  invadido  la  cán^arra,  trayendo 
en  las  manos  los  platos  que  debian  servir  para  la  cena. 

Colocáronlos  ^obre  la. mesa,  según  la  orden  de  Vi- 
llacampa^  y  despejaron  inmediatamente  la  habitación. 

— Cuando  usarced  gusíe,  dijo  el  paje  ¿Hornan  Cor- 
tés, señalándole  la  me^a. 

— Invitad,  pues,  á  esa  huraña  princesa  á  que  nos 
honre  con  su  compañía. 

— ^Huraña!  exclamó  e]  paje  con  una  sonrisa  repugn 
nante,  en  los  labios..  Ba!..^...  No  os  ha  dado  una  cita! 

— Pues  miradla  arrimada  á  esa  pared,  observó,  el 
capitán. 

— ^Aguardad,  repuso  el  paje. 

Y  acercándose  á  Geliztli,  le  dijo  algunas  palabras 
en  el  idioma  del  Anáhuac,  que  como  es  fácil,  de  adi- 
vinar, Hernán  Cortés  uo  pudo  comprender. 

Entonces  la  princesa,  siempre  pálida,  pero  con  paso 
firme,  se  acercó  á  la  mesa  y  se  sentó  al  lado  del  capi- 
tán en  la  silla  que  éste  le  designaba. 

Yillacampa  se  sentó  también  y  dióse  principio  á  la 
cena. 

Hernán  Cortés  levantaba  de  cuando  en  cuando  su 
mii*ada  del  plato  para  buscar  los  ojos  de  Geliztli.  Pero 
no  los  encontraba  jamás.  La  joven  no  tenia  sobre  su 
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voluntad  el  dominio  suficiente  para  miiar&laoan 
del  hombre  á  quien  pensaba  asesinar. 

— ^¿Sabeis,  preguntó  el  capitán  á  Villaoampá^  qne 
me  parece  muy  poco  enamorada  vuestra  princesat 

— ;I)e  dónde  deducís  eso,  señor  capitán?  pregotí 
el  paje. 

— Toma!  respondió  Hernán  Cortés. — ^De  que  no¥ 
▼anta  siquiera  los  ojos  para  mirarme. 

— SeSor  capitán,  repuso  Yillacampa  con  una  80#' 
sa:  yo  respeto  vuestros  conocimientos  en  mateii 
galantería;  pero  aquí  me  permitiré  observaros  qu. 
encogimiento  de  esta  bella  princesit  no  dimana  de  |i 
08  tenga  mas  ó  menos  amor.  Dimana  simple  y  soMÍi 
llámente  de  que  nos  tiene  miedo ó  respeto. 

— Miedo! respeto! 

— ¿No  nos  tienen  por  descendientes  de  sus  dioses  ^ 
todos  estos  paganos? 

— Tenéis  razón.    ¿Pero  no  habéis  intentado  niM  • 
sacarla  de  su  error? 

— Nunca! 

— Por  qué? 

— Por  la  misma  razón  que  vos  habéis  tenido  pan 
no  sacar  del  suyo  á  todos  los  indios  que  creen  Id  mis- 
mo. Es  muy  cómodo  pasar  por  un  ente  sobrenatural 
entre  gentes  que  tienen  la  modestia  de  creerse  simples 
mortales.  Vos  habéis  pensado  que  esa  créenoia  ayo- 
dab/i  mucho  á  vuestros  designios  de  conquistado^,  jr 
yo  bo  pensado  q^ue  taT£v\yi^eíi  ^o^tv^  %^srra 
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— ^Admiro  mucho  vuestra  previsión,  observó  Hernán 
Cortés. — ^Pero  entretanto,  esa  creencia  solo  hará  de  ella 
una  estúpida  admiradora  de  estos  dioses  de  carne. 

-^¡Ba!  exclamó  el  paje  con  un  acento  picaresco. — 
Echad  en  su  vaso  un  poco  de  ese  vino  que  tenéis  de- 
lante de  vos,  y  yo  os  aseguro  que  no  tardará  en  per- 
der el  respeto  á  vuestra  divinidad. 
'  Sonrióse  ligeramente  el  capitán  y  apoderándose  de 
M 'botella,  echó  una  cantidad  no^  escasa  de  vino  en  el 
ftaio  que  Geliztli  tenia  delante  de  si. 

- — ^Hermosa  princesa,  le  dijo  entonces  ViUacampa, 
glMiftd  de  ese  licor  delicioso  dé  los  países  de  Oriente. 
Síwx  vino  que  hace  la  delicia  de  los  extranjeros,  y 
acaso  es  mas  delicado  que  el  que  extraen  vuestros 
oompatriotas  de  la  planta  del  maguey. 
**  La  princesa  se  Uevó  á  los  labios  el  vaso  y  sorbió 
ikha  cantidad  insignificante  de  su  contenido. 

— Es  delicioso,  ^  dijo,  depositando  el  vaso  sobre  la 
mesa. 

Villácampa  tradujo  esta  frase  al  capitán. 

— Pues  excitarla  á  beber  mas,  dijo  éste,  cambiando 
CH>n  el  paje  una  mirada  de  inteligencia. 

Cualquiera  hubiera  creido  que  habia  un  plan  pre- 
concebido entre  los  dos  españoles. , 

— Graciosa  Geliztli,  dijo  Villácampa  volviéndose  á 
la  princesa,  ya  que  oe  parece  delicioso  el  octti  ^  de  mi 

•  1  Este  era  él  nombre  qnc  los  aztocüi»  íI-ííoícol  v\  "v^"^^  ^^ 
na^ey,  ópulqik. 
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patria,  os  invito  á  tomar  en  nuestra  compaSSfb  1$  oun:- 
tidad  que  habéis  dejado  en  vuestro  vaso. 

— Extranjero,  respondió  la  prinoesa  sin  apartar  Ipsi 
ojos  del  mantel,  las  mujeres  aztecas  no  gustan  jamás 
el  vino  en  los  banquetes,  y  cuando  los  convidados*  eirn 
piezan  á  beberlo,  tienen  el  deber  de  retiracse-  dci  1^ 
mesa.  ;  ; ,  :  {j. 

— ^Pero  tu  no  estás  ahora  entre  los  aztecas^  s^. 
entre  dos  de  los  extranjeros  del  Oriente,  que  tifoi^ 
la  costumbre  de  asociar  siempre  á  la  mujer  en  8us.]g||||^ 

cores.  '     -'t- 

Y  sin  aguardar  la  réplica  de  G-eliztli,  YiUácHuní^' 
empuñó  á  su  vez  la  botella,  y  echó  una  dosis  regohCi 
primero  en  el  vaso  de  Cortés,  hiego  en  el  suyo. 

Entonces  las  tres  personas  q|!fte  se  haUaban  8en%> 
das  á  la  mesa,  se  llevaron  simultáneamente  el  vaso  á 
los  labios,  y  con  excepción  de  G^eliztli,  apuraron  ^ 
contenido. 

Villacampa  y  Hernán  Cortés  volvieron  á  camlH|| 
otra  mirada. 

— Que  queréis!  exclamó  el  segundo. — ^A  pesar  dd 
pomposo  nombre  de  princesa  con  que  la  designáis,  j^ 
tan  bárbara  como  cualquiera  de  los  vasallos  de  su  pa- 
dre, y  mal  puede  gustar  de  la  bebida  de  las  gentes  <á- 
vilizadas.  -        i 

— Y  á  fé  que  se  necesita  ser  un  salvaje,  exdamó 
VillacampR,  chasqueando  su  lengua  contra  el  paladu 
--para  no  gustar  de  este  \Vcffl\s>  ^e^  \^^í^xAi>a)^iMi^ 
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Andalucía.  Sabéis,  sefior  capitán,  que  hacia  poco  me- 
nos de  un  año  que  no  probaba  el  vino? 

— Es  muy  posible!  ♦ 

—Como  que  des(ie  Veracruz  consumimos  nuestra 
proTÍsion,  y  yo  creía  que  no  quedaba  una  sola  gota 
en  el  ejército.  lEl  mismo  P.  Olmedo  me  dijo  ayer  que 
dentro  de  poco  tendría  que  dejar  de  decir  misa  por 
falta  de  vino.  Figuraos  el  placer  que  habré  experi- 
mentado al  ver  esta  botella  sobre  la  mesa. 

— Ps!  exclamó  Hernán  Cortés. — A  buen  seguro  que 
no  haü  quedar  otras  dos  eomo  ésta  en  mi  despensa. 

• — Y  bien,  señor  capitán!  Como  es  evidente  que  yo 
Bo  üe  de  probar  una  sola  gota  de  esas  dos  botellas  re- 
servadas para  vuestra  señoría,  permitidme  recetarme 
otra  dósiB  de  la  presente. 

Y  sin  aguardar  la  venia  del  capitán,  Villacampa  vol- 
vió á  empuñar  la  botella,  llenó  su  vaso  hasta  los  bor- 
des y  lo  apuró.  Sirvió  también  á  Cortés  una  dosis 
igual  á  la  que  quedaba  en  el  vaso  de  Geliztli;  pero 
aquel  no  la  probó. 

— Bebed  cuanto  queráis,  repuso  Hernán  Cortés. — 
Pero  no  os  olvidéis  por  eso  de  vuestra  bella  princesa 
que  no  aparta  los  ojos  de  su  plato. 

— A  propósito,  señor  capitán,  ¿por  qué  cada  vez 
que  me  habláis  de  esa  pagana,  la  llamáis  vuestra  prin- 
cesa? 

' — Ba!  respondió  Hernán  Cortés:  ¿no  está  conveni- 
dlo que  será  vuestra  espoSa? 
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Villacampa  soltó  una  cínica  y  ruidosa  carcajada,  que 
hizo  estremecer  á  Geliztli  sobre  su  silla,  sia  adivinar 
el  motivo. 

— Vamos!  continuó  el  capitán. — Cumplid  con  vues- 
tro deber  de  marido,  y  conrvesad  algo  con  vuestra  es- 
posa, siquiera  para  que  admiremos  sus  lindos  ojos. 

— Pero  qué  diablos  queréis  que  le  diga!  A  no  ser 
que  le  cuente  la  prisión  de  ese  Papa  que  ha  venido  i 
visitarla  dos  veces 

— Solemne  picaro  es  ese  pagano!  interrumpió  Her- 
nán Cortés. — Ya  yo  le  habia  prevenido  á  Orteguilla 
que  me  avisara  la  primera  vez  que  se  presentase  en  el 
cuartel,  después  de  la  entrevista  que  tuvo  con  su  rey. 
Al  dia  siguiente  se  presentó,  como  he  sabido  después; 
pero  yo  no  sé  qué  trazas  se  dio  para  que  uo  le  viese 
Orteguilla.  Por  fortuna  volvió  hace  tres  dias,  estuvo 
en  esta  habitación  con  la  princesa,  y  al  salir  del  cuar- 
tel le  sorprendió  el  paje,  y  cumplió  con  mi  orden  de  ' 
.mandarlo  aprender. 

— Y  bien,  repuso  Villacampa:  como  seguramente  no 
os  agradaría  que  yo  le  contase  esos  pormenores 

— ¡Enamoradla  .entonces!  exclamó  Hernán  Cortés 
con  una  sonrisa  que  hubiera  humillado  á  cualquier  otro 
hombre,  que  no  llevase  el  nombre  de  Villacampa. 

Una  sonrisa  repugnante  se  dibujó  en  los  labios  del 
miserable. 

-r-Señor  capitán,  dijo  á  Cortés:  en  materia  de  ga- 
lantería os  qedo  la  preferencia;  y  todo  lo  que  puedo 
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hacer  para  animar  á  esa  bella  estatua  morena^  es  tra- 
ducir vuestras  propias  palabras. 

— Preguntadle  entonces  en  mi  nombre  cuál  es  la 
causa  de  su  tristeza.   * 

Yillacampa  se  volvió  á  la  princesa. 

m 

— Bella  Geliztli,  le  dijo,  el  Malinche  siente  mucho 
no  poderte  expresar  en  el  idioma  del  Anáhuac  la  ad- 
miración que  le  causa  tu  belleza.  Me  encarga,  sin  em- 
bargo, que  yo  te  manifieste  el  placer  con  que  ha  acu- 
dido á  tu  cita,  y  la  admiración  y  el  dolor  que  le  causa 
verte  entregada  á  la  melancolía. 

-^Sabéis,  señor  Vrllacampa,  dijo  á  esta  sazón  el  ca- 
pitán, que  es  muy  incómodo  hacer  el  amor  á  una  mujer 
por  medio  de  intérprete? 

— Por  qué?  ¿Tenéis  alguna  queja  del  que  os  sirve 
en  este  momento? 

— ^No,  ninguna.  Pero  yo  os  he  encargado  hacer  una 
pregunta  en  cuatro  palabras,  y  vos  habéis  pronuncia- 
do como  cincuenta. 

— No  he  hecho  mas  que  ampliar  vuestro  pensa- 
miento, repuso  Villacampa. 

Y  tradujo  en  seguida  á  Hernán  Cortés  la  pregunta 
que  habia  hecho  á  Geliztli. 

— Sois  la  perla  de  los  intérpretes!  exclamó  Hernán 
Cortés. — Solo  os  falta  ahora  exigir  la  respuesta  de 
vuestra  pregunta. 

— El  capitán  insiste  en  saber  la  causa  de  vuestra 
tristeza,  dijo  Villacampa  á  Gelizüí. 
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La  princesa  se  estremeció  al  escacliai  estas  pahr 
hTúSy  como  si  hubiese  sido  tocada  por  alguno  de  esos 
aparatos  eléctricos  que  se  inventaron  dos  siglos  des- 
pués. 

Al  cabo  de  un  instante  de  vaoilACÍon,  y  con  «naTei 
iemblorosa,  que  asi  podia  atribuirse  al  pudor,  oomoi 
la  lucha  interior  que  la  devoraba,  respondió: 

—La  mujer  que  ama^  solamente  puede  de: 
su  amor  y  su  placer,  cuando  se  halla  sola  con  el 
to  amado. 

— Ea!  señor  capitán,  exclamó  Yillacampa. — Qui 
daréis  en  cambio  de  la  brillante  respuesta  que  Toyt 
traduciros? 

— Es  buena? 

— Como  vos  no  la  esperáis. 

— Decid. 

— Pero  dadme  mi  recompensa  antes,  porque  de  k 
contrario  temo  que  no  volváis  á  acordaros  de  mi.    '> 

— Qué  queréis? 

— Otro  vaso  de  ese  excelente  vino,  que  acaso  no 
volveré  á  probar  en  mi  vida. 

Ilernan  Cortés  llenó  por  tercera  ve:í  el  vaso- de  Ti- 
lla campa. 

El  paje  lo  sorbió  trago  á  trago,  como  para  hacer  de- 
sesperar á  Cortés. 

— Señor  capitán,  dijo  á  éste,  despues.de  haber  apu- 
rado ¿asta  la  última  goW.Tv^x.^^\x^Y^^^^^  ^uia-jap" 
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jef  encantadora.  Dice  que  está  triste  porque  no  está 
sola  con  la  persona  que  ama. 

— Por  vida  de! exclamó  Hernán  Cortés. — Y  os 

estáis  ahí  paladeando  mi  vino,  en  lugar  de  buscar  el 
camino  de  la  puerta? 

— Cuando  yo  os  decia  que  tenia  razón  en  pedir  an^ 
ticipadamente  mi  recompensa! 

Hernán  Cortés  hizo  xin  gesto  imperioso  y  el  paje  se 
levantó  de  la  mesa. 

Geliztli  se  puso  mas  pálida  que  antes,  aí  advertir 
este  movimiento. 

— Os  dejo  sola  eon  Malinche,  según  vuestro  deseo, 
Je  dijo  Villacampa. 

Y  apartando  la  silla  con  sus  pies,  se  dirigió  á  la 
puerta. 

TJri  instante  después  desaparecía  de  la  habitación. 

Pero  en  el  momento  en  que  la  cortina  caía  tras  él> 
Hernán  Cortés  dejó  escapar  un  grito,  se  levantó  de  la 
mesa  y  corrió  á  la  puerta. 

Acababa  de  recordar  que  se  habia  olvidado  de  dar 
una  orden  importante. 

Alzó  la  cortina  y  llamó  á  Villacampa. 

Este  que  no* habia  tenido  tiempo  de  retirarle  ni  diez 
pasos,  acudió  al  instante. 

Preciso  es  que  nuestros  lectores  se  formen  una  idea 

exacta  de  la  posieioa  que  en  este  momento  guardaba 

cada  uno  de  los  personajes  de  esta  escena. 

Geliztli  se  habia  quedado  sentada  á  la  mesa,  y  mas 

T»  n. — 8 


—  so- 
panda y  agitada  que  nunca  apretaba  convulsivamente 
contra  su  seno  un  objeto  invisible. 

lleruMU  Cortos,  vuelto  de  espaldas  á  la  mesa,  ha- 
blaba en  secreto  con  Villacampa. 

Villíicanipa,  oculto  en  parte  por  la  cortina  y  enpa^ 
te  por  el  cuerpo  de  Cortés,  se  mantenia  en  un  lugar  i 
que  no  llegaba  la  luz  de  las  bugias,  sin  embargo  dfti 
que  se  bailaba  frente  á  la  mesa. 

— Id  á  dormir  á  mi  habitación,  decía  el  capitán 
paje,  y  por  ningún  motivo  digáis  á  nadie  el  lugar] 
que  me  encuentro.  Si  ocurre  algún  asunto  verdad 

mente  grave,  ya  sabéis  donde  estoy Venid  á 

carme  vos  mismo. 

— Señor,  arguyó^el  paje:  ¿olvidáis  que'tambien sa- 
ben este  lugar  los  criados  que  nos  han  servido  hioenaf 

— Ilaéedlos  llamar  y  cncargadles  el  secreto,  pena 
de  la  vida. 

— ¡Señor!  ¡señor!  exclamó  repentinamente  el  jftjl 
con  cierta  agitación.  '^- 

— Qué  hay?  preguntó  Cortés. 

— Os  ruego  que  no  volváis  á  ver  hacia  la  habitar 
cien,  á  pesar  de  lo  que  voy  á  deciros. — Geliztli  se  ha 
puesto  en  pié,  ha  sacado  de  su  seno  un  objeto  que  no 
he  podido  distinguir,  y  lo  está  arrojando  en  este  mo- 
mento en  vuestro  vaso. 

Hernán  Cortés  sintió  que  los  cabellos  se  le  erizaban 
Bohre  h  frente. 
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El  espanto  le  embargó  por  algunos  instantes  el  uso 
de  la  palabra.      ,  , 

Pero  pronto  se  repuso  y  preguntó: 
— Estai^  seguro,  de  lo  que  decís? 
— Tan  seguro,  como  que  me  llamo  Villacampa.  En 
este  instante  acaba  de  sentarse  y  dirige  hacia  vos  una 
mirada  recelosa.  La  veo  temblar  como  si  tuviera  frió!.... 
Oh!  esa  mujer  maquina  algo  contra  vos.  Basta  mirar- 
le la  cara  para  comprenderlo Y  luego 

esta  cita,  cuando  se  manifestó  tan  fiera  y  desdeñosa  en 
nuestra  primera  entrevista Y  ese  deseo  de  que- 
darse sola  con  vos 

Mientras  Villacampa  habl(iba,  Hernán  Cortés  me- 
ditaba. 

Al  cabo  de  un  instante  habia  ya  tomado  su  resolu- 
ción. •  • 

— ^Vais  á  prestarme  un  servicio,  le  dijo  á  Villacam- 
pa.— Volved  aquí  dentro  de  un  instante.  Paraos  en 
^1  lugar  en  que  yo  estoy  ahora,  de  modo  que  os  vea 
la  princesa  y  decid  ó  haced  lo  que  queráis  para  lla- 
marle la  atención.  No  necesito  mas  que  vuelva  la  cara 
hacia  esta  puerta  por  algunos  instantes. 

— ^Así  lo  haré,  aunque  no  comprendo 

— Ya  veréis  y  comprendereis.  Idos! 

Y  antes  de  que  el  paje  tuviera  tiempo  de  replicar, 
dejó  caer  la  cortina  y  se  volvió  hacia  la  mesa.  Su  ex- 
terior aparecia  tranquilo.  Geliztli  aventuró  una  mira- 
da sobre  él,  y  le  vio  tan  sereno  como  siempre. 
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Hernán  Cortés  se  sentó  tranquilamente  en  su  silla 
y  clavó  una  mirada  en  la  princesa.  Esta  parecía  ata- 
cada de  un  acceso  nervioso^  que  no  le  permitía  alzar 
los  ojos  del  mantel. 

Súbitamente  se  alzó  la  cortina  de  la  puerta  y  apa- 
reció en  el  dintel  un  hombre. 

Era  Villacampa^^ 

— Señor  capitán,  dijo,  aquí  estoy  en  cumplimiento 
de  vuestras  órdenes. 

Geliztli  levantó  la  cabeza  con  sobresalto  y  clavó  sus 
ojos  en  el  paje. 

— Aprovechad  el  tiempo,  continuó  éste,  ahora  que 
la  muchacha  me  mira  con  tanta  desconfianza,^  cómo  si 
adivinara  que  vengo  á  arrancarle  su  presa. 

Mientras  Villacampa  hablaba,  Hernán  Cortés  cam- 
bió su  vaso  con  el  de  la  princesa,  sin  que  'ésta  advir- 
tiera nada.  El  cambio  era  tanto  menos  sospechoso; 
cuanto  que  ambos  vasos  contenían  igual  cantidad  de 
vino. 

— Idos!  dijo  Hernán  Cortés  al  píge. — Ya  no  nece- 
sito mas  de  vuestra  presencia.. 

— Sin  embargo. .  * . . .  tartamudeó  Villacampa. 

— Idos,  repito,  insistió  el  capitán,  y  que  no  se  me 
incomode  para  nada. 

El  paje  dejó  caer  la  cortina  y  desapareció. 

Geliztli  respiró  entonces  con  fuerza,  como  si  hubie- 
sen aliviado  de  algún  peso  enorme  su  corazón.  En  se- 
guida volvió  los  ojos  sobre  Hernán  Cortés. 
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El  capitán  la  miraba  con  la  mas  apasible  de  sus  son- 
risas. 

Geliztli  quiso  también  ensayar  una  sonrisa  para  ale'* 
jar  de  su  convidado  cualquiera  sospecha  que  hubie- 
se podido  concebir.  Pero  sus  labios  se  crisparon  sin 
producirla. 

Aquella  princesa  salvaje  no  acertaba  á  ser  hipócrita! 

Entonces  se  apoderó  de  su  vaso,  como  por  un  mo- 
vimiento galvánico,  hizo  seña  á  Hernán  Cortés  de  que 
tomase  el  suyo,  y  ambos  se  llevaron  simultáneamente 
el  vino  á  los  labios. 

•  * 

El  español  y  la  princesa  se  devoraban  mutuamente 

^ 

con  los  ojos. 

El  primero  aparecía  tranquilo.   .  * 

Pero  la  princesa  habia  adquirido  la  palidez  de  un 
cadáver,  y  era  tal  el  temblor  que  agitaba  sus  dedos, 
que  algunas  gotas  del  vino  que  bebia,  cayeron  sobre 
el  mantel. 

Uno  y  otro  apuraban  trago  á  trago  aquel  delicioso 
licor! 

Un  instante  después,  y  por  un  movimiento  casi  si- 
multáneo, ambos  bajaron  el  brazo  y  depositaron  los 
vasos  sobre  la  mesa. 

Estaban  vacíos! 

Transcurrieron  algunos  instantes  de  inmobilidad  y 
de  silencio  que  al  capitán  y  á  la  princesa  parecieron 
siglos. 
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£1  cspsmol  creyó  que  para  dísimnlar  mejor,  debía 
hacer  el  papel  de  enamorado. 

Extendió^  pues^  su  brazo,  y  buscó  atientas  la' mano 
de  la  princesa. 

Gj-eliztli  se  estremeció  á  este  contacto;  pero  le  aban- 
donó su  mano. 

Ileman  Cortés  la  levantó  entonces  á  la  altura  de  sus 
labios  é  intentó  besarla. 

Pero  Geliztli  no  fué  ya  dueña  de  si  misma  y  retírf 
violentamente  su  mano. 

El  español  volvió  á  bajar  su  brazo  para  buscar 
Ua  mano,  suave  como  la  seda,  que  acababa  de  di 
mar  un  veneno  en  su  vaso. 

La  princesa  no  solo  se  resistió,  sino  que  se  levantf 
de  la  mesa  y  dio  algunos  pasos  hacia  la  puerta. 

Hernán  Cortés  se  levantó  también,  abandonó  la 
mesa  y  la  siguió. 

Geliztli  continuaba  andando  hacia  la  puerta. 

Entonces  el  español  se  detuvo  en* medio  de  laii' 
bitacion,  y  levantó  sus  brazos  en  ademan  de  súpft 
como  para  rogar  á  su  compañera  que  no  le  abandonase.  | 

Geliztli  se  detuvo. 

Pero  en  aquel  instante  creyó  sentir  una  lasitud  ex-  , 
traordinaria  en  todos  sus  miembros,  y  una  pesadez  in- 
comprensible que  cerraba  involuntariamente  sus 'pár- 
pados. 

Por  uno  de  e^os  movimientos  instintivos  que  hacen 
buscar  los  contrastes  en  dTCi\m^\»^\id^a  de  esta  nata- 
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raleza,  Greliztli  abñó  desmesuradamente  loa  ojos  para 
fijarlos  sobre  el  espaSol. 

Hernán  Cortés  continuaba  mirándola  en  ademan  su- 
plicante. 

Geliztli  le  contempló  un  momento  con  esos  ojos  aza- 
rados de  las  personas  que  luchan  entre  el  sueno  y  la 
vigilia,  y  que  miran  sin  ver. 

Pero  sintiendo  que  las  fuerzas  le  flaqueaban  ya  has- 
ta el  punto  de  no  poder  mantenerse  en  pié,  se  acercó 
á  una  silla  y  cayó  pesadamente  en  ella. 

Entonces  volvió  á  iiacer  un  esfuerzo  para  abrir  los . 
ojos  y  mirar  á  Cortés. 

El  español  continuaba  mirándola.  Pero  ya  no  era 
suplicante  su  actitud.  Una  sonrisa  extraña,  una  son- 
risa que  parecía  de  triunfo,  se  dibujaba  en  sus  labios. 

La  princesa  le  contemplaba  alelada. 

Pero  de  repente  dio  un  grito,  y  haciendo  un  esfuer- 
zo sobrehumano,  se  levantó  de  la  silla  como  impulsa- 
^da  por  un  resorte. 

Acababa  de  sospechar  vagameni/e  lo  que  habia  su- 
cedido!*^ 

Sin  duda  ellist  habia  bebido  el  brebaje  que  había  dis- 
puesto para  el  español. 

Pero  cómo? 

Ah!  el  extranjero  era  el  hijo  predilecto  de  los  dio- 
ses, y  ellos  sin  duda  hablan  hecho  emigrar  el  narcóti- 
co al  Va,po  de  la  infeliz  azteca. 

Y  en  medio  de  aquel  sueño  involuntario  que  se  apo- 

1 
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deraba  visiblemente  de  todos  sus  miembros^  un  pen- 
samiento súbito  hirió  la  imaginación  de  la  princesa. 

Iba  á  caer  irremisiblemente  en  un  sueño  profundo^ 
cuya  duración  era  incierta. 

Y  estaba  sola! sola  con  aquel  odiado  extranje- 
ro^ que  la  habia  declarado  sus  impúdicos  deseos  por. 
medio  de  Villacampa. 

El  pudor  le  hizo  ensayar  el  último  esfuerzo  é  inten- 
tó dar  un  paso  hacia  la  puerta. 

Pero  aquel  esfuerzo  le  hizo  perder  el  equiUbriof  \ 
cayó  pesadamente  sobre  el  pavimento. 

Entonces  quiso  gritar pedir  socorro! 

Pero  el  narcótico  de  Tayatzin  le  habia  quitado  ha»- 
ta  la  facultad  de  hablar. 

Lanzó  la  última  mirada una  mirada  opaca  so- 
bre el  español. 

La  misma  sonrisa  infernal  se  dibujaba  en  sus  labiosl 

La  princesa  se  agitó  con  un  movimiento  convulsivji 
y  apartó  los  ojos  de  aquella  visión  diabólica. 

Entonces  le  pareció  que  se  apagaban  las  luces  y  que 
la  habitación  quedaba  sumergida  en  la  mas  completa 
oscuridad. 

Después nada aquel  sueno  pesado  y  pro- 
fundo que  el  gran  sacerdote  del  Anáhuac  habia  pre^ 
parado  para  su  mayor  enemigo. 


CAPITULO  VII 


Un  recuerdo  de  ]>íeg^o  Velazquez. 


■,  ■ 


Ocho  dias  después  del  suceso  referido  en  el  capítu- 
lo anterior,  Moteuczoma  mandó  rogar  á  Hernán  Cor- 
tés, por  medio  de  Orteguilla,  que  pasase  á  su  habita- 
ción. 

El  general  español  acudió  temblando  al  llamamien- 
to, porque  creia  que  el  emperador  iba  á  reiterarle  la 
orden  de  abandonar  el  Anáhuac. 

— Malinche,  le  dijo  Moteuczoma,  ya  no  tienes  ne- 
cesidad de  construir  tus  grandes  piraguas  para  volver 
á  tu  patria. 

— ¡Cómo!  exclamó  Hernán  Cortés  agradablemeuj:e 
sorprendido. — ^Acaso  me  retiráis  ya  la  orden  de  partir? 

— ^Al  contrario.  Es  probable  que  os  volváis  á  vues- 
tra pntría  mas  pronto  de  lo  qu^  ^^ik&¿\^. 
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Una  nnbe  oscureció  la^  frente  de  Hernán  Cortés. 

— Porque  han  llegado  4  Chalchitihcuecan,  cobümió 
el  emperador,  diez  y  ocho  naves  extranjeras,  muysfr 
mejantes  á  las  que  habéis  destruido  en  Chiahuitztk 

Hernán  Cortés  volvió  á  pasar  súbitamente  del  te* 
mor  á  la  alegría.  ^ 

— Diez  y  ocho  naves  españolas!  exclamó. — Está 
bien  cierto  de  eso? 

— Mirad,  respondió  Moteuczoma.  ^ . 

Y  extendió  anto  los  ojos  del  capitán  una  tela,  en||| 
cual  se  hallaba  escrito  por  medio  de  gereoglificos  9^ 
tecas,  el  hecho  que  le  revelaba  el  emperador. 

Esta  pintura  tenia  una  exacta  semejanza  con  la  que 
había  visto  trazar  á  los  enviados  de  Teuhtlile  en  sa 
tienda  de  Chalchiuhcuecan. 

Representaba  una  nave  europea  con  sus  mástiles  y 
velamen.  Bajo  el  casco  de  la  nave  se  contaban  diez  J 
ocho  puntos  que  representaban  el  número  de  las  enh 
barcaciones.  Algunos  soldados  con  su  traje  europeo  y 
su  arcabuz  al  hombro  ocupaban  otra  parte  del  lienzo. 
Bajo  de  ellos  se  veian  tres  de  esos  signos  gereogliñcos 
que  los  aztecas  empleaban  para  designar  la  cantidad 
numérica  de  cuatrocientos.  Algunos  cañones  y  otros 
objetos  de  menor  importancia  ocupaban  el  resto  de  la 
tela. 

— Qué  decís  de  esto?  preguntó  Cortés  á  Alvarado^ 
que  examinaba  con  él  la  i^rntut^.. 
— Lo  que  yo  digo,  respoivíW^  t^^»^^  ei^^^^sw^Tsm 
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dencia  se  ha  dignado  al  fin  escuchar  nuestros  ;VotoS; 
y  nos  envía  elsocorro  de  que  tanto  necesitamos. 

— Así  lo  habia  yo  creído  de  pronto,  repuso  el  ge- 
neral.— Pero  reflexionándolo  mejor,  ¿de  dónde  que- 
reis^  que  nos  vengan  diez  y  ocho  naves  con  un  mil  dos- 
cientos soldados  de  socorro? 

— Cerca  de  un  año  hace  que  mandamos  4  la  corte 
á  Montejo  y  Puertocarreró.  Estos  habrán  visto  á  S.  M. 
le  habrán  presentado  el  oro  y  plata  que  le  enviamos, 
y  la  corte,  comprendiendo  la  importancia  de  nuestro 
descubrimiento,  nos  mandará  ese  auxilio  poderoso 
para  qup  llevemos  al  cabo  nuestra  empresa. 

Hernán  Cortés  movió  su  cabeza  en  ademan  de  duda. 

— ^No  conocéis  bien  la  Corte,  le  dijo. — Acordaos  que 
el  Presidente  del  Consejo  de  Indias  es  el  obispo  Fon- 
seca,  pariente  de  Diego  Velazquez.  Este  se  hallará 
pi^venido  contra  nuestra  en^jpresa,  por  solo  estarlo  su 
pariente.  Acordaos  de  la  enemistad  que  juró  á  Cris- 
tóbal Colon  por  tin  disgusto  pasajero. 

— Pero  si  esa  flota  no  viene  de  lEspaña,  ¿de  dónde 
queréis  que  venga? 

— Quién  sabe!  murmuró  Hernán  Cortés. — Pero  no 
tenemos  en  la  isla  de  Cuba  un  enemigo  implacable? 

— Ah!  Ba!  exclamó  Alvarado. — ¿De  dónde  queréis 
que  Velazquez  saque  diez  y  ocho  naves  y  mil  doscien- 
tos soldados?  A  nosotros  no  nos  dio  mas  de  once  na- 
res  y  seiscientos  hombres,  á  pesar  de  que  vos  y  al- 
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gunos  de  nosotros  contribuycrou  en  mas  de  la  mitad 
á  los  gastos  de  la  armada. 

— El  odio  es  la  pasión  mas  poderosa  en  cierta  dase 

de  hombres.  En  fin quiera  el  cielo  que  tengáis 

razón.  Por  ahora,  lo  que  conviene  hacer  comprendefii 
al  campamento  es  que  nos  ha  llegado  un  poderoso  so^. 
corro  de  la  corte.  Tiempo  nos  quedará  para  desengft^j 
ñarlo,  si  es  que  se  confirman  mis  temores. 

Y  volviéndose  á  Moteuczoma,  que  veia  la  confei 
cia  sin  comprenderla,  le  dijo: 

— Señor,  os  agradezco  mucho  la  nueva  que  acal 
de  comunicarme.  Pronto  tendré  noticias  de  mis 
patriotas,  y  no  tardaré  en  participároslas.  . 

Dichas  estas  palabras,  salió  de  la  habitación,  segnt 
do  de  los  pocos  españoles  que  habian  asistido  á  la  en-' 
trovista,  ' 

Un  momento  después  reinaba  una  alegría  exiraiVr 
diñaría  en  el  palacio  de  Axayacatl. 

Los  soldados  victoreaban  á  la  madre  patria,  los  ^ 
netes  hacian  correr  locamente  á  sus  caballos  j  los  ar-  -. 
tilleros  hacian  salvas  con  los  falconetes. 

Pero  esta  alegría  duró  solamente  algunas  horas,  por- 
que en  la  tarde  se  presentó  en  el  cuartel  un  soldado 
de  los  que  se  hallaban  de  guarnición  en  Yeracmz. 

Todos  sus  camaradas  le  rodearon  al  instante. 

— ^Pedro  de  Solisl  e:s.d"8íVDL'á*ü^\i  ^^\i  admiración. 

Y  le  contempla\)aii  de  y^^íh,  5x.  caXi^m^  wsaa 
gurarse  de  que  no  se  eügpJ^^^"^- 
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— ¿Habéis  hecho  solo'  el  viaje  de  Veraoruz  á  Teíim- 
itan?  le  preguntaban  con  asombro. 

— Por  qué  no?  respondía  con  cierta  petulancia  Solis. 

— Toma!   Atravesar  un  solo  cristiano  entre  tantos 

fierros  infieles. 

'\.\^  — Ba!  Desde  que  Don  Hernando  Cortés  aprisionó 
ji  Moteuczoraa,  no  hay  indio  que  deje  de  temblar  al 
ílj^ecto  de  cualquier  español. 

Los  soldados  se  miraron  entre  sí  con  cierto  aire  de 

líSfif acción. 

^       Pero  estoy  perdiendo  un  tiemjpo  precioso,  dijo 
— Traigo  una  carta  de  nuestro  gobernador  San- 
>(ÍtoTl}  para  el  capitán.    Enseñadme  su  habitación. 

'";l-|No!  ¡no!  exclamaron  en  coro  los  soldados. — De- 
cios antes:  ¿qué  hay  del  socorro  que  nos  ha  llegado 
d^  España? 

édro  de  Solís  dirigió  una  mirada  de  asombro  á  sus 
radas. 

— Del  socorro!  balbuceó  entre  dientes. — Mi  misión 
BS  secreta,  añadió  en  voz  alta. — Llevadme  á  donde 
eistá  el  capitán,  y  él  os  dirá,  si  le  parece  conveniente, 
lo  que  diga  la  carta. 

Los  soldados  te  apartaron  con  resignación  y  deja- 
ron pasar  al  mensajero  á  la  habitación  de  Cortés. 

El  general  se  hallaba  encerrado  con  algunos  de 

BUS  capitanes,  comunicándoles  reservadamente  ana  t^ 

mores  con  respecto  á  la  flota  que  T[ia\yvat^'^^íA!^  ^^s^*^ 
ojsi^ 
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Al  ver  entrar  á  Pedro  de  Solís,  Hernán  Cortés  sol-  - , 
tó  una  exclamíicion  do  gozo.  ■ 


i 

I 


— Venís  de  Villa  Rica?  lo  preguntó  presuroBO. 

— Con  estacaría  de  vuestro  gobernador  Gonzalo  I "" 
de  Sandoval,  respondió  el  mensajero. 

Y  presentó  al  general  una  carta  que  acababa  de  ex- 
traer de  su  jubón. 

Hernán  Cortés  tomó  la  carta,  rompió  precipitadfcÉ  / 
mente  la  cubierta  y  leyó  para  sí. 

A  medida  que  avanzaba  en  su  lectura,  los  capi 
que  se  hallaban  presentes  comprendían  que  no  d 
ser  muy  buenas  las  noticias  de  Sandoval,  scgnnl 

gesto  que  contraía  el  semblante  del  lector. 

■'i 

Un  momento  después,  Hernán  Cortés  separó  ta 
ojos  de  la  carta  y  echó  una  mirada  en  derredor  de  fiL 
Todos  los  que  le  rodeaban  eran  muy  adictos  á.sa  per- 
sona. 

— Amigos  mios,  les  dijo,  se  han  confirmado  imstlr 
mores.  Leed! 

w 

Pedro  de  Alvarado  alargó  la  mano,  tomó  la  cartey 
se  puso  á  recorrerla  con  los  ojos. 

— En  voz  alta!  anadió  Hernán  Cortés. 

Alvarado  obedeció  y  leyó: 

c(  Han  llegado  á  la  costa  donde  nosotros  desembar- 
camos el  ano  pasado,  diez  y  ocho  naves  con  cerca  de 
nxil  cuatrocientos  soldados,  entre  los  cuales  se  cuentan 
ochenta  de  á  caballo,  noventa  ballesteros  y  sesenta  j^^ 
cópetelos.  Es  un  ejército  c\uq  manda  contra  noaofrM . 
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el  gobernador  de  Cubíi,  á  pretexto  de  que  somos  re- 
beldes y  traidores,  y  el  capitán  de  toda  esa  gente,  lla- 
mado Panfilo  de  Narvaez,  jura  que  ha  de  llevaros  en- 
cadenado á  la  capital  de  aquella  isla. » 

«  Voy  á  referiros  lo  que  he  podido  averiguar  sobre 
K€a  expedición. »  ' 

KCuaado  Francisco  de  Montejo  y  Alonso  Hernan- 
i  Pucrtocarrero  pasaron  á  España  con  cartas  vues- 
I  y  de  fos  Regidores  de  esta  Villa  Rica,  tocaron  en 
los  puertos  de  la  isla  de  Cuba,  no  obstante 
tetras  terminantes  disposiciones  en  contrario.  Al 
mte  cundió  por  toda  la  isla'  la  noticia  de  la  rique- 
Sfle  este  país  y  de  Jo  que  llamaron  allí  vuestra  su- 
Wflcion.  Diego  Velazquez  se  llenó  de  enojo  contra 
Fy  contra  todos  nosotros,  y  juró  desde  entonces 
i  perdición. » 
Eíuesti'os  enviados  llegaron  á  España  á  principios 
ictubre  del  año  anterior.  Hallábase  á  la  sazón  en 
Killa  un  tal  Benito  Martin,  capellán  del  gobernador 
de  Cuba,  quien  inmediatamente  presentó  una  queja  á 
kt  Real  Casa  de  Indias,  acusando  ó.  Montejo  y  Puer- 
•  tocarrero  de  rebeldes  contraías  autoridades  de  aquella 
isla  y  traidores  á  la  corona  de  Castilla.  A  consecuen- 
cia de  esta  acusación,  el  buque  fué  confiscado  y  nues- 
tros enviados  que  milagrosamente  no  fueron  aprehen- 
didos, pasaron  inmediatamente  á  Medellin,  buscaron 
á  D.  Martin  Cortés,  vuestro  hermano,  y  los  tres  jun- 
tos se  pusieron  en  marcha  para  'vei  »\  mou^tc^-'^ 
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«Este  que  se  hallaba  haciendo  los  preparativos  de 
un  yiaje  á  Alemania,  que  acababa  de  elegirle  enapera- 
dor,  andaba  entonces  visitando  .á  España,  y  nuestros 
coijnisionados  le  alcanzaron  en  Tordesillas.  Carlos  V 
acababa  de  recrearse  con  los  presentes  de  oro  y  plata 
que  le  enviamos  de  esta  Villa  Rica,  y  escuchó  benig- 
namente á  Montejo  y  Puertocarrero.  Indudablemente 
habrían  conseguido  éstos  sus. pretensiones,  á  no  ha- 
berse interpuesto  el  obispo  Fonseca,  pariente  como 
sabéis  de  Diego  Velazq^uez  y  Presidente  del  consejo 
de  Indias.  S.  M.  le  dio  oidos,  é  impaciente  por  mar- 
charse á  Alemania,  despidió  á  nuestros  comisionados, 
asegurándoles  que  á  su  vuelta  les  haria  saber  su  re- 
solución. » 

«  Velazquez,  sin  aguardar  ninguna  resolución  de  Es- 
pana,  y  apoyado  únicamente  en  el  nombramiento  de 
Adelantado  de  estas  tierras  que  solicitó  y  obtuvo  de 
la  corte,  se  puso  entretanto  á  preparar  la  expedición 
que  ha  llegado  á  la  costa  para  castigar  lo  que  llama 
nuestra  rebelión.  Tuvo  intenciones  al  principio  de  co- 
locarse él  mismo  al  frente,  de  la  armada,  pero  impidió- 
selo  su  mucha  obesidad,  y  dio  entonces  el  mando  á 
Panfilo  de  Narvaez. » 

«  La  notitía  de  la  expedición  que  se  preparaba  con- 
tra nosotros,  llegó  á  la  Española.  La  Real  Audiencia 
se  estremeció  de  las  consecuencias  que  podia  traer  un 
choque  de  las  armas  españolas  en  esta  tierra  de  infie- 
les, y  deseosa  de  evitar  este  conflicto,  diputó  de  su 
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mismo  seno  al  Lie.  Ayllon  para  que  pasase  á  Cuba  y 
obligase  al  gobernador  á  desistir  de  su  intento.  Pero 
Velazquez  recibió  al  licenciado  con  aspereza,  contestó 
á  todos  sus  razonamientos  con  que  él  debia  hacer  obe- 
decer su  autoridad,  y  acabó  por  negar  á  la  Real  Au- 
diencia la  facultad  de  entrometerse  en  sus  negocios. » 

(( Viendo  el  oidor  el  poco  éxito  de  su  misión  cerba 
de  Velazquez,  y  sabiendo  que  Narvaez  iba  á  darse 
muy  pronto  á  la  vela,  se  metió  en  una  de  las  carabelas 
de  la  expedición  é  hizo  el  viaje  con  nuestros  enemigos, 
cieyendo  que  de  este  modo  podria  evitar  entre  ellos  y 
nosotros  un  rompimiento.  Dicese  que  Narvaez  viene 
muy  disgustado  de  él,  y  de  esto  os  podrán  informar 
mejor  los  prisioneros  que  os  mando  » 

— ^Ah!  exclamó  Hernán  Corté?,  interrumpiendo  la 
lectura,  de  la  carta. — ¿Dónde  están  esos  prisioneros? 

Esta  pregunta  iba  dirigida  á  Pedro  de  Solís,  que 
estaba  de  pié  en  medio  de  la  habitación,  y  que  habia 
escuchado  como  todos,  el  contenido  de  la  carta. 

— Señor,  respondió  el  enviado  de  Sandoval,  los  he 
dejado  en  un  punto  que  se  llama  Xoloc,  y  yo  me  he 
adelantado  con  la  carta,  según  mis  instrucciones. 

— ¿Pero  quiénes  son  los  prisioneros?  preguntó  im- 
paciente Cortés. 

— Un  clérigo,  un  escribano  y  cuatro  soldados,  res- 
pondió con  flema  el  enviado.  El  primero  sé  llama  el 
P«  Guevara,  el  fiel  de  fechos,  Vergara,  y  los  otros  cua- 
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tro perdonad,  señor  capitán,  no  recuerdo  en  este 

instante  los  nombres  de  los  soldados. 

— Yo  no  os  pregunto  nombres,  repuso  Cortés. — Lo 
que  os  pregunto  es  el  delito  de  esos  hombres  que 
traéis  presos  en  nombre  del  gobernador. 

— El  delito  de  esos  hombres!  Decid  mas  bien  los 
delitos,  señor  capitán.  En  primer  lugar  son  del  ejér- 
cito de  líarvaez. 

— ^Ah!  exclamaron  algunos  de  los  circunstantes. 
— En  segundo  lugar  se  presentaron  un  dia  en  la 
Villa  Rica  y  pretendieron  obligar  al  gobernador  á  que 
se  rindiese  á  Narváez,  como  delegado  del  gobernador 
de  Cuba. 

• — A  que  se  rindiese,  ¿eh?  preguntó  Alvar^ido  con 
una  sonrisa  de  fisga. 

— Si,  señor,  repuso  Solis. — El  P.  Guevara  dirigió 
al  gobernador  una  arenga  para  demostrarle  que  Velaz- 
quez  era  el  único  que  tenia  derecho  para  conquistar  y 
poblar  estos  países:  que  para  este  objeto  le  habia  hoa- 
rado  la  corte  con  el  titulo  de  Adelantado:  que  vos  y 
todos  los  que  seguimos  vuestra  bandera,  somos  rebel- 
des y  traidores;  y  que  en  consecuencia  le  intimaba  q^o 
rindiese  á  Narvaez  la  ciudad  de  que  se  titulaba  gober- 
nador, y  los  soldados  que  se  hallaban  bajo  sus  órdenes. 
— ^Y  Sandoval?  preguntó  impaciente  Hernán  Cortés. 
— Don  Gonzalo,  de  Sandoval,  continuó  Solís,  se  puso 
rojo  de  cólera  al  escuchar  al  bendito  padre  y  le  ase- 
guró que  sojo  su  santo  hábito  podia  librarle  del  casti- 
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go  que  merecía  su  insolencia.  Y  le  ensenó  la  horca 
q^ue  pocos  días  antes  habia  mandado  levantar  en  la 
plaza  misma  de  la  Villa,  para  colgar  al  primero  qiie 
osase  desconocer  su  autoridad. 

— Valiente  Sandoval!  exclamó  Cortés  en.  un  arran- 
que de  entusiasmo. 

— Oh!  prosiguió  el  enviado. — El  padre  no  se  inti- 
midó con  esta  amenaza^  y  dijo  que  debía  de  cumplir 
hasta  el  fin  con  su  misión.  Entonces  llamó  al  escriba^ 
no  que  le  acompañaba  y  le  ordenó  que  diese  fe  de  las 
palabras  que  acababa  de  proferir  el  gobernador.  El 
escribano  se  llevó  la  mano  á  la  oreja,  donde  traía  pren- 
dida una  pluma. 

— ^Y  Sandoval  permitió 

— No  sefior.  Hizo  saber  al  fiel  de  fechos  que  si  se 
atrevía  á  escribir  una  sola  letra  en  su  presencia,  le 
mandaría  azotar  en  medio  de  la  plaza  de  la  Villa. 

Una  carcajada  universal  ínterrumpidpor  un  instan- 
te al  enviado.  < 

— Pero  el  padre  tampoco  se  intimidó  con  esta  se- 
gunda amenaza,  continuó  Solis;  y  ordenó  al  escribano 
que  leyese  las  provisiones  que  traía  eit  el  seno. 

— Provisiones!  exlamÓ  Hernán  Cortés,  palidecien- 
do  ligeramente. — De  Ja  corte  sin  duda. 

—Lo  ignoro,  señor  capitán,  repuso  el  enviado. — El 
gobernador  se  negó  á  escuchar  la  lectura  de  los  pape- 
les que  el  escribano  sacaba  ya  de  su  seno,  alegando 
que  él  no  era  mas  que  un  teniente  de  vuesa  merqed, 


coa 
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y  que  las  provisiones  6  cualesquiera  clase  de  papeles 
que  trajese,  debian  leerse  á  vos  en  persona  en  esb 
ciudad  de  Temistitan.  El  clérigo  quiso  insistir,  peio 
el  gobernador  que  liabia  perdido  ya  la  paciencia,  lia 
llamar  á  varios  indios  que  trabajaban  en  la  forlab-l  , 
za,  les  ordenó  que  cargasen  al  clérigo,  al  notario  y  il  i , 
los  cuatro  soldados,  y  los  trajesen  presos  á  ^s^°Wu 
dad. 

— Que  los  cargasen!  interrumpió  Alvarado,  <M»flb 
no  hubiese  entendido  bien  la  frase  de  que  se  bal|^|k 
lido  Solis.  .,^ 

— Si,  señor,  prosiguió  éste. — Los  indios  los  ooblf 
ron  en  una  especie  de  rede»  que  llaman  hiimacas,  A 
jeUiron  éstas  en  un  palo,  y  cargándolos  dos  indios pO 
cada  una  de  sus  extremidades,  los  han  traido  hasti' 
Xoloc,  como  os  dije  antes. 

— Santo  Dios!  exclamó  Cortés. — ¿Y  de  ese  moí  ". 
tan  incómodo  y  ridiculo  h.a  sido  conducido  un  sá*  ' 
dote  y  un  notario  que  acaso  es  del  rey? — Señor  Alflft-  , 
so  de  Avila,  ^madió  dirigiéndose  á  uno  de  los  capitanes, ' 
tomad  dos  caballos,  id  á  donde  están  los  presos,  bar 
ced  que  monten  el  clérigo  y  el  escribano,  y  traedloi 
inmediatamente  á  mi  presencia. 

Alonso  de  Avila  salió  de  la  habitación  para  complir 
con  estas  órdenes. 

Media  hora  después  volvió  á  presentarse  á  Cortés 
con  el  clérigo  y  el  notaño. 
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— Virgen  •purísima!  exclamó  el  primero,  mirando 
on  espanto  en  derredor  de  sí. — Estamos  ya  .por  fin 
ntre  cristianos? 

— Siempre  lo  habéis  estado,  padre,  murmuró  una 
roz  á  sus  espaldas. 

El  clérigo  se  volvió  vivamente  y  reconoció  en  el  i^ue 
e  hablaba  á  Pedro  de  Solís,  jefe  de  los  soldados  que 
lO  habían  custodiado  desde  Veracruz. 

—Vos,  murmuró,  vos  no  sois  cristiano,  puesto  que 
babeis  tratado  con  tan  poco  comedimiento  á  un  minis- 
tro del  altir. 

—-Todo  lo  que  se  ha  hecho  con  vos  ha  sido  sin  mi 
CttUMimiento,  dijo  á  esta  sazón  Hernán  Cortés;  y  yo 
Wtoj  dispuesto  á  haceros  olvidar  los  malgs  tratamien- 
tos que  habéis  recibido  hasta  aquí. 
, — Sois  el  capitán  Don  Fernando  Cortés?  preguntó 
Chievara,  mirándole  fijamente. 

— Y  un  servidor  vuestro,  padre  mió,  respondió  el 
oapitan. 

El  padre  alzó  de  su  cabeza  la  gorra  que  la  cubría. 

— ^Ya  el  capitán  Alonso  de  Avila,  dijo,  me  explicó 
9I  horror  que  os  ha  causado  el  modo  con  que  hemos 
sido  conducidos  hasta  esta  ciudad. 

— ^Desde  este  momento  han  cesado  todos  vuestros 
padecimientos,  repuso  Cortés. 

Y  como  para  probar  que  estas  palabras  no  encerra- 
ban una  vana  promesa,  el  capitán  hizo  sentar  inmedia- 
tamente al  clérigo  y  al  notario,  á  xioa.  tcl^^\sw  ^-vwA^sjl- 
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tementc  servida,  que  les  hizo  olvidar  pot  un  instailte 
los  sufrimientos  del  viaje.*    • 

Esta  X3omida  tan  oportuna,  empezó  á  predisponer  d 
clérigo  en  favor  de  Cortés. 

El  capitán  habló  luego  del  tesoro  de  Axayacatl^j. 
presentó  á  Guevara  algunas  piezas  de  oro  para  que 
mismo  juzgase  de  su  valor. 

El  bendito  padre  no  supo  resistir  al  peso  de 
talismán,  y  anunció  á  Cortés  que  se  hallaba  dispi 
á  interponer  todo  su  influjo  para  evitar  un  co 
entre  él  y  Narvaez. 

Hernán  Cortés  se  aprovechó  de  las  buenas 
cienes  del  padre,  tomó  la  pluma  y  escribió  varias 
tas.  Una  era  para  el  mismo  Panfilo  Narvaez,  otra 
el  licenciado  Ayllon  y  otras  para  varias  personas  f 
conocia,  y  que  según  el  mismo  clérigo,  hablan  vem 
con  la  armada. 

El  objeto  de  todas  estas  cartas  era  procurar 
conciliación  con  Narvaez. 

Hablábase  en  ellas  del  peligro  que  correrían  en 

» 

Anáhuac  las  armas  cristianas,  si  los.  infieles  las  vein^ 
volverse  unas  contra  otras:  excitábase  á  Narvaez  y 
sus  compañeros  á  que  uniesen  sus  esfuerzos  con 
del  ejército  de  Cortés:  asegurábase  que  esto  bas 
para  hacer  rodar  en  poco  tiQ^lpo  el  vacilante  trono  de 
Moteuczoma;  y  el  capitán  concluia  ofreciendo  montflí ' 
áe  oro  ¡i  todos  los  que  toncasen  parte  en  tan  glorioBá 
empresa. 
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Instruido  bien  de  su  papel,  el  P.  Guevara  se  regre- 
só al  día  siguiente  al  campamento  de  Narvaez,  acom- 
pañado del  notario  y  de  sus  cuatro  companeros  de  in- 
fortunio. 

Pero  juzgando  Cortés  poco  suficiente  el  paso  que 
acababa  de  dar,  reunió  su  consejo  de  capitanes,  les  ex- 
puso con  franqueza  la  gravedad  de  la  situación  y  les 
consultó  sobre  el  medio  qiie  debia  adoptarse,  en  caso 
de  que  sus  cartas  y  la  mediación  del  P.  Guevara  no 
obtuviesen  el  éxito  que  se  deseaba. 

— ^Amigos  mios,  les  dijo  el  capitán  en  conclusión: 
creo  que  debemos  apurar  todos  los  medios  para  atraer 
á  Narvaez  á  nuestro  partido.  Un  combate  con  él  se- 
ria  de  funestas  consecuencias  para  nuestra  causa.  Ven- 
cidos ó  vencedores,  siempre  tendríamos  que  ¿amentar 
la  pérdida  de  algunos  de  nuestros  camaradas.  Y  quién 
nos  asegura  que  saldremos  vencedores?  Nuestro  nú- 
mero está,  bastante  disminuido.  Sandoval  tiene  mas 
de  cincuenta  hombres  frescos  y  sanos,  que  no  han  ago- 
tado sus  fuerzas,  como  nosotros,  en  penosas  marchas 
y  numerosos  combates. — Pensadlo  bien,  señores,  la 
situación  es  grave  y  creo  que  deben  adoptarse  todos  . 
los  medios  que  aconseja  la  prudencia  antes  de  llegar 
á  las  manos. 

Esta  era  la  opinión  de  todos  los  consejeros,  y  des- 
pués de  una  ligera  discusión,  se  acordó  mandar  un 
lluevo  comisionado  al  campamento  de  Narvaez. 
Se  temió  que  el  primero  no  tuviese  bastante  valor 
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para  trabajar  tn  favor  tic  la  conciliación,  y  se  pensó 
vn  clo{rir  otro  <iuc  estuviese  mas  identificado  con  la 
causa  de  Cortórf. 

La  elección  recayó  en  el  P.  Olmedo,  capellán  del] 
ejército. 

Los  clérigos  en  aquella  época  no  solo  eran  los  me-' 
diadores  entre  el  hombre  y  Dios,  sino  también  enüíj 
estos  picaros  individuos  de  la  especie  humana,  m 
en  todos  los  tiempos  3''  en  todos  los  países  han  detof 
bnjar  tanto  para  destruirse  entre  sí.  .? 

Hernán  Cortés  repitió  sus  cartas  á  Narvaez  ywi 
ccnciado  Ayllon,  Escribió  tíimbicn  á  Andrés  delIÉir 
ro,  aquel  secretario  de  Velazquez,  que  tanto  hal» 
trabajado  en  otro  tiempo  para  que  éste  le  nombra* 
jefe  de  la  expedición  con  que  vino  á  México,  y  que  i 
ahora  se  hallaba  en  el  ejercito  de  Narvaez. 

El  P.  Olmedo  llevaba  instrucciones  de  hablar  pw 
ci pálmente  con  cada  uno  de  estos  individuos  y  confc 
oficiales  y  soldados  mas  influyentes  del  ejército.  Dfr 

bia  decirles  á  unos  y  á  otros  que  Cortés  se  hallal» 

•  1 

dispuesto  á  recibirlos  á  todos  con  los  brazos  abiertos 
y  á  hacerles  partícipes  en  la  gloria  y  utilidades  del» 
empresa.  Para  que  sus  palabras  tuviesen  mayor  pesoy 
debia  acompañar  á  cada  discurso  unas  cuantas  piezal 
de  plata  ú  oro  del  inagotable  tesoro  de  Axayacatl.  Si 
Narvaez  se  negaba  á  todo  avenimiento,  el  comisiona- 
do debia  tentar  hasta  el  desesperado  recurso  de  una 
insurrección. 


—  109  — 

Cargado  de  estas  instrucciones  y  de  una  buena  can- 
tidad de  oro,  el  capellán  del  ejército  salió  de  Tenoch- ' 
"ftitlan  para  esta  misión  do  nuero  género. 

Algunas  novedades  habian  ocurrido  á  la  sazón  en 
el  campamento  de  Narvaez. 

En  primer  lugar,  causado  de  que  el  licenciado  Ay- 

Uon  no  cesase  de  aconsejarle  lodos  los  dias  un  aveni- 

^taaiento  con  Cortés,  le  mandó  prender  una  mañana,  lo 

^barcó  en  una  carabela  y  lo  despachó  para  Cuba. 

'0  el  licenciado  sedujo  durante  el  viaje  al  capitán 

lol  buque,  y  sin  tocar  en  Cuba,  pasó  á  Santo  Domin- 

^HOj  donde  se  vengó,  levantando  un  informe  de  lo  ocur- 

p^dp,  que  elevó  á  la  corte. 

Xa  segundo  lugar,  Narvaez  Labia  abandonado  su 

,,'j|rimer  pensamiento  de  fundar  una  ciudad  en  la  costa, 

'  y  habla  pasado  á  Cempoala,  donde  el  obeso  cacique 

1^.  que  ya  conocen  nuestros  lectores,  le  habia  recibido 

¡^generosamente,  creyéndole  amigo  y  compañero  de 

í'  Cortés. 

A  pesar  del  sagrado  carácter  del  comisionado,  Nar- 
vaez le  recibió  con  arrogancia.  Repitió  su  frase  sacra- 
mental de  que  Hernán  Cortés  era  un  traidor  y  asegu- 
ró al  fraile  que  le  llevarla  encadenado  á  Cuba. 

Estas  baladronadas  no  desanimaron  al  P.  Olmedo, 
quien  se  metió  de  lleno  entre  los  oficiales  y  soldados 
y  empezó  á  sembrar  la  cizaña  entre  el  ejército.  Como 
sus  palabras  iban  acompañadas  siempre  de  oro  y  co- 
mo aseguraba  que  Hernán  Cortés  daria  mas  todavía. 


—  no- 
empezó  á  ser  acogido  favorablemente  en  todos  los 
círculos. 

Y  fué  tanto  lo  que  adelantó  en  sus  trabajos  el  san- 
to misionero  de  la  cruz,  qxve  Narvaez,  alarmadp,  pen- 
só en  prenderle  y  remitirle  á  Cuba  como  al  desgracia- 
do Ayllon.  Pero  entonces  se  interpuso  Andrés  del 
Duero,  y  consiguió  hacerle  salir  secretamente  para  el 
campamento  de  Cortés. 

Entretanto  llegó  á  México  una  carta  de  Sandoval, 
en  que  pedia  al  general  que  reforzase  á  Veracruz,  si 
no  queria  que  cayese  en  poder  de  sus  enemigos.  Her- 
nán Cortés  conoció  que  ya  era  tiempo  de  obrar  y  vol- 
vió á  reunir  á  sus  capitanes. 

— Señores,  les  dijo,  hemos  agotado  ya^todos  los  me- 
dios que  aconseja  la  prudencia.  Ninguno  ha  surtido 
el  éxito  que  deseábamos.  No  nos  queda  otro  recurso 
que  el  de  medir  nuestras  armas  con  Narvaez. 

— Señor  capitán,  dijo  Alvarado  con  esa  fe  ciega  que 
había  tenido  siempre  en  la  superioridad  de  Cortes- 
mandad  y  obedeceremos. 

—Escuchad,  dijo  éste:  ya  que  no  nos  queda  otro 
recurso  que  defender  con  las  armas  nuestros  derechos, 
lo  mas  importante  es  procurar  vencer  en  una  sola  ba- 
talla á  nuestros  enemigos.  ¿Dónde  y  quién  ha  de  dar 
esta  batalla?  Si  aguardásemos  aquí  á  Narvaez,  refor- 
zaría sus  filas  con  la  guarnición  de  Veracruz,  á  la  cual 
vencería  fácilmente  por  su  corto  número,  con  todos 
los  indios  que  encontrase  en  su  camino  y  con  los  de 
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esta  ciudad^  pues  los  ha  estado  halagando  díciéadotes 
que  viene  á  libertar  á  Moteuczoma.  Podría  caer,  pues, 
sobre  nosotros  con  doscientos  ó  trescientos  mil  hom- 
bres que  nos  despedazarían  en  un  instante. 

Ninguno  de  los  circunstantes  pestañeó  siquiera  al 
escuchar  estas  palabras,  y  con tinuaroa  mirando  á  Cor- 
tés con  la  confianza  que  les  inspiraba  su  genio. 
Entretanto  el  capitán  prosiguió: 
— Si  por  el  contrario,  nosdtros  salimos  en  busca  de 
JNarvaez  que  no  nos  espera,  y  caemos  inopinadamente 

sobre  su  campamento 

—Pero  abandonamos  á  Temistitan?  interrumpió  con 
sorpresa  Alvarado. 

— No  tal,  repuso  Cortés. — Vos  os  quedaréis  aquí 
con  una  pequeña  guarnición. 

— Sabéis  el  número  de  españoles  con  que  contamos 
en  este  momento? 

— Unos  doscientos  veinte  hombres,  respondió  el  ca- 
pitán sin  vacilar. 

— Exactamente,  repuso  Alvarado. 
— ^Y  bien!  Os  dejo  ciento  cincuenta  cristianos  y  to- 
do el  ejército  «liado. 

— ^Y  vos  os  vais  á  buscar  á  Narvaez  con  solo  seten- 
ta  hombres? 

— ^Por  qué  no?  Mi  ejército  se  aumentará  en  Cholula 
con  los  ciento  cincuenta  hombres  de  Velazquez  de 
León  y  con  cincuenta  ó  sesenta  de  la  guarnicii)n  de 
YiUa  Rica. 
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Con  estas  palabras  terminó  el  consejo. 

Al  dia  siguiente^  Hernán  Cortés  salió  de  Tenoch 
tlan  con  sus  setenta  españoles.  Moteaczoma  le  acó 
paño  hasta  el  fuerte  de  Xoloc^  y  se  despidió  de 
asegurándole  que  rogaría  á  los  dioses  para  que  trio 
fase  de  sus  enemigos. 


CAPITULO  VIII 


D#Bde  se  pmeba  que  la  fortnna  no  abandonaba  A 
Hernán  Cortés  ni  en  las  situaciones  mas  difíciles* 


Hernán  Cortés  tomó  desde  luego  el  camino  de  Cho- 
Jula.    En  esta  ciudad  encontró  á  Juan  Yelazquez  de 

'  Leen  con  los  ciento  cincuenta  españoles  que  pocos  dias 
antes  habia  sacado  de  México  para  fundar  una  colonia 
en  Ooatzalcoalco. 

Aunque  Cortés  habia  manifestado  en  el  consejo  que 

.  encontraría  allí  á  Velazquez^  no  dejaba  de  abrigar  al- 
gunos temores.  Se  recordará  que  éste  era  pariente 
muy  inmediato  del  gobernador  de  Cuba,  que  en  Chal- 
ohiulicuecan  se  habia  sublevado  contra  Cortés  y  que 
éste  habia  tenido  necesidad  de  imponerle  un  severo 
castigo.  No  faltaba  razón  para  temer  que  ahora  que 

;  habia  llegado  Narvaez  con  poderes  am^lm  AfeV^^á^^- 
nador  de  Daba  para  castigar  &  Coi\í^?v^N^^t^^^''^^ 
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León  recordase  sus  antiguos  resentimientos  y  aprove- 
3hase  esta  oportunidad  para  tomar  una  venganza. 

Asi^  pues,  su  presencia  en  Cholula  causó  tal  alegría 
á  Hernán  Cortés,  que  echó  los  brazos  al  cuello  de  su 
antiguo  enemigo  y  le  renovó  las  protestas  que  antes 
le  habia  hecho  de  hacer  su  fortuna  cuando  terminase 
la  conquista. 

Aumentada  la  fuerza  de  Hernán  Cortés  con  este 
importante  refuerzo,  se  prosiguió  la  marcha  sin  pér- 
dida de  tiempo,  hasta  Tlaxca^a. 

En  esta  ciudad  recibió  el  capitán  noticias  del  csaak»c 
pamento  enemigo.  'i 

Traíalas  el  mismo  P.  Olmedo  que  se  presentó  á  Oo^ '' 
tés,  cubierto  de  polvo  y  lodo. 

— ^Válgame  Dios!  padre,  exclamó  Hernán  Cortés  al 
verle;  yo  creia  que  el  bueno  de  Narvaez  os  habia  tra- 
gado, según  lo  que  tardabais  en  dar  la  vuelta  al  canh 
pamento. 

— Señor  capitán,  respondió  alegremente  el  fraile:  é 
el  Narvaez  no  me  ha  tragado,  no  ha  sido  por  falta  de 
voluntad,  sino  porque  no  me  han  faltado  amigos  entre 
los  suyos. 

Y  contó  á  Hernán  Cortés  el  modo  brusco  oon  que 
le  habia  recibido  Narvaez,  el  veneno  que  habia  intro- 
ducido en  el  campamento  de  Cempoala  con  el  tesoro 
de  Axayacatl,  y  los  buenos  servicios  de  Duero  pan 
Jíbrarle  de  las  garxaa  d^  Si.c\vi^\- 
— ¿Y  08  sentís  con  (immo  Sl^  -^Oww  ^  ^¡inm^KiSd 
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preguntó  Cortés  al  fraile^  después  de  concluida  su  nar- 
ración. 

—rSi  Yuesa  merced  lo  cree  necesario 

— Lo  creo  al  menos  conveniente,  repuso  Hernán 
Cortés. — Iréis  con  Juan  Yelazquez  de  León,  que  co- 
mo pariente  inmediato  del  gobernador  de  Cuba,  será 
recibido  con  mucha  deferencia  por  Narraez. 

Y  llamando  aparte  á  Yelazquez  de  León,  le  dijo: 

— ^Amigo  mió:  aunque  habia  resuelto  ya  no  entrar 
en  mas  pláticas  con  Narvaez,  quiero  todavía  intentar 
por  vuestro  conducto  el  último  medio  de  conciliación. 
Id  á  Cempoala,  decid  á  Narvaez  que  le  renuevo  mi  . 
promesa  de  enriquecerle  si  quiere  tomar  parte  en  nues- 
tra empresa;  decid  lo  mismo  á  todos  los  capitanes  y 
soldados  que  le  acompañan,  y  distribuid  entre  los  que 
os  parezca  mejor,  el  oro  que  lleva  el  P.  Olmedo,  vues- 
tro compañero  de  comisión.  Llevad  sobre  vuestro  tra- 
je todas  las  cadenas  y  joyas  de  oro  con  que  os  ha  re- 
galado Moteuczoma,  y  haced  morir  de  envidia  á  todos 
esos  miseros  soldados  de  Narvaez. 

Yelazquez  de  León  y  el  P.  Olmedo  partieron  á  Oem- 
poala. 

Entretanto  el  pequeño  ejército  continuó  su  marcha. 
Al  llegar  apenas  á  los  limites  de  la  tierra  caliente,  se 
les  unió  otro  refuerzo,  que  no  por  ser  corto  carecía  de 
importancia.  Era  Sandoval  con  sesenta  de  los  vecinos 
de  Yeracruz,  que  venian  á  correr  la  suerte  de  su  ca- 
pitán. 
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Sandoval  traia  también  noticias  muy  importantes 
I  del  campamento  enemigo.  Habia  disfrazado  de  indios 
:  á  dos  españoles,  y  éstos  se  habian  introducido  en  Cem- 
poala  vendiendo  algunas  frutas  de  la  tierra  y  soltando 
i  á  la  ventura  alguna  palabra  azteca  que  habían  apren- 
dido en  Chiahiiitztla.    Los  de  Narvaez  se  habian  en- 
gañado completamente  con  el  disfraz/ y  merced  á  esta 
circunstancia  los  dos  espías  pudieron  ver  y  estudiar 
detenidamente  las  posiciones  de  Narvaez. 

Hernán  Cortés  mandó  regala^lgunos  tejuelos  dfi^ 
oro  á  los  dos  soldados  de  Sandoval^  y  continaó  apro-|;^ 
ximándose  á  Cempoala. 

Pero  todavía  tuvo  otro  encuentro  en  el  camino.  Bé- 
pentinamente  se  presentaron  á  sus  ojos  Velazquez.de 
León  y  el  P.  Olmedo  que  volvían  ya  áfil  campamento 
de  Narvaez. 

'- — Cómo!  exclamó  Hernán  Cortés  al  verlos. — Tan 
pror/o  habéis  ya  cumplido  con  vuestra  comisión? 

— Oid  y  juzgad,  repuso  Velazquez  de  León. — ^Ape- 
nas supo  Narvaez  mi  llegada  á  su  campamento,  salió 
á  recibirme  alborozado,  creyendo  que  os  habia  defecf- 
cionado  y  que  iba  á  engrosar  sus  filas.  Le  desengañé 
al  instante  y  le  di  cuenta  de  mi  comisión.  Narvaez 
por  toda  respuesta  me  volvió  las  espaldas. 

— ^Y  ese  recibimiento  os  desagradó  sin  duda  y  os  - 
regresasteis. 

— No^  capitán,  repujo  N  ^\«.Ti^^^.---^«sa».  ^^  ha- 
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blar  todavía  con  varios  individuos  del  ejército,  según 
vuestras  instrucciones,  y  con  este  objeto  me  quedé. 

— T  conseguisteis  algo? 

— Habia  hablado  con  muy  pocos  capitanes,  cuando 
recibí  un  recado  de  Narvaez  que  me  invitaba  á  comer 
á  la  casa  en  que  estaba  alojado. 

— Hola!  Sin  duda  empezaba  á  ablandarse. 

— Asilo  creí  al  principio.  Pero  muy  pronto  me  de- 
sengañé. Durante  la  comida,  algunos  de  sus  capitanes 
que  estaban  sentados  con  nosotros  á  la  mesa,  profirie- 
ron varias  palabras  contra  vos 

"  — Llamándome  probablemente  desleal  y  traidor. 

— r-Yo  no  pude  sufrir  con  paciencia  aquellos  discur- 
sos y  les  dije  que  cualquiera  que  tuviese  de  vos  la 
opinión  que  acababa  de  manifestarse,  se  sirviese  apar- 
tarso  de  la  mesa,  un  poco  conmigo  para  saber  mi  res- 
puesta. 

— Valiente  amigo!  exclamó  Hernán  Cortés,  estre- 
chando la  mano  de  su  interlocutor» 

Velazquez  de  León  continuó: 

— Entonces  se  alzó  de  la  mesa  un  mozo,  pariente 
mió  y  del  gobernador  de  Cuba,  que  se  llama  como  éste 
Diego  Velazquez,  y  me  dijo  que  él  se  hallaba  dispues- 
to á  sostener  que  el  capitán  D.  Fernando  Cortés  era 
rebelde  y  traidor.  Díjome  ademas  que  yo  no  debia  de 
tenet  sangre  de  Velazquez  en  las  venas,  puesto  que 
me  atrevia  á  defender  á  un  hombre  que  se  habia  re- 
belado contra  mi  deudo  el  gobernador  de  Cuba. 
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— Supongo  que  al  escuchar  estas  palabras,  sacaríais 
*la  espada.  ^ 

— Bien  me  conocéis^  capitán^  puesto  que  adivináis 
con  tanto  acierto  mis  acciones.  Saqué  en  efecto  laes- 
pada^  cuando  aun  nohabia  acabado  de  hablar  el  mafrí 
cebo.  Poro  Duero  y  otros  amigos  nuestros  queselii' 
liaban  presentes,  me  detuvieron  antes  que  llegase  k\ 
mi  adversario,  y  me  hicieron  comprender  que  era' 
locura  batirme  en  aquel  lugar  rodeado  de  enemigoBi/^ 

— Sobrábales  razón,  interrumpió  Hernán  Coi 

— Señor  capitán,  repuso  Yelazquez,  ya  sabéis 
en  circunstancias  de  esa  naturaleza,  la  razón  del 
bre  desaparece.    Yo  no  hubiera  envainado  la  és] 
si  los  amigos  del  joven  Yelazquez  no  le  hubiesen 
cho  desaparecer  de  la  sala.  Desde  ese  momento  con-] 
prendí  que  yo  no  valia  nada  para  comisionado,  y  bitt- 
cando  á  mi  companero  el  P.  Olmedo,  nos  salimos  jan*  ¡I 
tos  de  Cempoala. 

— ^Ah!  exclamó  Hernán  Cortés. — Ya  se  hace  predi- 
so  castigar  tanta  arrogancia. 

Y  el  pequeño  ejército  volvió  á  emprender  su  ma^ 
cha  ta.ntas  veces  interrumpida. 

Pero  todavía  debia  ser  interrumpida  la  última  ve» 
por  nuevos  comisionados. 

Estos  eran  enviados  por  Narvaez,  y  Hernán  Cortés 
soltó  una  exclamación  de  alegría  al  reconocer  entre 
ellos  á  su  antiguo  am\^o  ^\  ^^^\^Va:áa  Dmaüo. 
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Corrió  á  bus  brazos,  le  estrechó  contra  su  corazón 
y  le  dijo  con  acento  conmovido: 

— Querido  amigo,  no  contaba  con  volver  á  veros. 

— ¿Por  qué?  preguntó  Duero,  afectando  la  misma 
emoción  que  el  capitán. 

— ^Ay!  amigo  mió,  respondió  Cortés,  desprendién- 
dose de  sus  brazos. — Son  tan  terribles  las  aventuras  eij 
que  me  he  visto  envuelto  desde  que  nos  separamos 

— Pero  habéis  salido  rico  de  ellas¿  á  lo  que  parece, 
interrumpió  el  secretario. 

Y  con  una  mirada  ávida  de  codicia,  recorría  las  ca- 
denas, anillos  y  demás  alhajas  de  oro,  qu^  asi  Hernán 
Cortés  conjo  sus  capitanes  y  soldados,  llevaban  con 
^profusión  sobre  sus  vestidos  rotos  y  cubiertos  de  pol- 
vo.  Algunas  de  aquellas  cadenas  eran  tan  largas,  que 
daban  varias  vueltas  al  rededor  del  cuello  de  los  que 
las  traian. 

Hernán  Cortés  se  sonrió  ligeramente,  recordando 
que  el  antiguo  secretario  tenia  derecho  á  una  parte 
de  aquel  oro,  puesto  que  se  lo  había  prometido  for- 
malmente, si  conseguía  de  Diego  Yelazquez  el  nom- 
bramiento que  consiguió. 

— Vos  también  seréis  rico,  le  dijo. — ¿Creéis  que  he 
olvidado  la  promesa  que  os  hice  en  CulSja  á  vos  y  á 
Amador  de  Lares? 

— Amador  de  Lares  ha  muerto,  amigo  mío. 

— Tanto  mejor  para  vos.  La  parte  del  difunto  acre- 
cerá la  vuestra. 
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Una  sonrisa  que  parecía  de  duda^  contrajo  los  la* 
bíoí  del  secretario. 

— Estáis  haciendo  castillos  en  el  aire,  dijo  á  sn 
lerlocutor. — ¿Quien  os  ha  dicho  que  esas  riquezas 
rán  vuestras  mañana? 

— A  menos  que  yo  me  muera 

— Lo  cual  no  tiene  nada  de  difícil,  puesto  que 
neis  á  pocas  leguas  un  ejercito  dispuesto  á  daros 
bat'iUa. 

— ^Y  creéis  que  el  señor  Narvaez  me  mate?  p: 
tó  con  fisga  el  capitán. 

— O  que  os  cargue  de  cadenas  y  os  mande  p; 
gobernador  de  Cuba. 

— ¿Pero  no  tengo  entre  mis  enemigos,  continuó] 
nan  Cortos  en  el  mismo  tono,  á  un  señor  Andi^ 
Duero,  que  se  dignará  interceder  por  mí? 

— Burlaos  cuanto  queráis,  repuso  un  tanto  amoshr.: 
zado  el  secretario. — La  verdad  es  que  Narvaez  ti* 
un  ejercito  cuatro  veces  mayor  que  el  vuestro  y  í* 
es  muy  fácil  que  os  desbarate  á  la  primera  embestida; 

— Amigo  mió,  los  tlaxcaltecas  llegaron  á  arrojar  so- 
bro mí  hasta  cien  mil  combatientes  y  no  pudieron  desr 
baratar  á  mis  quinientos  españoles. 

— Oh!  queréis  comparar  á  los  soldados  de  Narvaei 
con  infelices  indios? 

Hernán  Cortos  consideró  un  instante  en  silencio  i 
su  interlocutor. 

— ^Amigo  mió,  \g  3l\^o,  ^\y:^w^^^  ^^uo  habréis  yo- 
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nido  aquí  á  discutir  estérilmente  el  éxito  de  una  ba- 
talla* entre  mis  tropas  y  las  de  Narvaez.  Si  traéis  al- 
guna comisión,  cxponedla  francamente,  y  veamos  el 
partido  que  puede  sacarse  de  esta  entrevista. 

El  secretario  extrajo  de  su  jubón  unsí  carta,  y  pre- 
sentándosela á  Hernán  Cortés,  le  dijo: 

— Os  traigo  esta  carta  de  Panfilo  de  Narvaez,  cuyo 
:>>:  contenido  sé  de  memoria.  En  ella  os  requiere  de  nue- 
^' yo  á  que  reconozcáis  su  autoridad  suprema  so^jre  esta 
t  tierra,  y  en  cambio  os  ofrece  echar  un  velo  sobre  lo 
^.  pasado.  Pone  sus  naves  á  la  disposición  de  los  que 
|;¿^uieran  regresarse  á  Cuba,  y  ofrece  dejarlos  embar- 
f>?;-tSar  con  todas  sus  riquezas,  sin  meterse  en  averigua- 
ciones. 

Hernán  Cortés  rompió  la  cubierta  de  la  carta  y  vio 

":   confirmadas  en  ella  las  palabras  del  secretario. 
.  ■"* 

— Amigo  mío,  le  dijo  éste,  yo  os  aconsejo  que  acep- 
téis las  condiciones  de  este  avenimiento.  Es  el  medio 
mas  honroso  que  tenéis  de  salir  del  apuro  en  que  os 
encontráis,  porque  os  repito  que  os  seria  probablemen- 
te adverso  el  resultado  de  una  batalla. 

— Decidme,  preguntó  Hernán  Cortés:  ¿Narvaez  trae 
algún  despacha  directo  de  S.M.  para  que  yo  le  reco- 
nozca como  superior?  Si  lo  trae,  mucho  ha  tardado  en 
mostrarlo.  Pero  que  me  lo  ensene,  y  yo  no  tardaré  ni 
un  instante  en  obedecerle. 

— Trae  sus  despachos  firmados  ^or  D\ft.^<^  ^^I^'l- 
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quez^  que  eslá  nombrado  por  S.  M.  Adelantado  de 
estos  paises. 

— Y  yo  tengo  mis  despachos  firmados  por  el  Ayun- 
fcimiento  de  la  Villa  Rica  do  Veracruz,  cuya  aprobar 
cion  sé  halla  pendiente  en  la  corte.  Y  como  no  reco- 
nozco en  esta  tierra  mas  autoridad  que  la  de  la  citada 
Villa,  solo  cederé  mis  derechos  ante  una  orden  expre- 
sa de  S.  M. 

Ante  esta  firmeza  do  carácter  empezó  á  doblegarse 
la  voluntad  de  Duero.    Hernán  Cortés  le  renovó  su 
promesa. d&  hacerle  participe  en  las  utilidades  de 
empresa,  le  regaló  algunos  objetos  de  oro,  y  el  secre-"^' 
tario  volvió  á  Cempoala  mas  dispuesto  en  favor  de 
Cortés  que  del  que  le  habia  enviado  á  reducirlo. 

Al  día  siguiente,  las  tropas  de  Hernán  Cortés  se 
detuvieron  á  las  márgenes  de  un  riachuelo,  cuyas 
aguas  habian  aumentado  de  tal  manera  las  lluvias, 
que  era  imposible  vadearlo. 

El  riachuelo  distaba  una  legua  del  campamento  ene- 
•migo.  Hernán  Cortés  permitió  á  sus  soldados  que  se 
echasen  sobre  la  menuda  yerba  que  alfombraba  la  ri- 
vera para  descausar  de  las  fatigas  de  la  marcha.  El 
entretanto  se  puso  á  meditar. 

El  sol  empezaba  á  ocultarse  tras  de  los  bosques  del 
ocaso.  El  calor  del  dia  estaba  mitigado  por  una  lluvia 
ligera,  que  á  ratos  dejaban  caer  las  nubes  que  vagaban 
en  el  firmamento.  Los  rudos  soldados  de  Cortés,  ha^ 
bUuadoa  á  los  rigores  de  ac\vve\\^^^\i^^'^  ^:¡^iSD3^«SflL^  ape" 


ñas  si  se  dignaban  sacudir  las  gotas  de  agua  que  hu- 
medecian  sus  rotos  vestidos-y  sus  semblantes  tostados 
por  el  sol. 

Muy  pronto  la  noche  envolvió  entre  sus  sombras  al 
campamento.  La  luna  se  abría  paso  trabajosamente 
entre  los  densos  vapores  de  las  nubes,  y  solo  alumbra- 
ba á  intervalos  aquel  vivac  que  parecía  entregado  al 
reposo,  pero  que  en  realidad  vigilaba. 

Suenan  de  súbito  el  pífano  y  el  tambor,  tan  cono- 
> ,  cidos  en  el  ejército;  los  soldados  se  levantan  presuro- 
■  ábs,  toman  sus  armas  y  corren  al  llamamienta. 

Hernán  Cortés  se  halla  en  pié,  rodeado  de  sus  ca- 

V  jpitanes  y  guarecido  bajo  las  ramas  de  un  árbol  cor- 

^   pulento.    Dos  hogueras  encendidas  á  corta  distancia, 

alumbran  su  semblante  varonil  y  el  de  los  hombres 

*;■  que  le  acompañan. 

En  un  instante  se  halla  reunido  todo  el  ejército  bajo 
las  ramas  de  aquel  árbol. 
'  Hernán  Cortés  hace  callar  entonces  el  pífano  y  el 
tambor,  pasea  una  mirada  entre  todos  los  circunstan- 
tes, como  para  asegurarse  de  que  no  falta  en  aquella 
reunión  ninguno  de  sus  compañeros  de  erppresa,  y  pro- 
nuncia las  siguientes  palabras: 

— Señores:  pocíis  veces,  acaso  ninguna,  desde  que 
desembarcamos  en  las  playas  de  esto  hermoso  país, 
nos  hemos  encontrado  en  circunstancias  tan  difíciles 
como  la  presente.  Por  un  lado  tenemos  millares  de 
millares  de  gentiles  que  desearían  arrojarse  sobre  no-  • 
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sotros  y  despedazarnos^  para  librar  á  sa  rey  cautivo 
y  vengar  á  sus  dioses.  Por  el  otro  tenemos  un^ejér- 
cito  de  cristianos^  cuatro  veces  mayor  que  el  nuestro, 
que  amenaza  aniquilarnos  sí  no  vamos  á  rendir  á  sus 
pies  el  producto  de  nuestros  afanes.  Ahora  mas  que 
nunca,  amigos  mios,  necesitamos  del  esfuerzo  que  he- 
mos desplegado  en  tantas  batallas,  y  de  la  misericordia 
divina  que  nos  ha  acorrido  siempre  eu  nuestras  cui- 
tas, x» 

<c  Quiénes  son  esos  cristianos  que  vienen  á  arreba- 
tarnos la  gloria  de  nuestra  empresa?  Unos  enviados 
do  Diego  Velazquez,  gobernador  do  Cuba,  el  mism^ 
que  nos  dio  podor  á  nosotros  para  conquistar  y  poblar 
esta  Nueva-Espaíía.  Pero  me  equivoco:  nosotros  so- 
mos algo  mas  que  unos  comisionados  del  gobernador 
de  Cuba.  Desde  que  fundamos  la  Villa  Rica  de  Ve- 
racruz,  nos  independimos  de  su  autoridad  para  el  me- 
jor servicio  del  Rey  y  mayor  gloria  de  Dios. » 

«  Vosotros  os  reunisteis  en  una  comunidad  civil, 
nombrasteis  vuestras  autoridades  y  les  disteis  todos 
vuestros  poderes.  Estas  autoridades  me.  nombraron  á 
mí  capitán  g:'ncral  y  Justicia  mayor  de  la  tierra,  no 
porque  fallasen  entre  vosotros  caballeros  esforzados 
que  pudiesen  ejercer  este  encargo  tan  bien  ó  mejor 
que  yo,  sino  en  consideración  á  que  yo  habia  hecho 
de  mis  bienes  propios  la  mitad  de  los  gastos  de  la  ex- 
pedición. Pero  no  contentos  con  esto,  sometisteis  to- 
dos vuestros  acto3  á  la  aprobación  de  S.  M.  y  enviás- 


teis  á  la  corte  unos  comisionados  que  se  encargasen 
de  encarecerle  vuestros  servicios. » 

(( Desde  aquel  momento  ¿qué  es  para  nosotros  el 
gobernador  de  Cuba?  Nada.  ¿Qué  derecho  tiene  para 
arrebatarnos  la  gloria  y  las  utilidades  de  nuestra  em- 
presa? Ninguno!  Nosotros  dependemos  directamente 
de  S.  M.  que  tiene  ya  noticia  de  nosotros,  y  sabe  cuan- 
tú  nos  afanamos  por  servirle.  Si  S.  M.  creyera  que 
somos  rebeldes  y  traidores,  como  tiene  la  osadía  de 

;  apellidarnos  Velazquez,  ¿por  qué  no  manda  castigar- 
nos? ¿por  qué  no  me  destituye?  ¿por  qué  Narvaez,  en 

"lugar  de  órdenes  de  Velazquez,  no  trae  despachos  fir- 
mados por  el  Rey?  » 

(( Amigos  y  compañeros:  nunca  como  en  esta  ocasión, 
repito,  se  necesita  de  vuestro  valor.  Vencer  6  morir: 
tal  debe  ser  nuestra  divisa  en  el  encuentro  que  vamos 
á  tener  con  nuestros  enemigos.  ¿Sabéis  cuál  seria  nues- 
tra suerte  si  fuésemos  vencidos?  Narvaez  nos  carga- 
ría de  cadenas,  como  á  grandes  criminales,  y  nos  lle- 
varía en  triunfo  á  Cuba.  El  gobernador  haría  levantar 
en  la  plaza  pública  una. horca,  y  nos  colgaría  á  todos 
para  escarmiento  de  rebeldes  y  traidores. » 

(( Pero  esto  no  sucederá  nunca.  Nosotros  debemos 
vencer.  La  justicia  está  de  nuestra  parte  y  Dios  protejo 
nuestra  causa.  Vamos  á  buscar  á  Narvaez,  y  enseñé- 
mosle que  los  soldados  que  han  vencido  4  los  tlaxcal- 
tecas y  aprisionado  á  tin  v^y  en  medio  de  su  corte, 
valen  cada  uno  por  diez  de  los  suy4)sV » 
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Aquí  termmó  Cortés  so  arenga,  y  Velazquex  de 
Leen  le  manifestó  en  nombre  de  todo  el  ejército,  que 
todos  sabrían  cumplir  con  su  deber. 

— Todayia  mas,  anadió  el  altiyo  pariente  del  gober- 
nador de  Cuba.  No  solamente  estamos  decididos  to- 
dos á  emplear  nuestros  mayores  esñierzos  para  der- 
rotar á  Nanraez,  sino  que  os  prevenimos  que  si  os 
viésemos  ílaquear,  ó  dar  algún  nuevo  paso  para  entrar 
en  tratados  con  nuestros  enemigos,  os  daremos  de  es* 
tocadas  en  presencia  de  todo  el  ejército. 

Una  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Cortés  y  es- 
trechó á  Velazquez  entre  sus  brazos. 


CAPITULO  IX 


Continuación  del  antei*ior¿^-Iia  batalla* 


—Y  ahora,  señores,  dijo  Hernán  Cortés,  apartán- 
dose á  uü  lado  con  siis  capitanes:  creo  que  no  debemos 
perder  el  tiempe  y  que  esta  misma  noche  debe  empe- ' 
Sarse  la  batalla. 

Algunos  de  los  capitanes  hicieron  un  movimiento  de 
admiracioiir 

— Señor,  dijo  uno,  observad  que  la  noche  está  os- 
püra  y  lluviosa,  y  que  las  aguas  de  este  rio  han  crecido 
de  tal  manera  que  no  será  posible  vadearlo. 

— Lo  mismo  que  me  hacéis  observar,  repuso  Her- 
nán Cortés,  me  ha  decidido  precisamente  á  dar  esta 
noche  la  bqí^álla.  Narvaez  habrá  hecho  las  mismas  ob- 
servaciones que  vos;  creerá  imposible  que  nos  aventu- 
remos en  este  riachuelo  y  dormirá  á  pierna  tendida 


en  BUS  colchones^  como  un  reverendo  en  su  eelda. 
Nuestro  ataque  será^  pues^  una  sorpresa,  y  en  Iba 
sorpresas  el  que  ataca  tiene  todas  las  probalídades  del 
triunfo.  ¿No  lo  creéis  así,  señores? 

Todas  las  cabezas  se  inclinaron  en  señal  de  asenti- 
miento. 

El  que  habia  hecho  la  objeción,  procuró  ocultarse 
entre  las  sombras. 

—  Vosotros  recordareis  perfectamente^.  continDÍ 
Hernán  Cortés,  la  plaza  mayor  de  Cempoala,  don%j 
Narvacz  ha  situado  su  campamento.   En  el  centros 
eleva  el  adoratorio  principal  sobre  una  altura  en 
ma  de  pirámide,  á  cuya  cima  se  sube  por  un  gransi- 
mero  de  escalones  de  piedra. 

— Me  acuerdo  como  si  lo  estuviera  viendo,  into- 
rumpió  una  voz. 

— Sobre  esa  cima,  continuó  Cortés,-  hay  una  torr> 
cilla  ó  templete,  techado  de  paja,  donde  los  indios  ocnl'j| 
taban  á  sus  dioses  que  nosotros  derribamos  un  A%- 

— Y  en  donde  después  pusimos  una  imájen  de^ 
Virgen  María,  añadió  otra  voz.  ■  I' 

— Recordaréis  también,  prosiguió  Cortés,  que  estdi 
adoratorio  principal  se  halla  entre  otros  dos  templo^' 
inferiores  al  primero. 

'  Todos  los  circunstantes  dieron  á  entender  con  sus 
ademanes  que  eran  exactas  las  descripcionop  topográ' 
ficas  del  capitán. 

— Pues  bien,  Te)^\x«>o  ^uW.  l\é  aquí  cuáles  son  las 
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posicig^  ^^  Narvaez,  tales  <;iiales  han  sido  observa- 
das hoy  por  una  persoi^a  digna  de  crédito.  Ha  situa- 
do su  artillería  al  pié  de  la  colina  en  que  se  eleva  el 
templo  mayor.  Destinará  probablemente  una  parte  de 
su  caballería  á  sostener  sus  cañonea  La  cima  del  tem- 
plo la  ocupa  él  mismo  con  sus  arcabuceros  y  balles- 
teros. 

— El  templo  mayor  es  entonces  su  posición  prin- 
cipal. 

— ^No  por  eso  se  ha  olvidado  de  los  dos  adoratorios 
vecinos.  Sus  capitanes  Diego  Velazquez  y  Salvatierra 
se  han  fortificado  en  ellos  con  el  resto  del  ejército. 
-    — Y  creéis  que  guarden  estas  posiciones  hasta  esta^ 
noche?  preguntó  Velazquez.  • 

— Son  las  que  han  ocupado,  respondió  con  seguri- 
dad Hernán  Cortés,  después  de  la  excursión  que  Jian 
liecho  en  la  tarde  fuera  de  Cempoala. 

— Cómolexclamó  Cristóbal  de  Olid. — ¿Acaso  inten- 
taban atacarnos? 

— Probablemente,  repuso  Cortés. — Pero  apenas  se 
habían  alejado  media  legua  de  su  campamento,  cuando 
la  lluvia  empezó  á  caer  á  torrentes,  y  los  soldados, 
sintiéndose  mojados,  empezaron  á  murmurar. — Es  una 
íocura,  decian,  arrostrar  inútilmente  estos  torrentes  de 
5igua,  cuando  podíamos  dormir  ahora  tranquilamente 
^n  nuestro  campamento  y  salir  mañana  en  busca  de 
^sos  traidores. — Narvaez  escuchó  estas  quejas,  y  co- 

0  él  también  tenia  mas  deseo  de  dormir  que  de  mo- 
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jarse^  contramarchó  do  muy  buena  voluntad  i  Cent 
poala« 

Hernán  Cortés  daba  estos  pormenores  con  tanta  se- 
guridad, que  los  capitanes  se  persuadieron  de  que  Ifl 
sabia  por  medio  de  algún  espía. 

Esto  no  era  cierto,  sin  embargo.  Los  sabia  poriaj 
conducto  mas  fidedigno. 

Mientras  los  soldados  reposaban  á  las  márgenes  i 
rio,  un  indio  le  había  traido  una  carta  del  cam] 
to  mismo  de  Narvaez.    Esta  carta  que  algunos 
ríadores  atribuyen  á  Duero,  le  daba  todos  los  del 
y  noticias  que  acababa  de  repetir  con  fidelidad  il 
capitanes. 

Al  cabo  de  un  instante  de  silencio,  Hernán 
continuó: 

— ^Conocidas  ya  las  posiciones  del  enemigo,  ft< 
mente  comprenderéis  las  instrucciones  que  voy  4^ 
ros. — Vos,  señor  Gonzalo  de  Sandoval,  que 
sido  honrado  en  la  Villa  Rica  de  Voracruz  con  eli 
bramiento  de  Alguacil  mayor,  imponeos  de  estaétP 
qiio  es  de  la  incumbencia  de  vuestro  empleo. 

Y  buscando  en  la  oscuridad  la  mano  de  Sandovíi 
colocó  un  papel  entre  sus  dedos. 

El  Alguacil  mayor  se  acercó  á  la  hoguera  mas  prf 
xima,  desdobló  el  papel  y  leyó: 

«  GDnzalo  de  Sandoval,  Alguacil  mayor  desia  Nu< 
va-Espana  por  su  Magestad,  yo  os  mando  que  preí 
dais  el  cuerpo  de  Páuülo  de  Narvaez,  é  si  se  os  d< 
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fendiere^  matadle,  que  asi  conviene  al  sérvelo  de  Dios 

y  de  su  Magestad Dado  en  este  Keal  del  rio  de 

las  canoas,  &c. » 

La  orden  estaba  firmada  Hernando  Cortés  y  refren- 
dada por  su  secretario  Pedro  de  Hernández. 

Gonzalo  de  Sandoval  se  guardó  el  papel  en  el  pe- 
cho, y  volviendo  á  incorporarse  al  grupo  que  formaban 
los  capitanes  al  rededor  de  Cortés:  ,. 

— Cumpliré  con  vuestra  orden,  dijo  á  este  último, 
ó  moriré  en  la  demanda. 

— Creo  que  sesenta  hombres  os  bastarán  para  es«, 
le  dijo  el  general. — ^Pero  como  la  empresa  eg  arries- 
gada^ os  permito  que  los  elijáis  d  vuestra  satisfac- 
ción. 

—--No  haré  á  nuestros  coiúpañeros  la  injuria  de  creer 
á  UBOS  inferiores  á  otros,  repuso  con  delicadeza  San- 
doval.— Tomaré,  capitán,  los  que  me  deis. 
\  — Sois  el  espejo  de  los  >  caballeros,  replicó.  Hernán 
Cortés. — Los  señores  Alonso  de  Avila  y  Diego  de 
Ordaz  participarán  con  vos  áe  las  glorias  de  ese  pe- 
ligro. 

Avila  y  Ordaz  se  inclinaron  con  orguUosa  satisfac- 
ción ante  el  general.    ^* 

— Vos,  señor  Velazquez  de  León,  continuó  Hernán 
Cortés,  06  dirigiréis  con  cuarenta  hombres  al  adorato- 
rio  que  ocupa  vuestro  pariente  Diego  Velazquez  y  le 
prendereis  en  nombre  del  Rey. 

— Qué  me  place>  señor  capitán,  repuso  con  alegría 
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Velazquez  de  León. — Supongo  que  el  mancebo  sdde- 
l'ondcrá,  y  esto  me  vengará  de  sus  baladronadas. 

— Pero  aguardad,  interrumpió  Cortés. — Vos  no  «s 
dirigiréis  desdo  luego  á  las  posiciones  de  yaestro  pa- 
riente. Concurriréis  primero  al  asalto  del  adoratorío 
principal,  que  comenzaremos  por  quitar  su  artüleib 
al  enemigo.  Vos,  señor  Cristóbal  de  Olid,  estáis 
C'irgado  de  mandar  eso  peligroso  ataque,  de  que  < 
pende  principalmente  el  éxito  de  la  batalla.  Te 
todas  las  fuerzas,  excepto  los  sesenta  hombres  de 
doval  y  veinte  que  yo  me  reservo  para  acudir  á  d 
sea  mas  necesario. 

Cristóbal  de  Olid  se  inclinó  ante  el  capitán.      '^^  ^ 

— Cuando  hayáis  tomado  la  artillería,  continuó  Co^ 
tés,  ayudareis  á  Sandovál  que  tiene  que  escahr 
cima  del  templo  para  prender  á  Narvaez. 

Cristóbal  de  Olid  volvió  á  inclinarse  en  la  oscniidii 

— Y  ahora,  señores,  concluyó  el  capitán,  encoiü' 
demos  &  Dios  nuestras  almas  y  marchemos. 

Dada  esta  orden  y  comunicado  á  los  capitanes  A 
santo  de  aquella  noche  que  era  Espíritu  SantOj  por  ser 
víspera  de  Pentecostés,  los  soldados  empezaron  á  va- 
dear bl  rio  en  silencio. 

El  pífano  y  el  tambor  estaban  mudos  por  orden  ex- 
presa,del  general. 

Esta  precaución  daba  una  probabilidad  mas  en  &- 
vor  de  la  sorpresa  c^vvq  ^e  \\stew^taba. 

El  ejército  estaiba  aTma.^^  ^^  >a»s^  ^ff»s)^s*\fiBató 
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que  Hernán  Cortés  habia  mandado  construir  anticipa- 
damente en  un  pueblo  que  acababa  de  reconocer  el  se- 
ñorío de  Castilla,  y  que  se  llamaba  Chinantla,  Los  chi- 
nantecas  se  habían  esmerado  en  la  construcción  de 
aquellas  lanzas,  y  los  soldados  de  Cortés  que  se  ha- 
bían ensayado  en  su  manejo,  fiaban  en  ellas  la  mitad 
del  éxito  del  combate. 

Pero  no  solamente  debían  servirles  para  la  batalla. 
Los  soldados  se  resbalaban  al  poner  el  pié  en  las  pie- 
dras lisas  que  formaban  el  lecho  del  rio.  Entonces 
hincaban  en  el  fondo  sus  largas  lanzas  chinantecas,  y 
apoyados  en  ellas  y  guardando  el  equilibrio  ^nt;:é  las 
sombras  de  la  noche,  lograban  pasar  á  la  orilla  opuesta. 

Era  tal,  sin  embargo,  la  abundancia  de  las^  aguas, 
que  dos  soldados  fueron  arrebatados  por  la  impetuo- 
sidad de  la  corriente. 

Cuando  todo  el  ejército  hubo  vadeado  el  rio,  la  luna 
apareció  tras  un  espeso  nubarrón  que  la  habia  oculta- 
do hasta  entonces,  y  alumbró  ^l  terreno  con  su  platea- 
da claridad.  Los  soldados  miraron  en  derredor  de  si. 

De  súbito  una  exclamación  d^  alegría  salió  de  los 
labios  de  todos. 

Acababan  de  descubrir  en  un  claro  del  bosque  una 
cruz  rústica  de  madera,  que  ellos  mismos  habían  plan- 
tedo  allí,  después  de  la  destrucción  de  los  ídolos  de 
Oempoala. 

,  — ^Amígos  mios,  dijo  Hernán  Cortés:  el  cielo  sin 

.     T.  n,— 12 


(ludu  protüje  nuestra  empresa^  puesto  que  haoe  saUi 
á  nuestro  encuentro  el  signo  santo  de  la  rendenoioiL 

Y  corriendo  donde  estaba  la  cruz^  se  postró  de  hi- 
nojos ante  su  base  de  piedra. 

Todos  los  soldados  se  creyeron  obligados  á  imitarb 
y  se  arrodillaron  también. 

Por  un  instante  la  luna  no  alumbró  mas  que  UMJ 
confusa  multitud  de  cabezas  abatidas  ante  aquella  jp^ 
8¡gn'-  santa  elevada  en  me3io  de  la  soledad. 
<ísas  calvezas  se  destacaban  las  largas  lanzas  chii 
cas,  en  cuyas  brillantes  cuchillas  se  quebraban  lofl» 
yos  del  astro  de  la  noche. 

Repentinamente  se  alzó  de  entre  la  multitud  dP. 
Olmedo,  capellán  del  ejército,  y  con  voz  robusta  y  so- 
nora comenzó  á  recitar  una  oración  que  todos  loscni- 
cunstantcs  repitieron  en  coro.  Entonces  el  sacerdoiB 
levantó  el  brazo  y  bendijo  al  ejército,  invocando  i 

■ 

santo  nombre  de  Dios. 

Al  ver  á  aquellos  liombres  arrodillados  ante  dos 
toscos  pedazos  de  madera,  atados  con  mimbres;  ¿ 
ver  u  aquel  sacerdote  de  venerable  aspecto,  cuya  es- 
paciosa frente  iluminaba  la  luna,  un  espectador  cual- 
quiera se  hubiera  creido  transportado  á  los  primíÜTOS  ] 
tiempos  de  la  Iglesia,  en  que  los  monasterios  se  ele- 
vaban en  medio  de  los  páramos. 

Y  sin  embargo,  aquellos  hombres  que  oraban  mí, 
fiquellos  hombres  qvxe  ex^w  ^^a\^\.^^^^\  uu  saeerdo- 

tc  cristiano,  hiibian  aaqvx^b^íio  ^^^^^  ^^'^^ «B&»^í» 
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tesoros  de  Moteuczoma^  hdbian  violado  á  las  vírgenes 
del  Anáhuáo  y  habían  mánobado  sus  manos  con  la 
sangre  ^e  las  victimas  indefensas  de  Gholulá! 

Los  isoldados  se  levantaron  confiados  en  que  Dios  los 

* 

ayudaria* eontra Narvaez,  mercedla  aquella  breve  ora- 
ción. Los  pocos  ginetes  que  iban  en  el  ejército  ataron 
sus  caballos  á  los  árboles  del  bosque,  dejarotf  todos  losj 
trenes  pesados  que  conducían  y  continuaron  su  marcha. 

De  súbito  los  soldados  que  caminaban  á  la  vanguar- 
oiá,  oyeron  delante  de  sí  la  carrera  de  un  hombre. 
Comprendieron  que  podía  ser  un  centinela  avanzado 
de  Narvaez,  y  dos  soldados  Se  precipitaron  tras  él. 

Algunos  instantes  después  otra  sombra  se  deslizó 
entre  los  árboles  y  emprendió  también  la  carrera  en 
la  tóisraa  dirección.  ; 

El  jefe  de  la  vanguardia  destacó  otros  dos  hom^feres 
en  6u  seguimiento.    •  . 

Los  soldados  de  Narvaez  corriáñcomo  liebres  per- 
seguidas en  una  cacería.- 

Los  de  Cortés  devoraban  el  espacio.  .  ' 

Repentinamente  resonó  el  bosque  con  una  doble  ex- 
clamación de  triunfo.  i- 

Uno  de  los  perseguidos  había  sido  alcanzado. 

El  otro  seguía  huyendo  hacia  él  campamento  de  . 
Naí>vaez,  y  apenas  se  percibián  ya  áus  pisadas  y  las 
de  los  soldados  que  corrían  tras  él. 
'   El  aprehendido  fué  conducido  á  presencia  de  Her- 
nán Cortés. 
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— Ah!  exclanuí  el  g«nejal. — ^Ahora  vamos  á  confir- 
mar  nuestras  noticias  sobre  las  posiciones  del  enemi- 
go. Ea!  anadió  dirigiéndose  al  soldado  de  Narvaez: 
desenabuchad  todo  lo  que  sepáis.  Pero  cuidado  con 
engafiarme,  porque  os  haré  ahorcar  de  las  ramas  del 
primer  árbol  que  encontremos  en  el  camino. 

El  soldado  se  despojó  de  la  gorra  que  llevaba  en  la 
cabeza  y  dijo: 

.  — Señor  capitán^  ya  que  queréis  que  os  diga  la 
verdad^  os  aconsejo  que  no  vayáis  á  Cempoala^  por* 
que  es  segura  vuestra  derrota. 

— ^Yo  no  os  pido  consejos,  repuso  Cortés  con  alta* 
neria. — Lo  que  deseo  saber,  lo  que  os  pregunto,  e» 
que  me  digáis  lo  que  en  este  instante  se  hace  en  el 
campiamento  de  Narvaez. 

— Lo  que  es  en  este  instante,  respondió  con  sangre 
fria  el  soldado,  mi  compañero  que  no  ha  podido  ser 
alcanzado  por  los  vuestros,  habrá  dado  ya  la  alarma 
en  Cempoala  y  el  señor  Narvaez  estará  dando  sus  ór- 
denes para  recibiros. 

Hernán  Cortés  se  mordió  los  labios  en  la  oscuridad, 
y  continuó: 

— Qué  ha  hecho  Narvaez  de  su  caballería? 

— Señor  capitán,  respondió  con  modesta  dignHad 
el  soldado. — Es  inútil  que  continuéis  vuestras  pregün* 
tas.  Yo  no  he  de  vender  á  mis  compañeros. 

— Miserable!  exclamó  irritado  el  capitán. — Voy  á 
dejarte  colgado  en  éste  lugar. 
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Y  le  señaló  un  árbol  cuyas  ramas  se  extendían  so- 
bre el  mismo  camino  que  seguía  el  ejército. 

Como  este  interrogatorio  se  hacia  sin  dejar  de  andar 
liácia  el  campamento  de  Narvaez,  el  soldado  se  detuvo 
repentinamente  y  se  paró  bajo  las  tamas  del  árbol. 

— Estoy  pronto  á  morir,  dijo  §on  firmeza. 

Esta  entereza  espartana  desarmó  á  Cortés.  Descol- 
gó de  BU  cuello  una  cadena  de  oro,  y  poniéndola  en 
manos  del  soldado,  le  dijo  con  dulzura: 
.  — Eres  un  valiente!  Vé  á  incorporarte  á  la  reta- 
guardia, y  cuidado  con  intentar  huir,  porque  entonces 
mis  soldados  te  ensartarán  en  la  punta  de  sus  lanzas.' 

El  soldado  tomó  la  cadena,  la  ocultó  en  su  jubón  y 
d0Sapareció  en  la  oscuridad. 

Algunos  instantes  después  regresaron  los  otros  dos 
hombres  que  habían  perseguido  al  segundo  centinela. 
Biabian  llegado  hasta  las  primeras  casas  de  Cempoala 
ws¡í  lograr  dar  alcance  al  perseguido.  Este  había  en- 
trado dando  voces  en  la  ciudad  de  que  se  acercaba  el 
eneíDÍgo. 

Esta  circunstancia  hizo  á  Hernán  Cortés  íedoblar 
8u  marcha,  temeroso  de  que  se  malograse  su  sorpresa. 

Pero  cuál  fué  su  admiración  cuando  al  llegar  á  los 
suburbios  de  Cempoala  encontró  á  la  ciudad  sumergi- 
da en  el  mas  profundo  silencio! 

Narvaez  había  llamado  visionario  al  centinela  y  ha- 
bía continuado  durmiendo. 

Hernán  Cortés  recomendó  mas  qué  nunca  la  pru* 
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(lencia  á  sus  soldados,  y  el  pequeKo  ejército  se  aven- 
turó con  cautela  en  las  calles  de  la  dormida  dudad. 

Pero  sus  precauciones  no  tuvieron  entonces  el  me- 
jor éxito,  porque,  repentinamente  se  dejaron  oir  vooos 
de  alarma  en  el  campamento  enemigo,  y  el  Bonido  de 
los  tambores  y  de  los  clarines  que  interrumpían  el  si- 
lencio de  la  noche. 

— Apretad  el  paso  ahora,  dijo  Hernán  Cortés  &  su 
soldados  sin  desconcertarse. 

Y  llamando  á  su  lado  á  Sandoval,  le  hizo  notar 
luz  que  brillaba  á  poca  distancia  en  la  oscoridad 
noche. 

— Esa  luz,  le  dijo,  está  en  el  adoratorió  príndpá^' 
en  el  alojamiento  de  Narvaez,  sin  duda.  No  la  perdáis - 
do  vista! 

En  aquel  momento  desembocaron  los  invasorM  ei 
la  calle  principal,  que  conduela  en  linea  recta  al  CaA^-j 
pamento  de  Narvaez.  i'f 

La  falda  del  templo  mayor  se  iluminó  repentínamiV 
te  y  varias  detonaciones  de  artillería  hicieron  tembbr 
en  sus  bases  los  epdebles  edificios  de  la  ciudad. 

Las  balas  de  los  cañones  pasaron  silbando  formidnr 
blemente  sobre  las  cabezas  de  los  soldados  de  Cortés. 
Tres  de  ellos  cayeron  sin  embargo,  en  medio  de  la  calle, 
espantosamente  mutilados  por  el  bárbaro  proyectil. 

Los  soldados  se  arrimaron  entonces  á  las  dos  aceraa 
de  la  calle  y  continuaron  avanzando  em.  silencio  hada 
el  adoratorió  prinoípa\,  iuto\ifó¿\^Q^^Qt\a.  s^%^\aidad. 
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•  * 

Los  de  Narvaez  continuaron  sus  fuegos;  pero  no 
habiendo  advertido.  la  estrategia  de  sus  enemigos,  no 
les  hacian  daño  alguno  con  sus  proyectiles. 

Cortés  caminaba  tras  del  últiíao  soldado,  calculando 
con  la  vista  la  distancia. 

Repentinamente  lanzó  el  grito  convenido  de  ante- 
mano. • 

« 

— ÍSspíritu  Santo  y  á  ellos!  gritó  con  todít  la  fuerza 
de  sus  pxiimonés. 

Los  soldados  rompieron  violentamente  sus  filas,  en 
un  instante  devoraron  el '  espacio  que  los  separaba  del 
templo  mayor  y  cayeron  como  un  torrente  impetuoso 
sobre  los  aturdidos  artilleros  de  Narvaez. 

Revolviéronse  amigos  y  enemigos  en  una  espantosa 
confusión.  Los  artilleroá  pugnaban  todavía  por  dar 
faego  á  sus  cafíones  con  las  mechas  encendidas  que 
agitaban  en  sus  manos;  pero  se  los  itopedian  las  lar- 
g^i^  lanzas  de  sus  adversarios,  que  amenazaban  su  pe- 
dio cuando  intentaban  acercarse  á  la  batería.  • 

Sandoval  aprovechó  esta  confusión  para  lanzarse 
con  sus  sesenta  soldados  á  las  escaleras  del  templo.  ^ 
Los  soldados  que  defendian  la  cima  á  las  órdenes  in- 
mediatas de  Narváéz,  empezaron  á  arrojar  sobre  los 
asaltantes  un  diluvio  de  balas  y  de  ballestas. 

íir  'ahiihoso  Sandoval  y  suq  bravos  compañeros  se 
cub:^ian  con  sus  rotos  ésctíáos  y  avanzaban  impertér- 
títo^  bajo  los  proyectiles  del  enemigo. 
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Ninguno  de  los  soldados  de  JCoriés  estaba  ocioso. 
£1  general  mismo  y  sos  veinte  hombres  la  habian  em- 
prendido con  la  oabaUeria  y  la  habían  dispersado  al  ins- 
tante. , 

Faltando  &  la  artillería  este  apoyo,  los  artilleros 
abandonaron  sus  cafioñes  y  buscaron  su  salvación  en 
la  fuga.  Pero  entonces  los  soldados  de  Narvaez  que 
dominaban  esta  posición  desde  la  cima  del  adoratorio, 
empezaron  á  arrojar  una  lluvia  de  proyectiles  contra 
los  de  Cortés,  que  ya  intentaban  volver  la  artillería 
.  contra  sus  enemigos.    .  .  .     f  . 

•Entretanto,  el  valie^te  Sandoval  continuaba  su  pe- 
ligrosa, ascensión: 

Ya  habia  sido  xéchazc^do  una  vez  al  poner  el  pié  en 
la  plataforma.  Empezaba  ya  á  bajar  las  escaleras,  pero 
sin  volver  lai  espaldas  a^,  enemigo,  cuando  vino  á  su 
socorro  una  pa^rte  del  victorioso  escuadrón  de  Olid. 
Hizo  entonces  un  esfuerzo  supremo,. y  no  tardó  en  lle- 
gar con  todos  los  suyos  á  la  plataforma. 

Allí  se  trabó  un  nuevo  y  sangriento  combate.  Nar- 
vaez animaba  á  su^  soldados  con  la  palabra  y  con  el 
^  ejemplo  y  acudía  á  los  lugares  de  mayor  peligro. 

Pero  las  largas  lanzas  chinantecas  daban  jina  supe- 
rioridad incalculable  á  los  soldados  de  GtítÚs.  Los  de 
Narvaez  ya  no  fíe  atrevian  a  hacer  uso  de  las  armas 
de  fuego,  porque  amigos  y  enemigos  se  haüaban  re- 
vueltos  én  espantosa  conftteion.    -  s^ 


./ 
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Entre  el  rumor  de  la  batalla^  se  alzó  repentinamente 
una  VOZ;  muy  conocida  de  todos  los  combatientes. 

— Santa.  María!  gritaba.— Socórreme me  han 

muerto! 

Era  la  voz  de  Narvaez,  quien  amén  de  otras  heri- . 
das,  acababa  de  recibir  un  lanzase  en  el  ojo  izqúiei:^ 
que  le  había  derribado  por  tierra. 

Un  grito  unánime  se  alzó  entonces  entre  los  solda- 
dos de  Cortés.  .         . 

—¡Victoria!  decían. — ¡Victoria  por  los  de  Espíritu 
Santo!  • 

Los  de  Narvaez  levantaron  á  su  herido  general,  y 
lo  metieron  al  santuario,  que  como  recordará  el  lector, 
.  estaba  techado  de  paja.    Colocáronse  entonces  en  la 
puerta  decididos  á  defenderse  hasta  el  fUtimo  extre- 
mo, y  comenzó  de  nuevo  el  combate.  < . 

ün  soldado  de  Cortés^  llamado  Martih  López^/«ie 
desprendió  repentinamente  de  sus  compañeros^  se 
acercó  á  la  hoguera  que  ardia  en  la  plataforma,  tomó 
un  tizón  y  pegó  fuego  al  techo  del  santuario. 

Sus  defensores  lanzaron  gritos  de  maldición,  y  sa- 
lieron en  desorden  de  su  recinto. 

Entonces  un  soldado,  llamado  Farfan,  se  lanzó  so- 
beo Narvaez  que  apenas  podía  ihov«erse,  y  ayudado 
4e  otros  compañeros  suyos  que  sobrevinieron  inme- 
.diatamente,  le  aprehendieron  y  cargaron  inmediata- 
mehte  de  cadenas. 

La  prisión  de  Narvaez  hizo  cesar  desde  luego  el 
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combate.  Sus  soldados  se  precipitaron  por  las  escale- 
ras del  templo,  sin  escachar  las  voces  de  los  de  Cor- 
tos que  les  prometían  &  gritos  el  perdón. 

Los  defensores  de  los  dos  adoratorios  ínmediatiM 
apenas  osaron  dcfendcise.  Cuando  vieron  abocada  con- 1 
Ira  ellos  su  propia  artillería  y  supieron  la  suerte  de, 
su  general,  se  rindieron  á  discreción.  Todos  fiiew] 
perdonados  generosamente/á  excepción  de  Diego  Ti 
lazquez  y  Salvatierra,  que  fueron  cargados  de 
ñas  como  su  comandante. 
\  Cuando  Hernán  Cortés  entró  en  la  habítacú 
Narvaez  á  descansar  de  las  fatigas  de  la  batalla, 
con  tro  al  vencido  general  en  manos  de  un  cirujano  <{* 
estaba  reconociendo  sus  heridas. 

El  desgraciado  miró  á  su  vencedor  con  el  único  (g* 
que  le  quedaba  sano,  y  le  dijo: 

— Mrcao  tenéis  que  agradecer  al  cielo  la  victorii:^ 
que  acabáis  de  conseguir.  Y  sobre  todo,  añadió  con' 
ahogado  suspiro^  el  haber  aprehendido  mi  persosi  ' ' 

— Mucho  tengo  que  agradecerle  en  efecto>  ttíSf/^ 
dio  el  soberbio  vencedor;  pero  os  aseguro  que  la  )»•• 
ñor  hazaña  que  he  hecho  en  este  país,  es  hab^  apre- 
hendido vuestra  persona. 

Hernán  Cortés  destinó  el  resto  de  la  noche  á  WSr 
bir  á  los  oficiales  de  Narvaez  que  venian  á  presentar- 
le sus  respetos,  y  á  atraerse  á  los  soldados  vencidos 
que  andaban  fugitivos  por  la  ciudad.  :    ' 

Ouando  brilló  laluT^  d^\  dm^i^uiente,  todos  sus  ene- 
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migos  de  ayer  le  habían  reconocido  ya  como  á  su  ge- 
neral y  le  habían  prometido  seguir  su  suerte. 

¡Un  golpe  de  la  fortuna  había  triplicado  inesperada- 
mente sus  fuerzas! 

Pero  cuando  el  ejército  se  hallaba  mas  ufano  con 
su  triunfo^  hé  a(jui  que  se  recibe  una  carta  de  Alva- 
rado,  que  nubla  la  frente  del  general  y  apaga  en  los 
latóoá  de  los  soldados  el  cántico  de  la  victoria. 


H':,:'    '     .:    '•   V 


CAPITULO   X 


Tonntiuli. 


Veamos  ahora  lo  que  había  sucedido  en  T 
tillan,  mientras  Cortés  derrotaba  á  Narvaez  en 
poala. 

Pero  antes  tenemos  que  cumplir  la  palabra  qua* 
rias  veces  hemos  empe&ado  á  nuestros  lectores,  ^ 
describirles  el  templo  mayor  de  la  ciudad^  dedicáis 
al  dios  de  la  guerra. 

Este  soberbio  edificio  se  levantaba  en  el  centro  di 
la  gran  capital  del  Anáhuac^  y  ocupaba  el  espado  qM 
hoy  ocupa  la  catedral,  parte  de  la  plaza  mayor  ypiff* 
te  de  las  calles  y  edificios  que  se  ven  ahora  á  espal- 
das del  templo  cristiano. 

El  teocalli  propiamente  dicho^  se  hallaba  encerrado 
dcp^^"^  de  un  muro  4e  i^\^^x^  ^  ^^\j!»\»ass¡^  ^Siasm^ 
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de  ocho  píes  de  altura  y  coronado  de  almenas  ó  mer- 
lones  en  toda  su  longitud.  La  parte  exterior  se  halla- 
ba adornada  con  inmensas  serpientes  realzadas,  ese 
emblema  sagrado  que  se  empleaba  con  tanta  frecuencia 
en  la  escultura  azteca.  El  muro  tenia  la  forma  de  un 
cuadro:  cada  lado  tenia  ochenta  y  seis  toesas  de  lon- 
gitud y  en  el  centro  de  cada  u.no  se  elevaba  una  enor- 
me puerta  coronada  de  una  especie  de  arsenctl,  donde 
se  guardaban  toda  clase  de  armas  para  la  defensa  de 
la  ciudad.  Estas  cuatro  puertas  que  miraban  á  los  cua- 
i-  tro  puntos  cardinales,  estaban  enfiladas  con  las  prin- 
■':  cipales  calles  de  la  ciudad.  La  puerta  del  Oriente  con- 
i"-:  ducia  por  un  camino  recto  al  lago  de  Tezcoco  y  las 
[>4;;.ó1iras  tres  á  las  magnificas  calzadas  de  Tztapalapan, 
f  Tacuba  ó  Tlacopam  y  Tepeyacac. 

En  él  centro  de  este  cuadro  se  levantaba  una  enor- 
me construcción  piramidal  de  tierra  maciza,  revestida 
xteriormente  de  piedras  labradas.  Componíase  de 
'f"  cinco  cuerpos,  de  los  cuales  el  primero  era  mayor  q^ie 
el  segundo,  el  segundo  que  el  tercero  y  asi  sucesiva- 
mente hasta  el  quinto,  menor  que  todos  los  anteriores. 
Esta  forma  de  construcción  dejaba  en  la  parte  supe- 
rior de  cada  cuerpo,  menos  en  el  último,  un  espacio  ó 
corredor  abierto,  por  el. cual  podian  andar  de  frente 
cuatro  personas  unidas. 

En  el  ángulo  del  Mediodia  estaba  practicada  una 
cscíilera  de  piedra  que  conducia  hasta  la  cima,  com- 
puesta dé  ciento  catorce  escalones,  cada  uno  de  la  al- 


tura  d'j  un  piO.  Cunio  csla  csuíilera  ocupaba  el  espacio 
cxLodonle  de  uu  Iranio  á  olro,  no  era  continuada,  si- 
no que  se  componía  de  tantas  partes  6  trozos,  cuantos 
eran  los  cuerpos  del  edificio.  Subido  el  primer  trozo 
ü  tramo,  habia  que  dar  una  vuelta  entera  por  el  cor- 
redor de  que  hemos  liublado  y  al  rededor  de  la  base 
del  segundo  cuerpo,  para  encontrar  el  otro  tramo  que 
conducía  a  la  izarte  superior  de  este.  Lo  mismo  suce- 
dia  i»ara  subir  á  lo.s  domas,  do  manera  que  para  llegar 
al  úliimo,  ó  sea  al  atrio  superior  del  templo,  habia  quo,.- 
dar  vuelta  cuatro  veces  al  edificio. 

E¿te  atrio  supei'ior  era  una  plataforma,  toda  enlo- 
sada de  piedras  lisas,  y  tan  vasta  como  propia  para 
contener  a  la  larga  gerarquía  de  sacerdotes  que  asis- 
tían á  las  ceremonias  religiosas.  Sobre  esta  platafor- 
ma se  levantábala  gran  piedra  de  los  sacrificios,  cuya 
cara  superior  era  convexa  para  facilitar  al  sumo  sa- 
cerdote la  diabólica  tarea  de  abrir  el  pecho  a  la  vícti- 
ma y  arrancarle  el  corazón. 

Vax  la  extremidad  oriental  se  iQvñntabíin  dos  torres, 
compuesta  cada  una  de  tres  cuerpos,  de  los  cuales  el 
j)r¡mero  críi  do  piedra  y  cal  y  los  dos  últimos  de  ma- 
dera, preciosamente  labrada.  Una  de  his  torres  era  el 
santuario  de  Tezcatlipoca  y  otra  el-de  Huitzilopochtli 
y  demás  dioses  de  la  guerra.  El  primer  cuerpo  era  pro- 
piamente el  santuario,  donde  se  guardaban  los  dioses  . 
en  sus  altares.  Los  otros  dos  cuerpos  estaban  destina- 
dos  á  contener  los  utoTi^\\\o^  c^vx^  ^^TíSsssi^'íct^.  ^l culto. 
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Tal  era  el  templo  mSLyor  de  la  gran  capital  del  Aná- 
huac. 

Entre  el  teocalli  y  el  muro  exterior  se  elevaban  otros 
cuarenta  santuarios  destinados  al  culto  de  los  demás 
(lioseg  del  imperio.  En  el  mismo  espacio  se  levantaban 
también  las  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  los  semi- 
narios donde  se  educaba  á  los  jóvenes  de  la  primera 
nobleza.  En  el  mismo  espacio,  por  último,  habia  una 
plazoleta  donde  se  verificaban  los  bailes  sagrados  en 
-..las  ceremonias  que  lo  requerían. 

.  Rogamos  al  lector  tenga  presente  esta  descripción 
fi"  para  lo  que  hemos  de  referirle  en  esto  capitulo  y  los 
pBiguientes. 

¿v'  Pocos  dias  después  de  la  salida  de  Hernán  Cortés 
p  de  Tenochtitlan,  Moteuczoma  mandó  llamar  á  Alva- 
|í  rado,  como  acostumbraba  hacerlo  con  el  general.  El 
.  Alcaide  de  aquella  fortaleza  acudió  inmediatamente  á 
^^  cámara  de  su  real  prisionero. 

— Tonatiuhy  '  le  dijo  el  monarca:  mañana  es  la  gran 
fiesta  de  Iluitzilopochtli,  que  se  acostumbra  celebrar 
en  el  templcf  mayor  con  toda  la  pompa  del  culto  de 
imjBstros  padres.  lie  querido  prevenírtelo  para  decir- 
te que  el  gran  señor  del  Anáhuac  tiene  obligación  de 
asistir  á  la  ceremonia. 

— Señor,  respondió  respcítuosamente  Alvarado,  por- 
que Hernán  Cortés  le  habia  prevenido  que  tratase  con 

1  Con  este  nombre,  que  era  el  del  sol,  designaban  ios  az- 
tecas á  Alvarado,  á  causa  de  que  era  Yvxbio. 
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ÍOílíi  deferencia  al  soberano: — señor,  ya  sabéis  que 
Malinche  me  ha  dejado  órdenes  terminantes,  que  no 
me  es  permitido  quebrantar. 

— Y  qué  órdenes  son  esas?  se  aventuró  á  pregun- 
tar el  emperador. 

— Una  do  ellas  es  que  no  os  permita  salir  del  pala- 
cio de  Axayacatl. 

Moteuezoma  se  sintió  herido  en  su  dignidad  real  y 
guardó  silencio. 

— Por  lo  demás,  continuó  Alvarado,  yo  no  me  o 
go  á  que  se  celebre  esa  fiesta,  con  la  condición  de  qi 
no  se  sacrifique  en  ella  ninguna  víctima  humana. 

Moteuezoma  no  despegó  los  labios.  Alvarado  con-* 
cluyó: 

— Mis  soldados  y  yo  asistiremos  á  la  fiesta  para 
cerciorarnos  de  que  no  se  quebrantarán  mis  prohibi- 
ciones. 

Inclinó  la  cabeza  ante  el  soberano  y  salió  de  la  hífi 
bitacion. 

Pero  un  momento  después  volvió  á  presentarse  i 
Moteuezoma  y  le  dijo:  • 

— También  es  condición  indispensable  que  no  lle- 
ven armas  los  que  concurran  á  la  fiesta. 

Hizo  una  nueva  inclinación  y  desapareció. 

Al  dia  siguiente  el  atrio  inferior  del  templo  se  ha- 
Ilaha  inundado  de  \ma  concurrencia  no  muy  numero- 
rosa^  ya  sea  porque  exv  tv.c5\^?v.  ^v^^\s&.\xs\ss5Scn:&.\!ia8 
bien  parte  los  sacerdotes  7  \q^  ^^^5^^^  ^^  ^^^^3^*^ 
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6  á  causa  de  que  la  «asistencia  de  los  extrai:\}eros  la 
hacia  paco  simpática  ó  sospechosa  á  los  habitantes  de 
Tenochtitían. 

A  pesar  de  esta  circunstancia,  había  mucho  que  ad- 
mirar en  el  atrio  del  templo. 

Los  nobles  estaban  lujosamente  vestidos.  8é  habian 
ataviado  con  sus  mejores  galas  para  honrar  al  dios  de 
la  guerra,  y  aparte  de  sus  hermosas  capas  bordadas 
de  plumas  y  de  pelo  de  conejo,  eran  de  admirar  los  - 
brazaletes,  los  pendientes  y  los  collares  de  oro  quo - 
adornaban  sus  brazos,  sus  orejas  y  sus  piernas.  Bri- 
llaban también  algunas  piedras  preciosas  y  partículas 
de  oro  en  los  bordados  de  su  capa,  en  las  extremida- 
des de  su  ceñidor  y  en  los  cordones  que  sujetaban  sus 
sandalias. 

Cada  uno  dó  aquellos  nobles  valia  un  tesoro. 

Habia  también  algunos  hombres  del  pueblo  y  varios 
hidalgos,  que  aunque  no  ostentaban  todo  el  lujo  de  los 
nobles,  no  dejaban  de  llevar  por  eso  algunasi  alhajas 
de  oro  y  plata,  en  que  consistia  acaso  toda  su  riqueza* 

Solo  los  sacerdotes  no  llevaban  ningún  adorno,  por- 
que la  austeridad  de  sus  costumbres  les  impedia  gas- 
tarlos. 

Prohibidos  los  sacrificios  humanos  por  los  españo- 
les, la  parte  principal  de  la  fiesta  la  constituia  el  baile 
sagrado.  Pero  como  los  extranjeros  no  se  habian  pre- 
sentado aún  en  el  templo,  los  sacerdotes  no  habian 
querido  comenzarlo  por  deferencia  á  aquellos. 
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Ea  el  centro  del  atrio  estaba  ya  colocada  la  música. 
Consistía  ésta  en  un  hueJmctt  y  en  un  teponasíli.  Era 
el  primero  una  especie  de  tambor,  curiosamente  labrar 
do  y  pintado,  cuya  parte  superior  estaba  cubierta  de 
una  piel  do  ciervo  curtida,  que  so  sujetaba  por  unas 
cuerdas  al  cilindro  de  madera  ó  cuerpo  principal  iá 
tambor.  Un  hombro  que  tenia  delante  de  sí  este  ins- 
trumento, se  ocupaba  en  templarlo,  tocando  paúsadA- 
mento  la  piel  con  los  dedos  de  la  mano  izquierda,  J 
apretando  ó  aflojando  las  cuerdas  con  la  derecha,  j^ 

El  teponaztli  era  un  trozo  de  madera  también 
drico  y  hueco,  pero  sin  piel  en  las  extremidades, 
nia  eu  el  centro  dos  aberturas  paralelas  en  forma  di 
rayas  y  poco  distantes  la  una  de  la  otra.  Otro  hombre 
que  se  hallaba  de  cuclillas  junto  á  este  segundo  ins- 
trumento, golpeaba  suavemente  en  el  espacio  que  me- 
diaba entro  las  dos  aberturas,  con  unos  palillos  cutófi^ 
tos  de  resina  en  sus  extremidades. 

Repentinamente  se  observó  un  movimiento  geneol  I 
en  la  concurrencia. 

Era  que  los  españoles  acababan^Se  entrar  al  recift' 
to  sagrado.    Venían  armados  como  para  asistir  á  un 
combate.  Pero  esta  circunstancia  no  llamó  la  atención 
á  los  mexicanos,  porque  jamás  habían  visto  un  extran-  ' 
joro  sin  armas, 

Aivarado  empezó poT  (íoIo(íív.i:  sJ^unos"  soldados  alas 
cuatro  puertas  del  m\xxo  c^^  x^^^^"^  Ol  ^á^-3[>^^ 
faó  á  ocujjar  con  loa  c^xx^  \^  ^xx^?^^^^> 'S^^*  ^ 
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lesignaron  los  sacerdotes.  Este  otro  incidente  sí  lla- 
no la  atención  de  algunos  aztecas;  pero  preocupados 
5on  su  fiesta,  no  tardaron  en  olvidarlo. 

Un  instante  después  de  la  llegada  de  Alvarado,  los 
sacerdotes  dieron  la  señal  para  que  comenzase  la  so- 
emnidad. 

Los  nobles  mas  ancianos  y  los  sacerdotes  se  agol- 
paron entonces  al  centro  del  atrio  y  formaron  un  tijíple 
^culo  al  rededor  de  los  músicos.  Los  demás  nobles 
je  acercaron  en  seguida  y  formaron  otro  circulo  ti-iple, 
pero  mas  extenso,  al  rededor  del  primero.  Los  hom- 
krós  del  pueblo  y  los  jóvenes  se  aproximaron  luego  y 
ijtemaron  un  tercer  círculo  de  la  misma  naturaleza  al 

■ 

ifededor  del  segundo. 

El  huehuetl  y  el  teponaztli  hicieron  oir  entonces 
Bus  poco  armoniosas  vibraciones,  y  todos  los  danzan- 
íes  empezaron  á  girar  bailando  al  rededor  de  lo&  mú- 
sicos. 

I 

Este  baile  se  verificaba  con  tal  arte,  que  á  pesar  do 
que  los  plebeyos  tenian  que  girar  en  un  círculo  mucho 
mas  extenso  que  los  sacerdotes,  no  se  apartaban  nun- 
C5a  de  las  líneas  rectas  ó  radios  que  formaban  entre  sí 
los  danzantes. 

Los  españoles  hubieran  admirado  la  profunda  des- 
treza con  que  se  ejecutaba  este  baile,  si  se  los  hubie- 
sen permitido  los  perversos  desigaio^  o^jafe  ^^  ^^^^ 
nomento  agitaban  en  su  imagmacioxi-    k-X^^"^^*^^^^ 
ro  jr  piedras  preciosas  de  que  eatéto^v^^^'í^^^^^ 
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(l¿híizantes,  sus  ojos  se  sentían  deslumbradoa  y  la  sed 
del  pillaje  empezaba  á  devorar  interiormente  sos  co- 1 
razones. 

— ¿Sabéis,  decía  uno  de  los  soldados  á  Pedro  de' 

I, 

Alvarado,  que  cada  uno  de  esos  idólatras  trae  Bofailí 
su  cuerpo  una  verdadera  mina  de  oro? 

— La  verdad  es,  respondió  el  capitán;  siguiendo  con 
ojos  codiciosos  á  un  noble  que  en  aquel  momento 
agitaba  delante  de  él  con  las  convulsiones  de  aq 
danza  salvaje, — la  verdad  es  que  con  solo  el  oró 
hay  entre  estos  danzantes,  tendríamos  cada  uno  de 
sotros  para  hacernos  ricos  por  toda  nuestra  vida. 

Un  relámpago  de  codicia  brilló  en  los  ojos  de 
los  españoles  que  rodeaban  á  Alvarado. 

— ^Ba!  exclamó  uno. — Y  nos  seria  tan  fácil  haSsemos 
de  todas  esas  riquezas! 

— De  qué  modo?  preguntó  una  voz. 

— Nosotros  estamos  armados,  ellos  no N 

tros  soldados  guardan  las  puertas y..,....,  y* 

se  nos  escaparía  uno  solo.  _ 

Un  estremecimiento  general  recorrió  todo  el  círculo 
de  los  españoles. 

— Pero,  objetó  el  menos  cruel  de  aquellos  tigres  fe- 
roces, los  gritos  que  arrojen  esos  desdichados  cuando 
nos  avalancem.os  sobre  ellos,-  van  á  sublevar  á  todos 
lo8  indios  de  la  cíudaSi  cotAx^  ií^^q\x^^. 
O  correrán  á  escouaL^^^  ^\i^\>&  m^\iM2íta^ 
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miedo  que  les  infunda  nuestro  arrojo.  ¿No  recordáis 
como  se  dejaron  matar  los  de  Cholula? 

— -Señores,  volvió  á  objetar  el  que  había  recibido 
esta  respuesta:  el  capitán  Don  Fernando  Cortés  nos 
reconvendrá  por  ésta  matanza. 

— Nosotros  le  diremos  que  recordamos  la  de  Cho- 
lula y  quisimos  imitar  su  ejemplo. 

— Oh!   En  Cholula  se  habia  descubierto  una  cops- 

^iracion V 

— ¿Y  quién  nos  impide  decir  que  aquí  hemos  des- 
cubierto otra? 

— Seria  necesario  probarla. 
— La  probaremos  cuando  el  capitán  nos  pruebe  la 
de  Cholula. 

El  humano  soldado  no  supo  qué  contestar  á  esta 
réplica  y  guardó  silencio.  -.  . 

Otro  soldado  se  separó  entonces  del  grupo  que  ro- 
deaba á  Alvarado  y  fué  á  dar  algunas  órdenes  á  los 
centinelas  que  guardaban  las  puertas. 

Entretanto  los  mexicanos  continuaban  su  baile. 
Gruesas  gotas  de  sudor  caian  ya  de  su  frente  á  causa 
de  la  agitación;  pero  no  por  eso  habian  perdido  un  solo 
instante  la  linea  que  debían  seguir  en  la  danza,  ni^ha- 
bian  dejado  de  agitar  en  su  mano  derecha  el  ayacaxtli 
al  compás  de  la  música. 

Repentinamente  se  oyó  la  voz  dé  Alvarado  que 
daba  el, grito  de  guerra  de  los  españoles: 
^-Santiago  y  á  ellos! 


El  miserable  invocaba  al  santo  patrón  de  las  Espa- 
ñas  para  un  asesinato. 

Sus  soldados  desnudaron  entonces  sus  aceros  y  ca- 
yeron sobre  los  danzantes  indefensos. 

El  huehuetl  y  el  teponaztli  dejaron  de  sonar  al  ins- 
tante, y  solo  se  escucharon  ya  los  agudos  gritos  do 
los  indios  que  pedian  misericordia  ó  demandaban  ven- 
ganza. 

Las  primeras  victimas  cayeron  bañadas  en  su  san- 
gre en  el  lugar  mismo  donde  se.  verificaba  la  danza 
sagfada. 

Tan  inesperado  y  brusco  fué  el  ataque  de  los  espa- 
ñoles! 

Los  que  no  hablan  sido  heridos  á  la  primera  embes- 
tida, se  dieron  á  correr  por  todo  el  atrio,  lanzando 
gritos  de  espanta. 

Los  asesinos  se  precipitaron  en  pos  suya  y  los  der- 
ribábala en  la  carrera  con  las  cuchillas  de  sus  lanza?. 
Una  vez  en  tierra-,  los  concluían  con  sus  espadas  ó  sus 
puñales,  y  se  lanzaban  sob^e  nuevas  victimas. 

Aigunos  indios  corrían  á  las  puertas  en  demanda  de 
salvación.  Pero  alli  los  recibieron  las  largas  picas  de  los 
centinelas,  y  los  fugitivos  retrocedieron  llenos  de  es- 
panto. 

Otros  so  arrojaban  al  muro  del  atrio,  intentando  es- 
calarlo. Pero  como  este  tenia  ocho  pies  de  altura,  se- 
gún hemos  dicho,  los  desgraciados  no  conseguían  su 
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)bjeto  y  volvían  á  caer  al  interior  del  atrio,  de  donde 
10  se  levantaban  jamás. 

No  quedó  con  vida  uno  solo  de  los  aztecas  que  se 
iallaban  en  el  atrio. 

La  sangre  corría,  como  si  hubiera  llovido,  según  la 
BXpresion  de  un  historiador. 

Las  losas  del  pavimento  se  hallaban  regadas  de 
miembros  palpitantes,  que  solo  parecian  conservar  un 
reato  de  vida  para  pedir  venganza. 

Los  asesinos  se  arrojaron,  ávidos  de  codicia,  sobre 
aquellos  despojos  sangrientos,  y  empezaron  á  arranicar 
todo  el  oro  y  joyas  que  brillaba  entre  la  sangre. 

Cuando  se  hubieron  persuadido  de  que  no  quedaba 
ninguna  partícula  de  oro  entre  los  restos  de  sus  vic- 
timas, se  retiraron, de  aquel  lugar  de  desolación  y  en- 
traron triunfantes  en  su&  cuarteles.  ^ 

Pero  muy  pronto  empezó  el  cielo  á  tomar  venganza 
áe  aquellos  horribles  asesinatos. 

Apenas  se  hablan  retirado  los  españoles  del  atrio, 
.cuando  los  mexicanos  que  sin  duda  habían  escuchado 
los  aullidos  de  las  victimas,  inundaron  en  tropel  el  lu- 
gar de  la  catástrofe.  Un  grito  unánime  se  escapó  de 
sus  labios  y  se  desparramaron  por  las  calles  y  plazas, 
contando  á  sus  compatriotas  el  sangriento  suceso  y 
convocándoles  para  vengar  aquel  atentado. 

No  hubo  un  solo  mexicano  que  se  negase  á  tomar 
jas  a^mas,  y  pocos  instantes  después,  el  palacio  de 
Axayacatl  se  hallaba  cercado  de  una  iniíiensa»  mu-- 
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chcdumbio  que  arrojaba  piedras  y  flechas  &  los 
sinos. 

Los  csiiaííolcs  temblaron  al  ver  la  actitud  de 
pueblo  guerrero  que  acudía  á  vengar  á  80$  coi 
tríotas. 

Pero  sacaron  fuerzas  de  su  propia  cobardía  y 
dieron  a  sus  muros.  Verdad  era  que  comprendían 
si  no  luchaban,  su  muerte  era  inevitable. 

Cortos  L'ibia  dejado  en  Tenochtitlan  toda  su 
ria^  y  á  ella  acudieron  los  espa&oles  como  el 
mas  eficaz  de  defensa. 

Cada  tiro  de  caiion  abría  una  brecha  espan 
tro  la  compacta  masa  de  aztecas  que  cercaban  i 
lacio.  Pero  los  que  estaban  mas  próximos  haciaH 
aparecer  insüiutaneamente  los  cadáveres,  y  m 
enjambres  do  indios  se  colocaban  en  lugar  de 
muertos.  Y  lanzando  gritos  de  venganza,  levanl 
sus  arcos  y  arrojaban  diluvios  de  flechas  sobre 
íiados. 

Los  españoles  y  los  aliados  se  multiplicaban 
acudir  a  todos  los  puntos  atacados.    Siete  de  los 
meros  y  un  centenar  de  los  últimos  habían  que 
convertidos  en  cadáveres.    El  número  de  los  heri 
era  incontable. 

■ 

Hcpentinanicnte  advirtieron  los  españoles  quclfl 
mexicanos  habían  empezado  á  demoleí*  un  lienzo  4 
muro  que  les  ?^cbYV\tv  ü^  Íl'^^^w^'ív.. 
Los  mas  animoao^  ^^  ¿vívN¡asíxq^  ?ka«rí5^a^sst^^x^ 
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comprendieron  que  una  vez  revueltos  con  fsus  enemi- 
gos dentro  del  recinto  del  palacio,  no  quedaría  uno 
sdo  con  vida. 

Abocaron  los  cañones  contra  los  que  demolian  el 
muro  y  comenzaron  á  vomitar  fuego  sobre  ellos.  Pero 
los  valientes  aztecas  se  arrojaban  sobre  los  cadáveres 
mutilados  por  los  falconetes  y  continuaban  la  terrible 
>bra  de  la  demolición. 

Alvarado  reunió  precipitadamente  á  algunos  de  sus 

ipitanes  en  la  azotea,  en  donde  se  habia  constituido 

ira  dirigir  las  operaciones.  Enseñó  á  sus  comi)añe- 

el  muro  que  empezaba  á  caer  á  trozos  y  la  furio- 

muchedumbre  que  hervía  á  sus  pies,  y  les  dijo: 

I... 

— Dentro  de  un  cuarto  de  hora  esa  pared  habrá 
Cáido  del  todo  y  cada  uno  de  nosotros  tendrá  sobre  sí 
bn  centenar  de  enemigos»  ¿Qué  hacemos? 

— Iltfyamos!  dijo  una  voz. 

— Huir!  exclamó  Alvarado  con  irritante  ironía. — Si 
no  hemos  podido  defendernos  entre  nuestros  muros, 
¿cómo  podremos  defendernos  sin  ellos?  A  buen  segu- 
ro que  no  podríamos  salir  ni  de  la  plaza  principal. 

n — Muramos  aquí  entonces,  dijo  otra  voz  con  esa 
resignación  sombría  que  dá  la  desesperación. 

— Me  ocurre  una  idea,  dijo  un  tercero. — Esa  estú- 
pida muchedumbre  no  sabe  respetar  uvív^  c^^  Íl  ^>íí^ 
dolos  y  á  su  rey.    Saquemos  íi  ^oVvíXv^.TiWwx 'í.^^^ 
stn  azotea^  desde  aquí  puedo  sex  Vas»^.^  ^  ^^'^^  ^ 


esos  paganos;  hagámosle  que  les  diga  algunas  palabiftfl 
y  acaso  logremos  calmar  el  tumulto. 

— Acepto  desde  luego  ese  pensamiento^  dijo  Alva- 
rado. 

Y  seguido  de  dos  españoles,  á  quienes  designó  con 
el  dedo,  bajó  inmediatamente  á  la  cámara  de  Moteno- 
zoma. 

— Señor,  dijo  al  emperador:  todo  vuestro  pueblo 
rodea  en  este  momento  nuestros  cuarteles.   Noso 
p  odiamos  dispersarlo  á  cañonazos,  porque  sabéis  c 
terribles  son  nuestras  armas.  Pero  no  queriendo  de 
mar  inútilmente  la  sangre  de  vuestros  vasallos,  des 
mesantes  apelar  a  otro  recurso.  ¿Queréis  mostrarosá 
la  multitud  y  ordenarle  que  desista  de  su  ataque? 

El  débil  monarca  no  opuso  ninguna  resistencia.  Fin- 
gió creer  todo  lo  que  le  decia  Al  varado  y  se  dejó  con- 
ducir á  la  azotea  entre  varios  espaSoles. 

La  supersticiosa  muchedumbre,  al  ver  al  monarca, 
suspendió  sus  hostilidades  y  guardó  un  profundo  si 
encio.  Algunos  de  aquellos  feroces  guerreros  arroja- 
ron sus  armas  lejos  de  si  y  se  prosternaron  de  rodi- 
llas. 

Moteuczoma  pronunció  una  larga  arenga,  que  nin- 
guno de  los  españoles  que  le  rodeaban  pudo  compren- 
der.   El  paje  Orteguilla  que  les  servia  de  intérprete^ 
no  habia  osado  subit  con  ^Wo^  ^l^^xotea. 
La  muchedumbre  escw^tkí)  co\ix^^^^\íí^^^^^wsís^ 
y  no  tardó  en  diso\\«Be. 
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Los  españoles  rendidos  de  fatiga,  pudieron  dormir 
tranquilamente  aquella  noche.  Su  real  prisionero  los 
habia  salvado  por  un  momento. 

Y  decimios  por  un  momento,  porque  al  dia  siguien- 
te amaneció  el  palacio-de  Axayacatl  rodeado  todo  de 
fortificaciones.  Los  aztecas  velaban  armados  tras  ellas 
y  parecian  muy  dispuestos  á  defenderlas. 

Pero  no  se  limitaron  áesto  sus  precauciones.  Man- 
daron cerrar  el  mercado  de  Tlatelolco,  á  fin  de  que 
Alvarado,  caso  de  que  lograse  burlar  su  vigilancia,  no 
pudiese  proveerse  de  víveres.  Pera  Alvarado  no  lo 
intentó  por  entonces,  porque  se  hallaba  todavía  abun- 
dante de  provisiones.  * 

Solo  una  vez  lograron  engañar  á  los  sitiadores  dos 
tlaxcaltecas  que  Alvarado  envió  á  Cortés.  Estos  eran 
los  mensajeros  de  la  carta  que  hemos  visto  recibir  al 
general  en  Cempoala,  después  de  su  triunfo  sobre 
Jíar-vaez. 


CAPITULO  XI 


Tina  voz  desconocida  y  ana  mano  invisibtai  -.' 


Desdo  que  Ilornan  Cortos  tuvo  noticias  de  la  difícil 

.  situncion  en  que  se  hallaba  Alvarado,  emprendió  ^i 

marcha  á  grandes  jornadas  hacia  Tenochtitlan.  , 

Su  triunfo  sobre  Narvaez  habia  aumentado  de 

manera  considerable  su  ejército.  En  Tlaxcala  pasón* 

vista  d  sus  tropas  y  se  encontró  con  noventa  y  seis 

giiietes  y  mil  trescientos  peones  españoles.  Con  esta 

íVicrza  y  con  dos  mil  tlaxcaltecas  que  le  dio  la  repúbBr 

cíi,  hizo  su  entrada  en  México  á  21  de  Junio  de  1520. 

Los  mexicanos,  sea  por  lo  numeroso  de  su  ejército, 

ó  por  cualquiera  otra  razón  que  no  ha  podido  penetrar 

h  iiistoria,  no  opw^Wow  ís^  ^\>.  ^x&^^'í^  .\Mi^ua  resis- 

/onoía. 
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Pero  esta  tranquilidad  aparente  era  fiemejante  á  la 
Cíilma  que  en  el  océano  precede  á  la  tempestad. 

Las'calles  se  hallaban  desiertas,  la  ciudad  estaba  en- 
vuelta eñ  un  silencio  sepulcral,  y  en  lugar  áct  la  mu- 
chedumbre que  otras  veces  habia  acompañado  á  los 
extranjeros,  solo  se  veian  de  trecho  en  trecho  algunos 
aztecas  armados,  que  huian  á  la  aproximación  del  ejér- 
cito. 

Preocupado  Hernán  Cortés  con  este  indicio  sinies- 
tro, entró  con  torvo  semblante  en  el  palacio  de  Axa- 
yacatl  á  la  cabeza  de  sus  tropas. 

Moteuczoma,  que  por  miedo  á  sus  vasallos  no  ha- 
bia salido  á  recibirle  hasta  Xoloc,  le  aguardaba  en  el 
patio  del  palacio.  El  desgraciado  monarca  pronunció 
algunas  palabras  para  felicitarle  por  su  triunfo  sobre 
Narvaez.  Pero  el  orgulloso  español  pasó  delante  del 
soberano  sin  dignarse  arrojar  sobre  él  una  mirada  si- 
quiera. 

Moteuczoma  se  retiró  á  sus  aposentos  penetrado 
del  mas  vivor  dolor. 

Hernán  Cortés  buscó  con  loa  ojos  á  Alvarado  entre 
la  muchedumbre  de  españoles,  que  habian  salido  á  re- 
cibirle, como  á  su  salvador,  hasta  las  puertas  del  pa- 
lacio. 

El  futuro  conquistador  de  Guatemala,  avergonzado 
sin  duda  con  lo  mal  que  habia  cumplido  su  encargo, 
66  hallaba  medio  ocultó  en  un  rincón,  contemplando  el 
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desfile  del  numeroso  ejército  que  venia  á  sacarle  de 
sus  cuitas. 

Pero  cuando  los  ojos  del  general  le  encontraron^  á 
pesar  de  sus  precauciones^  se  adelantó  hacia  él,  y  sa- 
ludándole profundamente,  le  dijo: 

— Os  felicito  por  el  brillante  triunfo  que  acabáis  de 
alcanzar. 

— Siento  al  alma  no  poder  deciros  otro  tanto,  rMh 
pondió  con  acento  desabrido  el  general. — ^¿Porqii 
encuentro  sobre  las  armas  á  la  ciudad  que  os  dejé 
tranquila? 

Alvarado  estaba  ya  preparado  para  responder  á  edí 
pregunta,  y  habló  de  una  conspiración  que  hablados* 
cubierto  semejante  á  la  de  Cholula. 

— ¡Ah!  exclamó  Hernán  Cortés,  retirándose.— Es- 
toy seguro  que  si  hubierais  observado  al  pié  de  la  le- 
tra mis  instrucciones,  no  se  hubiera  venido  á  mezdsi 
esta  amargura  á  nuestros  triunfos  de  Cempoalá. 

Palideció  Alvarado  al  escuchar  esta  dura  reconv* 
cion,  y  se  retiró  á  su  aposento  á  devorar  en  silendD 
su  cólera. 

Pero  no  tardó  en  irle  á  buscar  allí  el  mismo  He^ 
nan  Cortés,  y  le  dirigió  algunas  palabras  de  afabilidad 
para-  hacerle  olvidar  las  anteriores. 

¿Qué  derecho  tenia  para  reconvenir  al  asesino  de 
Tenochtitlan,  el  aae^mo  ^^  CÍ\vQMa^  el  verdugo  de 
Cuauhpopoca  y  d^  \o^  \vfet^^^  ^^^«sídS«ssx 
¿Ohró  algo  eiv  ^\  í^mxíio  ^^^«^^^^n*^^ 
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timiento^  al  ir  á  buscar  á  Alvarado?  Lo  ignoramos. 
Pero  lo  qvLG  principalmente  le  obligó  á  dar  este  paso, 
fué  que,  siendo  Alvarado  uno  de  los  mejores  oficiales 
del  ejército,  le  convenia  tenerle  contento  en  la  crisis 
que  atravesaban  ahora  los  españoles  en  el  Anáhuac. 

Con  l9,s  nuevas  fuerzas  que  trajo  Hernán  Cortés,  él 
ejército  invasor  ascendia  ya  á  mas  de  nueve  mil  hom- 
bres: mil  quinientos  españoles  y  el  resto  de  aliados. 

Los  primeros '  estaban  alojados  en  los  varios  depar- 
tamentos del  palacio.  Para  los  segundos  se  habian  cons- 
truido unos  cobiertizos  de  paja  en  el  gran  patio  del 
cuartel. 

Hernán  Cortés  comprendió  que  muy  pronto  iban  á 
faltarle  víveres  para  mantener  á  tan  excesivo  número 
de  gentes.  Con  tal  motivo  m^ndó  decir  á  JMoteuczoma 
que  hiciese  abrir  el  mercado,  si  no  queria  morirse  de 
hambre  él  mismo  con  todos  los  españoles  en  el  palacio 
de  Axayacatl. 

Moteuczoma  respondió  que  para  dar  aquella  orden 
necesitaba  de  algunos  de.  los  personajes  que  el  gene- 
ral español  tenia*  presos  en  su  cuartel. 

Hernán  Cortés  puso  entonces  en  libertad  al  princi- 
pe Cuülahuatziny  hermano  de  Moteuczoma  y  señor  de 
Iztapalapan,  como  recordará  al  lector.  Creyó  que  este 
príncipe  tendría  bastante  autoridad  sobre  sus  compa- 
triotas, y  que  no  solo  baria  abrir  el  mercado,  sino  que 
los  persuadiría  ^  que  depusiesen  las  armas. 

V 

Pero  Cuitlahuatzin,  en  lugar  de  servir  á  los  propó- 
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sitüs  (le  ITcrnaii  Cortés,  luego  que  se  vio  en  libertad^ 
recogió  la  corona  que  habia  dejado  escapar  de  sus  do- 
nes el  dóbil  Motcuczoma,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  sos. 
vasallos  X)ara  atacar  formidablemente  á  los  espafioles. 

El  dia  en  que  éstos  hicieron  su  entrada  en  Tenocb- 
titlan^  los  mexicanos  no  cometieron  ningún  apto  de 
hostilidad  contra  sus  cuarteles. 

Ifcrnan  Cortés  se  hi^o  por  un  momento  la  ilosic 
do  creer  que  su  sola  presencia  habia  bastado  para 
mar  la  efervescencia  de  la  ciudad;  y  en  la  carta  qí 
puso  al  dia  siguiente  al  jefe  de  la  guarnición  que 
bia  dejado  en  Veracruz,  le  noticiaba  que  la  pac 
habia  restablecido  completamente  en  Tenochtitlan. 

Pero  muy  poco  tiempo  le  duró  esta  ilusión. 

Media  hora  hacia  apenas  que  habia  partido  el  mea- 
sjíjero  de  la  carta,  cuando  volvió  al  cuartel,  herido  poi 
una  flecha,  y  con  el  semblante  trastornado  de  espanto. 

Hernán  Cortés  le  interrogó  con  severidad  sobre  el 
motivo  de  aquella  vuelta  intempestiva. 

— Señor,  respondió  el  mensajero  que  era  un  Üax- 
oíilteca:  tus  enemigos  han  levantado  los  puentes  délas 
cíilzaJíis,  y  no  he  encontrado  por  donde  salir  do  la 
ciudad. 

Hernán  Cortés  palideció  ligeramente  al  escuchar 
estas  palabras,  y  miró  con  recelo  al  tlaxcalteca,  teme- 
roso de  que  éste  c\ms,\e\^  ^\>L^OTiacdQi.     » 

— I  rubieras  \)uacixí!Lo  wx^su^^^x^^  ^%x?si.^5Sxí,\^^\>pi, 
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un  solo  barquero  que  quisiera  pasarme  en  su  canoa. 
Quise  entonces  ar-rojarme  al  agua,  pero  los  aztecas  que 
vigilaban  el  canal  y  que  conocian  mis  intenciones^  dis- 
pararon contra  mi  sus  flechas  y  me  causaron  la  heri- 
da que  ves. 

Al  decir  esto  el  tlax^calteca  enserió  la  ancha  herida 
abierta  en  su  pecho  y  que  manaba  sangre. 

Hernán  Cortés  miraba  el  pecho  ensangrentado  del 
mensajero  y  todavía  parecia  dudar. 

— En  las  calles,  continuó  éste,  he  encontrado  mu- 
chos mexicanos  armados,  las  azoteas  de  las  casas  em- 
pezaban á  cubrirse  de  combatientes,  y  sus  instrumen- 
tos de  guerra  resuenan  por  todos  los  ámbitos  de  la 
ciudad. 

— ¡A  las  arm^!  gritó  en  aquel  momento  una  voz 
desde  la  azotea  del  palacjo. 

—¡A  las  armas!  ¡á  las  armas!  repitieron  los  demás 
soldados  apostados  de  centinelas  en  los  muros. 

Hernán  Cortés  corrió  alas  azoteas  para  juzgar  de) 
motivo  que  ponia  en  alarma  al  cuartel.  Una  inn]^ensa 
muchedumbre  de  combatientes,  una  masa  abigarrada 
de  indios,  avanzaba  en  tropel  háoia  el  palacio, 

Habian  sida  reparados  los  muros,  que  durante  la 
ausencia  del  general  habian  sufrido  tan  rudo  ataque 
de  los  mexicanos.  Habiaase.practicado  varias  abertu- 
ras para  los  trece  cañones  ,con  que  ya  contaba  el  ejér- 
cito y  otras  mas  pequeñas  para  los  arcabuces  y  esco- 
petas. 


k  1 
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Los  mexicanos  comenzaron  sus  hostilidades,  arro- 
jando  un  diluvio  de  flechas  y  de  piedras  que  inunda- 
ron el  patio  principal  del  cuartel. 

Los  extranjeros  respondieron  con  el  formidable  es- 
tampido de  sus  cañones. 

Centenares  de  víctimas  cayeron  abatidas  por  los 
proyectiles  extranjeros. 

Pero  los  animosos  mexicanos,  en  lugar  de  retroce- 
der, arrojaron  una  nueva  multitud  de  piedras  y  fle- 
chas sobre  el  palacio  y  siguieron  avanzando. 

Los  cañones  y  los  arcabuces  continuaban  cebándo- 
se en  iSs  mexicanos.  Como  estos  formaban  una  masa 
compacta,  las  balas  hacian  un  estrago  horroroso  en  sus 
filas.  '       .  ^ 

Pero  á  pesar  de  todo  seguian  avanzando. 

Y  llegó  un  momento  en  que  avanzaron  tanto,  que 
empezaron  á  escalar  los  muros. 

Los  españoles  los  recibieron  con  sus  largas  piceas 
desde  el  recinto  en  que  se  hallaban  guardados  y  los 
pocos  aztecas  que  se  hablan  atrevido  á  intentar  el  asal- 
to, tuvieron  que  retroceder. 

Pero  alcanzaron  á  dar  fuego  á  algunos  do  los  cober- 
tizos en  que  se  guarecían  los  aliados,  y  los  sitiados  ha 
vieron  arder,  sin  poder  remediarlo,  porque  el  agua  an- 
daba muy  escasa  en  el  cuartel. 

Sobrevino  en  este  momento  la  noche  y  los  sitiado- 
res suspendieron  el  combate. 
Pero  al  dia  siguiente  lo  renovaron  con  mayor  ímpetu. 
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Los  sitiadores  concibieron  el  proyecto  de  incendiar 
el  cuartel,  y  con  mayor  arrojo  que  el  primer  dia,  so 
aproximaron  á  los  muros  y  pegaron  fuego  donde  quie- 
ra que  encontraron  materias  inflamables. 

Los  cobertizos  de  los  aliados  empezaron  á  arder  casi 
simultáneamente,  y  los  españoles  se  vieron  seriamen- 
te amenazados  de  perecer  todos  bajo  las  llamas. 

A  falta  de  agua,  no  tenian  mas  que  un  returso  para 
apagar  el  incendio. 

Este  recurso  era  desesperado  y  de  fatales  conse- 
cuencias tal  vez.  Pero  era  el  único. 

Derribar  los  muros  para  arrojar  sus  escombros  so- 
bre las  llamas. 

Así  se  hizo.  Los  aliados  demolieron  instantánea- 
mente un  gran  trozo  de  la  muralla  y  el  incendio,  que- 
dó sepultado  bajo  la  tierra  de  que  estaba  construido. 

Los  cañones  fueron  separados  entonces  dejas  tro- 
neras, y  traídos  á  esta  inmensa  brecha,  que  la  nece- 
sidad había  hecho-  abrir  á  los  mismos  sitiados* 

Pero  los  sitiadores,  á  pesar  del  estrago  que  hacia 
en  ellos  la  artillería,  ó  á  causa  tal  vez  del  mismo  es- 
trago, empezaron  á  arrojarse  sobre  ella  con  üinto  va- 
lor, que  los  artilleros  comprendían  ya  que  projito  iban 
á  ser  despojados  de  sus  cañones. 

En  tan  críticas  circunstancias,  Hernán  Cortés  re- 
cordó que  Alvarado  había  sido  salvado  por  Moteuczo- 
ma  en  un  aprieto  semejante. 
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El  P.  Olmedo  y  Cristóbal  de  Olid  se  hallaban  tt 
íuiucl  ¡nstíintc  A  su  lado. 

— Id,  les  dijo,  al  aposentó  de  Moteuczoma  é  instaUs 
le  en  mi  nombre  á  quevengaá  arengará  sus  Yasalloiaj 
Prometedle  cuanto  exija.  |i 

Cristóbal  de  Olid  y  el  P.  Olmedo  pasaron  al 
aposento. 

— Seiíor,  dijeron  al  emperador:  Malinohe  se  di 
de  la  s2in<j;ro  azteca  que  se  vé  obligado  á  derr] 
deiensa  do  su  vida,  de  la  vuestra  y  de  todos  si 
dados.    Cree  que  sí  queréis  economizar  la  sanj 
vuestros  vasallos,  debéis  hacer  ahora  lo  que  hi( 
días  pasados  á  súplica  de  Tonatiuh:  arengar  al  pi 
desde  el  terrado  de  este  palacio  para  que  dopongal*] 
armas. 

JMotouczoma  estaba  pálido:  un  circulo  amoratadll 
rodeaba  sus  párpados,  y  era  fácil  descubrir  enSíj 
mejillas  algunas  huellas  de  recientes  lágriinas. 

Levantó  su  melancólico  semblante  hádalos  do3Ír 
tranjoros,  y  con  un  acento  de  profundo  abatimiento} 
les  dijo: 

— Decidlo  al  Malinche  que  ya  no  quiero  hacer  nada 
por  ól,  ni  por  mí,  ni  por  mis  vasallos.  Que  ya  sok 
quiero  llorar  y  morir. 

— Señor,  repuso  -el  capellán  del  ejército,  no  oS  en 
írogucis  do  ese  movió  ()L\vv3L.<íi^^^^Qit'A.dQn.  Recordad  qu< 
unas  cuantas  palabiix^Nxve^^x^^'^^^^T^^^ 
h  muerto  á  un  sxan  Tiíxm^^^  ?.^ V^.^^'^^- 
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Una  triste  sonrisa  de  ironía  contrajo  los  labios  del 
desgraciado  rey.  ♦         - 

— ¿Creéis,  le  preguntó,  que  los  aztecas  escucharían 
ahora  mi  voz?  Yo  he  mirado  ayer  la  batalla  desde  una 
de  las  almenas  de  este  palacio,  y  he  visto  á  mi  herma- 
no Cuitlahuatzin  mandando  el  combate  con  sus  insig- 
nias de  general.  Esto  me  hace  sospechar  que  mis  va- 
sallos le  han  elegido  ya  rey  y  que  en  este  momento 
yo  no  soy  á  sus  ojos  mas  que  un  enemigo,  como  cual- 
quiera de  vosotros.  ¿Qué  éxito  queréis  que  tengan 
ahora  mis  palabras  sobre  esos  hombres  que  ya  no  son 
mis  subditos? 

— Señor,  terció  Cristóbal  de  Olid,  Malinche  os  fa- 
culta para  que  digáis  á  la  multitud  que  saldrá  de  Te- 
nochtitlan,  tan  pronto  como  los  aztecas  depongan  las 
armas.  Creo  que  esta  promesa  hará  que  seáis  escu- 
chado con  todo  el  respeto  que  merecéis. 

— ^Ay!  suspiró  el  monarca. — ^Ya  los  aztecas  no  de- 
ben tener  mucha  fe  en  mis  palabras.  ¿No  les  prometí 
un  dia  que  saldríais  todos  del  Anáhuac? 

— Señor,  insistió  Cristóbal  de  Olid,  Malinche  os  em- 
peña su  palabra  de  que  esta  vez  saldrá  de  Tenochti- 
tlan,  tan  pronto  como  vuestros  subditos  depongan  su 
actitud  hostil. 

Moteuczoma,  mas  bien  por  debilidad  que  por  con- 
vicción, accedió  al  fin  á  los  deseos  de  Cortés.  Púsose 
sobre  los  hombros  sus  insignias  reales,  como  para  pro- 
testar contra  la  nueva  elección  que  acababan  de  hacer 
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SUS  vasallos^  y  precedido  de  dos  oñciales  que  llevaban  I  i 
en  sus  manos  las  varas  de  oro^  insignias  de  la  dignidillll 
real,  se  dí\jó  conducir  al  terrado  del  p^acio^  dondd jilei 
le  esperaban  doscientos  españoles  que  Hernán  Cortb 
habla  dispuesto  para  guardarle.  #p 

A  la  aparición  del  rey^  á  la  vista  de  su  rico  tajflfi 
imperial,  ai  movimiento  que  hacian  los  oficiales 
sus  varas  do  oro,  la  multitud,  como  eu  diasanteric 
se  sobrecogió  de  respeto,  suspendió  el  combate  y 
dó  silencio.    Algunos  aztecas  llevaron  su  venei 
hasta  á  postrarse  de  rodillas. 

Müteuczoma  no  esperaba  esta  respetuosa  a< 
Sintió  que  el  corazón  se  le  dilataba  dentro  del 
y  pascó  una  mirada  de  satisfacción  y  orgullo  sobre  k| 
abatida  multitud. 

Todavía  se  sentia  rey.  Todavía  sus  vasallos  no  o» 
ban  mirarle  á  la  cara,  temerosos  de  ser  ofuscados  p»^ 
la  mnjestad  del  trono. 

Este  dulce  sentimiento  le  dio  valor  para  hablar^l 
con  la  majestad  que  solia  en  mejores  tiempos,  pronnor 
ció  las  siguientes  palabras: 

— ¿Por  qué  os  veo  armados,  ó  mexicanos,  delante 
del  palacio  que  habita  vuestro  rey?  Si  es  porque  me 
creéis  prisionero,  ya  os  he  dicho  otra  vez  que  estoy 
aquí  por  mi  voluntad,  y  que  podría  trasladarme  á  mi 
nntignu  híibitacioxv  ta\i  \i\o\ito  como  lo  desease.  Si  es 
porque  aun  perxnaxveiC'^^  \^^  eii&Xx^\i^^\Q^  ^^i'^L^sw^tóe^ 
tlan,  ellos  me  han  d^Q^o  >í^^xx^^\^\^^^?^^^^í^ 
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de  la  ciudad  tan  pronto  como  depongáis  las  armas. 
Cesad,  pues,  en  vuestras  hostilidades  y  no  tardareis 
en  recoger  el  fruto  de  vuestra  prudencia. 

Un  silencio  sepulcral  sucedió  á  estas  palabras.  El 
pueblo  so  disponia  ya  sin  duda  á  retirarse  para  obe- 
decer las  órdenes  de  Moteuczoma,  cuando  se  alzó  en- 
tre la  multitud  una  yoz  para  reprender  al  rey  su  pu- 
silanimidad.   \ 

— Rey  cobarde,  dijo  aquella  voz:  eres  débil  como 
una  njpujer.  No  mereces  gobernar  un  pueblo  tan  va- 
liente como  el  Anáhuac. 

T  sobre  las  olas  de  cabezas  humanas  que  se  agita- 
ban delante  del  terrado,  se  vio  surgir  un  arco  que  dis- 
paró instantámente  una  flecha.  La  flecha  cortó  el  aire, 
silbando  siniestramente,  y  fué  á  clavarse  en  un  brazo 
del  emperador.  .        ' 

Una  vez  perdido  el  respeto  á  la  majestad  real  por 
aquella  voz  desconocida,  por  aquel  brazo  invisible,  lá 
multitud  profumpió  en  una  grita  espantosa,  apostro- 
fando al  rey  de  cobarde  y  de  traidor. 

Y  en  medio  de  aquella  grita  que  estremecia  de  pavor 
á  los  sitiados,  los  sitiadores  arrojaron  un  diluvio  de 
piedras  y  de  flechas  sobre  el  terrado  en  que  se  halla- 
ba Moteuczoma. 

Dos  de  aquellas  piedras  alcanzaron  al  soberano:  una 
en  una  pierna,  otra  en  la  cabeza. 

Entonces  sus  oficiales  le  levantaron  en  sus  brazos 
y  le  condujeron  á  su  aposento. 
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No  tardó  en  presentársele  un  cirujano  español  que 
Cortés  le  enviaba  para  que  reconociera  y  curase  sus 
heridas. 

El  cirujano  practicó  un  reconocimiento  y  vendó  las 
heridas. 

Pero  apenas  se  quedó  solo  Moteuczbma,  arranoí/ 
con  furor  sus  vendas  y  dijo  á  sus  criados  que  intent4i- 
ban  impedírselo: 

— ¡Dejadme!  Mis  subditos  me  han  insultada  y  yo 
no  puedo  sobrevivir  á  esta  desgracia.  Los  dioses  quie- 
ren mi  muerte  y  serian  inútiles  todos  vuestros  esfuer- 
zos para  salvarme. 

V  Entretanto  el  palacio  de  Axayacatl  seguía  sitiado 
por  aquella  imponente  muchedumbre  que  habia  jura- 
do la  muerte  de  sus  enemigos.  Las  piedras  y  las  fle- 
chas que  habían  hecho  llover  sobre  los  sitiados  cu- 
brían ya  completamente  las  azoteas  y  el  gran  patío 
del  cuartel. 

Hernán  Cortés  quiso  ensayar  otro  recurso.  Subió 
al  terrado  donde  acababa  de  ser  herido  Moteuczoma, 
y  llamó  á  algunos  de  los  nobles  y  sacerdotes  que  y^' 
recian  capitanear  á  la  multitud. 

—¿Por  qué  me  hacéis  tan  cruda  guerra?,  les  dijo.-— 
No  comprendéis  que  esta  guerra  redunda  mas  en  per- 
juicio vuestro  que  en  el  mío?  ¿No  veis  que  vuestros 
guerreros  caen  á  centenares  ante  el  poder  do  mis  ar- 
mas? 

— Qué  importa  eso?  dijo  una  voz  entre  la  multitud. 
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— Aunque  por  cada  diez  mil  aztecas  solo  muriese  un 
extranjero,  siempre  vosotros  os  acabaríais  antes  que 
nosotros.  Seguid  aniquilando  á  nuestros  guerreros  con 
vuestras  armas  infernales;  pero  nosotros  os  juramos 
en  nombre  de  los  dioses,  que  no  saldréis  uno  solo  con 
vida  del  recinto  de  Tenochtitlan. 

ün  aullido  espantoso  siguió  á  estas  palabras,  y  el 
aire  no  tardó  en  poblarse  de  flechas  y  de  piedras  que 
fueron  4  morir  sobre  el  terrado. 

— ¡Oid!  ¡oid!  prosiguió  Hernán  Cortés  cuando  se 
hubo  calmado  la  grita. — Si  lo  que  deseáis  es  libraros 
de  nuestra  presencia,  yo  os  prometo  salir  de  Tenoch- 
titlan con  todos  mis  guerreros  tan  pronto  como  depon- 
gáis las  armas. 

— Otra  vez  has  hecho  la  misma  promesa,  reá|)ondi6 
un  noble  al  pié  del  terrado,  y  no  solo  no  la  fcum'pliste, 
sino  que  volviste  con  mayor  número  de  extranjeros  á 
Tenochtitlan.  Malinche!  eres  un  hombre  sin  fe  y  sin 
palabra;  pero  confiamos  en  que  los  dioses  te  pondrán 
en  nuestras  manos  para  saciar  nuestra  justa  venganza. 

Hernán  Cortés  se  estremeció  al  escuchar  estas  pa- 
labras y  bajó  del  terrado. 

En  estos  momentos  sobrevino  la  noche  y  cesó  por 
entonces  el  ataque. 

Al  dia  siguiente  pensó  Hernán  Cortés  anonadar  á 
sus  enfemigos  con  un  golpe  de  audacia. 

En  lugar  de  aguardarlos  en  Su  cuartel,  hizo  una 
salida  con  varios  españoles  y  aliados  y  se  estuvo  ba- 
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tiendo  medio  dia  con  los  aztecas  que  inundabaii  lu 
calles. 

Una  semana  entera  duraron  estos  combates,  qíi0{ 
solo  se  interrumpían  durante  la  noche.  Los  esp^d 
so  batian  con  desesperación  dentro  y  fuera  de  sus 
teles.    Los  mexicanos  desplegaron  un  valor  inaui 
y  parecían  dispuestos  á  cumplir  su  juramento  de 
dejar  salir  con  vida  un  solo  extranjero  de  Teño 
tlan. 

Quinientos  nobles  se  situaron  un  dia  en  la  ci 
templo  mayor^  y  desde  allí  causaron  tanto  daño  t 
defensores  del  palacio  de  Axayacatlj  que  éstos  se; 
solvieron  á  desalojarlos  de  aquella  fuerte  posición 
costa  de  cualquier  sacrificio. 

Hernán  Cortés  á  la  cabeza  de  sus  mejores  sold 
se  dirigió  al  ieocalli,  y  precedido  de  sus  terribles 
quetos,  empezó  á  escalar  la  peligrosa  cima. 

Los  nobles  aztecas,  á  pesar  de  la  inferioridad  de 
armas,  defendieron  el  asilo  de  sus  dioses  hasta  el 
timo  grado  del  heroísmo.  Los  extranjeros  triunfann 
es  verdad,  poro  hasta  que  no  hubo  muerto  el  últíino 
de  sus  defensores. 

Las  gradas  del  templo  quedaron  regadas  con  sus 
cadáveres  y  su  sangre. 


CAPITULO  XII 


> 

£1  astrélogro. 

0 


En  los  primeros  dias  de  aquella  semana  tan  fecunda 
en  grandes  acontecimientos,  circuló  en  el  palacio  de 
Axayacatl  una  noticia,  que  produjo  honda  sensación 
entre  todos  sus  defensores. 

Moteuczoma  habia  muerto. 

Esta  muerte  se  halla  envuelta  todavía  entre  las 
sombras  del  mas  profundo  misterio. 

Los  historiadores  nacionales  aseguran  que  el  empe- 
rador fué  muerto  por  los  españoles. 

Los  historiadores  españoles  aseguran  que  murió  de 
las  heridas  que  los  mexicanos  -le  infirieron  en  el  ter- 
rados. 

Cuál  de  las  dos  versiones  es  la  mas  probable? 

Nos  parece  que  la  segunda. 
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La  uiiluralcza  de  nuestro  libro  no  nos  permite  efr 
trar  eu  esta  cuestión  histórica^  que  nuestros  lectora 
podrán  eucontrar  extensamente  examinada  en  Fitt'l 
cütt  y  Clavijero. 

La  primera  cuenta  con  esto  apoyo:  las  heridas  qul 
recibió  Moteuczoma  en  el  terrado  eran  tan  leves^qulij 
no  so  concibe  como  hayan  podido  ocasionarle  la  omerbfi 

J^a  segunda  se  apoya  en  un  raciocinio.  Moteuc 
liabia  sido  siempre  la  egida  que  habia  defendido  41 
españoles.  Sin  su  intervención^  muchas  veces  hal 
perecido  á  manos  ele  los  aztecas.  ¿Qué  ínteres, 
podrian  tener  en  matarle? 

Sea  do  ello  lo  que  fuere^  la  verdad  es  que  la  mq 
parte  de  los  soldados  españoles  se  estremecieron 
miedo,  cuando  supieron  la  muerte  del  emperador. 

Comprendian  que  el  respeto  que  los  mexicanos  p^j 
fosaban  á  su  señor,  habia  defendido  hasta  entóncesi 
palacio  do  Axayacatl,  tanto  ó  mas  que  sus  mismos i 

■ 

ñones.    Faltando  el  soberano,  los  ataques  al  cuí 
serian  cada  vez  mas  rudos  y  crueles. 

Nuestros  lectores  recoráarán  que  entre  los  peiso- 
nnjcs  que  Hernán  Cortés  tenia  presos  en  sus  cuarte- 
les, se  hallaba  Tayatzin,  uno.de  los  sumos  sacerdotes 
del  Anáhuac.  El  general  español  sacó  á  éste  del* 
líriíiion,  le  entregó  el  cadáver  de  Moteuczoma,  y  con 
muchos  do  sus  antiguos  servidores  le  envió  al  campa-^ 
monto  enemigo. 

Jícrnan  Cortea  lai\ñ^  ^tlc.w?^?^^  ^ 'srsmsi  ^^í^ík^^* 
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que  dijese  á  sus  compatriotas  que  el  emperador  había 
muerto  á  consecuencia  de  las  heridas  que  había  reci- 
bido en  el  terrado. 

Pero  Tayatzín,  al  ensenar  el  cadáver  á  la  multitud 
de  combatientes  que  pululaban  en  la  ciudad,  se  había 
limitado  á  decirles  estas  palabras: 

— Era  un  gran  rey venguémosle! 

— Sí,  venguémosle!  repetían  todos  al  contemplar 
aquellos  tristes  despojos. 

» 

Y  los  magnánimos  aztecas  lloraban  á  aquel  rey  que 
los  había  entregado  al  extranjero  por  su  debilidad,  y 
lanzaban  gritos  de  maldición  contra  los  españoles. 

Estos  escuchaban  desde  sus  cuarteles  aquellas  vo- 
ces que  demandaban  venganza  á  los  dioses,  y  tembla- 
ban de  pavor  tras  de  sus  débiles  muros. 

Entretanto  los  .combates  se  sucedían  unos  á  otros 
sin  intermisión. 

4 

Los  españoles  peleaban  dentro  y  fuera  de  sus  cuar- 
teles. 

Los  mexicanos  morían  á  millares;  pero  como  si  aque- 
lla sangre  que  regaba  las  calles  de  su  capital,  tuviese 
la  virtud  de  reproducirse,  nuevos  combatientes  pare- 
cían brotar  del  centro  de  la  tierra' para  aniquilar  álos 
imprudentes  extranjeros. 

Estos.se  hallaban  transidos  de  miedo  y  rendidos  áa 
fatiga. 

Oeho  dias  hacía  que  peleaban  sin  descanso,  y  lo  que 
era  peor  todavía,  sin  esperanza  de  ningún  éxito  favo- 
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rabie.  En  estos  combates  sucesivos  habían  mneitoj 
ya  mas  de  cien  espauoles,  y  los  demás,  incluso  el  g»*] 
neral  y  sus  mejores  capitanes,  estaban  casi  todoB  k-j 
ridos. 

No  era  posible  sostener  por  mas  tiempo  aqaelhi 
tuacion  difícil. 

Permanecer  en  Tenochtitlan  equivalía  á  a| 
lyia  muerte  segura. 

Pero  la  evacuación  de  ,Ia  ciudad  ofrecía  taml 
grandes  dificultades. 

En  las  salidas  que  los  españoles  habian  hecho 
ra  de  sus  cuarteles,  habian  observado  que  estabaaj 
vantados  los  puentes  que  cubrían  los  canales  de 
calzadas. 

Hernán  Cortés  había  hecho  derribar  las  casas  ii 
diatas  para  rellenar  con  los  escombros  los  cam 
Pero  cuando  el  combato  le  conducía  al  día  siguiei 
por  el  mismo  sitio,  ya  los  aztecas  habían  separado 
escombros  y  el  agua  seguía  corriendo  tranquilamenl 
por  el  foso. 

Tlcrnan  Cortés  llamó  á  consejo  á  sus  capitanes.  Ia| 
dificultad  de  la  situación  no  era  para  nadie  un  mistar 
rio,  y  asi  se  limitó  Simple  y  sencillamente  á  pedirkai 
su  opinión  en  aquellas  graves  circunstancias. 

Recordóles  que  los  indomables  aztecas  no  eran  el 

íiníco  enemigo  coiA?ca  ^\^w  tft.\úan  que  combatir;  te- 

ninn  otro  eucimgo  mvv^  VviTwMva  \/^^«^Sa^^^  ^\5¿»s^5s«t 

Era  ya  tal  la  eaca^^T.  íi^  Vv^^^^^  ^x.^\^^^^^^^ 
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<g[ue  solo  se  daba  á  los  soldados  la  ración  necesaria 

para  no  morir  de  inanición. 

No  hubo  mucho  que  discutir  en  el  consejo.  Todo 
el  mundo  convino  en  que  era  necesario  salir  á  la  ma- 
yor brevedad  posible  de  Tenochtitlan. 

Sobre  el  modo  con  que  debia  verificarse  esta  salida 
hubo  diversidad  de  opiniones.  Alvarado,.  Sandoval, 
Velazquez  de  León  y  los  mas  animosos  capitanes  opi- 
naban que  debia  verificarse  á  la  luz  del  sol,  aunque 
hubiese  que  pelear  c'^esde  la  salida  del  cuartel  hasta 
las  últimas  calles  de  la  ciudad. 

Los'  mas  débiles  opinaban  que  debia  hacerse  de  no- 
che, y  se  fundaban  en  que  agaso  podrían  salir  d^  la 
ciudad  sin  ser  sentidos  por  el  enemigo,  y  en  que  los 
pueblos  del  Anáhuac  no  acostumbraban  batirse  du- 
rante la  noche.  Pero  sobre  todo,  se  fundaban  en  el  tes- 

limonio  de  un  soldado  llamado  Botello. 

« 

— ¿Qui^n  es  ese  Botello?  preguntó  uno  de  los  ofi- 
cíales der.Naryaez,  que  no  habia  tetiido  tiempo  de  co- 
nocer á  los  antiguos  soldados  de  Cortés. 

— Un  astrólogo,  respondió  una  voz. 

— ^Y  un  astrólogo,  anadió  Hernán  Cortés,  cuyas  pre- 
dicciones he  visto  muchas  veces  realizadas. 

Todos  los  circunstantes  sintieron  cocrer  por  su  cuer- 
po un  estremecimiento  nervioso. 

-^Hac^d  venid  al  astrólogo,  dijo  Hernán  Cortés  4 
uno  de  los  capitanes  que  asistiah  al  consejo. 

El  capitán  que  habia  recibido  esta  orden,  se  separó 
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(le  líi  híibitíicionj  y  un  instante  después  volvió  íic 
puiííldo  de  un  solilado,  en  cuyo  semblante  se  fijí 
ul  }íunto  todas  las  miradas. 

Era  un  hombre  como  de  cincuenta  anos,  pálido, 
cileuto,  cubierto  casi  de  andrajos,  y  cuyos  ojos  n 
apartaban  nunca  del  suelo. 

Levantóse  la  mugrienta  gorra  que  cubria  suc 

m 

za,  al  encontrarse  en  presencia  del  general,  y  le  i 
du  con  una  profunda  inclinación  de  cabeza. 

— ¿Habéis  hablado  con  alguien,  le  preguntó  Hei 
Cortes,  de  nuestra  sídída  de  Ten-jchtitlan?  \ 

— A  los  q'ic  nic  han  pregun tildo  cuál  seria 'd 
de  nuestras  desgracias,  respondió  el  astrólogo,  lef 
Cüui  estado  que  solo  podia  salvarnos  una  salida  d 
ciudad. 

— ¿Y  habéis  manifestado  vuestra  opinión  sobi 
hora  de  esa  salida? 

— lie  dicho  que  la  mejor  hora  seria  la  media nc 

— ¿Y  por  que  no  de  dia? 

— Porque  ninguno  do  nosotros  escaparía  con 
dol  furor  de  los  paganos. 

Todos  los  cii'cunstantcs,  incluso  el  mismo  gei 
«¡ntioron  un  nuevo  estremecimiento  que  recorría  i 
sus  miembros. 

Al  cabo  de  un  instante  de  silencio  que  Hernai 
t6s  necesitó  para  reponerse,  continuó  de  este  mod 
j>reguntas. 
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I  — En  el  Libro  que  Dios  ha  escrito  en  los  cielos^  res- 
pondió el  astrólogo  con  solemnidad. 

Muchos  dé  los  capitanes  palidecieron  al  escuchar 
tetas  palabras. 

No  Jhubo  uno  solo,  que  no  sintiese  un  vuelco  terrible 
en  el  corazón. 

— ^Luego  creéis  que  debemos  salir  de  nocjne?  añadió 
el  general. 

— Si  no  queréis  que  mueran  todóá  los  hombres  que 
.  Dios  ha  colocado  bajo  vuestras  órdenes. 

Hernán  Cortés  hizo  una  seña  y  el  astrólogo  s^  re- 
tiró al  instante. 

Ya  no  hubo  mas  discusión  en  el  consejo.  Los  espa- 
ñoles que  se  burlabaí;!  de  los  azte0as,  porque  cr^ian  en 
las  prediociones  de  sus  sacerdotes,  se  fiaron  en  la  opi- 
nión de  un  farsante,  que  acaso  no  tenia  otro  origen 
que  su  miedo. 

Cara  les  debia  costar  esta  superstición! 

Lá  tarde  de  a;qttel  mi^odia  vio  entrar  Geliztli  en 
su  habitación  al  paje  Villacampa. 

,  La  princesa  que  se  hallaba  como  clayada  enelcen- 

« 

tro  de  la  cámara,  con  los  brazos  caidos  y  la  cabeza  in- 
clinada sobre  el  pecho,  levantó  los  ojos  para  mirar  al 
paje  y  retrocedió  instintivamente  delante  de  él,  hasta 
colocarse  cerca  del  muro. 

— Supongo  que  estaréis  ahora  contenta,  le  dijo  Vi-       j 
llacampa  con  una  de  aquellas  sonrisas  repugnantes,  de 

que  ya  hemos  hablado  á  nuestros  lectores.  . 

T.  n— 16 


—182  — 

•  ** 

La  prinoesa^  como  si  no  hubiese  escuchado  al  paje^ 
no  respondió  una  sola  palabra. 

^— No  sabéis  acaso  lo  que  pasa?  continuó  admirado 
Villacampa.  •  ' 

Geliztli  movió  la  cabeza  en  ademan  negativo^  sin 
levantar  los  ojos  del  suelo. 

— Bn  la  noche  de  hoy  salen  los  extranjeros  de  Te- 
nochtitlan. 

— ^Ah!  exclamó  la  priticésa,  cuyas  mejillas  se  tifie- 
ron  de  un  carmín  momentáneo, — -Con  que  al  fin  huyen 
los  extranjeros? 

Una  nueva  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  'de  Villa- 
campa.         * 

— Si,  hermosa  princesa,  le  dijo:  huyen  de  Tenogh- 
titlan.  Pero  lo  que  acaso  ignoras,  lo  que  tal  vez  vá 
á  apagar  la  alegría  que'  parece  causarte  ésa  fuga,  es 
la  noticia  de  que  tú  tendrás  que  huir  con  los"  extran- 
jeros. 

i^Hztli  permaneció  impasible.  Ilabia  vuelto  á  caet 
étíía  especie  de  enagenamiento  en  que  lahabia  encon- 
trado el  paje,  y  ya  no  parecía  prestar  ninguna  aten- 
ción á  sus  palabras. 

— Huirás  con  nosotros,  prosiguió  el  paje. — ^Eres 
nuestra  prisionera  y  Maiinche  tiene  el  derecho  de  con- 
ducirte á  donde  quiera  que  vaya. 

Al  oir  el  nonxbre  de  Hernán  Cortós,  un  estremocf- 
miento  galvánico  recorrió  el  cuerpo  de  la  princesa  y 
levantó  los  ojos  sobre  su  interlocutor. 


j 
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Vülaqampa  comprendió  que  era  esta  uoa  oportuni- 
dad de  hacerse  escuchar. 

- — ^Hermosa  princesa,  le  dijo,  vengo  á  excitarte  á 
que  te  prepares  para  la  marcha.  Malinche  me  ha  dis- 
pensado la  honra  de  confiártela  mi  cuidado,  y  yo  seré 
quien  te  escolte  á  nuestra  salida. 

— Tú!  exclamó  Geliztli. 

— No  soy  tu  esposo?  preguntó  el  paje. 

Geli^tli  pareció  insensible  á  estas  palabras  que  en 
otras  circunstancias  le  habrían  repugnado. 

— Oh!  prosiguió  Villacampa. — ^Y  te  prevengo  que 
coino  soy  muy  celoso  y  amo  mucho  á  mi  mujer,  la 
mataré  al  primer  movimiento  que  haga  para  escaparse. 

. — ^La  matarás?  preguntó  Geliztli,  adelantándose  á 
sii  interlocutor. — Crees  que  tendrás  valor  para  ma- 
tarla? • 

— Por  qué  nó?  dijo  Villacampa  con  la  mas  horrible 
de  sus  sonrisas. — Con  esa  condición  me  ha  confiado 
Malinche  tu  persona.  Prometió  á  tu  padre  en  su  le- 
cho de  muerte  que  velaría  por. todos  sus  hijos,  y  Ma- 
linche es  un  hombre  que  sabe  cumplir  con  su  palabra. 

— Muy  bien!  repuso  la  princesa  casi  con  alegría.-^ 
Estoy,  pronta  á  seguirte. 

Villacampa  salió  un  poco  preocupado  de  la- habita- 
ción. 

¿Por  qué  la  princesa  no  habia  manifestado  ningún 
sentimiento  al  saber' que  debia  seguir  á  los  extranje- 
ros, ella  que  tanto  los  odiaba  y  amaba  tanto  su  libertad? 
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¿Por  qué  había  recibido  con  satisfacción  la  nolidi. 
<lc  que  sería  muerta,  en  caso  de  que  intentase 
Acaso  la  princesa  había  perdido  la  razón? 

Pero  muy  pronto  dejó  do  ocuparse  Viliacampa 
estos  pensamientos  para  dedicarse  únicamente  á 
preparativos  de  la  marcha. 

El  general  hacia  mucho  tiempo  que  no  se  o 
de  otra  cosa. 

Ilabía  mandado  construir  un  puente  portátil  de 
dora,  que  debía  servir  para  el  paso  del  ejército 
los  fosos  que  cortaban  la  calzada  de  Tlacopan, 
donde  debía  verificarse  la  fuga.  Confióse  este  p 
á  un  oficial  llamado  Magarino^  y  se  le  dieron  c 
soldados  para  que  lo  arrojase  sucesivamente  sobre 
cortaduras  y  lo  defendiese  hasta  el  último  trance.'^ 

Hernán  Cortos  se  ocupó  en  seguida  de  las  ríqoefli 
que  habia  reunido  en  su  alojamiento.  El  rico 
de  Axayacatl  y  los  abundantes  regalos  que  inc 
mente  habia  recibido  de  Moteuczoma^  habian  sido 
ducídos  á  barras  y  tejos  de  oro  y  de  plata^  que  seit 
liaban  esparcidos  por  el  suelo,  en  una  cámara  de  {> 
lacio. 

El  general  llamó  á  los  regidores  y  demás  autoridí 

des  nombradas  en  Villa  lilíca,  les  entregó  el  quinto  d 

aquel  tesoro  que  correspondía  al  rey,  y  les'ordeo 

que  lo  condujesen  con  todas  las  seguridades  posíbleí 

protestando  quo  e\  o\]l\Qlív.íÍlo  ^^¿^t\¿\\ft\ia\5ífci^TBfi!S 

desempeñar  por  aV  m^mo  ^^^v^\^s^ >^^^v^^^ 
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Qseñó  luego  á  sus  soldados  las  riquezas  fabulosas 
idas  en  el  centro  de  la  cámara,  como  en  un  cuento 
is  Milt/  una  noches ^  y  les  dijo: 
-Tomad  lo  qué  queráis.  Pero  os  prevengo  que  no 
iene  llevar  mucho  peso  para  estar  mejor  dispues- 
i  la  defensa. 

Igunos  soldados  se  arrojaron  sobre  aquellas  rique- 
y  llenaron  de  oro  sus  vestidos  y  sus  alforjas.  Los 
prudentes  se  cohtentaron  con  tomar  algunas  jo- 
de  mucho  valor  y  de  poco  peso. 
I  último  preparativo  del  general  español  fué  una 
íia  de  sangre. 

3mprendió  que  los  principes  y  nobles  que  tenia 
eneros  embarazarian  su  marcha  y  aun  procurarían 
idirla,  si  los  llevaba  consigo. 
ra  preciso,  pues,  ó  darles  libertad  ó  matarlos.  Hér- 
Cortés  se  decidió  por  este  último  extremo.  Man- 
ar á  todos  garrote,  y  sus  cadáveres  fueron  arroja- 
í  un  lugar  desierto,  inmediato  a.1  palacio  de:  Axa- 
ti. 

)lo  fueron  exceptuados  del  patíbulo  la  princesa 
ztli  y  algunos  otros  pocos  prisioneros  de  menor 
^rtancta.  .  •  v;ív.. 


,.r,.'- 
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CAPITULO  XIII 


£fa  noche  triste. 


Lleg<5  por  fia  acuella  noche  tan  ansiosamente  espe- 
rada por  los  <^i»pañol6s. 

Kegros^j  espesos  nubarrones  cubrían  la  atmósfera^ 
la  oscuridad  era  profunda^  y  una  lluvia  menuda^  pero 
incesante^  caía  sobre  la  tierra. 

A  las  doce  de  la  noche  el  P.  Olmedo  dijo  una  misa 
en  la  capilla  construida  en  el  cuartel.  Concluyó  la*  sa- 
grada ceremonia  con  una.  absolución  del  celebrante^ 
que  todos  los  españoles  recibieron  con  golpes  de  pe- 
cho. 

Abriéronse  entonces  las  puertas  del  palacio  de  Axa- 
yacatl,  y  el  ejército  empezó  á  desfilar  en  silencio  por 
la  gran  plaza  del  templo  mayor. 
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La  tanguardia  compuesta  de  veinte  ginetes  y  dos- 
cientos infantes  españoles^  iba  al  mando  de  Gonzalo 
de  SandovaJ. 

El  centro^  á  las  órdenes  inmediatas  de  Cortés^  se 
componia  de  einco  ginetes  y  cien  infantes.  En  él  se 
conducían  los  prisioneros,  la  gente  de  Ifervició  y  el 
bagaje  del  ejército. 

La  retaguardia,  que  era  el  puesto  mas  peligroso,  se 
componia  de  todo  el  resto .  de  las  tropas  españolas,  é 
iba  á  las  órdenes  de  Pedro  de  Alvarado  y  Juan  Ve- 
lazquez  de  León. 

Los  aliados  iban  repartidos  en  los  tres  cuerpos  del 
ejército. 

La  inmensa  plaza  mayor  estaba  desierta.  La  lobre- 
guez de  la  noche  habia  hecho  ^uir  á  todos  los  comba- 
tientes que  la  habian  ocupado  durante  el  dia.    . 

Merced  á  esta  oircunstanciay  el  ejército  pudo  atra- 
vesar toda  la  plaza  sin  ser  sentido.  Tomó  entonces  la 
gran  calzada  de  Hacopan — por  creerla  menos  vigilada 
que  las  dejnas — ^y  continuó  con  todo  el  recato  que  pudo, 
su  marcha. 

Pero  no  era  posible  que  los  fugitivos  guardasen  un 
silencio  aibsoluto. 

V 

Los  cascos  de  los  caballos  y  los  pesados  trenes  de 
la  artillería  resonaban  fatídicamente  sobre  el  pavimen- 
to de  la  calzada.  Las  hogueras  encendidas  en  la  cima 
de  los  templos,  reflejaban  sus  rayos  en  las  armas  y 


—  lás- 
caseos de  acero  y  proyectaban  sombras  acusadoras  en 
las  paredes  de  los  edificios. 

Ea  el  momento  en  que  los  españoles  llegaban  ala 
primera  cortadura  de  la  calzada,  oyóse  una  voz  en  la 
plataforma  del  templo .  mas  próximo,  y  luego  otra  y 
otras  en  los  demás  templos  de  la  gran  capital.  Muy 
pronto  se  mezcló  á  aquellas  voces  el  ruido  de  los  tam- 
bores y  de  la  corneta  sagrada  que  convocaba  al  pue- 
blo á  la  defensa.  r 

Entonces  la  ciudad  pareció  .despertar  del  profundo 
letargo  en  que  se  hallaba  sumergida,  y  un  sordo  ru- 
mor, como  el  que  anuncia  desde  lejos  la  tempestad, 
recorrió  todos  los  ámbitos  de  la  población. 

De  cuando  en  cuando  se  elevaba  sobre  este  rumor 
una  voz  que  gritaba: 

-tA  las  armas!  á  las  armas,  valientes  aztecas,  que 
ya  huyen  los  extranjeros! 

Los  españoles  se  estremecian  en  sus  filas  y  apreta- 
ban el  paso. 

Magarino,  fiel  á  su  consigna,  se  habia  anticipado  á 
la  misma  vanguardia  y  acababa  de  echar  el  puente  so- 
bre la  primera  cortadura. 

Sandoval  con  siis  veinte  ginetes,'sus  doscientos  in- 
fantes españoles  y  sus  trópaá  auxiliares,  pisó  feliz- 
mente al  lado'  opuesto  del  canal. 

Empezó  á  pasar  el  centro,  compuesto  como  hemos 
dicho,  de  la  parte  mas  numerosa  y  pess^da  del  ejército. 

Pero  hé  aquí  que  repentinamente  cae  sobre  los  fu- 
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gitivos  una  lluvia  de  flechas  y  de  piedras,  arrojadas 
en  la  oscuridad  por  manos  invisibles. 

IJn  instante  después  los  canales  que  desembocan  en 
la  calle  se  inundan  de  canoas,  las  azoteas  se  ven  co- 
ronadas de  combatientes  y  el  aire  resuena  con  el  for- 
midable- grito  de  guerra  de  los  aztecas. 

Y  se  traba  un  combate  sangriento  desde  eí  frente 
del  ejército,  ocupado  por  los  ginetes  de  Sandoval,  has- 
ta los  últimos  aliados  que  marchan  á  las  espaldas  de 
Alvarado. 

El  centro  continuaba  desfilando  por  el  puente  bajo 
un  diluvio  de  proyectiles.     . 

Como  el  puente  era  angosto,  muy  pocos  eran  los 
soldados  que  podían  pasar  á  la  vez,  y  la  operación  se 
hacia  con  demasiada  lentitud. 

Aun  no  habia  empezado  á  pasar  la  retaguardia  cuan- 
do llegó  un  correo  de  Sandoval  pidiendo  el  puente, 
porque  habia  llegado  ya  á  la  segunda  cortadura,  y  no 
tenia  modo  de  pasarla.  ' 

Recibió  la  orden  de'  detenerse  y  de  combatir  sin 
tregua  hasta  qué  acabase  de  pasar  todo  el  ejército. 

Mas  de  una  hora  duró  él  desfile  del  centro.  Siguió 
luego  la  retaguardia  y  Alvarado  dio  tanta  prisa  á  sus 
soldados,  qué  muy  pronto  só  hallaban  todos  al  extre- 
mo opuesto  dé  la  cortadura.  * 

Entonces  Magarino  y  sus  cuarenta  soldados  inten- 
taron levantar  el  puente. 

Pero  les  fué  imposible. 
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Las  extremidades  de  los  maderos  sobre  que  se  ha- 
llaba construido^  se  habian  enterrado  de  tal  manera  en 
las  paredes  de  la  calzada  con  el  peso  de  los  soldados 
y  de  los  bagajes  que  habian  pasado  encima^  que  todoH 
sus  esfuerzos  fueron  impotentes  para  levantar  la  pe-j 
Síida  máquina. 

Ailádase  á  esto  que  la  operación  so  hacía  en  ksti-l 
nieblas  de  la  noche  y  bajo  los  proyectiles  de  los  azi 
cas,  y  se  comprenderá  que  Magarino  y  sus  compaib*'] 
ros  no  tardaron  en  abandonar  la  empresa,  viéndrfj 
aislados  del  resto  del  ejército. 

Por  lo  demás,  los  mexicanos  ño  tardaron  en  anfl 
jarse  sobre  el  puente  y  hacerlo  pedazos,  temenM; 
acaso  de  que  sus  enemigos  volviesen  á  recojerlo. 

Los  fugitivos  se  encontraron  entonces  detenidos  s&- 
tre  la  primera  y  segunda  cortadura.  Los  edificios  éna 
ya  muy  escasos  á  la  orilla  de  la  calzada,  y  á  derechi 
é  izquierda  se  veia  la  laguna  tan  henchida  de  canotf 
que  cubrían  casi  completamente  la  superficie  de  Itf 
aguab. 

La  noticia  de  que  el  puente  so  habia  roto,  no  tardi 
en  circular  por  todo  el  ejército. 

Un  terror  pánico  se  apoderó  de  los  fugitivos.  Ta 
no  podia  volverse  adelante  ni  atrás.  Los  dos  lados  de 
la  calzada^  estaban  amenazados  por  enemigos  tan  au- 
daces, que  se  les  veia  saltar  de  las  canoas  á  tierra  y 
esgrimir  su¡:>  mazas  y  sus  espadas  dé  obsidiana,  contra 
los  extranjeros  y  s\x^  ^\^^q«^. 
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Entonces  se  acabaron  el  valor  y  la  disciplina  militar. 
Ya  no  hubo  jefe,  no  hubo  oficiales,  no  hubo  soldados. 
Cada  fugitivo  tuvo  que  aten^'se  á  sus  propios  esfuer- 
zos para  defenderse  de  los  enemigos  que  picaban  su 
retaguardia  y  de.  los  que  le  salian  al  encuentro,  sal- 
tando de  las  canoas.  Un  vago  instinto  les  decia  que 
solo  adelante  podria  encontrarse  la  salvación,  y  to- 
dos sus  conatos  tendian  á  llegar  á  la  segunda  corta- 
dura. 

Sandoval  que  se  había  detenido  á  la  orilla  del  foso, 
aguardando  el  puente,  no  tardó  en  verse,  rodeado  de 
un  número  infinito  de  enei^gos  que  le  asediaban  por 
los  costados  y  por  el  frente. 

Batíanse  sus  soldados  con  el  valor  que  dala  deses- 
peración, cuando  se  sintieron  empujados  per  el  centro 
del  ejército,  que  ya  desmoralizado,  buscaba  su  salva- 
ción en  la  fuga.  »  ,  .  -  ' 
Entonces  los  soldados  de  la  vanguardia  se  arrojaron 
al  canal  de  grado  ó  por  fuerza  para  pasarlo  á  nado  ó  co- 
mo pudiesen.  Los  indios  de  las  canoas  se  echaban  so- 
bre los  que  caian  al  canal,  y  el  agua  de  los  lagos  no 
tardó  en  teñirse  con  la  sangre  de  los  combatientes. 

Algunos  lograban  pasar  á  la  orilla  opuesta  con  el 
traje  desgarrado  y  el  cuerpo  cubierto  de*  heridas.  Pero 
la  mayoí  parte  quedaban  muertos  en  el  foso,  y  los  qué 
eran  apresados  vivos,  inmediatamente  sé  les  condugia 
al  templo  mas  próximo  para  ser  sacrificados. 
El  centro  corrió  la  misma  suerte  que  la  vanguardia* 
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Llegó  su  vez  á  los  soldados  que  lo  componían  de  pa- 
sar la  cortadura  fatal. 

liemos  dicho  que  los  prisioneros  iban  en  el  centra 

Villacampa  caminaba  casi  cosido  al  vestido  de  Qe- 
liztli  y  rodeado  de  un  buen  número  de  tlaxcaltecsij 
que  se  hallaban  bajo  sus  inmediatas  órdenes. 

Repentinamente  pega  á  La  calzada  una  barca  heb-j 
chida  de  guerreros^  salta  á  tierra  un  azteca  de  eleTarj 
da  estatura,  y  los  demás  que  parecen  reconocei 
como  jefe,  saltan  tras  él.  Levantan  ínmediamento  si 
espadas  y  se  arfojan  sobre  la  escolta. 

Un  tlaxcaltéca,  poseido  de  terror,  alzó  de  BÚbítok 
voz  y  gritó: 

— No  nos  matéis,  valientes  aztecas,  y  os  promete- 
mos en  cambio  una  rica  presa. 

Uno  de  los  aztecas  respondió: 

— ¿Que  mejor  presa  podemos  apetecer  que  los  caer- 
po  de  los  traidores  para  ofrecer  en  holocausto  á  1( 
dioses? 

— ¿Ni  una  hija  de  Moteuczoma?  replicó  el  tlaxcatj 
teca. 

— Una  hija"  (le.  Moteuczoma!  exclamó  en  la  oscuri*! 
dad  una  voz  que  hizo  temblar  á  Geliztli. 

La  princesa  se  acercó  cuanto  pudo  á  Yillacampay 
deslizó  en  su  oido  esta  frase. 

■ 

— Oyes  esa  voz? 

— Sí,  respondió  e\  ^4^^  cuyos  dientes  crugian  de 
miedo. 


^193  — 

— Es  la  voz  de  un  guerrero,  llamado  Tízoc,  que  me 
arrancará  muy  pronto  de  tu  poder,  aunque  te  opongas 
tú  con  todos  tus  tlaxcaltecas. 

-;— Entonces  me  ha  llegado  la  hora  de  matarte,  re- 
puso el  miserable. 

— Hiere!  dijo  con  voz  tranquila  la  princesa  sin  apar- 
tarse del  sitio  que  ocupaba. 

— Ah!  ah!  exclamó  el  paje. — Se  me  figura  que  no 
me  crees  con  el  valor  suficiente  para  matarte. 

— ^Al  contrario:  porque  te  creo  bastante  cobarde 
para  asesinar  á  una  mujer,  te  suplico  que  hieras. 
— Entonces  deseas  morir? 

— Sí,  antes  que  caer  en  manos  ^e  ese  honíbre,  res- 
pondió sordamente  la  priiicesa. 

El  miserable  llevó  la  jnano  á  su  cuerpo  para  buscar 
el  puñal  que  traia  pendiente  del  cinto. 

Pero  en  aquel  instante,  Tizoc  que  habia  abatido  á 
todos  los  tlaxcaltecas  que  osaron  ponerse  delante  de 
él,  se  acercó  al  grupo  que  formaban  el  español  y  la 
princesa. 

Se  apoderó  con  la  mano  izquierda  de  un  brazo  de 
Geliztli,  y  levantó  su  terrible  espada  sobre  Villacampa. 
El  menguado  paje  tuvo  voluntad  de  huir,  pero  an- 
tes de  que  lograse  dar  un  paso,  la  pesada  arma  Jel 
Anáhuac  cayó  impetuosamente  sobre  su  cabeza  y  le 
derribó  en  tierra  sin  vida. 

Entonces  Tizoc  levant-ó  entre  sus  brazos  á  la  prin- 
cesa, como  si  fuera  una  pluma,  corrió  con  tan  preciosa 
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carga  á  sa  canoa  y  la  depositó  allí.  Llamó  luego  á 
cuatro  de  sus  guerreros,  les  dijo  eá  voz  baja  algunas 
palabras  y  éstos  con  Geliztlieo  la  canoa^  abandonaron 
el  lugar  del  combate. 

Tízoc  se  detuvo  un  instante  á  verlos  partir;  pero] 
luego  que  la  barca  se  perdió  entre  las  tinieblas  de  la 
nocbe^  se  llevó  la  mano  á  los  ojos  para  enjugar  las  li*] 
grimas  de  satisfacción  que  brotaban  de  sus  párpado! 
y  volvió  con  nuevo  ardor  al  combato. 

Este  se  hallaba  casi  terminado  ya  oom  la, total  dr 
rota  de  los  españoles. 

Una  gran  parte  del  cuerpo  del  «jéroito  kabia  pen-  j 
cido  al  pasar  la  segunda  cortadura.  LcTs  caSones,  el 
tesoro  de  Axayacatl,  todo  ehbag&je  del  ejército  babía 
caido  al  fondo  del  canal.  Vinierom  8obre?estos  objetos 
los  cadáveres  de  los  españoles^  de  los  aliados  y  dolos 
aztecas  que  se  disputaban  encaruizadameute^aqnel 
paso,  y  llenaron  de  taljraauera  el  foso  que  la  retagua^' 
dia  pudo  pasar  perfectamente  sobre  aquel  puente  da 
carne. 

Los  destrozado^  restos  del  ejército  volaron  á  la  ter- 
cera y  última  cortadura. 

Tuvieron  la  fortuna  de  que  Isus^enemigos,  que  ha- 
bían creido  destrozarlos  en  la^anterior,  no  los  aguar- 
daban allí.  Arrojáronse  entonces  al  agua^  y  la  mayor 
parte  pudo  pasar  sana  y  sajva  al^extremo  opuesto. 

Pero  no  auced\6\o  m^xcvsi  ^wila  retaguardia.  Esta 
fué  asediada  tan  cxu9LaTsx^Tv\.^  ^Tv^\¡t^í3s^  ^^¡q^^&síS^ 
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ba  entre  el  segundo  y  tercer  foso,  que  pereció  casi 
toda  á  manos  de  sus  enemigos. 

Alvarado,  aguijoneado  por  el  tniedo,  avanzaba  de- 
lante de  todoc,  olvidando  que  dejaba  en  el  mayor  pe- 
ligro á  Velazquez  de  Leoh  y  á  muchos  de  los  hombres 
confiados  á  su  cuidado.  ^ 

Llegó  casi  solo  á  la  cortadura,  y  era  tal  el  número 
de  aztecas  que  le  amenazaban,  que  comprendjó  que 
6Í  se  arrojaba  al  agua,  un  centenar  de  enemigos  se  ar- 
rojaria  sobre  él  y  le  haria  pedazos  en  el  foso. 

Entonces  concibió  uno  de  esos  atrevidos  pensamien- 
tos que  sugiere  la  desesperación,  y  que  solo,  se  llevan 
al  cabo  una  vez  en  la  vida. 

Hincó  la  cuchilla  de  su  lanza  en  el  fondo  del  canal, 
apoyó  la  otra  extremidad  en  su  cuerpo,  y  tomando  un 
impujso  extraordinario,  saltó  4  la  orilla  opuesta  con 
ligereza. 

Este  prodigio  de  agilidad  dejó  tan  atónitos  á  los 
aztecas  que  no  se  atrevieron  ya  á  perseguir  á  Alva- 
rado,  á  pesar  de  que  huia  solo  por  el  camino  de  Tía- 
copan. 

En  Pópotla  se  encontró  con  Hernán  Cortés,  Gon- 
«alo  de  Sandoval  y  algunosotros  caballeros  que  salian 
á  su  encuentro.  Esto^  fijaban  sus  asombrados  ojos  en 
Alvarado  y  en  vano  buscaban  á -su  derredor  á  los  va- 
lientes compañeros  de  su  desgracia. 

— Y  Velazq\iez  de  León?  preguntó  balbuciente  Her- 
nán Cortés. 
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— Ha  muerto!  respondió  con  voz  sorda  Alvarado. 
— Y  Francisco  de  Moría,  y  Francisco  Saucedo  y 
Amador  de  Lariz? 

— Todos  han  muerto!  todos!  Yo  me  he  salvado  por 
un  milagro  de  la  Providencia. 

— Pero  los  habéis  abandonado 

— Como  vosotros  me  abandonasteis  á  mi,  repuso 
Alvarado  con  amargura. 

Hernán  Cortés  no  habia  tenido  tiempo  de  escaclur 
este  reproche. 

Acababa  de  caer  sentado  al  pié  de  un  árbol  corpt 
lento,  y  á  la  primera  luz  de  la  maSana  que  coloreabí 
ya  el  horizonte,  contemplaba  los  miserables  restos  de 
su  ejército  que  se  apiñaban  en  derredor  suyo,  transi- 
dos de  dolor  y  de  fatiga. 

En  vano  buscaba  entre  aquellos  rostros  pálidos  y 
demudados  á  muchos  de  sus  antiguos  compañeros  que 
le  habian  seguido  desde  Cuba.  Habian  muerto! 

Entonces  no  pudo  sufrir  ya  más.  Un  torrente  de 
lágrimas,  las  primeras  acaso  que  derramaba  en  su  vi- 
da, brotaban  de  sus  ojos  y  corrian  libremente  por  sus 
mejillas. 

Lloraba  la  muerte  de  sus  amigos?  Lloraba  la  humi- 
llación de  su  derrota? 

Este  acontecimiento  dejó  una  huella  profunda  en 
Jos  anales  del  Anáhuac. 
La  noche  en  c\\xq  ^^  NWvW^X^^^Tt^^i^  x^oibvó  de 
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los  españoles  el  nombre  do  noche  tmte^  y  bajo  esta 
denominación  es  conocida  en  la  historia. 

El  sitio  donde  se  hallaba  el  foso  que  saltó  Pedro  de 
Alyarado  se  llamó  el  salto  de  Alvarado. 

T  el  árbol  bajo  el  cual  lloró  Cortés,  el  drhol  de  la 
noche  triste.  Todavía  se  enseña  ahora  al  viajero  el  se- 
cular ahuehuetl,  encerrado  dentro  de  los  muros  de  la 
iglesia  de  Popotla.  ' 


i 


t . 


CAPITULO  XIV 


£ia  confesión. 


Dejemos  á  loa  españoles  llorando  su  desgracia  en 
la  pequeña  aldea  de  Popotla  y  sigamos  á  Geliztli,  la 
heroína  de  nuestra  historia,  que  como  recordará  el  lec- 
tor, habia  sido  transportada  á  una  barca  por  los  guer- 
reros de  Tízoc 

Estos  se  introdujeron  por  el  dédalo  de  canales  que 
surcaban  á  la  ciudad  en  todas  direcciones,  y  no  tar- 
daron en  detenerse  al  pié  de  una  casa  de  hermosa 
apariencia. 

Hicieron  pegar  la  barca  al  pequefio  terraplén  que 
se  alzaba  delante  de  la  puerta,  y  dos  de  los  guerreros 
saltaron  á  tierra  con  ligereza. 

Uno  de  ellos  oft^cló  wtónces  su  mano  á  Geliztli 
para  ayudarla  k  a\xb\t  ¿X.  \.W£^^^>     • 


— ¿Qué  casa  es  esta?  preguntó  la  princesa  á  uno  de 
los  guerreros  que  se  hablan  quedado  en  la  barca. 

— Es  la  casa,  de  tu  primo  Cuauhtemotzin,  respon- .. 
dio  el  guerrero. 

La  princesa  se  estremeció,  y  si  las  tinieblas  de  la 
noche  lo  hubiesen  permitido,  habria  sido  fácil  obser- 
var la  palidez  momentánea  que  cubrió  ^u  semblante. 

— ¿Y  por  qué  me  habéis  traido  aquí?  preguntó  al 
cabo  de  un  instante  de  silencio. 

— Porque  es  la  orden  que  recibimos  de  nuestro  ca- 
pitán. 

El  guerrero  que  habia  saltado  á  tierra  continuaba 
presentando  su  mano  á  Geliztli.-  Pero  ésta,  en  vez  de 
aceptarla,  se  habia  retirado  al  fondo  de  la  barca. 

' — Señora,  dijo  uno  de  los  conductores:  nada  tienes 
que  temer  de  la  casa  á  que  te  hemos  coijducido.  Se- 
rás recibida  ppr  la  esposa  del  noble  Cuauhtemotzin, 
para  quien  traemos  un  recado  dé  nuestro  capitán.. 

— Nunca!  nunca!  exclamó  la  princesa  con  terror. — 
Escucha! — añadió  dirigiéndose  al  que  acababa  de  ha- 
blarla.— ¿No  puedes  conducirme  á  tu  casa? 

—Mi  casa,  señora,  respondió  el  guerrero  aturdido, 
no  es  digna  de  recibir  á  la  ilustre  hija  del  emperador 
Moteuczoma. 

—Pero  puesto  que  ella  lo  solicita repuso  Ge-  \ 

liztli. — Tienes  alguna  familia? 

— Splo  una  joven,  señora,  con  quien  me  he  despo- 
sado hace  dos  meses. 
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— Pues  vamos  alli^  dijo  la  prineesa  con  acento  de 
autoridad. 

El  guerrero  vaciló  un  instante. 

— Qué  aguardas?  preguntó  Geliztli  con  impaciencia. 

El  guerrero  llamó  á  sus  compañeros  y  se  pusieron 
á  hablar  en  voz  baja. 

Entretanto  el  Oriente  empezaba  á  colorearse  con  las 
rosadas  tintas  de  la  aurora. 

La  princesa  que  parecia  temer  á  la  luz  del  dia,  iit 
terrumpió  al  cabo  de  un  momento  la  conferencia  de 
sus  conductores  para  repetirles  su  orden  de  marcha. 

— Señora,  dijo  el  guerrero  con  quien  acababa  de 
hablar,  las  órdenes  de  nuestro  capitán  son  terminan- 
tes, y  nos  castigaría  si  os  llevásemos  á  mi  casa. 

— ¡Cómo!  exclamó  colérica  la  princesa.-^— "Reñn»- 
ríais  obedecer  á  la  hija  de  vuestro  antiguo  señor? 

Los  conductores  inclinaron  la  cabeza  ante  estáis 
sistencia,  volvieron  á  empuñar  sus  remos  y  se  alqar 
ron  de  la  casa  de  Cuauhtemotzin,  bogando  hacia  el  i 
rumbo  de  la  calzada  de  Iztapalapan. 

Un  cuarto  de  hora  después,  la  barca  se  deteni» 
ante  una  casa  de  pobre  y  rústica  arquitectura.  Sobre 
cuatro  paredes  bajas  de  adobe  descansaba  un  techo, 
compuesto  de  hojas  de  maguey.  La  entrada  que  daba 
hacia  el  canal,  estaba  cubierta  con  una  cortina  de  es- 
tera. 

Geliztli  salló  L  Kv^tí^,  ^\^^\^^^vt  ^yisssssmo  de 

sus  oonixiQioxQ^,^  ^^^'^^^'^"^^''^^^^^ 
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reros  saltó  tras  ella  y  entró  también.    Era  el  propie- 
tario de  aquella  mísera  cabana. 

Su  joven  esposa  salió  á  su  encuentro,  y  no  se  que- 
dó poco  asombrada- de  verle  entrar,  acompañado  de 
Geliztli,  cuyo  ilustre  nacimiento  acusaban  las  joyas 
4e  :que  estaba  adornada. 

— Xocotzin,  le  dijo  el  guerrero,  la  joven  que  se  ha- 

1    lia  en  tu  presencia 

\  —Os  pide  hospedaje  por  el  dia  de  hoy,  interrumpió 
l'^eliztli,  temerosa  de  que  el  imprudente  guerrero  re- 
[^  velase  á  Xocotzin  su  nombre  ó  su  nacimiento. 

.  La  joven  esposa,  en  lugar  de  responder,  miraba  al- 
p^ínativamente  á  su  marido  y  á  Gelizstli  con  cierta  es- 
¿ííjQcie  de  inquietud  y  de  recelo. 
^  El  guerrero  estaba  también  embarazado,  porque  le 
j¿i  causaba  pena  ver  4  la  hija  del  orgulloso  Meteuczoma 
vientre  las  paredes  de  su  rústico  albergue. 

La  princesa  le  sacó  de  su  embarazo  con  estas  pala- 
bras: 

— ^Vé  á  donde  te  llama  el  deber.  Cuando  se  haya 
¿\  concluido  el  combate  y  vuelvas  aqui,  ya  yo  habré  to- 
.   mado  mi  resolución. 

El  guerrero  inclinó  la  cabeza  en  señal  de  asenti- 
miento y  salió  de  la  cabana. 

Geliztli  se  volvió  entonces  á  la  joven  que  no  cesaba 
^  de  mirarla  y  le  dijo: 

—Hermosa  Xocotzin,  deütto  ^l^V^-^^'^'^^í'^^^^'^^ 
acaso  volverá  fu  esposo .  acom^axv^S^o  ^^^vw^"^^"^' 


—202  — 

de  quien  necesito  huir.  ¿Podrás  proporcionarme  xm 
albergue  donde  no  pueda  encontrarme? 

— Señora,  respondió  Xocotzin,  mi  esposo  te  ha  tnd- 
do  aquí  y  yo  no  sé 

— Nada  temas  por  eso,  repuso  la  princesa. — Tu  es- 
poso me  ha  visto  hoy  por  la  primera  vez  al  rayar  el 
dia  y  yo  soy  quien  le  ha  obligado  á  traerme  aquí. 

— Pero  si  me  pregunta...... 

— Le  dirás  que  tuviste  un  momento  de  descuide^ 
que  yo  aproveché  este  momento  para  salir  y  que  vo 
viste  la  dirección  en  que  huí. 

Xocotzin  vacilaba. 

Géliztli  empezó  á  despojarse  de  las  joyas  que  ador- 
naban sus  piernas  y  sus  brazos  para  ofrecérselas  á  la 
joven  en  cambio  del  servicio  que  solicitaba. 

Pero  Xocotzin  se  negaba,  alegando  qué  no  tenia 
bastantes  relaciones  en  aquella  parte  de  la  ciudad  pan 
ofrecerle  un  asilo  seguro. 

Repentinamente  se  alzó  la  cortina  de  la  puerta  y 
dos  hombres  aparecieron  en  el  dintel. 

El  primero  era  Tizoc.  El  segundo  el  esposo  de  Xo- 
cotzin. 

La  princesa  dio  un  grito  y  cayó  sentada  sobre  un 
banco. 

Xocotzin  vio  que  su  esposo  le  hacia  una  seSa,  y 
precedido  de  él,  Ba\\6  üei  \^  cí?i\í^'?vsv.. 
La  princesa  y  T\:^oo  c\vx^^^^^^  ^^^^^^ 
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Geliztli  pálida  y  desconcertada  no  osaba  fijar  los 
ojos  en  el  guerrero. 

liste  la  miró  un  instante  en  silencio  y  con  V025  pau- 
sada le  dijo:  * 

— Duéleme  verte  en  esta  mísera  cabana.  Pero  los 
hombres  á  cuyo  cuidado  te  confié,  me  han  dicho  que 
rehusaste  entrar  á  la  casa  de  Cuauhtemotzin. 

— Es  verdad,  respondió  la  princesa  con  voz  apa- 
gada. 

Siguió  á  estas  palabras  un  instante  de  silencio,  du- 
rante el  cual  Geliztli  continuaba  esquivando  las  mira- 
das  de  Tízoc,  clavadas  tenazmente  sobre  su  semblante. 

— Ignoro,  continuó  el  guerrero,  la  causa  que  te  ha 
obligado  á  rehusar  la  hospitalidad  de  Cuauhtemotzin. 
Pero  si  esa  causa  no  es  muy  poderosa,  espero  que 
muy  pronto  mudarás  de  resolución,  porque  después  de 
■  muerto  tu  padre,  ningún  asilo  es  mas  digno  de  ti,  que 
la  casa  de  tus  parientes  mas  inmediatos.  En  el  canal 
nos  espera  una  barca  qué  nos  conducirá  allí  en  breves 
instantes. 

— Nunca!  excLimó  Geliztli  con  energía. 

El  asombro  de  Tízoc  crecia  por  grados.  El  acento 
con  que  la  princesa  habia  pronunciado  esta  palabra, 
parecía  indicar  que  su  resolución  era  invariable. 

Tízoc  adelantó  algunos  pasos  hacia  la  princesa  y  le 
dijo: 

—Acabas  de  pasar  por  una  dvrcíi.  ^\\v.^^-  ""^"^^  "^^^^ 
acostumbrados  á  fijarse  \itiicap\eTA>^  otlX^'s.  Nx^^^ 
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habitaciones  del  palacio  de  tu  padre,  acaban  de  con- 
templar una  horrible  batalla,  en  que  la  sangre  y  los 
cadáveres  de  los  combatientes  han  oprimido  el  cora- 
zón de  los  guerreros  mas' experimentados.  Dime  que 

ese  espectáculo  ha  trastornado  tu  espíritu porque 

de  lo  contrario  ¿cómo  pedias  rehusar  la  hospitalidad 
del  príncipe  mas  noble  de  tu  í'amilia? 

Geliztli  parecía  embebida  en  algún  pensamiento  se- 
creto que  embargaba  todas  sus  potencias,  y  qué  le 
impedia  escuchar  á  su  interlocutor. 

— Pero  supongo,  continuó  éste,  que  no  tratarás  pet 
manecer  en  esta  pobre  cabana. 

La  princesa  movió  la  cabeza  en  ademan  negativo. 

— ¿A  dónde  irás  entonces? 

— Aun  no  lo  sé,  respondió  la  joven  sin  mirar  al  guer- 
rero. 

Tízoc  empezaba  á  temer  verdaderamente  que  el  es- . 
pectáculo  de  sangre  que  la  princesa  habia  contempla- 
do durante  la  noche,  hubiese  trastornado  su  juicio. 

Acaso  para  disipar  esta  duda,  le  dijo: 

— Voy  á  buscar  al  noble  Cuauhtemotzin  para  que 
él  mismp  te  conduzca  á  su  casa. 

Y  dio  algunos  pasos  en  dirección  á  k  puerta. 

— Detente!  exclamó  la  joven  con  un  acento  lleno  de 
terror. 

Tízoc  se  detuvo,  y  clavando  en  la  princesa  una  mi- 
rada  de  compasión,  Ve  dijo-, 
— -írejiztli!  se  lia  obrado  ^tl\»o^q  W^^^  ^«^^^^'^^^- 
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cion  que  yo  no  comprendo •  En  nombre  de  los 

dioses......  ¿qué  es  lo  que  tienes? 

Y  adelantándose  nuevamente  á  la  joven,  extendió 
hacia  ella  su  brazo  é  intentó  apoderarse  de  su  mano. 

Pero  Geliztli  se  levantó  violentamente  del  banco 
que  ocupaba  y  retrocedió  algunos  pasos  delante  del 
guerrero. 

Tízoc  se  quedó  parado  y  miró  un  instante  á  la  prin- 
cesa con  asombro. 

Pero  muy  pronto  se  dibujó  en  sus  labios  una  son- 
risa, y  con  un  acento  lleno  dé  amargura,  dijo: 

— Perdonadme,  señora.  Habia  olvidado  que  corre 
por  vuestras  venas  la  ilustre  sangre  de  Moteuczoma, 
y  que  un  pobre  hijo  del  pueblo,  como  yo,  no  es  digno 
de  tocar  vuestra  augusta  mano.  Pero  como  os  habíais 

dignado  concederme  un  dia  vuestro  amor,.creia 

creia 

Y  el  joven  no  pudo  concluir  su  frase.  El  dolor  puso 
un  nudo  á  su  garganta  y  dos  lágrimas  involuntarias 
brotaron  ardientemente  bajo  sus  párpados. 

Geliztli  levantó  los  ojos  por  primera  vez  sobro  el 
guerrero,  y  al  ver  aquel  semblante  varonil  trastorna- 
do por  el  dolor,  la  estoica  entereza  de  que  se  habia 
armado,  pareció  abandonarla  por  un  instante,  y  sus 
ojos  se  enrojecieron,  pero  sin  dejar  escapar  una  lar 
griina.  - 

— Tízoc,  le  dijo:  no  eres  tú  el  que  es  indigno  de  mi 

w 

amor.  Es  mi  mano  la  que  es  indigna  de  ser  tocada  por  ti. 
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— |0h!  exclamó  Tizoo,  intentando  todavía  adelan- 
tarse hacia  la  princesa. 

La  joven  extendió  su  brazo  para  detenerle. 

— No,  le  dijo:  no  te  acerques  á  mí escucha! 

Yo  quería  evitar  esta  explicación Por  eso  habia 

intentado  huir pero  la  fatalidad  me  lo  ha  impedi- 
do  , 

Tízoc  continuaba  mirando  á  la  joven  con  espanto. 
Pero  repentinamente  palideció  como  un  cadáver,  sus 
ojoís  se  inyectaron  de  sangre  y  un  mugido  se  escapó 
de  su  pecho. 

Una  idea  terrible  acababa  de  cruzar  por  su  imagina- 
ción! 

— ¡Mi  mano  es  indigna  dg  ser  tocada  por  tí!  habia 
dicho  Geliztli......  ¿qué  significaba  esta  frase  en  los 

labios  de  la  princesa? 

Tízoc  levantó  la  cabeza  y  lanzando  sobre  la  joven 
una  mirada,  imposible  de  describir,  con  voz  ahogada 
le  dijo:  -  ^ 

—Habla! 

Geliztli,  que  habia  vuelto  á  apartar  los  ojos  de  su 
interlocutor,  continuó: 

— ^Quise  un  diaprestar  al  Anáhuac  un  servicio  emi- 
nente  el  sumo  sacerdote  me  dijo  que  los  dioses 

exijian  de  mí  este  sacrificio mó  dióun  narcótico 

para  adormecer  á  Malinclie '  Pero  la  fatalidad  q«^ 

persigue  hoy  á  todos  los  aztecas  lo  dispuso  de  otro 
modo......  ¿Cómo  fué?......  Yo  lo  ignoro  todavía. 
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Pero  el  narcótico  destinado  para  Malinche lo 

bpbí  yo! 

Tízoc  escuchaba  á  la  princesa  con  avidez.  A  medi- 
da que  ésta  avanzaba  en  su  confesión^  se  aumentaba 
la-^palide2  del  antiguo  sacerdote. 

Geliztli  pronunciaba  sus  frases  entrecortadas,  sin 
mirar  al  guerrero,  y  como  si  estuviese  hablando  con- 
sigo misma. 

Al  cabo  de  un  instante  continuó: 

— Cuando  sentí  que  las  fuerzas  me  faltaban 

cuando  caí  desplomada  sobre  el  suelo  de  mi  habita- 
ción  el  infernal  extranjero  me  miraba  con  una 

sonrisa  feroz Oh! el  narcótico  de  Tayatzin 

era  terrible! No  desperté  sino  hasta  ebdia  si- 
guiente  cuando  el  sol  empezaba  á  descender  en 

el  horizonte! , 

Geliztli  se  interrumpió  un  instante,  ocultó  luego  su 
rostro  en  sus  manos,  y  dejándose  caer  sobre  un  banco, 
murmuró  con  voz  apenas  inteligible: 

— El  infame  abuíó  de  mi  sueno no  tardé  en 

conocer  que  era  madre 

Siguió  á  esta  confesión  un  silencio  sepulcral,  inter- 
rumpido únicamente  por  los  sollozos  que  se  escapaban 
del  pecho  de  Geliztli. 

Tízoc  había  quedado  inmóbil  y  mudo.  Pero  esta 
insensibilidad  aparente  era  mas  terrible  todavía,  que 
cualquiera  demostración  exterior.    En  la  tirantez  de* 
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sus  facciones,  en  la  palidez  mate  de  su  cutis,  era  fá- 
cil adivinar  la  lucha  interior  que  lo  devoraba. 

Pero  poco  á  poco  se  obró  en  él  una  reacción  visible. 
Su  rostro  pareció  serenarse,  y  mirando  con  cierta  es- 
pecie de  compasión  aquellas  lágrimas  que  se  desliza- 
ban entre  los  dedos  de  la  princesa,  le  dijo: 

— Evitabas  mi  presencia  para  no  verte  obligada  á 
hacerme  la  explicación  que  acabo  de  escuchar.  Ahora 
que  lo  sé  todo,  supongo  que  no  intentarás  huir  de  mí. 

La  princesa  permaneció  impasible. 

— Al  menos,  anadió  Tizoc,  ¿me  prometes  no  sát 
de  esta  cabana  hasta  el  medio  dia  en  que  vuelva  &   ' 
verte? 

Geliztli,  sin  apartar  las  manos  de  su  semblante,  ia- , 
clinó  la  cabeza  en  señal  de  afirmación. 

Tízoc  arrojó  la  última  mirada  sobre  aquella  pobre 
princesa,  agobiada  bajo  el  peso  del  dolor  y  de  la  ve^ 
güenza,  y  con  paso  tranquilo  salió  de  la  cabana. 


CAPITULO  XV 


UiM  nuevo  ras^o  del  carActer  de  fizoc. 

El  sol  empezaba  á  descender  en  el  horizonte,  cuan- 
do TizoG  volvió  á  la  casa  donde  se  habia  refugiado 
deliztli. 

Encontró  á  la  joven  princesa  en  la  misma  posición 
en  que  la  habia  dejadt). 

Sentada  sobre  el  mismo  banco,  con  los  codos  apo- 
yados en  las  rodillas  y  la  cabeza  oculta  entre  sus 
manos. 

Inmóbil  como  una  estatua,  apenas  separó  un  ins- 
tante los  dedos  para  mirar  á  Tízoc.  Pero  luego  que 
le  reconoció,  volvió  á  cubrir  su  semblante. 

Tízoc  estaba  todavía  pálido,  pero  sereno.  Aquella 
incursión  que  habia  hecho  fuera  de  la  cabana,  le  habia 
probado  bastante  bien. 
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El  aire  libre  -  y  el  calor  del  sol  parecian  haber  disi- 
pado las  tintas  sombrías  que  la  terrible  confesión  de 
la  prin^sa  habia.  hecho  aparecer  en  su  semblante. 

Ahora  solo  conservaba  cierto  aspecto  de  gravedad, 
que  no  se  amoldaba  mucho  con  su  juventud. 

Pero  Tízoc,' en  aquellas  cortas  horas  de  ausencia, 
habia  vivido  doble  número  de  anos. 

Después  de  un  instante  de  silencio  que  el  guerrero 
empleó  en  mirar  á  Gehztli,  con  un  sentimiento  de  ter- 
nura mezclado  de  compasión,  le  dijo: 

— rEl  motivo  que  te  ha  obligado  á  rehusar  la  hos- 
pitalidad de  Cuauhtemotzin,  es  en  mi  concepto  tan 
poderoso,  que  el  tiempo  que  he  estado  ausente  de  esta 
cabana,  lo  he  dedicado  á  buscar  una  casa  donde  pue- 
das  refugiarte  y  á  formar  un  proyecto  para  el  por- 
venir, 

Geliztli  no  dio  señales  de  haber  escuchado  estas  pa- 
labras. 

—La  casa,  continuó  Tízoc,  no  es  ciertamente  «b 
alojamiento  digno  de  una  princesa  de  tu  naciniiento. 
Pero  tampoco  es  tan  mezquina  cómo  esta  cabaSa,  y 
espero  que  quedarás  contenta  de  mi  elección. 

— Oh!  exclamó  Gipliztli  con  un  acento  (Je  profunda 
amargura. — ¿Soy  yo  acaso  digna  de  vivir  siquiera  en- 
tre los  hombres?  ¿La  joven  esposa  que  vive  bajo  este 
rústico  techo,  no  es  mil  veces  mas  digna  de  estimación 
que  yo? 

Tízoc  sintió  en  sus  ojos  ese  escozor  que  precede  á 
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Id,8  lágrimas.  Pero  haciendo  un  esfuerzo  para  conte- 
nerlas^  y  como  si  las  sentidas  palabras  de  la  princesa 
no  hubiesen  hecho  ninguna  impresión  en  su  espiriru, 
continuó: 

— El  proyecto  que  he  formado  durante  mi  ausen- 
cia, creo  que  también  merecerá  tu  aprobación.  Hare- 
mos correr  la  voz  de  que  has  muerto  en  la  batalla  de 
anoche. 

Qeliztli  separó  las  manos  de  su  semblante,  y  diri- 
.  gióá  su  interlocutor  una  mirada. profunda  como  si  qui- 
siese leer  en  su  rostro  algo  mas  de  lo  que  expresaban 
ins  palabras. 

Tízoc  continuó: 

— Nadie  tendrá  dificultad  en  creer  esta  noticia,  por- 
que todo  el  mundo  sabe  que  vivías  en  el  cuartel*  de 
los  españoles,  que  éstos  sacaron  consigo  á  todos  sus 
^prisioneros,  y  que  los  aztecas  dispararon  diluvios  de 
flechas  en  la  oscuridad  sobre  todos  los  grupos  de  ex- 
tranjeros que  huian  por  la  calzada.  Ademas,  se  hnn 
encontrado  muchos  cadáveres  do  mujeres  entre  los  de 
los  guerreros,  y  como  todos  han  sido  violentamente 
sepultados,  ninguno  podrá  asegurar  que  tú  no  te  ha- 
llabas entre  las  victimas. 

— ^Ah!  exclamó  Geliztli  con  acento  sombrío. — Plu- 
guiera á  los  dioses  que  yo  descansase  ahora  sobre  el 
helado  lecho  de  la  tumba! 

—¿Y la  creencia  general  de  que.\i^TaQ^  TKsv^itX»^ -^^^ 
es  igual  á  la  muerte  misma? CmxAo  ^^  SCvin^?? 
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la  noticia  de  tu  fallecimiento,  todos  los  que  lian  test  I  s 
do  la  dicha  de  conocerte,  te  llorarán  algunos  dias,  le-  i  t 
cordando  tus  virtudes.  Pero  pronto  les  consolará  la  m 
idea  de  que  has  ido  á  aumentar  en  el  paraíso  el  il6*  ■ « 
mero  de  las  diosas  protectoras  del  Anáhuac.  |l 

— Si,  murmuraba  Geliztli^  como  hablando  consigo 

misma. — Los  aztecas  no  sabrán  nunca  mi  dolor 

ignorarán  siempre  mi  vergüenza Pero  yOé ^ 

yo  misma podré  olvidar nunca ?  Oh! 

.Tízoc levanta  sobre  esta  infelÍ2i  mujer  tu  valieit-^!^ 

te  espada y  arráncale  una  vida  que  detesta.. ...t^!^ 

Tízoc  parecía  no  escuchar  á  la  joven  princesa  y  000^^ 
tinuaba  exponiendo  su  plan: 

— El  encierro  en  que  has  vivido  hasta  aquí  en  d 
palacio  de  tu  padre,  favorece  mucho  á  nuestro  pro- 
yecto.   Muy  pocas  personas  te  conocen  en  Tenochit    i 
tlan,  y  con  cuidarte  un  poco  en  la  nueva  casa  que  vas 
á  habitar,  esas  personas  no  te  verán  nunca.    Jamás    i 
habrá  por  consiguiente,  una  sola  que  se  atreva  á  des- 
mentir tu  muerte. 

— Tízoc,  volvió  á  interrumpir  la  princesa,  tienes  un  • 
corazón  noble  y  generoso.  Adivinaste  que  yo  necesi- 
taba de  la  soledad  y  del  aislamiento  para  ocultar  mi 
vergüenza,  y  me  has  buscado  un  asilo  donde  pueda 

llorar  á  solas  mi  desventura Oh!  Por  grande 

que  sea,  mi  dolor,  yo  pediré  algunas  veces  á  los  dioses 

que  te  recompensen  e\\>v^^^^'ccLfó^^'^^^^----. 

Llévame  allá,  Tízoc.  ^a\i^xx?fi  ^^^^^^^^^^^^si^^^^sí^ 
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nueva  habitación  para  dar  rienda  suelta  á  mis  lágri- 
mas  Nadie  sabrá  que  vive  allí  la  hija  de)  gran 

señor  del  Anáhuac Los  que  m:e  vean  alguna  vez 

creerán  que  soy  una  ^obre  muchacha  extraviada  que 
ha  huido  de  la  casa  de  sus  padres  y .  < . . . .  y  cuando.. . ... 

La  princesa  se  interrumpió  un  instante^  como  si  le. 
hubiese  faltado  valor-  para  pronunciar  las  palabras, 
próximas  ya  á  salir  de  sus  labios. 

— Y  cuando,  afiadió  al  fin,  cuando  ol  hijo  del  crimen 
haya  salido  de  mi  seno * 

Tízoc  se  estremeció  á  estas  palabras  y  se  hizo  mas 
intensa  la  palidez  de  su  rostro. 

— ^Nadie  sabrá  al  ínenc*3,  concluyó  la  princesaf,  que 

se  ha  deshonrado  Geliztli una  hija  de  Moteuczo- 

ma 

Transcurrió  un  instante  de  embarazoso  silencio,  du- 
rante el  cual  no  osaban  mirarse  los  dos  interlocutores. 
Cada  uno  de  ellos  parecía  embebido  en  sus  propios 
pensamientos. 

—Esta  mañana,  dijo  repentinamente  Tízoc,  he  pre- 
senciado un  espectáculo  sangriento,  que  me  ha  sido 
imposible  evitar.  Una  pobre  muchacha  que  habia  sido 
obligada  á  servir  en  el  cuartel  de  los  extranjeros,  atra- 
vesaba la  calle  procurando  disimular  su  etstado.  Re- 
pentinamente se  alzó  una  voz  que  la  acusaba  de  haber 
.amado  á  un  enemigo  del  Anáhuac  y  de  llevar  en  sti 
seno  el  fruto  de  aquel  amor  criminal. 

Qeliztli  que  al  principio  habia  escuchado  á  Tízoc 
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coa  indiferencia,  levantó  esta  vez  su  cabeza  para  nü- 
rarle  con  ansiedad. 

Tízoc  prosiguió: 

-•^-Apenas  se  alzó  aquella  voz  acusadora^  un  gran 
número  de  gentes  del  pueblo  se  agolpó  al  rededor 
de  la  joven  y  varios  hombres  se  apoderaron  de  ella, 
gritando: — ¡llevémosla  á  sacrificar! — ¡Sí,  si!  gritaron 
otras  muchas  voces,  íil' templo!  al  templo  con  ella! — 
Pero  repentinamente  se  alzó  entre  la  muchedumbre 
la^oz  de  un  sacerdote  que-decia: — no!  la  que  ha  man- 
chado su  cuerpo  con  el  amor  de  un  enemigo  de  los  dio- 
ses, no  es  digna  de  morir  en  las  aras  djB  Huitzilopoch- 
tli!  Cas tigadla  vosotras  aquí ......  aquí  mismo! 

Geliztli  continuaba  escuchando  con  ansiedad.  Tízoc 
concluyó: 

-^El  sacerdote  desapareció  al  instante;  pero  sus  pa- 
labras habían  condenado  ya  á  la  desventurada  joven. 
TJn  diluvio  de  piedras  llovió  al  instante'  sobre  su  ca- 
beza, y  aquella  victima,  acaso  inocente,  no  tardó  en 
caer  exánime  á  los.  pies  de  sus  verdugos,  que  la  insul- 
taban todavía  después  de  su  muerte. 

— ¡Ab!. exclamó  Geliztli.  .Es  muy  terrible  morir 
así Y  sin  embargó 

Y  dirigió. una,  mirada  h^cia  la  puerta  de  la  cabafía, 
como  si  tuviese  la  ambición  de  ir  á  arrostrar  aquel 
sangrienta  m^ tirio  de  manos  del  pueblo. 

-r-T^do  e«t9^,  dijo. Tízoc,  te  hará  comprender  Im 
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precauciones  que  tienes  que  adoptar  en  tu  nueva  ha- 
bitación^ para  no  ser  insultada  de  la  misma  manera. 

— Qué  importa  la  muerto,  cuando  se  lleva  consigo 
la  deshonra? 

— ^Y  si  la  muerte  y  la  deshonra  pudieran  evitarse? 
preguntó  tímidamente  Tízoc. 

•  — Evitarse!  murmuró  Geliztli,  mirando  con  asom- 
bro al  guerrero. 

— Por  qué  no?  repuso  éste. — Escucha  Geliztli 

Tú.  has  sido  victima  de  una  infamia de  una  infa- 
mia como  solo  podia  haberla  concebido  uno  de  esos 
miserables  extranjeros  que  tantos  males  han  causado 
al  Anáhuac Pero  tu  alma  se  conserva  pura  toda- 
vía.   las  virtudes  de  que  te  adornaron  los  dioses 

son  todavía  tu  mejor  adorno la  belleza  de  tu 

rostro  te  hace  todavía  superior  á  todas  las  mujeres 
de  Tenochtitlan 

La  princesa  continuaba  mirando  sorprendida  á  Tí- 
zoc, como  si  no  acertase  á  comprender  el  objeto  á  que 
le  conduciría  tan  extraño  razonamiento. 

— Yo  he  estado  pensando  en  esto,  prosiguió  Tízoc, 
en  las  pocas  horas  que  me  he  separado  de  tí,  y  me 
he  preguntado:  ¿por  qué  Gelíztli  no  encontraría  un  az- 
teca que  se  casase  con  ella? 

— Casarme!  exclamó  Gelíztli  con  un  acento  imposi- 
ble de  describir. 

— ObÍDo  seria  ciertamente  tu.  e^^o^c^  \yxi^"t\xvw5i^^^ 
la  casa  real  cié  Acíimapichtzm.  ■p^\o«W55\x>^^^.'^  ^^^^fc^^' 
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mos  convenido  en  que  se  divulgue  la  noticia  de  tu 

muerte puesto  que  has  consentido  en  descender 

de  la  altura  del  trono  para  confundirte  con  las  muje- 
res del  pueblo ¿faltará  un  hombre  honrado  que 

aspire  á  la  dicha  de  hacerte  olvidar  tu  dolor? 

Geliztli  ocultó  su  rostro  en  sus  manos, 

— rLos  que  te  conocen,  anadió  el  guerrero,  los  .que 

han  sabido  apreciar  tus  virtudes ¿dudarán  siquiera 

un  momento  de  que  has  sido  víctima  de  una  ÍAfamia? 
•  — Ah!  murmuró  la  princesa  sollozando. — ¿Por  qué 

te  complaces  en  destrozar  mi  corazón? ¿Por  qué 

habkr  de  amor de  dicha de  una  vida  honra- 
da.. ....  á  la  que  está  condenada  á  sufrir  eternamente? 

Tízoc  dirigió  una  mirada  llena  de  compasión  sobre 
aquella  pobre  mujer  que  lloraba  una  falta  que  no  ha- 
bia  cometido,  y  como  si  no  hubiese  escuchado  las  an- 
teriores palabras,  continuó: 

— Tu  matrimonio  nos  acarrearia  grandes  ventajas 
y  nos  evitaría  muchos  peligros En  primer  lugar, 

una  joven  soltera,  bella  como  tú,  que  viviese  sola  ea 

• 

una  casa  de  la  ciudad,  excitaría  forzosamente  la  cuno- 
sidad  de  los  vecinos.  De  la  curiosidad  se  pasaría  á  la 

maledicencia^  de  la  maledicencia  4  saber  quTéneras 

Y  ya  gabes  cuánto  nos  importa  que  nadie  llegue  nun- 
ca á  saber  tu  nombre. 

La  príncesa.  continuaba  escuchando  en  silencio.  Su 
seno  se  levantaba  ligeramente  de  cuando  en  cuando 
para  dejar  escapar  un, sollozo. 
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— En  segundo  lugar,  prosiguió  ol  guerrero  con  voz 
apenas  inteligible, — sabiendo  que  eres  casada,  nadie 
osará  sospechar  jamás  que  el  niño  que  llevas  en  tu 
seno,  sea  el  hijo  de  un  enemigo  del  Anáhuac. 

Geliztli  apretó  mas  las  manos  sobre  su  rostro,  te- 
merosa de  que  las  miradas  de  Tizoo  pudiesen  penetrar 
entre  los  intersticios  que  dejaban  sus  dedos. 

Pero  en  aquel  momento,  el  joven  guerrero  estaba 
muy  lejos  de  pensar  en  mirar  á  su  interlocutora,  por- 
que el  recuerdo  que  acababa  de  evocar,  hacia  bullir 
de  indignación  la  sangre  en  sus  venas. 

Tras  un  instante  de  pausa,  Tízoc  volvió  á  levantar 
la  voz  y  continuó: 

— Sabiendo  tu  matrimonio  el  vecindario,  nadie  se 
cuidará  de  saber  tu  nombre,  los  maledicientes  sella- 
rán sus  labios  y  no  habrá  quien  piense  en  exponerte 

á  la  vergüenza  del  pueblo.  Pero  hay  todavía  mas 

¿Sabes  lo  que  seria  de  ese  niño,  si  se  llegase  á  averi- 
guar que  era  hijo  do  un  extranjero? 

Geliztli  sintió  correr  por  todo  su  cuerpo  un  estre- 
Jiieciento  nervioso. 

— Oh!  exclamó  el  guerrero. — -Yo  conozco  muy  bien 
^  los  sacerdotes  de  Huitzilopochtli.  Arrancarían*  al 
hv)o  de  Malinche  de  tu  regazo,  y  sin  tener  compasión 
d®  su  tierna  edad,  le  ahogarían  en  el  lago  ó  le  arran- 
carían el  corazón  en  el  templo. 

I^a  princesa  dejó  escapar  un  ligero  grito. 

"^Todo  eso  se  evitaría  casándote.  Tu  esposo  adop- 

T.  n.— 19 
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taria  al  niño  y  nadie  osaría  nunca  arrancarle  de  s\is 
brazos. 

— Tízoc,  murmuró  la  princesa:  ya  te  he  suplicado 
que  no  sigas  desgarrando  mi  corazón.  ¿Quién  puede 
consentir  en  casarse  con  una  mujer  deshonrada? 

— Quién?  quién  consentiría? A  no  ser  que 

fueses  muy  exijente 

— Tízoc!  amigo  mío! hermano  mío! ¿por 

qué  te  burlas  de  mí? 

— Oh!  no  me  llames  hermano! 

— Puedes  ser  ya  otra  cosa  para  mí? 

— ^No!  no  mellamos  hermano Las  leyes  deles 

aístecas  prohiben  á  los  hermanos  casarse  entre  si 

y  yo......  y  yo 

La  princesa  se  quedó  mirando  sin  pestañear  á  su 
interlocutor,  esperando  con  ansiedad  que  terminase  su 
frase. 

— Y  yo......  y  yo,  balbuceó  Tízoc,  soy  ese  homhre 

que  aspira  á  casarse  contigo. 

— Tú!  exclamó  Gehztli,  retrocediendo  asombrada 
ante  el  guerrero. 

— ¡AJi!  sin  duda  te  parezco  un  esposo  muy  poco 
^ftno  deíÜl 

Geliztli  se  enjugó  con  la  mano  las  lágrimas  que  bro- 
taban de  sus  ojos,  miró  al  guerrero,  y  revistiéndose 
de  cierto  aire  de  solemnidad,  le  dijo: 

— Tízoc,  sabes  cuánto  te  he  amado cuando  te 

"O  laún si  es  que  la  infamia  de  que  he  sido  víc- 
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tima^  me  permite  todavía  albergar  un  sentimiento  tan 
delicado  en  el  corazón.  Las  palabras  que  acabas  de 
pronunciar,  me  indican  que  no  me  equivoqué  al  juz- 
garte el  mas  noble  de  los  aztecas. 

— ^Ah!  «xclamó  Tízoc,  creyendo  ya  en  su  triunfo. 
— Pero,  hermano  mió,  anadió  la  princesa,  yo  no 
acepto  tu  sacrificio. 

— Sacrificio!  Sacrificio  llamas  á  lo  que  seria  para 
mi  la  suprema  felicidad? 

Una  triste  sonrisa  se  dibujó  en  los  labios  de  Geliz 
tli  y  prosiguió: 

— Tízoc,  yo  leo  en  el  fondo  de  tu  noble  corazón, 
como  los  sacerdotes  leen  en  el  lienzo  sagrado  d^  Quet- 
zalcoatl.  Tu  te  has  dicho:  esa  pobre  muchacha  está 
expuesta  á  la  maledicencia  del  vulgo,.;...,.,  el  furor 
popular  puede  castigar  un  dia  su  desgracia  ó  su  cri- 
men...... la  libraré  de  todos  esos  peligros  casándome 

con  ella 

Tízoc  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho,  sin  atrever- 
se á  replicar  á  la  joven  princesa,  por  temor  de  herir 
aquella  susceptibilidad  extremada. 

— Pero  yo,  te  lo  repito,  Tizoc,  no  quiero  aceptar  tu 

sacrificio.    Tú  tienes  un  porvenir  brillante *  tu 

valor  y  tus  virtudes  te  colocarán  muy  P|pnto  ala  al- 
tura de  los  primeros  capitanes  del  .^pShuacpy  las 
mujeres  mas  hermosas  de  Tenochtitlan  se  disputa- 
rán el  honor  de  llamarte  esposo.  Tizoc... no  des- 
perdicies los  dones  con  que  los  dioses  te  brjindan. 
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Goza  de  tu  dicha  y  resérvate  para  una  mujer  digna 

QO  1/1  •  •  •  •  •  • 

- — Geliztli,  yo  no  conozco  en  la  extensa  ciudad  de 
Tenochtitlán  una  mujer  que  me  parezca  mas  digna  de 
ser  amada  que  tú. 

— ¡Ah!  suspiró  la  princesa. — En  otro  tiempo  esas 
palabras  me  hubieran  hecho  ruborizar  de  placer.  Hoy, 
al  escucharlas,  siento  que  la  sangre  huye  de  mis  ve- 
nas. ¿No  ves  cómo  palidece  mi  semblante? 

— ¿Te  niegas  á  liacer  mi  felicidad?  preguntó  Tizoc 
con  lágrimas  en  los  ojos. 

— ^Yo! yo! Puedo  acaso  hacer  ya  la  felici- 
dad de  nadie? 

— Cuando  yo  te  lo  suplico 

— Tízoc!  Te  estimo  demasiado  para  consentir  en 
ese  matrimonio. 

— Escucha,  Geliztli.  Quiero  hablarte  con  toda  la 
sinceridad  de  mi  alma.  Si  las  palabras  que  voy  á  pro- 
nunciar ahora  no  te  deciden creeré creeré 

que  te  repugna  mucho  un  matrimonio  con  el  pobre  Tí- 
zoc  con  el  humilde  sacerdote  de  Huitzilopochtli 

que  acaba  de  transformarse  en  guerrero. 

Tízoc  se  detuvo  un  instante,  como  para  calcular  me- 
jor el  valor  de  las  frases  que  iban  á  salir  de  sus  labios. 

Geliztli  le  escuchaba  inmóbil  y  silenciosa  con  los 
ojos  inclinados  sobre  el  pavimento. 

— Si  el  amor  que  encendiste  en  mi  corazón,  hubie- 
ra podido  apagarse,  ¿crees  que  sería  capaz  de  amar  á 


<^  Qtra.  nnujer?  No! Si  la  llama  del  amor  pudiese 

;^  extínguirse  en  mi  pecho,  la  mujer  mas  hermosa  del 

f;  viimdo  seria  impotente  para  volver  á  encenderla 

_j  -r-Tizoq! .  Tízoc!  interrumpió  la  princesa^  yo  no  soy 
digna  de  escuchar  esas  palabras! 

— Asi,  pues,  continuó  el  guerrero,  aun  cuando  yo 
no  te  amase,  no  hfi.ria  ningún  sacrificio no  renun- 
ciarla á  nada,  uniendo  mi  suerte  á  la  tuya.  ¿Qué  es  lo 
que  renuncia,  qué  sacrifica  el  que  á  nada  aspiraV  Muer- 
to mi  amor,  Geliztli,  el  mundo  es  para  mi  un  vasto  ce- 
Qienterip  en  que  nada  me  atrae. 

La  princesa  se  ahogaba  con  sus  sollozos. 

Tízoc  concluyó: 

— H^cha  e^ta  confesión,  Geliztli,  yo  te  pregunto: 
líjuieres  negarme  el  placer  de  salvarte?  Tú  me  has  lla- 
mado hermano Pues  bien!  seamos  hermanos  en 

realidad Pero  consiente  en  que  un  sacerdote  anu- 
de nuestros  vestidos  para  que  ños  crean  esposos 

para  que  nadie  murmure  de  ti.. para  que  un  dia 

el  fanático  pueblo  de  Tenochtitlan  no  te  sacrifique 

no  sacrifique  á  tu  hijo 

Geliztli  cayó  de  rodillas,  y  no  permitiéndole  hablar 
los  sollozos  que  se  escapaban  de  su  pecho,  regó  'con 
sus  lágrimas  los  pies  del  generoso  Tízoc. 

Este  se  inclinó  sobre  ella,  la  tomó  de  las  manos  y 
la  obligó  á  levantarse. 

— Consientes  ahora?  le  preguntó  con  dulzura. 
— Ay!  respondió  la  priricesí\..--^^\v^'^^^¿^^^«^"^'^ 
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ees  la  muerte  á  los  dioses no  se  han  dignado  es- 
cuchar todavía  mis  votos pero  no  tardará  mu- 
cho  yo  lo  espero  asi Yo  consiento^  Ti:zoC| 

porque  estoy  firmemente  persuadida  de  que  tu  sacri- 
ficio no  se  prolongará  mucho. 

— ^Ven,  pues,  dijo  Tízoc. 

Y  echó  á  andar  hacia  la  puerta  de  la  cabana  soni- 
do de  la  princesa. 

una  ligera  piragua  se  balanceaba  en  las  aguas  del 
canal. 

Tízoc  saltó  á  ella,  dio  la  mano  á  la  princesa,  y  ési» 
se  sentó  pálida  y  triste  en  el  fondo  de  la  barca.  Un 
toldo  de  mantas  la  defendía  de  los  tayos  del  sol. 

El  guerrero  empuñó  entonces  su  largo  remo  y  la 
canoa  empezó  á  deslizarse  ligeramente  sobre  la  cris- 
talina superficie  del  canal. 


n  'r , 


CAPITULO  XVI 


El  encierro  en  que  la  princesa  había  vivido  durante 
toda  étt  vida^  no  le  permitía  conocer  bastttnte  la  topo- 
grafía de  la  ciudad  para  saber  el  lugar  á  que  la  con- 
ducia  Tízoc. 

Hacia  un  cuarto  de  hora  que  el  ligero  esquifé  boga- 
ba tranquilamente  entre  dos  hileras  de  casas^  cuando 
se  detuvo  á  las  espaldas  de  un  edificio^  cuyo  frente 
daba  á  una  de  las  tres  calzadas  principales  de  la  ciu- 
dad. 

Tízoc  clavó  su  remo  en  el  fondo  del  canal  y  saltó 
á  tierra. 

Geliztli  se  apoyó  en  la  mano  que  le  presentaba  su 
conductor  y  saltó  también. 

— -H^mos  llegado?  le  preguntó  mirando  con  asombro 
en  derredor  suyo. 
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— Sí,  respondió  Tízoc. 

— Pero  esta  me  parece  una  mansión  bastante  es- 
pléndida para  |a  que  desea  ocultar  su  ilustre  naci- 
miento. 

— No  es  esta  la  casa  que  debes  habitar.  Es  el  lu- 
gar en  que  te  aguardan  las  nobles  matronas  que  deben 
conducirte  á  la  casa  de  tu  esposo  para  que  se  verifi- 
que el  matrimonio. 

— El  matrimonio!  exclamó  Geliztli  estremeciéndose. 
— Tan  pronto? 

— La  ceremonia  tendrá  lugar  hoy  mismo  al  oculiff' 
se  el  sol  en  el  ocaso,  según  está  prevenido  en  el  ceiB- 
monial  del  Anáhuac.  He  querido  que  no  se  omita  nin- 
guna de  las  solemnidades,  para  que  todos  los  vecinos 
del  cuartel  donde  vas  á  habitar  sepan  que  te ^^  ca- 
sado conmigo.  1 

Geliztli  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho.  Tízoc 
anadió: 

— No  olvides  que  te  llamas  llancueitl.    Este  es  el    \ 
nombre  con  que  te  he  designado  á  las  mujeres  que  te 
aguardan  en  este  lugar.  Voy  á  dejarte  con  ellas  para    ' 
aguardarte  luego  en  la  casa  que  habitarás  en  adelan-   i 
te.   Sigúeme.  .      '■   ^ 

Tízoc  y  la  princesa  entraron  entonces  en  la  casa.  El 
primero  habló  unas  cuantas  palabras  con  una  mujer 
que  salió  á  recibirle,  y  dirigiendo  una  mirada  de  des- 
pedida á  la  princesa,  BaY\(>  ^^\^  ^^^vs^^w: 
Pero  en  lugar  de  toijrax\^\i^x^  Qfvs^>^\^\€NpS^ 


—225  — 

á  espaldas  del  edificio,  salió  á  la  calle  formada  por  la 
calzada  de  que  acabamos  de  hablar. 

Diez  minutos  después  se  detenia  frente  á  una  casa 
de  bonita  apariencia  que  se  levantaba  al  lado  derecho 
de  la  calzada. 

Esta  era  la  mansión  destinada  para  Geliztli  y  en 
ella  debía  verificarse  la  boda; 

Componíase  de  una  sola  pieza,  como  la  mayor  parte 
de  las  casas  aztecas.  No  contorna  eltitónces  otros  mue- 
bles que  unas  cuantas  sillas  de  juncos  y  una  estera 
curiosamente  labrada,  extendida  en  él  centro  de  la 
habitación. 

No  lejos  dec  la  estera  veíanle  apilados  algunoa  ha- 
ces de  lena,  que  debían  encenderse  en  el  momento  de 
la  celebración  de  Já  boda.  Los  cuatro  ángulos  de  la 
estancia  hallábanse  adornados  con  cañap  verdes  y  es- 
pinas de  maguey,  con  las  cuales  debían  sacarse  sangre 
los  esposos  para  hacer  penitencia^  según  el  rito  esta- 
blecido en  el  Anáhuac. 

La  casa  solo  contenia  dos  puertas:  una  que  daba  á 
la  calle  y  otra  á  un  extenso  patio,  donde  algunas  mu- 
jeres del  pueblo  se  ocupaban  en  preparar  el  bantjuete 
que  debía  seguir  á  la  boda. 

Empezaba  el  sol  á  ocultarse  en  el  horizonte  cuando 
se  dejó  oír  ung.  música  triste  y  monótona,  como  todas 
las  de  los  aztecas,  que  avanzaba  hacia  la  casa. 

Tízoc  y  todos  los  convidados  qua  se  habían  reuní- 
do  ya  en  la  habitación,  salieron  entonces  a  la  puerta 
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de  la  calle,  precedidos  de  cuatro  mujeres,  que  UeTa- 
ban  luces  en  las  manos. 

£1  acompañamiento  con  quo  Geliztli  avanzaba  há- 
ci^  la  casa  de  su  futuro,  era  verdaderamente  numero- 
so. Dos  hileras  de  mujeres,  primorosamente  vestidas, 
marchaban  á  cada  uno  de  los  lados  de  la  calle.  La  luz 
rojiza  que  arrojaban  ks  teas  que  llevaban  en  la  mano, 
luchaban  todavía  con  el  crepúsculo  de  la  tarden 

En  el  centro  de  esta  procesión  caminaba  GelizQí 
entre  dos  nobles  matronas,  que  hacian  las  veces  de  m 
padres,  exhortándola  á  cumplir  con  los  deberes  qu 
iba  á  imponerle  su  nuevo  estado.  Cerraban  la  mardit 
los  músicos  y  unos  cuantos  ociosos  que  por  curiosidad 
se  hablan  unido  al  acompañamiento. 

Guando  la  procesión  hubo  llegado  á  la  casa  en  que 
la  aguardaba  Tízoc,  éste  se  adelantó  á  la  princesa,  le- 
vantó un  incensario  que  llevaba  en  la  mano  y  arrojó 
su  perfumado  vapor  sobre  el  rostro  de  la  que  iba  á 
ser  su  compañera.  Geliztli  tomó  entonces  un  pebetero 
de  barro  de  mano  de  una  de  las  mujeres  que  la  rodea- 
ban, é  incensó  también  á  su  esposo. 

En  seguida  la  tomó  Tizoc  de  la  mano  y  seguidos 
de  todos  los  convidados  y  del  acompañamiento  de  la 
princesa,  entraron  en  la  habitación. 

Los  dos  esposos  se  colocaron  entonces  sobre  la  es- 
tera^  que  como  hemo»  9l\0clo  ^^ViJ^sJw^w^iLtiendida  en 
eJ  centro  de  la  sala,  ^i^l  «,%.Q,fi\^QX^'í«5aa.^^  í^  ^^^^ 
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tomó  una  extremidad  de  la  camisa  de  Geliztli  y  la  ató 
á  la  capa  de  Tízoc. 

La  princesa  se  estremeció  al  sentir  que  tocaban  su 
vestido^  porque  comprendió  que  quedaba  ya  consuma- 
do aquel  sacrificio,  que  por  compasión  á  ella,  se  habia 
impuesto  el  joven  guerrera). 

Sacóla  de  sus  tristes  reflexiones  la  voz  del  sacer- 
dote que  la  excitaba  á  cumplir  con  el  resto  del  cere- 
monial. Geliztli  tartamudeó  algunas  palabras  de  dis- 
culpa, se  adelantó  al  fuego  que  ardia  cerca  de  la  es- 
-  tera  y  dio  siete  vueltas  al  rededor  de  él. 

Volvió  en  seguida  á  donde  estaba  Tízoc,  y  tomando 
ambos  el  incensario  que  les  presentaba  el  sacerdote, 
ofrecieron  á  los  dioses  el  humo  del  copal  que  se  des- 
prendía de  los  carbones  encendidos  para  que  se  dig- 
nasen bendecir  su  unión. 

Terminada  esta  ceremonia,  varios  criados  invadie- 
ron la  sala  para  preparar  el  banquete.  Arrojaron  sobre 
.  el  pavimento  gruesas  esteras  de  juncos,  las  cubrieron 
con  blancos  manteles,  y  pusieron  sobre  éstos  las  fuen- 
tes de  barro  en  que  humeaban  todavía  los  suculentos 
manjares  de  la  cocina  azte^.  Las  toriuias  de  maiz  y 
los  jarros  del  pulque  estaban  servidos  con  la  mayor 
abundancia. 

Tízoc  y  Geliztli  comieron  deparados  de  los  demás 
en  la  misma  estera  donde  el  sacerdote  /  ?.b\a.  y^rtGLcar 
do  el  matrímonio. 
Durante  h  comida,  loa  (io\i^ V^^^ft^  ^^  ^^^«tf^^ 


f^^ 
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prenderá  el  lector,  fijaban  muy  á  menudo  sus  miíadas 
en  los  dos  esposos,  empezaron  á  notar  que  aquellos 
dos  jóvenes  tan  gallardos,  tan  arrogantes,  tan  favore- 
cidos por  el  ciclo  con  todas  las  dotes  físicas  y  mora- 
les, más  parecian  dos  reos  condenados  á  un  inmediato 
suplicio,  que  dos  amantes  llegados  con  el  matrimonio 
al  apogeo  de  la  felicidad. 

Geliztli  estaba  pálida  y  sombría,  y  no  se  había  atre- 
vido á  levantar  una  sola  vez  los  ojos  ni  sobre  su  es- 
poso, ni  sobre  los  concurrentes. 

Tízoc  estaba  grave  y  sereno;  pero  su  gravedad  9» 
parecía  propia  de  aquellos  momentos  en  que  debia 
sonreirle  el  amor; 

Los  convidados  se  entregaban  á  mil  extrañas  con- 
jeturas para  poder  penetrar  el  sombrío  misterio  que 
parecia  envolver  aquella  unión.  Si  se  añade  á  esto 
que  la  esposa  era  desconocida  para  todos  los  circuns- 
tantes, que  no  habia  tenido  padres  que  la  presentasen 
á  los  padres  del  novio,  según  la  costumbre  estableci- 
da entre  los  aztecas,  se  comprenderá  hasta  qué  grado 
estaba  excitada  la  curiosidad  de  la  concurrenda. 

— Yo  he  visto  mas  dcftíen  matrimonios,  decía  una 
grave  matrona:  en  casi  todos  he  visto  á  la  novia  der- 
ramar lágrimas;  pero  pálida  y  triste  como  esta 

nunca! 

— Yo  tampoco  he  Visto  \i\x\vc^  k  ^psv^i^írm  \sysv^^xv^ 

como  Tízoc,  añadió  otra. 


—  229  — 

Pero  pronto  los  vapores  del  vino  hicieron  cambiar 
el  curso  de  estos  sombríos  pensamientos. 

Todos  empezaron  á  emitir  en  voz  alta  sus  ideas, 
hablóse  de  la  derrota .  que  acababan  de  sufrir  los  es- 
panoles,  y.  comentóse  de  mil  maneras  este  aconteci- 
miento tan  glorioso  para  el  Anáhuac. 

Repentinamente  se  alzó  entre  los  convidados  una 
voz  que  gritaba: 
-    — ^A  bailar!  á  bailar! 

Todos  los  circunstantes,  á  excepción  de  los  esposos, 
abandonaron  las  esteras  en  que  comian,  y  se  lanza- 
ron impetuosamente  al  patio. 

Pocos  instantes  después,  hombres  y  mujeres  for- 
maban varios  círculos  alrededor  del  huehuetl  y  dd 
ieponaztli^  y  comenzaba  el  baile  ñivorito  de  los  az- 
tecas. 

Luego  que  Tízoc  y  Gcliztli  se  quedaron  solos,  so 
retiraron  ambos  á  sus  respectivos  lechos. 

Consistían  estos  en  dos  esteras  de  juncos,  cubier- 
tas con  blancas  sábanas,  y  los  separaba  un  corto  es- 
pacio, en  que  las  matronas  habian  colocado  varias  plu- 
mas y  la  piedra  preciosa  llamada  chalchihuUL 

El  rito  azteca  exigia  que  durante  aquella  noche  y 
las  tres  siguientes,  los  esposos  se  entregasen  á  la  ora- 
ción y  á  la  penitencia,  mientras  los  convidados  los  vi- 
gilaban en  el  patio  inmediato.  Los  castigos  mas  ter- 
ribles  del  cielo  estaban  resetN^Sio^  ^^\^Ví5»  ^'^7^'^^^^ 
que  osasea  contravenir  á.  este  ^x^^^^^»^  ^^^^^^^ 
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Tizoo  y  Geliztlí  eran  demasiado  religiosos  para  no 
cumplirle  al  pié  de  la  letra. 

Ambos,  pues,  oraron  fervorosamente,  no  para  que 
los  dioses  bendijeran  su  unión,  porque  es  preciso  con- 
fesar que  ninguno  de  los  dos  esposos  se  imaginaba  que 
aquel  enlace  pudiese  ser  feliz.  Tízoc  oró  para  que  el 
cielo  se  dignase  tener  compasión  de  aquella  pobre  jo- 
ven tan  villanamente  ultrajada  por  los  extranjeros,  y 
Gcliztli  para  que  derramase  todos  sus  bienes  sobre 
aquel  ilustre  guerrero,  que  tan  noblemente  se  sacrifi- 
caba por  ella.     • 

En  la  noche  del  cuarto  dia,  después  de  un  espléft- 
d!do  banquete  con  que  Tízoc  regaló  á  sus  convidados, 
éstos  se  retiraron  definitivamente  de  la  casa  en  que  se 
habia  celebrado  el  matrimonio,  deseando  á  los  esposos 
toda  clase  de  prosperidades. 

Las  matronas  que  habian  conducido  á  Geliztli  á  su 
nueva  habitación,  se  retiraron  también,  después  de 
exhortarla  por  última  vez  á  cumplir  coa  los  deberes 
que  le  imponia  su  estado. 

Estaban  ya  terminadas  las  ceremonias  del  matrimo- 
nio, y  desde  aquel  momento  los  esposos  se  pertenecían 
uno  á  otvo. 

Cuando  el  último  convidado  se  hubo  retirado  de  la 
sala,  Tízoc  se  volvió  hacia  la  princesa,  que  pálida  y  con- 
fasa^  acababa  de  sentarse  sobre  una  silla  de  juncos. 
— Se  ha  realizado  yan.\xe^^\xo  ^xcs^^tí^^  A^  ^xv,^  ^^^ 
acento  tranquilo  el  gaeitexo,   ^x).^«5^^^^^^^^^^^^ 
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ha  quedado  sepultado  en  el  olvido,  y  todo  el  barrio 
donde  vas  á  habitar  ahora,  te  ha  visto  tomar  un  es- 
poso con  todas  las  solemnidades  consagradas  por  nues- 
tro rito.   Nadie  te  inquietará  en  adelante nadie 

te  preguntará  quién  eres,  sabiendo  que  has  tomado 
por  esposo  á  Tízoc. 

La  princesa  escuchaba  en  silencio,  sin  atreverse  á 
levantar  los  ojos  para  mirar  al  guerrero. 

Tízoc  continuíí: 

— Xiloxochitl,  la  esclava  que  te  ha  servido  desde 
tu  niñez,  está  aguardando  en  el  patio  inmediato  á  que 
yo  la  llame.  El  dia  de  nuestra  boda  la  encontré  en  la 
calle,  le  referí  mi  proyecto  y  ella  lo  aplaudió,  dei;jgi- 
mando  lágrimas  de  gozo.  Hizo  mas ofreció  con- 
tinuar en  tu  servicio,  jurando  guardar  un  profundo 
secreto  sobre  tu  existencia  anterior. 

Tízoc  se  detuvo  un  instante,  como  para  tomar  alien- 
te; y  prosiguió: 

— Ella  será  desde  ahora  tu  única  poinpaSera.  Yo!.... 
yo,  en  los  días  de  peligro  porque  atraviesa  el  Anáhuac, 
necesito  hallarme  al.  lado  del  ilustre  Cuauhtemotzin, 
el  general  de  los  ejércitos  aztecas,  para  tratar  de  sal- 
var á  la  patria.  ^ 

Y  avanzando  algunos  pasos  hacia  la  princesa  y  ten- 
diéndole ]a  mano  en  señal  de  despedida,  añadió: 

— Que  los  dioses  queden  contigo No  sé  cuando 

volveremos  á  vernos T?^to  ^j^  \»^  ^\^\sns5v.^  ^5k;s>5^ 

cuantas  veces  me  lo  permita  \a?j\^xt^>^^^^^^^^ 
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tarte siquiera  paraqoenose  murmura  de  mi 

siquiera  para  que  no  se  diga  que  amo  muy  poco  á  mi 
esposa. 

Geliztli  se  apoderó  temblando  de  la  mano  que  le 
extendía  Tízoc.  Pero  repentinamente  se  levantó^  ca- 
lló de  rodillas  aute  ól;  y  con  el  rostro  inundado  de  lá- 
grimas, le  dijo: 

— Tízoc,  yo  te  agradezco  el  sacrificio  que  te  has 

impuesto  por  mi......  que  los  dioses  te  bendigan 

que  derramen  sobre  ti  todas  las  bendiciones  del  cielo. 

Y  como  un  esclavo  que  tributa  á  su  señor  el  res- 
peto que  le  debe,  como  un  mortal  que  rinde  el  culto 
debido  á  un  ser  sobrenatural,  Geliztli  apoyó  sus  labios 
sobre  la  callosa  mano  del  guerrero,  que  tenia  entre  las 
suyas. 

Tízoc  retiró  vivamente  su  mano,  porque  sintió  que 
aquel  ligero  beso  encendía  la  sangre  en  sus  venas. 

Tartamudeó  luego  algunas  palabras  incomprensi- 
bles, y  con  paso  vacilante  salió  de  la  habitación. 

Geliztli  se  quedó  por  mucho  tiempo  arrodillada  en 
el  mismo  sitio,  regando  el  suelo  con  sus  lágrimas. 


■  ' 


CAPITULO  XVII 


Ultimas  tlíscnsiones  en  el  senado. 


Hemos  dejado  á  los  españoles  en  Tls^copan^  descan- 
sando de  las  fatigas  de  aquella  terrible  batalla  que  ha* 
bia  arrancado  á  Hernán  Cortés  lágrimas  de  despecho. 

La  humillación  de  la  derrota,  la  pérdida  de  una  ter- 
cera parte  de  sus  europeos  y  la  notable  diminución 
que  se  observaba  en  las  filas  de  los  aliados,  le  impi- 
dieron cerrar  un  instante  los  ojos,  mientras  sus  fiíti 
gadas  tropas  se  entregaban  un  momento  al  reposo. 

Aquel  mismo  dia  continuó,  el  ejército  su  marcb 
hacia  Tlaxcala. 

Caminaba  IJernan  Cortés,  preocupado  con  el  re 
bimiento  que  le  haría  aquella  república.    La  amist 
que  le  habia  jurado,  la  alianza  que  el  senadQ  ha 
hecho  con  él^  él  odio  iu^etemSio  ^^  \.^^^¡ssi\^^ ' 
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caltecas  á  los  mexicanos^  no  bastaban  á  tranquilizar 
el  ánimo  del  general  espafiol. 

Cuando  la  república  le  había  jurado  aquella  amis- 
tad, era  porque  le  creia  invencible:  si  le  habia  confía- 
do  sus  tropas,  habia  sido  con  la  seguridad  de  qve  la 
vengaría  de  sus  eternos  enemigos,  los  mexicanos.  Hoy 
que  le  veria  derrotado,  disminuido  considerablemente 
su  ejército  y  lanzado  ignominiosamente  de  Tenochtí- 
tlan,  ¿le  recibiría  con  arcos  y  flores,  como  cuando  la 
primera  vez  habia  entrado  victoríoso  en  su  capital? 

¿No  preferiría  armar  á  todos  sus  guerreros  pan 
darle  el  golpe  de  gracia  y  captarse  asi  la  voluntad  de 
los  mexicanos,  para  que  le  perdonasen  la  alianza  qne 
habia  hecho  con  los  extranjeros?  ¿Tendría  nada  de 
extra&o  que  aquella  nación  salvaje  á  quien  en  otro 
tiempo  habia  humillado  en  tres  derrotas  sucesivas,  le 
volviese  las  espaldas  en  el  momento  de  la  desgracia? 

Entregado  Hernán  Cortés  á  estas  tristes  reflexio- 
nes, llegó  con  su  ejército,  al  tercer  día  de  marcha,  á 
las  inmediaciones  de  Otompan. 

Allí  le  sobrevino  una  nueva  calamidad.  Presentóse 
á  su  vista  un  ejército  poderoso,  cuyo  número  centu- 
plicó á  sus  ojos  el  miedo.  Hubo  soldado  español  que 
contase  doscientos  mil  combatientes;  pero  esta  era  una 
exaj oración  rídicula,  porque  los  mexicanos  no  habían 
seguido  á  los  fugitivos,  y  ningún  pueblo  de  aquellas 
cercanías  hubiera  podido  \er^^TAax^Qt^^^\^  ^  ^xktan 
corto  espacio  de  tiempo  la\  n^m^t^  ^^  ^^Tt^^^-^. 
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Hernán  Cortés  desplegó  ante  el  enemigo  los  muti- 
lados restos  de  su  ejército,  pronunció  una  de  sus  me- 
jores arengas  para  animarlos  á  la  lucha  y  dio  la  señal 
del  combate. 

Acaso  habria  sido  esta  la  última  batalla  que  los  es- 
pañoles hubiesen  dado  por  entonces  en  el  Nuevo  Mun- 
do, si  el  astuto  extremeño  no  se  hubiera  valido  de  un 
ardid  para  amedrentar  á  sus  contrarios. 

El  general  del  ejército  enemigo  venia  sobre  unas 
andas',  que  cargaban  cuatro  de  sus  soldados,  esplén- 
didamente vestida,  y  llevando  rftado  á  un  brazo  el  es- 
tandarte de  la  nación  á  que  pertenecia.  Consistía  éste 
en  una  red  de  oro,  que  pendia  de  una  asta  primoro- 
samente pintada. 

Hernán  Cortés  recordó  haber  oido  decir  que  cuando 

los  aztecas  habían  perdido  al  general  ó  el  estandarte 

.  que  conducia,  se  creian  irremisiblemente  derrotados. 

Llamó  entonces  á  Sandoval^  á  Olid  y  Avila,  se  rodeó 
de  sus  soldados  mas  animosos,  y  abriéndose  paso  con 
la  punta  de  sus  espadas  entre  la  muchedumbre  ene- 
miga, logró  llegar  hasta  donde  estaba  el  general  y  der- 
ribarle de  la  litera.  £21  desgraciado  murió  al  instante, 
y  el  estandarte  de  oro  cayó  en  poder  de  los  audaces 
españoles. 

Los  indios  huyeron  despavoridos  á  esconderse  .tras 
las  montañas  vecinas. 

El  ejército  continuó  su  marclcLa,  7  ^  ^\^  iv^g^NK'í^ 
entró  en  los  dominios  de  TlaixcaVa. 
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Ilcrnan  Cortés  preocupado  siempre  con  La  actitud 
que  ternaria  la  república  después  de  su  desastre  de  Te- 
nochtitlan,  se  detuvo  en  un  pueblo  de  la  frontera  para 
observar  á  sus  aliados  y  adoptar  el  partido  que  cre- 
yese mas  conveniente. 

Pero  muy  pronto  comprendió  que  sus  temores  har 
bian  sido  infundados. 

Los  cuatro  señores  de  la  república^  seguidos  de  un 
numeroso  acompañamiento^  no  tardaron  en  ir  á  visif 
tarle  á  la  aldea  en  que  habia  acampado.  Le  manifes- 
taron su  scntimientoT  por  el  revés  de  la  noche  triste, 
le  animaron  á  seguir  combatiendo  y  le  prometieron 
todos  los  guerreros  do  Tlaxcala  para  vengar  su  der- 
roUi. 

Hernán  Cortés  les  dio  las  gracias  por  su  generosi- 
dad, y  tres  dias  después  se  presento  con  su  ejército  en 
la  capiUil  de  la  república. 

Los  tlaxcaltecas  recibieron  á  sus  ¿diados  con  mayor 
entusiasmo  que  la  primera  vez. 

La  muclicdumbre  se  agolpaba  en  las  calles,  regaban 
de  flores  y  de  ramas  su  tránsito  y  se  les  dispuso  una 
•  abundante  comida  y  un  alojamiento  magnífico. 

Reanimábanse  los  españoles  con  esta  lealtad  ines- 
perada, y  el  espíritu  ambicioso  do  Hernán  Cortés  veia 
aclararse  ante  sus  ojos  el  porvenir. 

Pero  verificóse  lepeutinamente  un  acontecimiento, 
que  oscureció  por  a\¿uTxo^\iiaV"a5íLWk  ví^^jlX^^ssís^^  dala 
dada^  aquellos  maginSioo^Vomwií^^. 


•  Un  dia  se  presentaron  en  Tlaxcala  cuatro  embaja- 
dores del  nuevo  emperador  del  Anáhuac. 

Reunióse  precipitadamente  el  senado,  y  los  cuatro 
enviados  de  Ouitlahuatzin,  adornados  con  los  atribu- 
tos de  BU  elevada  misión,  fuei^i&n  introducidos  en  su 
recinto. 

El  de  mayor  edad  tomó  entonces  la  palabra  y  dijo: 
— Nobles  y  valientes  tlaxcaltecas:  el  ilustre  Cuithi- 
huatzin,  gran  señor  del  Anáhuac,  nos  envia  á  vosotros 
para  proponeros  una  alianza  que  ponga  término  á  las 
desavenencias  que  no&  han  dividido  hasta  aquí,  Tlax- 
cala  y  Tenochtitlanson  dos  pueblos  que  debian  vivir 
eternamente  unidos  entre  sí,  porque  el  color  de  nues- 
tra piel,  el  idioma  que  hablamos,  el  trajie  que  vesti- 
mos, los  dioses  que  veneramos  en  nuestros  altares,  el 
culto  que  les  tributamos,  nos  está»  revelando  que 
descendemos  todos  del  mismo  origen.  Tiempo  es  ya, 
de  que  se  verifique  esta  unión,  principalmente  ahora 
en  que  los  extranjeros  blancos  venidos  del  gran  lago 
de  Ghalchiuhcuecan,  pueden  ser  destruidos  con  un 
solo  esfuerzo  de  vuestro  animoso  pueblo.  ¿Qué  espe- 
ráis de  esos  extranjeros  sacrilegos?  ¿Creéis  que  agra- 
decerán algún  dia  la  generosa  hospitalidad  con  que 

les  habéis  brindado  en  la  hora  de  su  desgracia? 

Ved  lo  qKe  han  hecho  con  él  débil  Moeteuczomíi.  Los 
recibió  en  su  capital,  los  alojó  en  el  palacio  de  su  pa- 
dre, satisfizo  su  voracidad  oon  el  tributó  de  cien  ciu- 
dades y  consumió  en  obseq[uiarlos  los  inmensos  tesoros 
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apilados  por  sus  mayores.  ¿Cómo  pagaron  tantos  be- 

nefícíos?" Ya  lo  sabéis.  Le  redujeron  á  prisión, 

le  vejaron^  le  insultaron,  asesinaron  á  la  flor  de  sus 
guerreros,  á  la  flor  de  su  nobleza,  profanaron  los  al-  ■ 
tares  de  los  dioses,  destruyeron  sus  templos  y  conde- 
naron á  las  llamas  los  mas  bellos  edificios  de  Tenoch- 
titlan.  Tlaxcaltecas:  abrid  los  ojos.  Los  extranjeros 
que  hoy  abrigáis  en  vuestro  seno,  morderán  mafiaiu 
vuestra  carne  para  infiltraros  su  veneno.  Harán  con 
vosotros  lo  que  hicieron  con  el  desgraciado  Motei»- 

zoma Volved  sobre  vuestros  pasos.  Declanuí 

enemigos  de  los  sacrilegos  extranjeros  y  .todas  lasnfr 
cienes  del  Anáhuao  bendecirán  vuestro  nombre:  el 
gran  seiior  de  Tenochtitlan  hará  con  la  república  una 
alianza  firme  y  duradera,  la  cólera  de  los  dioses  será 
aplacada  con  la  sangre  de  las  victimas  y  harán  llover 
sobre  vuestro  pueblo  todas  las  bendiciones  del  cielo,  . 

Todo  el  senado  escuclyS  con  profunda  atención  este 
largo  discurso. 

Cuando  la  última  palabra  se  hubo  extinguido  en  los 
labios\del  embajador,  Maxiscatzin,  eii  nombre  de  sus 
colegas  le  respondió: 

— Hemos  escuchado  lo  que  nos  propone  el  gran  se- 
ñor de  Tenochtitlan.  Retiraos  á  la  casa  donde  habéis 
sido  alojados.    Allí  se  os  hará  saber  muy  pronto  la 
resolución  del  senado. 
Los  cuatro  embajadoTe^  \im^\«t^  \«v^  ^\^^^^ 
verencia  y  despejaTOU  \a  ^^^. 
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Los  senadores,  luego  que  se  quedaron  solos,  se  mi- 
aron unos  á  otros  con  curiosidad,  como  si  cada  uno 
)retendiese  adivinar  la  o-pinion  de  su  companero  en 
a  expresión  de  su  semblante. 

Al  cabo  de  un  instante  de  silencio,  el  joven  Xico- 
;encatl  alzó  la  voz  y  dijo: 

-*— Las  proposiciones  que  acabamos  de  escuchar,  son 
ina  prueba  palpable  del  amor  que  los  dioses  profesan 
i  Tlaxcala.  ¿Qué  mayor  felicidad  para  la  república 
lue  formar  una  alianza  con  el  poderoso  señor  de  Te- 
lochtitlan?  La  paz  quedaría  para  siempre  establecida 
m  nuestro  territorio,  porque  ese  es  el  único  país  de 
Ináhuac  capaz  de  provoccir  nuestra  cólera.  El  comercio 
mtre  las  dos  naciones  nos  proveería  de  muchos  articu- 
ós  de  que  hace  tantos  afios  estamos  privados,  y  nues- 
ros  hermanos  y  nuestros  hijos  nos  bendecirían  eter- 
lamente  per  la  prosperidad  que  daría  al  pueblo  nues- 
ra  sabiduría.  Tlaxcaltecas:  el  que  ha  vencido  varias 
reces  á  los  mexicanos  en  los  campos  de  batalla,  es  el 
)rimero  que  os  aconseja' hoy  que  aceptéis  su  alianza. 

— Mancebo,  interrumpió  con  severidad  Maxiscat- 
íin:  ¿no  has  oido  á  qué  precio  se  impone  esa  alianza 
í  la  república? 

— Al  precio  de  declarar  la  guerra  á  los  extranjeros. 

— Y  bien!  ¿Crees  que  la  noble  república  de  Tlaxca- 
a,  que  ayer  ha  jurado  amistada  los  extran^eros^^^^io.- 
^e  romperla  boy  solo  para  coraplae^t  k  C,\xv^'s^xí.^tí>^ 
—Lo  que  yo  sé,  replicó  con  aTXOS^Xi^vs^'^^^^'^^^^^^ 
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es  que  los  extranjeros  son  el  enemigo  común  de  núes- 
tru  raza,  de  nuestra  religión,  de  nuestras  costumbres.. 
Lo  que  yo  so  es  que  desde  que  esos  pretendidos  dcfl- 
cendientes  de  Quetzalcoatl  pisaron  nuestro  territork^^^ 
los  dioses  airados  sin  duda  por  la  protección  que  les^ 
habéis  dispensado,  ban  hecho  llover  todo  género  de  Ga^^ 
laniidades  sobre  la  república.  ¿Qué  es  del  valor  de  nues- 
tros guerreros,  celebrado  desde  tiempo  inmemorial  aa; 

toda  la  gran  mesa  del  Auáhuac? Pregunt&dselpi 

los  extranjeros  que  derrotaron  tres  veces  nuestro  qé* 

cito preguntá(^seIo  á  los  aztecas  que  noslül. 

lanzado  ignominiosamente  de  su  capital.  Ay!  Anta 
ilc  que  los  blancos  pisasen  nuestro  territorio^  nuBca 
los  tlaxcaltecas  volvian  la  espalda  á  sus  enemigoB. 


Los  acontecimientos  nos  están  indicando  el  partidl 
que  debemos  adoptur.  Unámonos  con  los  mexicanoi- 
para  destruir  á  los  extranjeros,  y  la  república  de  Tlafr 
cala  volverá  á  ser  respetada,  como  siempre,  de  todos 
los  pueblos  que  la  rodean. 

lín  murmullo  do  aprobación  acogió  estas  enérgicas 
palabras.    Pero  era  fácil  notar  que  aquella  demDstra-, 
cion  partía  únicamente  de  los  pocos  jóvenes  que  ocu- 
paban asiento  en  la  asamblea. 

Maxiscatzin  se  levantó  indignado  de  su  banco,  y 
arrojando  una  mirada  de  cólera  sobre  aquella  falange 
juvenil  que  se  atre^m  6l  ^iOTAx^jclat  sus  designios: 

— Tlaxcaltecas,  dijo*.  )?l^S.  ^«t\¿\H5\.^  ^^  ^^  ^'^ V^^^ 
de  una  perfidia  en  cale  x^div^  ^^^^^^,?i.^^^s.^^\^ 
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concertado  todas  las  grandes  acciones  que  haaiiecho 

célebre  el  nombre  de  la  república? Perfidia 

si!  ¿Qué  otro  nombre  merece  la  acción  á  que  quiere 
induciros  ese  mal  aconsejado  mancebo?  ¡Haber  hecho 
alianza  con  los  extranjeros  cuando  los  creiamos  inven- 
cibles^ y  declaramos  enemigos  suyos  hoy  que  están 
en  la  desgracia!  Oh!  Esto  no  seria  nunca  digno  de  la 
noble;  de  la  leal,  de  la  magnánima  nación  que  nos  le- 
garon nuestros  padres! 

La  cólera  enrojeció  el  rostro  de  Xicotencatl  al  ver 
la  interpretación  que  el  anciano  Maxiscatzin  daba  á 
sus  palabras. 

— Yo  no  os  aconsejo  .una  infamia,  replicó. — Yo  no 
os  digo  que  os  apoderéis  á  traición  de  los  extranjeros 
para  entregarlos  maniatados  á  sus  enemigos.  Yo  os 
propongo  que  les  ordenéis  que  salgan  de  nuestro  ter- 
ritorio, y  que  si  rehusan  obedeceros,  nos  unamos  con 
los  aztecas  para  vencerlos  en  leal  batalla. 

— Nunca!  exclamó  con  vehemencia  el  octogenario. 
— El  gran  señor  de  Tenochtitlan  ha  sido  siempre  pér- 
fido y  desleal  con  la  república,  y  ningún  fliotivo  hay 
para  creer  que  observará  ahora  una  conducta  menos 
inicua.  Después  que  le  ayudásemos  á  destruir  á  los 
extranjeros,  volvería  sijis  armas  contra  Tlaxcala,  como 
lo  ha  hecho  siempre  para  proveer  de  victimas  á  sus 
sacerdotes.  Los  extranjeros  son  nuestros  aliados  na- 
turales^ y  con  su  valor  destruiremos  un  dia  el  tiráni- 
co poder  de  los  aztecas. 

T.  IL--21 
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Una  amarga  sonrisa  contrajo  los  labios  de  Xicoten- 
catl,  y  afiadió: 

— Y  cuando  gracias  á  nuestra  alianza^  hayan  redu-j 
cido  á  escombros  á  Tenochtitlan,  mexicanos  y 
caltecas  seremos  esclavos  de  los  extranjeros. 

— Ellos  no  serán  nunca  ingratos  con  la  repúblii 

— Como  no  lo  fueron  nunca  con  Moteuczoma. 
atribuirán  vuestra  generosidad  á  debilidad,  y  llegni^ 
un  día  en  que  llorareis  con  lágrimas  de  sangre  Ú^'\ 
ror  que  cometéis. 

Estas  palabras  irritaron  de  tal  manera  al  SU800|J| 
ble  Maxiscatzin,  que  alzó  su  brazo,  y  empujando.!.* 
guerrero  hacia  la  puerta,  con  .voz  airada  le  dijo: 

— Retírate! 

Una  sonrisa  desdeñosa  se  dibujó  en  los  labios  ds  j 
Xicotencatl. 

¿Cómo  aquel  débil  octogenario  se  atrevia  á  medir  1 
sus  fuerzas  con  61?  j 

Levantó  los  ojos  para  observar  el  efecto  que  había 
producido  la  acción  de  Maxiscatzin. 

Todos  los  ancianos  de  que  se  componía  el  senado, 
parecían  aprobar  con  su  aspecto  severo  la  conducta  de 
aquel,  y  le  señalaban  con  los  ojos  la  puerta  de  la  sala. 

Xicotencatl  no  fué  dueño  ya  de  contenerse. 

— Débiles  ancianos,  les  dijo:  aceptad  la  alianza  que 
se  03  propone,  y  la  j\x\eTitwdüax.GaLlteca  expulsará  de 
Ajoáhuac  á  los  péiMo^  ^x^Ttm^^^^^X'^^^^^^^^x^^ací. 
hacer  la  felicidad  de  \\xe^\>x^  ^^^^^^- 
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Maxiscatziü  volvió  á  levantar  su  brazo,  y  con  una 
fuerza  de  que  no  se  le  hubiera  creido  capaz  en  vista 
le  sus  anos,  precipitó  á  Xicotencatl  por  las  gradas  del 
aSdificio. 

Este  acontecimiento  era  verdaderamente .  extmor- 
linário  en  la  nircunspeccion  que  aquella  asamblea  ob- 
servaba siempre  en  sus  deliberaciones. 

En  medio  del  silencio  que  reinó  en  la  sala  después 
M-  la  ekpulsion  del  guerrero,  se  alzó  la  voz  del  ancia- 
iíb  Xicotencatl,  quien  dijo: 

. ,  — El  jfSven  á  quien  acabáis  de  despedir,  ha  faltado 
yt  profundo  respeto  que  se  debe  á  esta  augusta  asam- 
.  Para  que  este  ejemplo  pernicioso  no  corrompa  á 
k  juventud  de  Tlaxcala,  se  hace  necesario  imponerle 
un  castigo  proporcionado  á  su  culpa. 

Ninguna  voz  se  alzó  en  defensa  del  joven  Xicoten- 
latl,  señal  evidente  de  que  todos  aquellos  adustos  an- 
síanos participaban  de  la  misma  opinión.  Acaso  alguno 
biabria  tomado  la  palabra  para  apoyar  al  anciano  sena- 
ior,  si  no  le  hubiese  detenido  la^consideracion  de  que 
Sste  ?icusaba  á  su  propio  hijo. 

Entonces  el  octogenario  volvió  4  tomar  la  palabra, 
f  con  lágrimas  en  los  ojos,  propuso  al  senado  que  man^ 
iaso  prender  á  su  hijo. 

Todos  los  senadores  inclinaron  la  cabeza  en  señal 
le  asentimiento. 

Un  momento  después  se  prendía  ^w  ^w  tsívko!^^  ^^ssís. 
I  general  de  los  ejércitos  tlaxcaUec^i^,  c^^\\s^'^^^ 


■!■  I  iwi<**w^:''" 
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otro  delito  que  amar  demasiado  á  su  patria  y  leer  con 
mas  acierto  en  el  porvenir,  que  aquellos  proceres  dé- 
biles y  gastados. 

Entretanto  el  senado  continuaba  ocupándose  de  kj 
embajada  de  Cuitlahuatzin. 

El  castigo  que  acababa  de  imponerse  al  joven  Xico^ 
tencatl,  era  un  indicio  bastante  claro  de  la  disposití 
en  que  se  hallaba  la  asamblea. 

La  discusión  tuvo  desde  entonces  muy  poco  interefl^ 
y  al  cabo  de  un  instante  ya  se  habia  acordado  la  w- 
puesta  que  debia  darse  al  gran  señor  de  Tenochtilk^ 

El  senado  no  rehusaba  la  alianza  que  se  propM 
á  la  repúblicn;  pero  se  negaba  á  aceptarla,  si  se  leeXH. 
gia  como  condición  precisa,  el  sacrificio  de  los  extrafi-- 
jeros. 

Esta  respuesta  que  parecia  dictada  por  un  gran  sel* 
timiento  de  generosidad,  era  tan  astuta  y  doble,  cono 
la  que  el  ano  anterior  se  habia  dado  4  los  cempodr 
tecas. 

La  república  temia  tanto  á  Hernán  Cortés,  como  al  j 
poderoso  señor  de  Tenochtitlan,  y  con  estas  palabras 
croia  dejar  satisfechos  á  ambos. 

Buscóse  á  los  embajadores  de  Cuitlahuatzin  para 
comunicarles  la  resolución  del  senado. 

Pero  habían  ya  desaparecido  de  la  casa  en  que  se 
les  habia  alojado. 

Cierta  agitación  qvxeV^v^c^^vsAfi^.^^  ^xiNsns.  ^Sss^&^^l  dft\ 
pueblo,  les  haUa  míuix^^^o  tíi  V^^s^^^  \^^^x\3lv¿^. 
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comcí  los  embajadores  cempoaltecas,  enviados  diez  me- 
ses antes  por  Hernán  Cortés,  y  habían  emprendido  se- 
cretamente la  vuelta  de  Tenochtitlan. 

Los  españoles  supieron  muy  pronto  lo  queiiabia 
aeaecido  en  el  señado. 

Hernán  Cortés  Hizo  una  visita  á  Maxiscatiu;  acom- 
pañado de  sus  principales  capitanes,  y  le  dio  las  gra- 
cias por  la  generosa  consecuencia  que  el  senado  guar- 
daba á.los  españoles,  á  pesar  de  sus  últimos  reveses. 

— Extranjero,  respondió  Maxiscatzin:  la  república 
ha  sabido  ser  siempre  tan  fiel  con  sus  aliados,  como 
terrible  con  sus  enemigos.  Tlaxcala  se  hundirá  contó- 
go,  ó  librará  para  siempre  al  Anáhuac  del  tiránico  po- 
der de  las  señores  de  Tenochtitlan^ 

— Vuelvo  á  daros  las  gracias  por  vuestros  genero- 
sos sentimientos,  repuso  Hernán  Corles,  y  ya  que  me 
dispensáis  esa  amistad  que  tanto  me  honra,  voy  á  har 
ceros  una  súplica  en  favor  de  un  joven  á  quien  estimo 
mucho  y  que  ha  caido  en  vuestra  desgracia. 

El  anciano  Maxiscatzin  miró  lleno  de  asombro  á  su 
interlocutor. 

— Hablo  del  joven  Xicotencatl,  añadió  Hernán  Cor- 
tés con  hipócrita  modestia. 

— ¿Sabéis  que  su  mismo  padre  fué  quien  propuso 
al  senado  el  castigo  que  se  le  ha  impuesto? 

— Todo  lo  sé;  pero  eso  no  me  impide  rogaros  que 
repitáis  mi  súplica  al  anciano  Xicotencatl  y  á  todos 
vu3Stros  colegas,  para  que  se  ponga  en  libertad  á  ese 
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valiente  mancebo  que  ha  tenido  tantas  veces  el  honor 
de  dar  la  victoria  á  vuestras  armas. 

Ningún  senador  se  atrevió  á  oponerse  á  los  deseos 
del  genere!  español. 

El  joven  Xicotencatl  fué  puesto  inmediatamente  en 
libertad,  y  el  primer  español  que  le  encontró  en  Is 
calle,  corrió  al  alojamiento  de  Hernán  Cortés  á  darle 
la  noticia. 

— ^Ya  lo  esperaba,  dijo  tranquilamente  el  general* 
— Yo  mismo  habia  intercedido  por  él,  y  el  senado  m 
estima  demasiado  para  no  obsequiar  en  cuanto  puelí 
mis  deseos. 

El  soldado  retrocedió  espantado,  y  haciendo  un  li- 
gero saludo,  se  retiró  del  aposento. 

— En  libertad si!  murmuró  Hernán  Cortés  coa 

una  sonrisa  terrible  en  los  labios.— -Pero  pronto  saldií 
conmigo  á  la  guerra,  y  yo  encontraré  entonces  nn» 
ocasión  para  castigarle  mejor  que  esos  débiles  senado- 
res. ¡Meterle  en  una  jaula  cuando  debia  ya  haber  pa- 
gado en  la  horca  sus  imprudentes  palabras! 


CAPITULO   XVIII 


Preparativos. 

Lía  derrota  que  en  la  nocíie  triste  habían  sufrido  los 
españoles  en  Ténochtitlan,  no  había  hecho  desmayar 
un  solo  instante  á  Hernán  Cortés  en  sus  propósitos. 

Los  primeros  días  que  pasó  en  Tlaxcala^  los  empleó 
én  combinar  su  plan, 

'  Necesitaba  en  primer  lugar  de  algunas  embarcado* 
nes  para  oponer  á  las  innumerables  canoas  que  los  in- 
dios hacian  jugar  en  él  lago  y  en  los  canales  de  Te- 
nochtitlan. 

Si  hubiese  tenido  estas  embg^rcaciones  al  salir  de 
aquella  ciudad^  acaso  se  habría  evitado  el  desastre  de 
la  noche  triste,  en  que  tantos  españoles  y  aliados  ha- 
hian  perecido  en  Jos  foso^  desiijM^^  3l^  \iw  ^^^^^x^^S^^ 
del  puente  portátil. 
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Mandó,  pues,  cortar  la  madera  necesaria  para  sns 
buques,  7  pidió  al  senado  de  Tlaxcala  que  le  diese 
trescientos  hombres  de  carga  para  conducir  desde  "ViUa 
B.ica,  las  jarcias,  clavazón  y  demás  materiales  de  la  flo- 
ta que  el  año  anterior  habia  destruido  en  Ohiahuitztla. 

Dedicóse  en  segundo  lugar  á  instruir  á  sus  fíeles 
aliados  los  tlaxcaltecas,  en  el  arte  de  la  guerra,  para 
que  pudiesen  batirse  yentajosamente  con  los  aztecas, 
enemigos  irreconciliables  de  la  república. 

Empezó  también  á  acopiar  todas  las  prorisiones  ne- 
cesarias para  la  grande  empresa  que  iba  á  acometer, 
y  cuya  duración  y  dificultades  no  podían  ocultarse  i 
aquellos  mismos  hombres  que  habian  llorado  con  lá- 
grimas de  sangre  su  desastrosa  salida  de  TenochtiUan. 

Hernán  Cortés  no  era  hombre  que  podia  permand- 
cer  mucho  tiempo  en  inacción. 

Aprovechó,  pues,  la  primera  oportunidad  que  se  le 
presentó  para  probar  á  sus  enemigos  y  á  sus  aliados, 
que  la  victoria  seguia  todavía  sonriendo  á  sus  armas. 

La  provincia  de  Tepeyacac,  que  confinaba  con  la 
república  de  Tlaxcala,  se  habia  sometido  á  los  espaSo- 
les  después  de  la  matanza  que  éstos  habian  hecho  en 
Cholula.  Pero  el  desastre  de  la  noche  triste  hizo  creer 
á  los  señores  de  aquel  pueblo,  que  los  extranjeros  es- 
tiban perdidos  para  siempre,  y  queriendo  atraerse  las 
simpatías  de  los  aztecas,  habian  sorprendido  y  mata- 
Jo  algunos  españolea  c\vx^  «>^  fti\\^\v  ^^N[^Hfi^'R.v5í^  á 
jTejQochtifclan. 
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Hernán  Cortés  resolvió  castigar  este  atentado,  y 
salió  con  este  objeto  de  la  capital  de  la  república  con 
cuatrocientos  veinte  españoles  y  seis  mil  guerreros 
tlaxcaltecas. 

Después  de  algunos  combates  parciales  en  que  ob- 
tuvo siempre  la  victoria,  y  en  que  cayeron  en  su  po- 
der varias  ciudades  de  segundo  orden,  se  presentó  en 
la  ca|)ital  de  la  provincia,  orguUoso-con  sus  triunfos  y 
precedido  de  la  fama  de  las  terribles  venganzas  que, 
acababa  de  ejecutar. 

La  ciudad  no  opuso  ninguna  resistencia  é  imploró 
la  compasión  del  vencedor. 

Pero  Hernán  Cortés  no  se  dejó  ablandar  con  sus 
súplicas.  Declaró  esclavos  á  la  mayor  parte  de  sus 
habitantes,  y  los  hizo  marcar  con  un  hierro  candente. 

De  Tepeyacac  marcharon  los  españoles  á  Cuauh- 
quechoUan,  en  cuyas  inmediaciones  derrotó  á  un  ejér- 
cito azteca,  mandado  en  persona  por  el  emperador 
Cuitlahuatzin. 

Sometida  aquella  provincia,  no  tardaron  en  sometér- 
sele igualmente  las  de  Itzocan,  Jalatzingo,  Tecama- 
chalco  y  Tochtepec.  Lo  mismo  hicieron  otros  pueblos 
circunvecinos. 

Los  españoles  y  sus  aliados  no  tardaron  en  dar  la 
Tuelta  á  Tlaxcala,  cargados  con  los  ^esijó^oa  de  tíMa.- 
tas  victorías.  El  pueblo  y  eV  «^^idl-^.^^Ví^  T^¿^^ss^^^^^ 
aclamaeíones  de  júbilo,  potqjx^  eTi\o^^ít\NXs&^^^^^ 


—  250— 

nan  Cortés  creían  ver  el  futuro  engrandecisdento  de 
la  república. 

¿Qué  sucedía  entretanto  en  Tenochtitlan? 

Los  mexicanos^  después  de  haber  ctxpulsado  de  la 
ciudad  á  sus  enemigos,  se  dedicaron  con  ahinco  á  re- 
construir los  edificios  públicos  y  privados  que  habían 
sido  demolidos  ó  sufrido  fllgun  detrimento  durante  la 
guerra.  Limpiáronse  los  fosos,  los  puentes  levadizos 
volvieron  á  ser  colocados  y  mandaron  construir  una 
exhorbitante  cantidad  de  armas  para  reponer  las  que 
los  espafioles  habian  arrancado  de  los  depósitos  dd 
templo  mayor. 

Mandaron  luego  comisionados  á  todos  los  pueblos 
circunvecinos  y  á  todas  las  ciudades  tributarias  del 
imperio,  para  excitarlas  á  levantar  tropas,  á  fin  de  que 
los  esfuerzos  unidos  de  todos  los  aztecas,  pudiesen 
acabar  de  una  vez  con  los  sacrilegos  extranjeros. 

Cuitlahuatzin  decía  que  ningún  azteca  debía  dejar 
de  armarse  en  defensa  de  la  patria,  y  él  mismo  quiso 
dar  el  ejemplo,  poniéndose  al  frente  del  ejército  que 
marchó  á  proteger  á  Cuauhqúechollan. 

Ya  hemos  visto  la  suerte  que  corrió  el  ejército  im- 
perial en  esta  infausta  jornada. 

Pero  este  revés  no  bastó  para  desanimar  á  los  pa- 
triotas aztecas,  y  continuaron  preparándose  para  de- 
fender  á  la  capital  del  Anáhuac  de  un  asedio  que 
creían  ya  inminente. 
Cuando  mas  animador  eHV5i\>^^v  ^^^^^'^^^^^'^^^^^^^'^ 
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sobrevino  una  gran  desgracia  que  estaban  muy  lejos 
de  aguardar. 

El  emperador  Cuitlahuatzin^  en  la  fuerza  de  su  ju- 
ventud y  de  sus  ilusiones,  acababa  de  morir  de  una 
enfermedad  desconocida  hasta  entonces  en  toda  la  ex- 
tensión del  Anáhuac. 

Un  negro,  esclavo  de  Narvaez,  que  habia  residido 
mucho  tiempo  en  Gempoala,  fué  atacado  de  viruelas 
en  esta  ciudad,  y  de  allí  se  comunicó  el  mal  con  in- 
ereible  rapidez  á  todas  las  demás  poblaciones  del  im- 
perio. 

Los  médicos  aztecas  se  quedaban  pasmados  ante 
aquella  horrible  enfermedad  que  desfiguraba  á  los  pa- 
dentes  y  los  hacia  morir  entre  los  mas  atroces  supli- 
cios. Ignoraban  aún  el  medio  de  combatirla,  y  el  fu- 
nesto presente  de  los  conquistadores  se  cebaba  impu- 
nemente en  ün  número  extraordinario  de  victimas. 

Cuitlahuatzin  fué  sepultado  en  Chapoltepec  con  la 

pompa  y  ceremonias  acostumbradas  en  los  funerales 

*  de  los  emperadores  aztecas.  ¡Aquellas  debian  ser  las 

últimas  cenizas  que  los  mexicanos  depositaban  en  el 

regio  panteón  de  los  soberanos  de  Tenochtitlan! 

Reuniéronse  luego  los  electores  del  imperio  para 
designar  á  la  persona  que  debia  ocupar  el  trono,  que 
acababa  de  dejar  vacante  la  temprana  muerte  de  Cui- 
tlahuatzin. 

El  trono  del  Anáhuac  no  eia-poT  ást\^  ^tjl^^j^'Sí® 
cironnstanciaa  un  lecho  de  rosas* 
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Necesitábase  de  un  hombre  bastante  experimentado 
en  la  guerra  y  en  cl  arte  de  gobernar^  que  tuviese  bas- 
tante valor  y  bastante  patriotismo  para  combatir  he- 
roicamente contra  los  extranjeros,  á  quienes  tenia  en- 
sorbebecidos  la  debilidad  de  Moteuczoma. 

La  elección  recayó  en  el  príncipe  Cuauhtemotzin, 
sobrino  de  los  dos  últimos  soberanos,  y  con  quien  d 
lector  ha  hecho  ya  conocimiento  en  uno  de  los  oapita» 
los  anteriores. 

Cuauhtemotzin  era  todavía  un  joven  de  veinte  f 
cinco  años;  pero  habia  demostrado  ya  tanto  valor  et ' ' 
los  combates  y  tanto  juicio  y  sabiduría  en  los  conse- 
jos de  Moteuczoma  y  Cuitlahuatzin,  que  ninguno  de 
los  electores  se  atrevió  á  negarle  su  voto,  á  pesar  de^  - 
su  juventud. 

Guando  éstos  se  trasladaron  á  la  casa  del  príncipe 
á  participarle  su  decisión,  Cuauhtemotzin  les  dio  las 
gracias  sin  modestia  y  sin  orgullo,  y  les  dijo  que  acep- 
taba por  lo  mismo  que  eran  muy  difíciles  las  circuns- 
tancias que  atravesaba  entonces  el  Anáhuac. 

Ah!  El  animoso  principe  no  presentía  tal  vez  que 
el  cetro  que  en  aquel  instante  colocaban  en  sus  manos 
los  electores,  debia  convertirse  muy  pronto  en  la  pal- 
ma del  martirio! 

Por  este  tiempo  Hernán  Cortés  habia  ya  concluido 
sus  preparativos  pata  \a  tl\\k^^  ^iL^^4xd^\SL  ojie  pro- 
jectaba  sobre  Tenoc\tóLt\axi. 
Habiendo  pasado  t^Vis^*^^^^^-^^^^^^^^^^^ 
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3on  cuarenta  gmetes  y  quinientos  cinouenta  soldados 
españoles.  Los  aliados  ascendian  á  la  fabulosa  suma 
le  ciento  cincuenta  mil  combatientes,  entre  tlaxcalte- 
cas, huexotcingos,  cholultecas  y  tepeyaqueses. 

El  28  de  diciembre  de  1520,  después  de  haber  di- 
rigido una  alocución  guerrera  á  sus  soldados,  Hernán 
Cortés  se  puso  en  marcha  para  Tezcoco  con  todas  sus 
tropas  españolas  y  una  gran  parte  de  la  de  los  alia- 
dos. Por  supuesto  que  se  oyó  previamente  misa  y  se 
invocó  el  auxilio  del  Espíritu-Santo,  para  aquella  em- 
presa sanguinaria  que  debia  arrancar  tantas  almas  de 
las  garras  del  principe  de  las  tinieblas. 

No  ^s  nuestro  ánimo  referir  pormenorizadamente  las 
guerras  que  eiñprendió  Cortés  en  el  valle  de  México 
y  otros  pueblos  vecinos,  antes  de  asediar  definitiva- 
mente á  Tenochtitlan. 

« 

Una  ligerisima  reseña  de  aquellos  importantes  acon- 
tecimientos, bastará  á  nuestro  objeto. 

La  noche  del  dia  en  que  Hernán  Cortés  llegó  á 
Tezcoco,  fugóse  de  la  ciudad  el  rey  Coanacotzin  y  se 
refugió  en  Tenochtitlan,  con  gran  pesar  del  caudillo 
español  que  hubiera,  deseado  haberlo  á  las  manos,  co- 
mo había  hecho  con  su  antecesor. 

,  Hernán  Cortés  hizo  llamar  entonces  al  principe  Ix- 
tlüxochitl,  á  quien  tenia  detenido,  no  se  sabe  por  qué 
motivo  en  Tlaxcala,  y  obligó  al  pueblo  á  aceptar  por 
^^y  á  aqueíjóven  que  aguijoneado  por  su  ambición, 
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se  había  declarado  hacia  mucho  tiempo  amigo  délo 
españoles. 

Tres  ciudades  inmediatas  á  Tezcoco,  mandaron ;:; 
mediatamente  ^us  embajadores  á  Cortés  y  l6  ofret 
ron  su  alianza^  á  pesar  de  las  amenazas  de  los  me: 
cacos. 

Establecido  el  cuartel  ,general  en  •Tezcoco,  la  p 
mera  expedición  se  hizo  contra  Iztapalapan.  HeriiJ 
Cortés  salió  á  ella  en  persona  con  una  gran  parte  J 
sus  tropas.  Estas  no  encontraron  casi  ninguna  resil 
tencia  en  la  ciudad;  pero  tres  horas  después  de  habcil 
ocupado,  salian  violentamente  de  ella,  á  causa  de  q^i 
sus  vecinos  habían  soltado  los  diques^  y  aquel  bej 
'paraíso  del  Anáhuac  empezaba  á  inundarse  con  ^ 
agua  de  las  lagunas. 

Otompan,  Chalco,  Mizquic  y  otras  muchas  ciu 
des,  intimidadas  acaso  con  la  suerte  que  había  cornoi 
Iztapalapan,  no  tardaron  en  enviar  sus  embajadores; 
Tezcoco  para  solicitar  la  alianza  de  los  espánolcS;  el 
Hernán  Cortés,  como  es  de  suponerse,  aceptó  de  dv:] 

buena  voluntad. 

Por  este  tiempo  llegaron  al  campamento  los  vcl'M 
ríales  de  los  bergantines  qu^  Cortés  había  prepA^''^''! 
y  mandado  traer  con  mucha  anticipación. 

Martin  López,  el  ingeniero  de  la  expedición,  h^^^'' 
construido  un  bergantín,  y  á  semejanza  de  éste,  ^^^ 
carpinteros  tlaxcaltecas  se  habían  ocupado  en  la  con= 
\  \         truccion  de  los  otros  doce. 


Uil 
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Mientras  se  armaban  y  arreglaban  convenientemente 
para  ser  echados  al  agua  en  el  lago  de  Tezcoco,  Hernán 
Cortés  se  empeñó  en  nuevas  conquifetas  y  expedicio- 
nes sobre  los  pueblos  vecinos,  á  fin  de  que  los  mexi. 
canos  se  encontrasen  aislados  completamente  en  Ios- 
momentos  en  que  se  emprendiese  el  asedio  de  Ténocb. 
titlan.  , 

Xaltocan,  Tlacopan,  Huaxtepec,  Yacapichtla,  Xo- 
chimilco,  Cuaubnahuac  y  otras  muchas  provincias  y 
ciudades  mas  ó  menos  inmediatas  á  México,  cayeron 
sucesivamente  en  poder  de  los  españoles  y  de  sus  fie- 
les aliados  los  tlaxcaltecas. 

Era  llegado  ya  el  momento  de  botar  los  bergantines 
al  agua  y  de  hacer  los  últimos  preparativos  para  si- 
tiar á  la  ciudad,  cuando  ocurrió  en  el  campamento  un 
grave  suceso,  que  por  poco  dá  al  traste  con  los  ambi- 
ciosos proyectos  del  caudillo  espafiol. 

Presentóse  una  tarde  en  eí  alojamiento  de  Cortés  un 
soldado  castellano,  quien  después  de  pedirle  perdón 
por  un  crimen  que  habia  intentado  cometer,  le  reveló 
que  existia  en  el  campamento  una  conspiraciouj  acau- 
dillada por  los  antiguos  parciales  de  Diego  Velazquez, 
Hernán  Cortés  quiso  saber  pormenores  y  sujetó  al 
denunciante  á  un  escrupuloso  interrogatorio. 

' — Qué  objeto  tiene  esa  conspiración?  preguntó  con 
aparentfi  serenidad^  al  soldado. 

— Mataros  á  vos,  á  los  capitanes  Sandoval,  Olid  y 
Alvarado  y  otros  amigos  vuestros,  retirarse  luego  á 


—266  — 

la  Villa  Rica,  embarcarse  en  las  naves  que  trajeron  á 
Panfilo  de  Narvaez  y  su  expedición,  y  hacerse  á  la 
yela  para  la  isla  de  Cuba. 

Una  sonrisa  forzada  se  dibujó  en  los  labios  del  ge- 
neral y  murmuró: 

— ¿Tan  fácil  creen  esas  gentes  matarme  á  mi  y  á 
mis  mas  valientes  capitanes? 

— Os  habrían  asesinado  á  traición,  respondió  so^ 
damente  el  denunciante.  Los  conspiradores  debm 
presentarse  aquí  en  el  momento  en  que  estuviéseí 
sentado  á  la  mesa,  comiendo  con  vuestros  capitanen^ 
según  acostumbráis:  habrian  sacado  entonces  de  sa 
seno  unos  papeles,  fingiendo  que  habia  llegado  un  oo^ 
reo  de  Villa  Rica;  y  mientras  todos  os  entre  tuvieseis 
en  abrir  los  paquetes,  so  habrian  arrojado  sobre  voso- 
tros para  coseros  á  puñaladas. 

— Ah!  exclamó  Hernán  Cortés  con  una  satisfacción 
irónica. — El  plan  no  me  parece  mal  combinado  y  mu- 
cho me  alegraría  de  saber  los  nombres  de  tan  ingenio- 
sos  conspiradores. 

— ^Yo  no  conozco  mas  que  al  jefe,  dijo  el  denuncian- 
te.— Es  un  antiguo  soldado  de  Narvaez,  que  se  llama 
Antonio  VillafaSa.  Pero  yo  he  visto  en  sus  manos  una 
lista  que  contiene  lo.*?  nombres  do  todos  los  conjurados. 

Hernán  Cortos  mandó  llamar  iuincdi.itamcntc  á  Al- 
varado,  Olid  y  SanAoNvA^  \\sv>¿\i"s^c\^'^  ^\v^s.^^\^tA  de  lo 
¡  que  ocurría,  y  todoa  ^uxvVo^^^^'^v^áC^^^^w^ixxj.^^^^^^ 
i  de  tiempo  al  alojíimieiito  ^^NA\^^^^^. 
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El  jefe  de  la  conspiración  se  hallaba  en  aquel  momen- 
to en  conferencia  privada  con  otros  dos  soldados  anti- 
guos de  Narvaez,  que  fueron  aprehendidos  al  instante. 

Villafana,  al  ver  entrar  al  general,  se  levantó  de  la 
silla  que  ocupaba,  y  por  un  movimiento  instintivo,  se 
llevó  la  mano  á  su  pecho. 

— ^Ya  sé  que  ocultáis  un  papel  entre  vuestro  jubón, 
le  dijo  Hernán  Cortés  adelantándose. — Dádmelo. 

El  jefe  de  los  conjurados  sacó  efectivamente  del  pe- 
cho la  lista  de  sus  cómplices,  y  se  llevó  la  mano  á  la 
boca  cou  la  intención  bien  marcada  de  tragarse  el  papeL 

Pero  la  mano  de  Hernán  Cortés  detuvo  á  tiempo  su 
brazo  y  arrancó  de  sus  dedos  la  lista. 

El  general  recorrió  con  los  ojos  los  nombres  de 
aquellos  enemigos  ocultos,  y  una  sonrisa  de  decep- 
ción contrajo  ligeramente  sus  labios. 

Había  allí  hombres,  en  cuyos  brazos  se  habría  ar- 
rojado el  dia  anterior.  Heno  de  confianza 

En  la  noche  se  reunió  un  consejo  de  guerra,  presi- 
dido por  el  mismo  Hernán  Cortés,  para  juzgar  á  los 
conjurados. 

Cuando  amaneció  el  dia  siguiente,  todo  el  mundo 
pudo  contemplar  el  cadáver  de  Villafana,  colgado  de 
una  ventana  del  cuartel  de  los  españoles. 

El  consejo  de  guerra  había  condenado  á  muerte  al 
jefe  de  los  conjurados,  y  había  sido  ahorcado  durante 
la  noche,  sin  dejarle  mas  tiempo  que  el  necesario  para 
confesar  sus  culpas  ante  el  capellán  del  ejército. 
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• 

En  aquella  misma  maSana,  Hernán  Cortés  hizo  for- 
mar á  sus  españoles  delante  del  cuartel,  y  ensenánr 
deles  el  cadáver  de  Villafana,  les  reveló  la  conspira- 
ción que  se  había  urdido  en  las  tinieblas  para  detener 
su  empresa,  en  el  momento  mismo  en  que  tocaba  ásu 
fin. 

Dijoles  que  aquella  habria  sido  la  suerte  de  todos  los 
c^  njurados,  si  el  capitán  hubiese  podido  averiguar  sus 
r.t^mbrcs.  Pero  que  Villafana  habia  burlado  á  la  joih 
rioia,  llevándose  á  la  boca  la  lista  de  sus  cómplices  ei 
e¡  momento  de  ser  aprehendido. 

Concluyó  su  arenga  exhortando  á  sus  soldados  ala 
^'ídelidad  y  hablándoles  de  la  gloria  y  riqueza  conque 
•'íria  premiada  su  constancia,  si,  como  erada  esperaff^  j 
s«5,  daba  fin  li  su  gloriosa  empresa  con  la  conquistado 
!  enochtitlíin. 

Hernán  Cortés  era  un  general  muy  hábil. 

Al  hacer  pedazos  la  lista  de  los  conjurados  para 
«luo  no  quedase  ningún  indicio  de  su  delito,  habia  con- 
seguido dos  objetos  importantes. 

El  primero,  ser  servido  con  mas  celo  y  eficacia  por 
os  delincuentes,  por  temor  de  que  la  menor  omisión 
>  desliz  hiciese  recaer  sobre  sus  personas  alguna  sos- 
pecha del  capitán. 

El  segundo,  no  disminuir  con  un  severo   castigo 
^quel  pequeño  ej6rQi\Vo  ^\vi^  \. wiís. ^^ ^^^"^  ^^\^\!^^ar 
^ea  de  enemigos  paia  cotou'eyx  ^>\  ^\sv^^^^^  ^^^^^. 
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.  Pocos  dias  después  tuvo  lugar  en  el  campamento 
un  acontecimiento  notable. 

La  construcción  de  los  bergantines  se  habia  ya  ter- 
minado, y  el  28  de  abril  de  1521  fueron  votados  al 
agua  y  bendecidos  por  el  P.  Olmedo  á  presencia  de 
todo  el  ejército. 

Cuando  aquellas  pequeñas  embarcaciones  despi'^ga- 
ron  sus  velas  y  comenzaron  á  surcar  las  aguai::  del 
lago^  españoles  y  aliados  prorumpieron  en  entusiíí.:^i:í;s 
aclamaciones,  porque  creían  ver  el  logro  de  todos  sus 
deseos  en  aquel  milagro  obrado  por  el  genio  y  h.  ac- 
tividad de  su  jefe. 

Cantóse  en  seguida  un  solemne  Te-Deum,  y  todoó 
los  aventureros  que  hablan  confesado  y  comultrudo 
aquella  mañana,  asistieron  á  él  con  el  corazón  heiichi- 
do  de  regocijo  y  de  esperanzas. 

Estaban  ya  concluidos  todos  los  preparativos  y-fíra 
el  asedio  de  Tenochtitlan. 

No  faltaba  por  hacer  mas  que  la  distribución  ík I 
ejército  pai'a  comenzar  la  obra. 

Con  este  objeto  hizo  Hernán  Cortés  una  reseña  dt 
sus  tropas  y  de  sus  provisiones. 

Desde  su  salida  de  Tlaxcala  á  aquella  fecha,  unas 
y  otras  se  habian  aumentado  considerablemente  ;.oii 
varios  recursos  .que  le  habian  llegado  de  las  Antillas 
V  de  la  misma^Espafia. 

Contaba  con  ochenta  y  seU  ¿m^V<^^,  ^^xv^^v 
treinta  infantea  españoles,  ttea  gt^^^^^  q,"5ís^^^ 


\ 
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hierro,  quince  menores  de  cobre,  mil  libras  castella- 
nas  de  pólvora  y  una  gran  cantidad  de  balas  y  de 

saetas. 

En  cuanto  al  ejército  aliado,  solo  la  república  de 
(  Tlaxcala  había  mandado  ya  cincuenta  mil  combatien- 
tes que  habían  llegado  á  Tezcoco  á  las  órdenes  de  Xi- 
cotencatl.  Huexotcingo,  Cholula  y  las  demás  ciudades 
aliadas  de  los  españoles,  habían  reunido  ya  tan  exhor- 
bitante  número  de  guerreros,  que  durante  el  asedio  de 
México  ascendieron  á  doscientos  mil. 

La  distribución  del  ejército  se  hizo  de  la  manera 
siguiente: 

Pedro  de  Alvarado  debia  situarse  en  Tiacopan  para 
impedir  que  entrasen  recursos  á  los  aliados  por  aquel 
punto.  Cortés  le  dio  dos  cañones,  treinta  caballos, 
ciento  sesenta  peones  españoles  y  veinte  y  cinco  mil 
tlaxcaltecas. 

Cristóbal  de  Olid  fué  destinado  á  Coyohuacan  con 
doS  cañones^  treinta  y  tres  caballos,  ciento  sesenta  y 
ocho  peones  españoles  y  veinte  y  cinco  mil  aliados. 

Gonzalo  de  Sandoval  debia  destruir  la  ciudad  de 
Iztapalapan  y  situarse  en  sus  inmediaciones  con  dos 
cañones,  veinte  y  eaatro  ginetes,  ciento  sesenta  y  tres 
peones  españoles  y  todos  los  aliados  de  Chalco,  Hue- 
xotcingo y  Cholula  que  ascendían  á  mas  de  treinta  mil. 

Hernán  Cortés  se  reservó  el  mando  de  los  bergan- 
tines, porque  creyó  que  en  ellos  era  mas  necesaria 
que  en  ninguna  otra  parte  su  presencia.  La  flotilla  es- 
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taba  dotada  con  trescientos  veinte  y  cinco  españoles 
y  trecefalconetes. 

Dadas  estas  disposiciones,  Alvarado  y  Olid  partie- 
ron juntos  de  Tezcpco  para  ocup<ai;  el  puesto  que  jes 
habia  sido  designado  en  la  distribucio.n. 

Pero  antes  de  llegar  á  Tlacopan,  tuvo  lugar  un  in- 
cidente que  no  debemos  dejar  de  referir  á  nuestros 
lectores.  ^         . 

Iba  entre  los  tlaxcaltecas,  mandados  por  Xicoten- 
catl,  un  primo  de  éste^  llamado  Pilteuctli,  el  cual  fué 
herido  en  una  disputa  por  un  soldado  español. 

Resentido  Xicotencntl  de  este  ultraje  inferido  á  su 
pariente  y  disgustado  sobre  todo  con  aquella  odiosa 
alianza  extranjera  tan  contraria  á  sus  sentimientos  pa- 
trióticos, llamó  á  Pilteuctli  y  algunos  compatrio  tas  su- 
yos, y  una  mañana  abandonaron  juntos  el  campamen- 
to,  tomando  el  camino  de  Tiaxcala. 

Alarmóse  Alvarado  al  saber  esta  noticia,  y  mandó 
violentamente  un  propio  á  Tezcoco,  participando  á 
Hernán  Cortés  la  deserción  de  Xicotencatl. 

El  caudillo  español  comprendió  que  era  llegada  la 
ocasión  que  hacia  mucho  tiempo  esperaba,  de  ven- 
gar el  odio  que  el  general  tlaxcalfeeca  profesaba  á  los 
aventureros. 

Mandó  á  Alonso  de  Ojeda  en  persecución  del  fugi- 
tivo, y  cuando  le  tuvo  en  su  poder,  mandó  levantar 
una  horca  en  las  inmediaciones  de  Tezcoco. 

Xicotencatl  fué  .conducido  al  suplicio  y  ejecutado 


—  262  — 

clnriuite  la  noche,  pov  temor  de  que  los  tlaxcaltecas 
i'J.i  litasen  sublevarse  contra  los  extranjeros  para  im- 
pt'lir  la  ejecución. 

•  Así  terminó  sus  dias  aquel  ilustre  caudillo  que  tan- 
t'is  «lias  de  gloria  había  dado  á  su  patria. 

Hernán  Cortés  estaba  satisfecho. 

VA  general  tlaxcalteca  era  su  constante  pesadilla,  y 
yu.  presencia  en  el  campamento  hacia  huir  el  sueño  de 
s>u^?  párpados. 

FA  ejército  aliado  le  seria  fiel  en  adelante  y  le  ayu- 
darla sin  temor  á  sojuzgar  á  los  aztecas. 

Ya  no  habria  quien  les  recordase  á  cada  instante 
';jt>  los  extranjeros  eran  los  mayores  enemigos  dolos 
<iv  -es  y  de  la  patria. 

Va  no  se  alzaría  de  la  tumba  aquella  voz  profética 
pr;-':i  anunciarles  que  al  ayudar  á  los  españoles  en  su 
obra  de  destrucción,  estaban  forjando  sus  propias  ca- 
'í«-)as! 


CAPITULO  XIX 


Pobre  madre! 


Tiempo  es  ya  de  que  el  lector  se  traslade  con  no- 
sotros á  la  ciudad  de  Tenochtitlan* 

A  principios  de  aquel  año  que  debia  ser  tan  fatal 
para  el  Anáhuac,  Geliztli  habia  dado  á  luz  un  niño. 

Aquel  fruto  del  crimen  que  Xiloxochitl  habia  reci- 
bido del  seno  maternal,  era  hermoso  como  un  sol. 

Cuando  la  princesa  postrada  en  el  lecho  del  dolor, 
arrojó  sobre  él  la.  primera  mirada,  un  sentimiento  inex- 
plicable oprimió  su  corazón. 

Creyó  ver  eu  el  semblante  de  aquel  niño  retratadas 
las  facciones  del  honjbre  que  habia  abusado  de  ella; 
creyó  notar  en  la  finura  de  su  cutis  un  color  que  no 
era  el  de  las  razas  aborígenas;  y  en  lugar  de  ese  in- 
menso cariño  de  madre  que  sublima  y  santifica  á  la 

mujer,  sintió  hacia  su  hijo hacia  el  hijo  de  sus 

entrañas,  una  especie  de  texxox \x\i'^  \«^Nv^2sas2ss.^ 

inexplicable. 
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Aquel  niño  que  era  el  retrato  vivo  de  Malincho,  el 
enemigo  de  la  patria,  el  kdron  de  su  honra,  el  asesi- 
no  do  su  padre,  iba  á  prolongar  indefinidamente  su 
tortura. 

Cada  vez  que  sus  ojos  se  fijasen  sobre  él,  recorda- 
ría necesariamente  al  caudillo  español  y  á  la  infamia 
de  que  había  sido  victima,  y  ningún  acontecimiento 
humano,  por  ruidoso  que  fuese,  bastaría  nunca  para 
borrar  de  su  memoria  tan  odiosos  recuerdos. 

Ah!  sin  duda  los  dioses  del  Anáhuac  la  castigaban 
por  haber  adorado  un  dia  á  los  dioses  extranjeros  J 
por  haberse  prestado  á  ayudar  á  Tayatzin  en  el  lazo 
traidor  que  habia  Urdido  en  las  tinieblas  para  asesinar 
al  extranjero. 

Estas  eran  las  dos  únicas  acciones  que  Geliztli  sen- 
tía pesar  sobre  su  conciencia,  y  en  el  fondo  de  su  co- 
razón se  confesaba  culpable  y  digna  del  mas  severo 
castigo. 

Aquel  niño,  pues,  ei'a  la  pena  impuesta  á  sus  en- 
mones. 

Viviría  constantemente  á  su  lado,  como  uñ  perpe- 
tuo roniordimiei)to,  porque  mientras  mas  atroces  ha- 
bian  sido  sus  delitos,  mas  severa  debia  serla  peniten- 
cia. 

La  princesa  se  habia  incorporado  sobre  su  lecho  al 
hacer  estas  reflexiones,  y  con  los  ojos  fijos  en  sus  ro- 
dillas  en  actitud  de  a\>a\Am\ercs!wi,  ^^íscvsy.  ^^Vi'?^  ^sk^^^-^L 
que  so  dignasen  coxn]^^de^^t\\x.. 
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Xiloxochitl  tenia  en  sus  brazos  al  nifio^  y  la  infeliz 
princesa,  aunque  le  tenia  presente  en  su  imaginación, 
rio  osaba  levantar  los  ojos  para  mirarle. 

Pero  repentinamente  la  esclava  se  arrodilló  ante  el 
lecho,  murmurando: 

— Mírale!  Es  el  niño  mas  hermoso  que  haya  na- 
cido jamás  b:^o  el  cielo  del  Anáhuac. 

Y  levantándole  sobre  las  palmas  de  la  mano^  lo 
acercó  al  rostro  de  la  princesa,  como  si  intentase  pro- 
Tocarla  á  depositar  el  primer  beso  sobre  su  tierno  sem- 
blante. 

Una  sonrisa  deliciosa  se  dibujó  en  los  labios  de  la 
princesa,  tendió  hacia  el  niño  sus  brazos  é  inclinó  su 
cabeza  sobre  él  como  para  besarle. 

Pero  esto  fué  instantáneo. 

Apenas  sus  ojos  contemplaron  a^uel  rostro  infantil, 
retiró  violentamente  su  cabeza  y  extendió  su  manp 
hacia  la  esclava,  como  para  rechazarla  lejos  de  si. 

Xiloxochitl,  sin  abandonar  su  posición,  miró  llena 
de  espanto  á  la  princesa., 

Pero  ésta  habia  vuelto  á  inclinar  la  cabeza  con  aba- 
timiento, y  no  pudo  ver  el  efecto  que  su  extraña  re- 
pulsión habia  producido  en  la  esclava. 

Un  momento  después,  ésta  que  miraba  U;  niño  aiü 
saciarse,  pronunció  estas  palabras: 

—Mira  como  agita  sus  tiernos  labios.    Parece  que 
te  pide  el  alimento  que  los  dioa^^  V'a.xi  SL«^^i>i^a5v5^  ^^^ 
apecho. 
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Ninguna,  voz  se  alzó  de  la  cama  para  responder  á 
la  esclava. 

Esta  levantó  entonces  los  ojos  y  aventuró  una  mi- 
rada sobre  el  lecho. 

Geliztli  estaba  desmayada! 

La  infeliz  madre  no  habia  podido  resistir  al  do- 
lor moral  que  despedazaba  su  alma,  y  babia  caido  en 
esta  insensibilidad  momentánea,  como  si  los  dioses  del 
Anáhuac,  á  quienes  invocaba  de  todo  corazón,  hubie- 
sen querido  dar  aquella  tregua  á  su  angustia 

Xiloxochitl  buscó  una  nodriza  que  alimentase  al 
niño,  mientras  su  pobre  madre  se  ponia  en  estado  de 
cumplir  con  aquel  deber  que  le  imponia  la  naturaleza. 

Pero  pasaron  muchos  dias  y  la  princesa  no  daba 
todavía  señales  de  recobrar  la  salud. 

El  médico  azteca  que  velaba  á  la  cabecera  de  su  le- 
cho, apuraba  todos  los  conocimientos  adquiridos  por 
sus  antepasados  y  por  sí  mismo  eii  el  arte  de  la  me- 
dicina, y  la  rebelde  dolencia  no  habia  podido  ceder  á 
sus  esfuerzos. 

La  princesa,  sin  otra  enfermedad  aparente  que  una 
calentura  tenaz  que  enardecia  su  piel,  se  empeoraba 
visiblemente  de  dia  en  dia,  y  ningún  esfuerzo  huma- 
no pareoia  bastante  para  levantarla  del  léíjho,  en  que 
yacia  desde  el  nacimiento  de  su  hijo. 

Xiloxochitl  estaba  verdaderamente  alarmada.  * 

En  los  accesos  de  delirio  que  con  harta  frecuen- 
cia atacaban  á  Geliztli,  la  enferma  habia  dicho  cosas 
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espantosas,  que  Habijín  hecho  estremecer  á  la  fiel  es- 
clava. 

Los  nombres  de  Malinche  y  de  Tayatzin  se  halla- 
ban continuamente  en  sus  labios,  y  cuando  solía  men- 
tar á  su  hijo,  un  estremecimiento  nervioso  recorría 
todo  su  cuerpo. 

Cuíindo  la  enferma  recobraba  él  conocimiento,  em- 
pezaba á  recorrer  con  la  mirada  iodos  los  ángulos  de 
la  habitación. 

Sus  ojos  se  deteniah  un  instante  eñ  el  ninó  que  la 
nodriza  tenia  en  sus  brazos. 

.    Mirábale  con  indecible  ternura  i habia  momen- 
tos en  que  parecía  envidiar  á  aquella  mujer  extraña 

que  daba  á  su  hijo  la  leche  de  sus  pechos algu* 

Bas  veces  vio  Xiloxochitl  brillar  una  lágrima  entre  sus 
párpados......  ' 

Pero  todo  esto  era  instantáneo. 

La  princesa,  después  de  haber  cedido  un  momento 
á  su  amor  de  madre,  retiraba  violentamente  la  mirada 
de  su  hijo,  volvía  á  reclinar  la  cabeza  sobre  la  almo- 
hada de  estera,  y  cerraba  los  ojos. 

Era  que  Geliztli  continuaba  siendo  .victima  de  los 
terribles  sentimientos  que  la  habían  agitado  desde  el 
día  en  que  nació  su  hijo. 

Había  momentos  en  que  la  desgraciada  princesa 
creia  amarle  con  ese  cariño  intenso  y  profundo  que 
Dios  ha  éóncedido  á  todas  las  madres. 

Entonces  se  ci^eia  mas  feliz  que  todas  las  criaturas 
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que  habitaban  sobre  la  tierra,  experimentaba  nn  vilí- 
simo deseo  de  saltar  de  su  lecho^  correr  á  donde  es- 
taba el  niño,  arrebatarle  de  los  brazos  de  su  nodriza, 
y  cubrir  de  besos  y  de  lágrimas  su  tierno  semblante. 

Pero  cuando  abría  los  ojos  y  los  fijaba  sobre  el  niño, 
cuando  notaba  aquella  semejanza  entre  él  y  el  odiado 
extranjero,  cuando  esta  circunstancia  le  hacia  recor- 
dar la  escena  del  narcótico,  cerrábanse  violentamente 
sus  párpados,  como  para  no  ver  aquel  reproche  vivo 
de  sus  debilidades  con  Tayatzin. 

Y  cuando  con  los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  inclini- 
da  sobre  la  almohada,  recorría  el  pasado  con  el  pen- 
samiento y  se  atrevia  á  aventurar  una  mirada  en  el 
porvenir,  su  imaginación  calenturienta  concebía  pro- 
yectos espantosos  que  la  hacian  estremecer. 

Una  noche  en  que  Xiloxochitl  velaba  según  costum- 
bre, á  la  cabecera  de  su  lecho,  la  enferma,  presa  de 
uno  de  sus  frecuentes  delirios,  pronunció  las  siguien- 
tes palabras: 

— Tayatzin! tú  me  empujaste  al  crimen 

y  los  dioses  me  han  castigado Malinche,  el- mise- 
rable extranjero  á  quien  tendimos  un  lazo no 

cayó  en  él pero  se  vengó  cruelmente Fué 

mas  cruel  conmigo  que  con  Cuauhpopoca que 

con  todos  sus  enemigos Me  robó  mi  amor 

me  robó  mipoTveBÁx \i!visi^%-av\.l«.mas  infeliz  de 

his  mujeres íAYiv^o  íLeV  <scSmv«ü.\a. w^^\\ti -^ 

yo yo  (luedeUa  «bvvvxX'í. ^^^^^  ^-e.  ^^nj 
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de  mis  entrañas porque  le  he  alimentado  con  mi 

sangre porque  los  dioses  quieren  que  todas  las 

madres  amen  á  sus  hijos horror! maldición! 

veo  en  él  les  faccionss  del  maldito  extranjero y 

le  odio le  detesto Tayatzin! dioses  to- 
dos del  Anáhuac! tened  compasión  de  mi! 

maldecidme! aborrezco  á  mi  hijo! 

Al  terminar  estas  palabras,  la  enferma  se  estreme- 
ció sobre  su  lecho,  abrió  un  instante  sus  ojos  de  una 
manera  espantosa  y  volvió  á  quedar  inmóbil. 

Un  instante  después  el  delirio  abrió  por  segunda 
vez  sus  labios  y  continuó: 

— Tízoc  me  lo  ha  dicho lo  recuerdo  muy  bien 

Si  los  sacerdotes  llegaran  á  saber  que  ese  niño  es  hijo 
de  Malinche le  ahogarían  en  el  lago ó  le  sa- 
crificarían en  el  templo.de  Huitzilopochtli Tayat- 
zin...... yo  me  muero por  qué  dejas  morir  á  tu 

víctima? por  qué  no  vienes  á  revelarle  la  volun- 
tad de  los  dioses? Si  Huitzilopochtli  quiere  una 

victima  mas si  su  sangre  puede  servir  para  apla- 
car la  cólera  de  los  dioses para  dar  al  Anáhuac 

la  victoria  sobre  los  extranjeros......  lómalét.  Sálvese 

Ift  patria  y  muera  yo! 

Estremecióse  Xiloxochitl  al  escuchar  esfcis  pala- 
bras, porque  creyó  comprender  el  pensamiento  de  la 
enferma,  á  pesar  de  la  incoherencia  con.  cj^^  \^  \sa5¿^ 
explicarse  el  delirio. 
La  esclava  empezaba  4  com^TeuSi^x  xafoy^rt  ^a;?» 
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médico,  la  extraBa  enfermedad  que  tenia  postrada  á 
Geliztli  hacia  mucho  tiempo  en  la  cama. 

Desde  aquel  instante  pudo  ya  explicarse  la  conmo- 
ción que  agitaba  á  la  princesa^  cada  vez  que  nombra- 
ba 4  su  hijo las  extrañas  miradas  que  le  lanzaba 

desde  su  lecho. 

Xiloxocbitl  habría  deseado  comunicar  á  alguna  per- 
sona sus  observaciones  para  saber  si  convendria  sepa- 
rar al  niño  de  la  habitación,  6  tomar  otra  determinación 
cualquiera,  para  salvar  á  la  pobre  madre  de  las  garras 
de  aquella  terrible  enfermedad. 

Pero  á  quién  dirigirse? 

La  nodriza  sabia  menos  que  ella  y  era  incapaz  de 
comprenderla. 

El  médico  era  una  persona  extraña,  y  no  se  creía 
fíicultada  para  comunicarle  un  secreto  que  habia  obli- 
gado á  la  princesa  á  tomar  tantas  precaucioaes. 

El  único  que  podia  darla  un  consejo  sobre  el  parti- 
cular, era  Tizoc. 

Pero  dónde  estaba  Tizoc? 

Desde  el  dia  de  la  boda,  en  que  se  habia  despe- 
dido de  Geliztli,  no  habia  vuelto  á  ponerlos  pies  e^pila 
casa. 

Una  mañana  en  que  Xiloxocbitl  se  hallaba  entrega- 
.  da  á  estas  reflexiones,  la  enferma  abrió  los  ojos,  y  sin 
buscar  esta  vezi  á  s\xIv\^q  q»ow la»  mirada,  llamó  álaes- 
c/ava  por  su  nombre.* 

— ^Aquí  estoy,  tea^ou^'ví>  ^«X^- 
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— Nadie  nos  oye?  preguntó  Geliztli. 

— Nadie.. 

La  princesa-  guardó  silencio  un  instante,  al  cabo  del 
cual  continuó: 

— Vé  al  templo  mayor,  pregunta  por  Tayatzin  el 
sumo  sacerdote,  y  cuando  te  halles  en  su  presencia, 
solícita  de  él  una  audiencia  secreta.  Entonces  le  dirás 
que  no  es  cierto  que  yo  haya  muerto,  como  se  ha  di- 
vulgado, que  me  hallo  gravemente  enferma  y  que  de- 
seo hablar  con  él  antes  de  morir. 

Estremecióse  Xiloxochitl  al  escuchar  este  discurso, 
porque  al  instante  recordó  involuntariamente  las  pa- 
labras que  la  princesa  habia  pronunciado  en  su  delirio. 

Este  recuerdo  la  hizo  vacilar  un  momento  y  perma- 
necer clavada  en  su  sitio. 

— Qué  aguardas?  le  preguntó  la  princesa. 

— Señora,  tartamudeó  la  esclava,  muy  bien  sabéis 
cuan  peligroso  es  revelar  vuestro  secreto,  y  aunque 
esto  se  haga  al  sumo  sacerdote 

— Obedece,  interrumpió  con  acento  imperioso  la 
princesa. 

Y  volvió  á  reclinar  la  cabeza  sobre  la  almohada, 
como  si  no  tuviese  ya  necesidad  de  pronunciar  otra 
palabra  para  hacer  obedecer  sus  órdenes. 

Xiloxochitl  salió  de  la  casa  para  ir  en  busca  del  su- 
mo  sacerdote. 

Era  tal  el  hábito  que  lvab\a  a?ÍL^\tv?síi  ^^  ^^^^^^ 
álu  princesa,  que  aunque  com\ít^^3L^^^  ^^"^^ 


SX.<5> 
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paso  que  iba  á  dar,  ningún  poder  humano  habría  bas- 
tado para  detenerla  en  la  habitación  de  Geliztli. 

Pero  una  vez  en  la  calle,  Xiloxochitl  entró  en  re- 
flexiones consigo  misma. 

El  sumo  sacerdote  era  indudablemente  el  hom- 
bre con  quien  menos  debia  consultarse  la  princesa,  en 
el  estado  febril  á  que  la  habia  reducido  su  enferme- 
dad. 

Las  frases  incoherentes  que  habia  pronunciado  du- 
rante su  delirio,  indicaban  el  riesgo  que  corría  de  ape- 
lar á  la  conciencia  del  fanático  Tayatzin. 

La  esclava  hubiera  dado  gustosa  diez  aSos  de  su 
vida,  ppr  encontrar  á  Tízoc  en  el  corto  trayecto  de  su 
casa  al  templo  de  Huitzilopochtli. 

Más  habituada  á  obedecer  que  á  pensar^  el  joven 
guerrero  habría  sido  el  único  obstáculo,  capaz  de  de- 
tenerla en  su  marcha.  Desgraciadamente  Tizoc  no  se 
atravesó  en  su  camino,  y  Xiloxochitl  llegó  al  templo 
mayor,  resuelta  á  cumplir  con  el  mandato  de  la  prin- 
cesa. 

La  esclava  era  bastante  conocida  en  el  templo,  y 
no  encontró  ningún  embarazo  para  llegar  hasta  la  ha- 
bitación del  sumo  sacerdote. 

Tayatzin  se  sorprendió  agradablemente  cuando  supo 
que  la  princesa  vivia,  y  prometió  que  al  día  siguiente 
estaría  á  la  cabecera  del  lecho  de  la  enferma  para  con- 
solarh. 


CAPITULO  XX 


I^a  conciencia  de  un  sacerdote. 

Tayatzia  fué  fiel  á  su  promesa. 

Ea  la  mañana  del  dia  siguiente  se  presentó  en  la 
habitación  de  Geliztli. 

El  primer  objeto  con  qué  tropezaron  sus  ojos  al 
entrar  en  la  sala,  fué  el  niño  á  quien  la  nodriza  co- 
lumpiaba sonriendo  en  sus  brazos. 

Tayatzin  se  detuvo  súbitamente  ante  este  espec- 
táculo y  miró  al  niño  con  fijeza. 

Un  instante  le  bastó  para  advertir  aquella  extraor- 
dinaria semejanza  que  contribuia  al  tormento  de  la 
desgracida  princesa. 

Un  mundo  de  reflexiones  surgió  en  aquel  momento 
en  el  cerebro  del  sacerdote. 
Creyó  comprender  de  goV^^  \m^  ^^"cl ^'^'^'^  ^^ 
verdad  y  una  nube  somWia  oaci\xt^¿ví>  ^w^x^^"^^- 
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Adelantóse  con  paso  trémolo  hacia  el  lecho  de  la 
enferma,  sin  dejar  de  mirar  de  reojo  á  aquel  niño  ino- 
cente,  que  ajeno  de  lo  que  pasaba  en  su  derredor,  con- 
tinuaba bebiendo  tranquilamente  ]a  vida  en  el  seno  de 
su  nodriza. 

Xiloxochitl  esperaba  al  sacerdote  á  la  cabecera  de 
la  cama. 

Tayatzin  levantó  sobre  ella  los  ojos,  y  con  acento 
breve  é  imperioso,  le  dijo: 

— Necesito  conferenciar  á  solas  con  la  princesa.  Sa- 
lid de  aquí  todos. 

Y  al  pronunciar  estas  palabras,  envolvió  con  su  mi- 
rada á  la  esclava  y  á  la  nodriza. 

Xiloxochitl  y  la  nodriza  obedecieron  temblando-  y 
despejáronla  habitación 

Tayatzin  arrojó  entonces  una  mirada  sobre  el  lecho. 

La  princesa  con  los  ojos  cerrados  y  la  cabeza  recli- 
nada sobre  la  almohada,  respiraba  con  bastante  regu- 
laridad. 

Era  fácil  comprender  que  se  hallaba  entregada  á  un 
sueño  tranquilo. 

El  sacerdote  levantó  su  mano  y  la  colocó  sobre  la 
frente  de  la  princesa. 

Aquella  frente  estaba  ardiendo  y  Tayatzin  sintió 
que  quemaba  su  piel. 

Un  estremecimiento  ^^iNáocácoT^corrió  el  cuerpo  de 
h  enferma,  y  al  cabo  íSie  \x\i  vc^s^a.^^í^<^  ^^\^ Vi's.  ^^f^'*.^-^ 
sus  pupiías  se  fijaioTi  ^n\^^  ^^^  ^^^^  ^^^x\^\^. 
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— Tayatzin!  exclamó  con  espanto. 

Y  volvió  á  ceVrar  los  ojos,  creyéndose  víctima  to- 
davía de  una  de  sus  continuas  pesadillas. 

El  sacerdote  colocó  por  segunda  vez  la  mano  sobre 
la  frente  de  la  enferma  y  le  dijo: 

— Me  has  mandado  llamar  con  tu  esclava  y  he  acu- 
dido  á  tu  llamamiento. 

Estremecióse  nuevamente  Geliztli  y  volviendo  á 
mirar  á  Tayatzin: 

— Perdonad,  padre  mío,  dijo  con  ys>2^  balbuciente. 
— Hace  mucho  tiempo  que  estoy  enferma.  Creia  que 
estaba  delirando  y  habia  cerrado  los  ojos  para  no  mi- 
rar al  espectro. 

— Acaso  me  veias  á  menudo  en  tu  delirio? 

— Siempre,  padre  mió siempre!  No  sois  vos 

quien  me  entregó  á  Malinche? 

Estremecióse  el  sacerdote  al  escuchar  estas  pala- 
bras, dichas  con  cierto  acento  de  reproche,  y  mirando 
á  la  enferma  con  fijeza,  tartamudeó: 

— No  comprendo 

— No  comprendéis?  exclamó  la  princesa  con  un  bri- 
llo siniestro  en  la  mirada. 

El  sacerdote  no  tuvo  fuerzas  para  responder  y  se 
limitó  á  mover  la  cabeza  en  ademan  negativo. 

La  princesa  continuó: 

— No  sois  vos  quien  me  entregó  wtí^  ^xí'síissxsjss.^^^!^^ 
adormecer  al  extranjero? 
—íSí;  mnrinuró  Tayatzin. 
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— ^Yo  eché  esa  sustancia  en  el  vaso  de  Malinche, 
pero  yo  fu|  sin  duda  quien  bebió  el  ocíH  envenenado, 
porque  un  momento  después  caí  en  el  suelo,  sumergi- 
da en  un  sueño  profundo. 

Volvió  á  temblar  el  sacerdote  al  escuchar  estas  par 
labras,  y  su  semblante  pálido  y  demudado  se  inclinó 
sobre  su  pecho. 

— ^Aquel  sueño  procurado  por  vos,  continuó  la  prin- 
cesa, me  dejó  sola  y  sin  defensa  en  poder  de  ese  mi- 
serable  el  maá  miserable  de  todos  los  hombres. 

—Luego  ese  niño  que  he  visto  al  entrar tar- 
tamudeó Tayatzin. 

— Es  el  hijo  del  crimen,  interrumpió  con  voz  sorda 
la  princesa. 

— Maldición!  murmuró  entre  dientes  el  fanático  sa- 
cerdote. 

Keinó  en  la  habitación  un  instante  de  silencio,  du- 
rante el  cual  solo  se  escuchaba  la  fatigada  respiración 
de  la  enferma. 

La  princesa  levantó  repentinamente  los  ojos  de  las 
sábanas  que  cubrian  su  cuerpo,  y  mirando  con  dureza 
al  sacerdote,  con  acento  de  reconvención,  le  dijo: 

— Sois  vos  quien  me  ha  empujado  al  crimen! 

libradme  de  los  tormentos  que  sufro! 

El  sacerdote  levantó  la  cabeza  para  mirar  á  la  en- 
ferma. Esta  se  hallaba  ^SX\Sl^^  fti^^sixxíksA^.'^  ^x^  ^^"í^^s^ 
era  major  la  paMe?;  qvi^  ^^^"í^  ^\&t^^^\s^^^\sí¿s. 
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cortos  instantes,  había  esparcido  en  el  semblante  de 
Tayatzin. 

— Desde  que  nació  ese  niño,  continuó  la  princesa, 

sufro  un  tormento  indecible un  tormento  que  no 

sabré  explicaros;  pero  que  es  seguramente  mayor  que 
el  que  sufren  los  enemigos  de  los  dioses  en  la  mansión 
de  los  reprobos. 

El  sacerdote  guardaba  un  silencio  tenaz.  Hubieras^ 
dicho  que  un  remordimiento  cruel  agitaba  su  concien- 
cia, y.  que  este  remordimiento  era  -el  que  daba  á  siiv 
semblante  aquel  aspecto  sotílbrio. 

; — ^Algunas  veces,  prosiguió  Geliztli,  creo  amar  á 
ese  niño,  como  todas  las  madres  aman  á  sus  hijos..... 
como  la  pantera  misma  ama  á  sus  cachorros. ,  En  esoá 
momentos  quisiera  arrojarme  sobre  él,  arrancarle  de  los 
brazos  de  su  nodriza  y  alimentarlo  en  mi  seno.  Oh!.... 

y  cuando  yo  pienso  en  esto y  creo  sentir  en  mis 

pechos  la  impresión  de  sus  tiernos  labios y  creo 

tocar  con  mis  dedos  su  rosada  piel y  creo  ace- 
char su  primera  sonrisa oh!  siento  entonces  vol- 
ver la  salud  á  mi  cuerpo......  me  parece  mas  hermoso 

todo  lo  que  me  rodea  y  creo  que  los  dioses  me  sofírien 
desde  el  cielo  en  que  habitan. 

La  enferma  se  detuvo  un  instante,' como  para  tomar 
aliento,  y  continuó: 

— Pero  otras  veces y  esto  es  casi  siempre 

la  vista  de  ese  niño  hace  estremecer  todo  mi  cuerpo. 

Sus  facciones  me  recuerdan  al  extranjero  á  quien  debe 

T.  n.— 24 
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el  ser  y  me  horrorizo  de  haberle  alimentado  en  mis 

entninas.  Ah! y  si  no  fuera  porque  creo  que  los 

dioses  me  lo  han  enviado  para  mi  eterno  remordimien- 
to  si  no  temiera  excitar  su  cólera si  no  fuera 

porque  me  siento  madre Perdonadme^  padre 

mió iba  4  decir  una  cosa  insensata. 

Los  ojos  del  sacerdote  despidieron  una  llama  sinies- 
tra, y  mirando  con  cierta  especie  de  ferocidad  salvaje 
á  la  princesa,  exclamó: 

— Nada nada  de  lo  que  has  pensado,  hijamia, 

temas  decir Por  insensato  que  te  parezca,  acaso 

sean  los  dioses  mismos  los  que  te  hayan  inspirado  ese 
pensamiento. 

— Oh!  no!  no,  murmuró  la  princesa. — Es  tan  hor- 
rible  tan  espantoso 

— Ilabla,  sin  embargo,  insistió  el  sacerdote. — ¿So 
me  has  mandado  llamar  para  comunicarme  todos  tus 
pensamientos todas  tus  angustias? 

— Es  verdad!  Es  verdad!  Pero  me  aconsejaréis 

implorareis  la  protecccion  de  los  dioses  para  que  ha-  j 
gan  cesar  este  suplicio?  i 

— No  lo  dudes,  hija  mia;  pero  antes  es  preciso  que 
me  lo  comuniques  todo. 

— Pues  bien,  padre  mió;  momentos  ha  habido  en  \ 
que  he  necesitado  recordar  que  soy  madre  para  no 
arrojarme  sobre  es^^iimo^  t¡\v<i^\^\\^  9i.\j^ct^^sjLV^  brazos^ 
y  al  decir  estas  lpl\\a^iVAs>,  \^\\A^\tx^-^\s^^"^'^^ 

tremecia  sobre  bu  \^cVxo, 
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Tayatzin  guardó  un  profundo  silencio,  como  si  la 
terrible  revelación  que  acababa  de  hacerle  la  enferma, 
60  hubiese  herido  una  sola  ñbra  de  su  conciencia  sa- 
cerdotal. 

— Otras  veces,  continuó  la  princesa  con  acento  tem- 
bloroso, otras  veces  he  creido  que  conseguiría  aplacar 
la  cólera  de  los  dioses,  si  tuviese  el  valor  suficiente 
para  sacrificarles  mi  amor  de  madre. 

El  sacerdote  irguió  su  cabeza  y  dirigió  á  la  enferma 
una  mirada  terrible,  como  la  mirada  que  debe  tener 
la  fiera  en  el  momento  de  arrojarse  sobre  su  presa. 

— Sí,  murmuró  Geliztli  con  voz  apenas  inteligible. 
— Momentos  ha  habido  en  que  he  deseado  mandar  al 
templo  mayor  á  mi  hijo  para  que  sea  sacrificado  en  sus 

altares.    Perdón,  padre  mió! no  es  verdad  que 

esto  es  horrible? 

— Los  dioses,  hija  mia,  respondió  sentenciosamente 
el  feroz  sacerdote,  los  dioses  f  ecompensan  siempre  con 
usura  el  sacrificio  que  le  hacemos. 

La  princesa  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  se  incor- 
poró sobre  las  sábanas. 

— Callad!  exclamó  con  vehemencia. — No  creáis  lo 

que  os  he  dicho Perdonadme! Es  que  estoy 

loca es  que  deliro es  que  no  sé  lo  que  os  es- 
toy diciendo. 

— Entonces,  repuso  con  frialdad  Tayatzin,  ¿para 
gué  me  bnheis  mandado  llamat^l 
La  princesa  miró  con  asoiübxo  ív.  ^^5^  vc^rjísj^^^í^^^ 
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Parocia  que  aquel  feroz  sacerdote  solo  comprendia  qne 
pudiese  ser  llamado  para  disponer  una  escena  de  sangre. 

— Para  que  me  consoléis^  respondió  al  cabo  de  un 
instante  la  princesa:  para  que  me  digáis  que  ese  niSo 
que  es  mi  hijo,  no  es  un  castigo  que  me  han  impuesto 

los  dioses para  que  me  obliguéis  á  alimentarle 

con  mi  sangre para  que  me  ordenéis  en  nombre 

de  los  dioses  que  deseche  todo  temor  y  vea  en  él  lo 
que  es un  hijo  mió! 

Tayatzin  reflexionó  un  instante. 

— Esc  niño,  dijo,  será  tu  eterno  suplicio.  Mientras 
viva  á  tu  lado,  tú  no  gozarás  un  instante  de  reposo 

no  te  levantarás  nunca  del  Jecho  en  que  yaces los 

« 

proyectos  que  acabas  de  confesarme,  no  cesarán  de 
bullir  en  tu  imaginación 

Geliztli  inclinó  la  cabeza  sobre  su  pecho,  como  Á . 
intentase  hacer  comprender  con  aquel  mudo  ademan 
que  creia  exactas  las  observaciones  del  sacerdote. 

Este  continuó: 

— Si  quieres  que  ceson  tus  tormentos,  haz  que  ese 
niño  sea  criado  lejos  de  tí. 

— Temo  que  se  separe  un  solo  instante  de  mí,  por- 
que su  extraordinaria  semejanza  con  Malinche,  haría 
adivinar  tarde  ó  temprano  la  verdad. 

— ^Yo  le  llevaré  al  templo  mayor  y  la  misma  nodri- 
za  que  ahora  tiene,  1q  cmx4.  ^wt^  m^l  vista. 
, Vos!  exclamó  la  ^Tmcie^vv.,^^Vx^^si'^í\^^\^ 

le  JJevariais  al  tomplo*l 


«ox 


— Por  qué  no,  hija  mía?  Allí  se  educaría  mas  tarde 
3>ara  el  sacerdocio,  y  purgaria  con  la  austeridad  de  su 
yiásL  el  crimen  de  su  nacimiento. 

— Nunca!  nunca!  exclamó  Geliztli  con  energía. 

El  sacerdote  dulcificó  cuanto  pudo  la  expresión  de 
su  mirada  y  preguntó: 

-  — No  te  ha  contado  Tizoq  alguna  vez  la  historia  de 
sus  primeros  años? 

—Sí.      . 
y.  ,r— Y  no  recuerdas  que  á  pesar  de  ser  hijo  de  un 
enemigo  de  la  patria,  yo  le  crié  y  eduqué  para  el  sa- 
cerdocio, en  cumplimiento.de  una  promesa  que  habia 
hecho  á  su  madre  moribunda? 

•r— Sí ......  también  lo  recuerdo. 

-  — Entonces,  argüyó  triunfante  el  sumo  sacerdote, 
por  qué  dudas? 

'    La  princesa  no  respondió,  porque  en  aquel  instante 
UQ. torrente  de  lágrimas  inundó  sus  mejillas. 

La  pobre  madre  se  había  salvado.  Hacía  mucho 
tiempo  que  no  había  llorado Hacia  mucho  tiem- 
po que  sus  ojos  no  derramaban  una  sola  lágrima  para 
refrescar  la  fiebre  que  la  devoraba. 

— Nada  temas,  hija  mía,  le  dijo  el  sacerdote  al  cabo 
de  un  instante  de  silencio.  Los  dioses  dirigen  mis  ac- 
ciones, y  no  dudes  que  todo  lo  que  yo  haga  será  para 
cumplir  su  voluntad. 

Geliztli  acabó  por  someterse,  como  siempre,  á  las 
exigencias  de  Tayatzin. 
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El  nifio  fué  llevado  desde  aquel  día  al  templo  jun- 
tamente con  su  nodriza. 

Desde  aquel  dia  también,  la  salud  de  la  princesaj 
empezó  á  mejorar  notablemente. 

La  ausencia  de  .aquel  recuerdo  vivo  del  extrapjeroJ 
la  confianza  de  que  su  hijo  viviría  seguro  en  el  recinto 
de  un  templo,  infundieron  una  gran  tranquilidad  á  snj 
espíritu. 

Aquella  terrible  lucha  entre  su  amor  de  madre  y  so 
odio  á  todo  lo  que  pertenecía  á  Malinche,  no  volvió  á 
atormentarla  en  sus  horas  de  insomnio. 

La  enferma  se  halló  muy  pronto  en  estado  de  aban- 
donar la  cama. 

El  Esculapio  azteca  atribuyó  aquél  mérito  á  sns 
yerbas. 

Pero  Tayatzin,  Xiloxochitl  y  la  misma  princesa  sa- 
bian  á  qué  atenerse 

Habían  transcurrido  cuatro  meses  desde  el  dia  del 
alumbramiento  de  la  princesa. 

Una  mañana  entró  Xiloxochitl  sumamente  agitada 
en  la  habitación,  y  dijo  algunas  palabras  al  oido  de 
Geliztli,  que  cosia  un  vestido  sobre  una  estera. 

La  princesa  dio  un  grito  terrible,  corrió  á  la  puerta 
y  se  lanzó  á  la  calle. 

Xiloxochitl  se  precipitó  tras  ella.  Pero  era  tal  la  pri- 
sa que  se  había  dado  Geliztli,  que  no  pudo  distinguirla 
entre  la  multitud  v\^  ^^tA,^  ^^^^  ^wx's^^^xl  aojiel 
momento  hacia \a  pVazia í5Le\\.«m^\^ xb»:^^^^ 
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CAPITULO  XXI 
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El  sacrificio. 


Eatreíánto  los  españoles  habían  aciábado  ya  de  po- 
ner el  sitió  á  Tenóchtitlun. 

Conforme  alas  dísposrcíoties  dé  Cortés,  Alvarado 
estaba  situado  yü  én  Tlacopañ,  Olid'^h  Coyohüacan, 
Sañdoval  en  Tépeyacacy  el  misrao  general  en  el  fuer- 
te de  Xoloc,  de  que  otras  veces  hemos  hablado  á  nues- 
tros lectores. 

No  eii-ttá  en  el  plan  de  nuestra  'narración,  referir 

los  combates  que  habian  empeñado  los  mexicanos 

«  para  defender,  aunque  inútilmente,  estas  posiciones. 

La  ciudad  estaba  ya  iiicomunícadá  bón  la  tierra  fir- 
me,  y  roto  el  acueducto  de  Chágóltepec,  único  conduc- 
to por  donde  podia  entrar  agua  pot,^\A^  ^Vi's^  'éí^-í^^'^^. 
Los  bergantines  estaban  encaT^^^c^i^^*'^'"^'^^^^^^ 
las  canoas  introdujesen  víverea. 
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hoñ  aztecas^  lejos  de  desanimarse  con  estos  formi- 
iables  preparativos^  se  excitaban  mutuamente  &  pe* 
loar  con  valor^  é  imploraban  llenos  de  fe,  la-proteccion 
de  sus  dioses. 

Las  preocupaciones  arraigadas  en  la  nacioU;  les  ha- 
cian  multiplicar  los  sacrificios  en  los  templos,  porque 
este  era  el  modo  mas  frecuente  do  implorar  el  auxilio 
divino. 

Entre  estos  sacrificios,  ninguno  llamó  mas  podero- 
samente la  atención  del  pueblo,  que  el  que  debia  ve- 
Tificarse  en  la  cima  del  templo  de  Huitzilopochtli,  la 
mañana  de  que  hemos  hablado  al  fin  del  capitulo  an- 
terior. 

Habia  circulado  en  la  ciudad  un  rumor,  que  había 
excitado  en  alto  grado  la  curiosidad  general. 

Dudase  que  el  dios  de  la  guerra  habia  revelado  á 
BUS  sacerdotes  un  crímein  terrible,  que  hastiíi  entonces 
habia  permanecido  oculto  entre  las  sombras  del  mis- 
terio. . 

Una  joven  azteca  habia  cometido  la  infamia  de  amar 
á  un  extranjero,  á  un  enemigo  de  la  patria,  y  de  este 
amor  impuro  habia  nacido  un  niño. 

Los  sacerdotes  habian  corrido  al  albergue  designa- 
do por  Huitzilopochtli:  la  madre  habia  huido;  pero  el 
niño  habia  sido  recogido  por  sus  perseguidores. 

Y  este  hijo  del  ctlmen  debia  ser  la  victima  dispues- 
ta para  el  sacrifiício  de  í^c\aé^  ^^^• 
Por  eso  habla  V\slo  l^A^^^^^ív^^  ^  ^wx'^^  \.^^  \^ 
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la  princesa,  aquella  inmensa  inucliedumbre,  que  se  di- 
rigía precipitadamente  á  la  plaza  del  templo  majot. 

El  pueblo  fanático  aplaudia  el  celo  dé  los  sacerdo- 
tes de  Huizilopochtli,  y  esperaba  con  fe  que  la  sangre 
de  aquella  víctima  inocente  desarmase  la  cólera  de  los 
dioses. 

Y  este  era  el  sentimiento  que  le  iihpulsába  á  acudir 
en  masa  á  presenciar  el  sacrificio. 

Era  una  de  esas  mañanas  de  junio,  tan  hermosas 
en  el  valle  de  México. 

La  atmósfera  estaba  limpia  de  vapores  y  el  sol  bri- 
llaba en  el  horizonte  con  todo  su  esplendor.  El  tibio 
calor  de  sus  rayos  habia  disipado  la  humedad  de  la 
noche,  y  el  ambiente  que  se  respiraba  venia  impreg- 
nado con  el  aroma  de  los  huertos  inmediatos. 

La  inmensa  plaz j  mayor  de  Tenochtitlan  sé  hallaba 
inundada  de  una  numerosa  muchedumbre,  que  se  agi- 
taba incesantemente,  como  las  olas  de  uü  mar  embra- 
vecido. 

Todas  las  miradas  se  hallaban  fijas  én  la  mole  colo- 
sal del  templo,  que  en  aquel  instante  se  hallaba  de- 
sierto. No  se  veia  mas  que  la  vacilante  claridad  déla 
hoguera  encendida  ante  el  altar  de  Huitzilopochtli; 
que  elevaba  al  cielo  una  densa  columna  de  humo. 

La  muchedumbre  comentaba  de  mil  maneras  distin- 
tas, la  historia  de  la  víctima  que\ia\A^ií\xQxífiA<^\!^^^'^^ 
la  ciudad,  y  ansiaba,  clavar  sus  ojo?»  eiv^cj^'^^'^^^'^'^^^ 
de  ua  amor  criminal,  y  hasta  ciexlo  ^X3cc&>^  ^t^^-í^^'??' 
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Los  piadosos  aztecas  lamentaban  la  fuga  de  aquella 
mujer  culpable  que  había  entregado  su  amor  á  un  ene- 
migo de  la  patria.  Pero  confiaban  en  que  la  mirada 
de  Huitzilopochtli  le  seguiría  á  donde  quiera  que  hu- 
yese,  y  que  el  dios  implacable  revelaria  un  día  sn 
existencia^  como  habia  revelado  la  de  su  hijo. 

líepentinamente  callaron  todas  las  voces 

cesaron  todos  los  movimientos. 

Sonó  una  música  sagrada  en  el  recinto  del  templo, 
y  la  multitud  habituada  á  aquellos  espectáculos  san* 
grientos,  comprendió  que  iba  á  comenzarla  ceremonia. 
Un  instante  después,  apareció  en  las  escaleras  del 
templo,  una  larga  procesión  de  sacerdotes,  á  cuya 
cabeza  subia  Tayatzin,  el  pontífice  de  aquel  culto  in- 
humano. 

Los  sacerdotes  llevaban  el  cuerpo  pintado  con  ge- 
reoglífices  misteriosos;  vestían  unís  capas  negras  bor- 
dadas con  los  emblemas  de  su  terrible  misión,  y  su 
larga  y  enmarañada  cabellera,  manchada  con  sangre, 
caía  en  desorden  sobre  sus  espaldas. 

Subían  bis  gradas  del  templo,  cantando  con  voz  mo- 
nótona un  himno  sagrado,  acompañado  con  los  melan- 
cólicos-acordes  del  huehuetl  y  del  teponaztli. 

Seguía  á  los  sacerdotes  la  victima  colocada  en  unas 
andas,  cubierta  de  ricas  vestiduras  y  adornada  de  flo- 
res. Habia  sido  senlaíia  ^  ^^.'sv.d^  en  aquella  especie  dé  . 
trono  portátil,  por^\Umo\  fti^  q;^^%\í.^í\^\\n5^^^^?í.\^ 
hiciese  cap.r.  antes  Ae\\^?í^^  ^\v^v^x^^\^^^^x^^^s.. 


—  287  — 

El  niño,  como  si  hubiese  podido  comprender  el  trá- 
gico fin  que  le  reservaban  sus  verdügóá,  lloraba  y  gri- 
taba^ forcejando  entre  sus  ataduras.  Aquellos  gritos 
infantiles  hacian  un  contraste  horroroso  con  el  canto 
monótono  de  los  sacerdotes. 

Y  entre  aquel  concurso  numeroso  no  se  alzó  una 
voz  para  protestar  contra  aquel  frió  asesinato,  que  se 
iba  á  cometer  en  la  persona  de  un  niño  inocente! 

No  hubo,  una  sola  lágrima  de  piedad  iante  aquel  es- 
pectáculo desgarrador. 

Le^os  de  esto,  muy  pronto  se  síntiÓ  enardecida  con 
un  nuevo  rumor  que  los  sacerdotes  hicieron  circular 
de  boca  en  boca. 

— El  niño  es  hijo  Je  Malínche las  facciones 

del  maldito,  extranjero  están  retratadas  en  su  sem- 
blante! ♦ 

T  la  multitud  ávida  de  saciar  sus  miradas  en  el 
rostra  de  la  victima,  refluyó  hasta  la  base  del  templo 
desde  las  extremidades  mas  remotas  de  la  plaza. 

Entretanto  la  procesión  sagrada  continuaba  subien- 
do las  escaleras  del  templo. 

Cuando  hubo  llegado  al  fin  del  primer  tramo^  dio 
una  vuelta  al  rededor  del  segundo  cuerpo,  porque  así 
lo  exigia  la  forma  dé  su  construcción,  y  comenzó  lue- 
go á  subir  el  siguiente. 

La  ascensión  se  verificaba  ewtTj^  ^  Qa.\3Í^<ík  ^^X^^^^-- 
cetdote^,  los  tristes  aceutos  A(e^\8k.  t£v^'¿\^'^  ^'^'^^'^^^ 
los  alaridos  de  Ja  vietima/ 
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El  humo  de  varias  resinas  olorosas  llenaba  de  per- 
fumes el  ambiente. 

La  multitud  contemplaba  el. espectáculo  en  religio- 
so silencio. 

Cuando  la  procesión  hubo  llegado  al  último  tramó 
de  la  escalera,  los  seis  sacerdotes  que  llevaban  el  nom- 
bre de  sacriñcadores,  subieron  solos  á  la  cima  del 
templo. 

Uno  de  ellos  tomó  al  niño  de  las  andas  y  lo  echó 
boca  arriba  sobre  la  piedra  de  los  sacriñcios. 

Entonces  cuatro  de  aquellos  infames  ministros  de 
Satanás  sujetaron  al  niño  por  los  brazos  y  las  piernas: 
el  quinto  apretó  su  garganta  con  el  círculo  sagrado,  y 
Tayatzin,  el  inmundo  pontífice,  levantó  en  alto  su  cu- 
chilla de  obsidiana. 

La  muchedumbre  que  espiaba  con  avidez  sus  me- 
nores movimientos,  cayó  en  aquel  instante  de  rodillas 
en  toda  la  inmensa  extensión  de  la  plaza.  Todas  las 
cabezas  se  abatieron  y  un  recogimiento  pavoroso^  domi- 
nó á  los  espectadores. 

Pero  repentinamente  apareció  en  una  de  las  extre- 
midades de  la  plaza,  una  mujer  agitada  y  con  el  ca- 
bello en  desorden,  que  pugnando  por  abrirse  paso 
entre  la  apretada  muchedumbre,  gritaba  con  todas  sus 
fuerzas: 

— Mi  hijo! es  mi  hijo! deteneos! 

Poro  era  ya  demasiado  tarde. 

Cuando  el  débil  eco  ílq  ^^^.^n^t.^^^  V.X^^^^vdaa 
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del  sumo  sacerdote^  había  abietto  ya  el  pecho  del  ni&o 
y  tenia  en  sus  manos  el  corazón  ensangrentado  de  la 
víctima! 

Su  tierno  cuerpo  se  retorcía  aún  con  las  últimas 
convulsiones  de  la  agonía  en  la  inmunda  piedra  de  los 
sacrificios. 

Geliztli,  la  infeliz  madre  que  había  llegado  única- 
mente por  ver  morir  á  su  hijo,  lanzó  entonces  un  grito 
desgarrador  y  cayó  desplomada  sobre  las  losas  de  la 
plaza.  ^  . 

Y  la  fanática  muchedumbre,  que  había  escuchado 
sus  palabras,  en  lugar  de  compadecerse  d^  aquel  in- 
menso  dolor,  se  precipitó  sobre  ella  gritando: 

— >]Es  la  mala  hija  del  Anáhuac  que  se  atrevió  á 

amar  al  extranjero! Que  muera que  muera 

también,  como  su  hijo! 

Y  antes  de  que  la  princesa  pudiese  comprender  si- 
guiera las  intenciones  de  la  multitud,  faé  alzada  por 
cien  brazos  sobre  las  cabezas  de  todos  los  espectador 
res  y  conducida  con  precipitación  al  templo. 

Los  sacerdotes  que  aun  no  habían  abandonado  la 
cima,  comprendieron  que  el  pueblo  les  traía  una  nueva 
victima^  y  una  sonrisa  sardónica  contraía  sus  labios. 

Solo  Tayatzín  temblaba  y  palidecía,  porque  creía . 
adivinar  el  nombré  de  la  víctima,  y  sabía  cuan  dificíl 
era  arrancarla  de  las  garras  de  los  sacrifícadores. 

Por  la  primera  vbz  en  su  vida  acaso,  el  sanguinario 

sacerdote  sintió  su  corazón  oprimido  por  el  remordí-^ 

T.  n.— 25 
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miento,  y  se  creyó  sin  valor  para  abrir  el  pecho  de 
aquella  mujer,  &  quien  él  mismo  habia  precipitado  en 
una  larga  cadena  de  infortunios. 

En  el  momento  en  que  los  conductores  de  Geüztli 
llegaban  al  pié  del  templo,  advirtióse  entre  la  muche- 
dumbre que  inundaba  la  plaza,  un  movimiento  gene- 
ral; y  multitud  de  gritos  y  de  voces  poblaron  el  <iire. ' 

— Los  extranjeros!  decian  aquellas  voces. — Los  ex- 
tranjeros han  entrado  en  la  ciudad Ya  llegan..... 

ya  llegan. 

En  efecto,  en  aquel  instante  desembocaban  por  A 
ángulo  S.  O.  de  la  plaza  principal,  un  gran  número  de 
soldados  españoles,  precedidos  de  varios  ginetes,  efr 
tre  los  cuales  se  hallaba  el  mismo  Hernán  Cortés. 

Nuestra  pluma  es  impotente  para  describir  el  ospaB- 
to  y  la  confusión  que  reinó  entre  la  muchedumbre  en 
este  momeólo  de  suprema  angustia. 

No  habia  entre  aquel  numeroso  concurso  un  solo 
guerrero,  porque  todos  se  hallaban  distribuidos  en  los 
puestos  militares  que  se  habian  creado  para  la  defen- 
sa de  la  ciudad. 

¿Quién  habría  creído  á  los  extranjeros  capaces  de 
penetrar  tan  bruscamente  hasta  el  lejano  recinto  de  la 
plaza  mayor? 

La  muchedumbre  empezó  á  huir  desordenadamente 
enfuña  dirección  contraria  á  la  que  traian  los  españoles. 

Pero  hé  aquí  que  desemboca  por  la  calzada  de  Tla- 
copan^  una  tropa  xxum^To^^  ^^  ^Ol^^^^^s»^  ^li^'sabsí.  ^e 
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ha  visto  la  dirección*  tomada  por  los  extranjeros^  y 
acude  en  defensa  de  sus  dioses. 

El  empuje  de  su  carrera  obliga  otra  vez  á  los  fugi- 
tivos á  retroceder  al  centro  de  la  plaza. 
•  '  Los  españoles  disparan  sus  armas  de  fiíego,  losaz- 
ieoas  lanzan  al  aire  su  grito  de  guerra,  y  las  mujeres, 
los  niños  y  los  ancianos  hacen  oir  aullidos  de  espanto. 

Las  balas  y  las  saetas  no  tardaron  en  cebarse  entre 
la  compacta  muchedumbre,  y  varias  manchas  de  san- 
gre empezaron  á  teñir  las  losas  del  pavimento.* 

En  medio  de  aquella  espantosa  confusión  los  ginetes 
españoles  se  lanzan  al  templo,  hollando  bajo  los  cascos 
de  sus  caballos  cuanto  encuentran  en  su  tránsito. 

Los  soldados  aztecas  se  abren  paso  al  mismo  tiem- 
po entre  la  multitud,  porque  comprenden  que  los  ex- 
tranjeros intentan  profanar  por  segunda  vez  el  templo 
de  Huitzilopochtli. 

Los  conductores  de  Geliztli  habian  abandonado  á 
su  víctima  en  las  primeras  gradas  del  templo,  y  habian 
corrido  á  confundirse  entre  los  demás  espectadores. 

La  princesa  siempre  pálida,  con  el  cabello  en  des- 
orden, trastornada,  comprendiendo  apenas  lo  que  pa- 
saba en  derredor  suyo,  alzó  la  cabeza  al  escuchar  el 
ruido  que  los  cascos  de  los  caballos  hacian  sobre  las 
baldosas  del  atrio. 

Cuál  fué  su  espanto  al  reconocer  en  el  primer  gíne- 
te  que  se  adelantaba  hacia  ella,  al  miserable  extran- 
jero^ cuya  sombra  le  petaegavíi»  ^^  ^\^^  \^\ss:í^í^ 
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Un  grito  agudo  se  escapó  de  sus  labios  y.  se  poso 
en  pié  sobre  las  gradas  del  templo,  con  el  rostro  des^ 
encajado  j  los  ojos  hundidos  en  sus  órbitas,  como  un 
espectro  evocado  de  su  tumba. 

Ilernan  Cortés  la  miraba  con  espanto  y  hubo  un 
instante  en  que  se  arrepintió  de  haberse  dejado  con- 
ducir en  su  ardor  hasta  aquel  lugar  desastroso. 

Transcurrieron  algunos  segundos  de  mortal  agonía^ 
en  que  el  español  y  la  princesa  se  contemplaron  mu- 
tuamente con  la  inmovilidad  de  las  estatuas. 

Repentinamente  se  interpuso  entre'ambos  unguer- 
roro  azteca  de  elevada  estatura,  que  alzó  su  formida- 
ble espada  y  la  descargó  sobro  Hernán  Cortés. 

Este  retrocedió  vivamente  y  escapó  el  golpe.  Pero 
no  pudo  salvar  á  su  caballo  que  recibió  una  herida 
profunda  en  la  cabeza  y  cayó  moribundo. 

Una.piorna  del  ginete  quedó  aplastada  bajo  el  vien- 
tre del  caballo. 

Al  ver  caido  á  su  general,  todos  los  españoles  que 
le  habiau  acompañado  hasta  el  templo,  90  arrojaron  al 
lugar  del  desastre  para  socorrerle.    ' 

El  guerrero  azteca  que  había  ejecutado  esta  haza- 
ña, se  aprovechó  de  este  momento  de  desorden  para 
acercarse  á  la  princesa,  que  yacia  tendida  sobre  las 
gradas  del  templo. 

Geliztli  extendió  sus  brazos  hacia  el  guerrero,  y  con 
voz  apagada  murmuró: 

— Tízoc!..,..  .Tizool 
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T  cerró  los  ojos,  dejó  caer  sus  brazos  y  quedó  des- 
mayada. 

Tízoc  arrojó  una  mirada  sobre  los  españoles,  que 
continuaban  haciendo  todavía  esfuerzos  prodigiosos 
para  levantar  á  su  general. 

Entonces  se  aproximó  á  Geliztli,  la  levantó  en  sus 
brazos  como  si  fuera  una  pluma,  y  con  tan  preciosa 
carga,  se  confundió  entre  la  muchedumbre  y  abando- 
nó el  lugar  del  combate. 

XTn  cuarto  de  hora  después,  los  españoles  se  retira- 
ban de  la  plaza  después  de  haber  matado  á  muchos 
de  los  sacerdotes  que  se  empeñaron  en  defender  el 
templo* 

La  muchedumbre  se  habia  dispersado^  casi  en  su 
totalidad,  durante  la  batalla. 

Solo  quedaron  en  la  plaza  unos  cuantos  cadáveres 
mutilados  y  algunas  manchas  de  sangre,  .que  enroje- 
cían las  gradas  del  templo  y  las  baldosas  del  atrio. 


(3APITUL0  XXII 


CnanhteiiiotziB. 

Desde  aquel  dia  los  españoles  empezaron  á  entrar 
diariamente  en  la  ciudad,  precedidos  de  sus  terribles 
armas  de  fuego,  que  se  cebaban  crudamente  en  las 
masas  de  los  guerreros  aztecas. 

En  estas  incursiones  diarias  no  solamente  perecia 
un  gran  número  de  los  defensores  de  la  ciudad,  sino 
también  todos  los  edificios  que  los  sitiadores  tenian 
tiempo  de  demoler. 

Hernán  Cortés  habia  notado  que  sus  tropas  recibian 
un  daño  considerable  de  las  azoteas,  pobladas  siempre 
de  combatientes,  y  jamás  entraba  en  la  ciudad  sin  lle- 
var un  buen  número  de  gastadores  tlaxcaltecas,  cuya 
única  misión  era  demoler  edificios. 

Rellenábanse  los  fosos  con  sus  escombros;  pero  los 
mexicanos  los  limpiaban  durante  la  noche,  y  cuando 
los  sitiadores  volvian  al  dia  siguiente,  se  encontraban 
con  la  misma  dificultad  que  habia  causado  su  derrota 
de  la  noche  triste. 

Los  aztecas  se  defendian  con  heroismo.  La  historia 
de  la  defensa  de  TenodilUVwci  ^^  wiia  eijopeya  en  que 
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80  encuentran  hazafias  dignas  de  iser  cantadas  por 

Homero.  _ 

Pero  el  valor  de  los  sitiados  debía  estrellarse  con- 
tra la  fatalidad* 

Las  armas  de  los  contrarios  eran  de  una  superiori- 
dad incalculable. 
Los  españoles  defendidos  con  sus  ligeras  corazas 

de  algodón,  estaban  á  cubierto  de  las  flechas  enemigas. 

Los  infelices  aztecas  no  tenian  defensa  de  ninguna 

clase  contra  el  plomo  extranjero. 

En  cada  combate  que  se  empeñaba,  morían  mil  de 

los  segundos  por  uno  de  los  primeros. 

Y  como  si  esto  no  hubiese  sido  bastante,  también 

tenian  contra  si  la  superioridad  numérica. 

Doscientos  mil  aliados  ayudaban  á  los  extranjeros 

en  su  obra  de  desolación,  y  no  eran  por  cierto  loé  me- 
nos  crueles,  cuando  se  trataba  de  matar  6  de  destruir. 
Un  mes  hacia  que  había  comenzado  el  asedio.  Las 
tres  cuartas  partes  de  la  ciudad  habían  caído  yaitt«^o- 
der  de  los  sitiadores,  y  las  tropas  auxiliares  se  aumen- 
taban cada  día  con  los  guerreros  de  las  ciudadeíCm- 

mediatas. 

No  era,  pues,  difícil  calcular  la  suerte  que  correría 

en  muy  breve  tiempo  aquella  sultana  del  Anáhuac, 

asentada  como  una  maga  en  medio  de  las  lagunas. 

El  valeroso  Cuauhtemotzin  se  había  retirado  á  Tla- 
telolco  con  todos  los  nobles  y  guerreros  que  quisieron 
seguirle,  para  defenderse  allí  hasta  el  último  trance. 

Los  víveres  habían  empezado  á  escasear  en  la  ciu- 


dad,  y  las  mujeres  y  los  niBos  á  quienes  no  alcaiunr 
ba  la  ración  del  soldado,  vagaban  pálidos  y  macilentos 
entre  los  escombros  de  la  arruinada  metrópoli. 

Una  gran  parte  de  los  defensores  de  TenochtitlaQ 
habia  sucumbido,  y  ningún  poder  liumano  podía  librar* 
la  de  caer  en  manos  de  los  sitiadores. 

El  corazón  mismo  de  Hernán  Cortés  se  compadeció 
de  tan  dura  situación,  y  mandó  una  embajada  á  Cuauh- 
temotzin  para  excitarle  á  que  se  rindiese. 

El  animoso  emperador  reunió  en  su  palacio  de  Tla- 
telolco  á  los  sacerdotes,  á  los  guerreros  y  á  los  nobles 
de  su  corte,  y  les  impuso  de  las  proposiciones  de  Ma- 
linche. 

Y  los  nobles,  los  guerreros  y  los  sacerdotes  respon- 
dieran á  una  voz: 

— Muramos  antes  que  rendirnos. 
— Es  ese  también  mi  deseo,  respondió  el  valiente 
Cuauhtemotzin. 

Y  continuó  la  guerra. 

Y  los  defensores  de  la  ciudad  continuaron  regando 
con  su  sangre  aquella  tierra  ingrata,  que  defendían  sin 
fruto  alguno. 

Y  los  zapadores  tlaxcaltecas  continuaban  demolien- 
do edificios. 

Y  la  escasez  de  víveres  era  tan  absoluta,  que  el 
hambre  habigj^hftfadido  ya  hasta  el  palacio  del  mismo 
eiaperador.  m' 

Los  soldídos  Be  pieEeu\¿towi^^\^^'^  1  xaswiüentos 
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én  lai5  fortificaciones  levantadas  en  Tlatelolco,  y  algu- 
nas veces  se  vio  caer  la  espada  de  sus  manos^  porque 
carecian  de  fuerzas  para  sostenerla. 

Las  mujeres  y  los  niños  cavaban  la  tierra,  buscan- 
do  raice»  ioJoles  pa«  ali^entarae. 

Y  cuando  no  encontraron  raíces  de  árboles  ni  insec- 
tos, empezaron  á  alimentarse  con  carne  humana. 

Los  cadáveres  de  los  aliados  y  de  sus  mismos  ami- 
gos, surtían  abundantemente  á  esta  necesidad. 

Los  soldados,  viendo  sufrir  á  sus  mujeres  y  á*  sus 
hijos,  comenzaron  á  desmayar. 

Pero  Cuauhtemotzin,  mas  empeñado  que  nunca  en 
defender  hasta  el  último  extremo  el  legado  de  sus 
mayores,  rechazó  una  segunda  intimación  que  le  diri- 
gió Cortés.  • 

Siete  octavas  partes  de  la  ciudad  se  hallaban  ya 
reducidas  á  escombros. 

Tlatelolco  era  el  único  barrio  que  quedaba  en  pió 
en  medio  de  tanta  ruina. 

Los  habitantes  de  Tenochtitlan  quaya  no  tenian  ca- 
sas en  qué  habitar,  se  guarecian  bajo  unos  portales 
construidos  en  la  plaza  principal  de  aquel  cuartel. 

Y  cubiertos  de  andrajos  y  acosados  por  el  hambre 
y  la  sed,  se  pasaban  los  dias  y  las  noches  echados  in- 
dolentemente sobre  las  baldosas  dd  portal. 

Una  nueva  calamidad  vino  á  aumentar  en  los  últi- 
mos dias  las  angustias  de  aquel  pueblo  infortunado. 
Los  cadáveres  regadoB  eiiW^X^i^wí»^  ^^jJNsss.  ^^s^^^ 
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eran  ya  tan  numerosos,  que  no  era  posible  que  los  si- 
tiados diesen  á  iodos  sepultura. 

La  atmósfera  se  cargó  de  miasmas  deletéf  eos,  y  una 
peste  desconocida  hasta  entonces  en  Tenochtitlan,  em« 
pezó  á  ayudar  á  los  sitiadores  en  su  obra  de  destrao- 
cion 

El  13  de  Agosto  de  1521,  dia  eternamente  memo- 
rable en  los  anales  de  nuestra  historia,  los  españoles 
se  resolvieron  á  dar  el  último  ataque  á  Tlatelolco. 

Cuando  llegaron  á  aquel  último  asilo  de  los  valieiz- 
tes  mexicanos,  encontraron  las  azoteas  y  las  fortifica- 
ciones coronadas  de  combatientes. 

Los  soldados  de  Cuauhtemotzin  estaban  extenua- 
dos por  el  hambre  y  agobiados  bajo  el  peso  de  todas 
las  Salamidades  que  el  cielo  habia  amontonado  sobre 
sus  cabezas. 

Pero  en  la  altivez  de  su  continente  y  en  la  fiereza 
de  su  mirada,  se  adivinaba  la  resolución  de  defender 
hasta  con  la  última  gota  de  su  sangtj,  aquel  corto  pe- 
dazo de  patria  que  aun  no  habían  podido  arrancarle 


sus  enemigos. 


Hernán  Cortés  quiso  tentar  todavía  el  último  es- 
fuerzo para  llegar  á  un  avenimiento,  no  por  compasión 
á  Cuauhtemotzin  y  sus  guerreros,  sino  por  el  temor 
de  que  en  un  combate  se  perdiesen  los  tesoros  de  los 
reyes,  que  según  se  decía  públicamente  en  la  ciudad, 
Aabian  sido  trasladados  á  Tlatelolco. 
Pero  CuauhtemotziVDL  T^«^Q¡viSíví>  ^^«i\^'(Ki^\fi5w^^<^ 
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reza  del  primer  dla^  que  defendería  hasta  donde  le 
fuese  posible  la  sagrada  herencia  de  sus  mayores. 

Dióse  entonces  la  señal  del  asalto,  y  los  españoles 
y  sus  aliados  se  arrojaron  con  furor  sobre  las  fortifi- 
caciones del  campamento. 

Aquel  fué  uno  de  los  combates  mas  sangrientos  que 
se  dieron  en  el  transcurso  del  sitio. 

Pero  el  éxito  no  podia  ser  dudoso. 

Los  extenuados  defensores  de  Tenochtitlan  se  ba- 
tieron con  desesperación. 

Pero  los  sitiadores  tenian  una  superioridad  infinita 
sobre  ellos  y  no  tardaron  en  escalar  hasta  las  azoteas, 
donde  se  habia  parapetado  la  flor  de  los  guerreros. 

Muchos  de  aquellos  indómitos  aztecas  prefirieron 
arrojarse  al  agua  del  lago  para  ahogarse,  que  rendir- 
se ante  sus  bárbaros  vencedores. 

Cuando  el  combate  hubo  concluido,  cuando  españo- 
les y  aliados  arrojaban  gritos  de  victoria  entre  los  ca- 
dáveres y  los  e^^combros  que  los  rodeaban,  Hernán 
Cortés  se  acordó  de  Cuauhtemotzin  y  preguntó  á  va- 
rios prisioneros  por  el  alojamiento  del  emperador. 

Los  prisioneros  señalaron  una  casa,  situada  en  la 
plaza  misma  de  Tlatelolco,  y  Hernán  Cortés,  seguido 
de  algunos  españoles  se  dirigió  á  ella. 

Pero  ni  Cuauhtemotzuí  ni  ningún  miembro  de  la 
familia  imperial  se  encontraban  en  la  habitación. 

El  general  español  tomó  sus  informes  y  no  tardó 
en  averiguar  que  el  empeía^ot  ^  ^\x  ^^ksss^^\í55ss«sv 


huido  en  una  barca,  al  caer  Tlateloloo  en  poder  de  los 
extranjeros. 

Uernan  Cortés  recibió  esta  noticia  ante  un  buen  nú« 
mero  de  soldados  espaSoles,  tan  interesados  como  él^ 
en  saber  el  paradero  de  Cuaubtemotziny  sus  tesoros. 

Arrojó  una  mirada  en  derredor  de  si,  sus  ojos  se 
fijaron  en  un  hidalgo  español,  llamado  García  de  Hot 
guin,  y  le  preguntó: 

— ¿Dónde  está  vuestro  bergantín? 

— ^Allí,  respondió  el  hidalgo. 

Y  señaló  con  el  dedo  una  barca,  con  las  velas  hink- 
chadas  todaviu  por  la  brisa  de  la  tarde,  que  se  colam- 
piaba  á  corta  distancia  en  las  aguas  del  lago. 

— Id  al  instante,  le  dijo  Hernán  Cortés,  con  remos 
y  vela  en  persecución  de  Cuauhtemotzin.  Su  barca  no 
ha  de  estar  muy  dist^inte,  puesto  que  acaba  de  huir. 

Ilolguin  se  informó  inmediatamente  de  la  dirección 
que  habia  tomado  Cuauhtemotzin,.  y  se  trasladó  vio- 
lentamente á  su  bergantín. 

Hízose  al  instante  á  la  vela  y  empezó  á  surcar  con 
rapidez  las  aguas  del  lago. 

Media  hora  después,  sus  ojos  distinguieron  un  corto 
número  de  canoas  que  huian  delante  de  él. 

El  viento  era  favorable  y  el  bergantín  se  deslizaba 
rápidamente  sobre  la  superficie  del  agua. 

Sin  embargo,  Holguin  hizo  tomar  sus  remos  á  va- 
rios de  los  soldados  que  le  acompañaban,  á  ñn  de  mar- 
cbar  todavía  con  xnayot  n Aq¿\^vA. 
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Al  cabo  de  otra  medi^  bsrO'ya.  se  distinguia  entre  la 
flotilla  una  canoa  empavesada  con  su  toldo  blanco^  lie- 
no  de  bordados  y  .fleinos  de  distintos  colores. 

— 4-quelIa  debe  ser  la  barca  d^l  emperador,  mur- 
muró entre  di^q^^es  Hoígain. 

Y:  excitó  4  3US  remeros  para  que  redoblasen  ^us 
esfuerzos. 

La  flotilla  india  carecía  de  lp3  elementos  necesario^, 
pari^  huir  de  aquella .  embarcación  europea^  que  -se  le 
yeak-eincin^a  á  yelas  Respingadas. 

Los  aztecas  no  canécianaotro  medio  de  navegar  que 
los  cémofi^  «y  á  pesiar  de  que  cada;  barca  iba  dotada  de 
doce  remeros,  los  fugitivos  no  tardaron  en  compren- 
der q»6  m^y  pr9ntQ  iban  á  ser  alcanzados  por  el  ber- 
gantín ^espaKoh    -  -  r    :     ' 

Lh  tíaroa  empavesada  no  lardó  en  detenerse  en  me- 
dio á'él  liego,  kfiiíeñti^  qu^  e|  resto  de  U  flotilla  conti- 
nuaba á  toda  prisa  su  fuga.  ?í]'  ■  •: 

El  bergantín  se  fué  al  instante  sobre  ella,  y  los  sol- 
dados que  venían  á  bordo,  tendieron  sus  mosquetes 
eli  adfemaü  '3é'  disparar  sobre  los  fugitivos. 

EscuchóíTé  entonces  una  voz  tranquila  en  la  can^oa 
quedecia:         '     .     <^ 

— Inííliles  son  vuestras  amonarías,  puesto  que  des- 
de el  momento  en  que  nos  detuvimos  aquí,  debéis  ha- 
ber compreQdído  tiue  hja  sido  con  la  intención  de  ren- 
dirnosu 

^  ■  •       ^.  'Q.í— ^í^ 

.   ...     Si'.- ^ 
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— Está  ah{  el  emperador?  preguntó  en  azteca  el  in- 
térprete del  bergantín. 

La  noble  y  majestuosa  figura  de  Cüauhtemotziü  se 
puso  en  pié  en  el  fondo  de  la  barca  y  respondió: 

— Aquí  estoy!  Soy  vuestro  prisionero. 

Y  arrojando  una  mirada  sobre  la^  mujeres  qué  iban 
con  él  en  la  barca^  y  que  lloraban  en  silencio  á  la  vista 
de  aquel  infortunio,  aSadió: 

— Soló  os  suplico  que  guardéis  á  la  reina,  mi  -espo- 
sa, y  á  las  damas  que  la  acompaBan,  las  consideráciih 
nes  debidas  á  su  sexo  y  condición. 

Y  con  un  ademan  lleno  de  majestad,  se  trasladó  al 
bergantín  español.    - 

Dio  en  seguida  su  mano  á  la  reipa  para  que  pasase 
también  al  bergantín,  y  cuando  todas  sus  damas  se  le 
hubieron  reunido,  olvidándose  que  ya  flo  era=íey,  dijo 
á  los  espaKoles,  que  le  contemplaMn  Uenos  de  admi- 
ración: í- 

— Marchemos! 

El  bergantín  se  hizo  á  la  vela,  y  el  cautivo  rey  no 
tardó  en  encontrarse  á  la  presencia  de  Hernán  Cortés 
en  el  terrado  de  una  hermosa  casa  de  Tlatelolco, 

Cuauhtemotzin  se  adelantó  con  serena  majestad  há- 
cía  el  vencedor,  y  con  un  acento  digno  de  su  ilustre 
nacimiento  y  de  su  inmenso  infortunio,  le  dijo: 

— He  hecho  cuanto  he  podido  para  defender  mi 
pueblo  y  mi  corona.  S\  ^o^  m  ^^\i.dMcta  te  excitada 
vuestro  enojo soy  NuesVt^  Y^^vwi^x^ .V^^^^ 


—303  — 

de  mi  lo  que  queráis.  Los  dioses  no  pueden  hacerme 
ya  mas  desgjcaciada  de  lo  que  soy. 

Y  como  Herían  Cortés  no  le  respondió  de  pronto, 
porque  en  aquel  in^t^nte  estaba  ocupado  en  admirar 
la  dignidad  y  la  belleza  varonil  de  su  real  prisionero, 
este  Ueyó  la  mano  ^  un^piinal  que  el  extranjero  traia 
pendiente  de  la  cintura  y  anadió: 

— Matadme,  ya  que  los  dioses  no  me  han  permitido 
defender  la  herencia  de  mis  abuelos. 

Hernán  Cortés  detuvo  el  brazo  de  Cuauhtemotzin 
y  respondió: 

—No  eres  mi  prisionero,  ]¡iO  eres  del  mayor  rey 
del  Ori|Bnteji¡que  sabrá  apreciar  muy  pronto  tu  valor 
y  tus  desgracias  y  acaso  te  devolverá  un  dia  la  corona. 

Estas  palabras  parecían  indicar  que  el  vencedor  sa- 
bia  respetar  el  infortunio  de  su  real  cautivo. 
.  Pera  solo  eran  hijas  de  su  hipocresía,  porque  pocos 
dias  después  se  yerifiptí  un  acontecimiento,  que  impri- 
mió una  nueva  mancha  sobre  la  frente  del  feroz  con- 
quistador.:; 

Dióse  tortura  á  Cuauhtemotzin  para  obligarle  á 
confesar  el  lugar  en  que  habia  escondido  los  tesoros 
de  sus  wayorps. 

El  sueño  dorado  de  los  conquistadores  de  México 
habia  sido  el  fabuloso  tesoro  apilado  durante  muchos 
anos  por. los  emperadores  aztecas.  Asi,  pues,  cuando 
los  españoles^  después  de  saquear  todas  las  casas  de 
Tlatelolco^  solo  se  encontiaTOU  ^^o^^^'s.  ^^^^fíí^  ^^^ 


í.  - 
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Tizoo  se  hallaba  en  el  número  de  loS  aztecas  que 
defendieron  hasta  el  último  instante  la  patria  dé  sus 
mayores. 

Cuando  los  espaBoles  asaltaron  &  Tlateloloo  y  faé 
ja  imposible  toda  defensa^  el  joven  guerrero  se  arrojó 
al  agua  desde  una  azotea  en  que  habiá  estado  comba- 
tiendo con  valor.  ' 

Pero  en  lugar  de  acogerse  &  ha  barcas  como  Cuauh- 
temotzin  y  su  corte,  nadó  vigorosamente  por  el  canal 
hasta  llegar  á  una  extremidad  áJel  ouartél  mismo  de 
TlatelolcO;  á  donde  apenas  llegabü  A  rumor  do  los 
gritos  de  victoria  que  arrojaban  los  vencedores. 
^  Aquella  parte  de  la  ciudad  no  habia  sido  fortifica- 
da, por  creerla  insignificante  los  sitiados,  y  el  comba- 
te no  se  habia  extendido  hasta  allí. 

Tízoc  saltó  á  tierra  con  ligereza  y  arrojó  una  mira- 
da en  derredor. 

Fuera  de  algunos  aztecas  fugitivos  que  corrían  ha- 
cia el  lago  donde  se  balanceaban  algunas  canoas,  nin- 
guü  ser  humano,  que  pudiese  infundirle  sospechas,  se 
descubría  en  lontananza. 
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Él  guerrero  se  internó  entonces  en  una  calle  lóbrega 
y  tortuosa,  se  detuve)  luego  frente  á  una  casa  de  rús- 
tica apariencia,  y  alzando  la  cortina  de  estera  que  cu- 
bría la  puerta,  entró. 

En  un  rincón  de  la  habitación  se  veia  á  una  raujer^ 
arrojada  sobre  un  pétate,  que  parecia  dormir.  Otra 
mujer  sentada  á  la  cabecera  del  lecho^  velaba  su  sueño. 

La  primera  era  Geliztli.    La  segunda  Xiloxochitl. 

Al  ruido  que  hicieron  los  pasos  de  Tízoc  al  entrar 
en  la  habitación,  la  esclava  levantó  los  ojos,  y  tíin  pron- 
to cómo  reconoció  al  guerrero,*  voló  á  su  encuentro. 

Colocó  un  dedo  en  sus  labios,  como  para  recomen- 
darle, el  silencio,  y  le  señaló  con  una  mirada  á  la  prin- 
cesa. 

— Duerme?  preguntó  en  voz  baja  Tízoc. 

— Sí,  respondió  la  esclava  en  el  mismo  tono. — ^T 
desde  el  dia  en  que  la  librasteis  del  sacrificio,  es  esta 
la  primera  vez  que  la  veo  dormir  con  uií  sueSo  tan 
tranquilo. 

— ¿Ha  estado  mala? 
.  : — ¡Oh!  exclamó  Xiloxochitl. — La  peligrosa  enfer- 
medad que  le  atacó  después  del  nacimiento  do  su  hijo, 
no  ,me  causó  t^nto  miedo  como  la  qué  ha  tenido  aho- 
ra. Momentos  hay  en  que  se  queda  insensible  sobre 
su  lecho,  y  mil  veces  la  hubiera  creído  muerta,  si  no 
hubiese  escuchado  las  palabras  que  pronuncia  en  me- 
dio de  su  sueno.  Oh!... i.,  y  si  hubieseis  oído  los  in- 
sensatoa  discursos  que  saV^n  ^^'  ^we^X^v^"^ 


Tizoo  con  loa  ojos  fijos  en  el  lecho  de  la  princesa, 
parecia  no  escuchar  ya  ala  eadava. 

Tras  una  ligera  interrupción,  éata  continuó: 

— Cuántas  veces  me  he  estremecido cuántas 

veces  he  llorado,  al  oiría  delirar! Llama  á  voces 

á  su  hijo,  se  acusa  de  haberle  hecho  morir de 

haber  confiado  en  la  palabra  del  sumo  sacerdote  y  pide 
á  los  dioses  que  le  quiten  la^vida  para  dejar  de  su- 
frir  Otras  veces  apostrofti  á  Malinche  y  á  Ta- 

yatzin,  los  cubre  de  improperios  y  los  amen$tza  con 

el  castigo  del  cielo También  os  llama  á  vos;.pero 

cuando  pronuncia  vuestro  nombre,  de  £|us  ojos  perra- 
dos  se  deslizan  lágrimas  en  abundancia. 

La  esclava  se  detuvo  un  instituto  para  mirar  á  Tí- 
zoc. Dos  lágrimas  acababan  de  brotar  de  los  ojos  del 
guerrero,  y  rodaban  silenciosamente  por  sus  mejillas. 

Xiloxochitl  prosiguió  con  voz  conmovida:  ,.' 

— Otras  veces  tiene  sue&os  espantosos.  Oi:ee  ver 
á  su  hijo  demandando  venganza  ante  los  diosas,  y  en- 
tonces pronuncia  á  gritos  mi  nombre  y  me  jpide  una 
arma  para  quitarse  la  vida 

— Basta!  exclamó  Tízoc,  sintiendo  en  todo  su  cuer- 
po  un  estremecimiento  nervioso, 

— Os  lo  contaba  todo,  repuso  la  esclava,  para  que 

hicieseis  llamar  un  agorero  que  la  curase.  Ésa  ha  sido 

su  vida  desde  que  la  trajisteis  aquí  la  mafiána  del  sa- 

oriñcio,  y  como  os  he  dicho  ya,  esta  es  la  pritnera  vez 

gue  ia  veo  dormir  aá-  '. 


—309— 

— Y  sin  embargo,  murmuró  Tízoc,  moviendo  triste- 
mente su  cabeza:  es  necesario  despertarla  de  ese  sue- 
ño  reparador.        ' 

— Despertarlal 

— Sí.....¿  no  hay  tiempo  que  perder Tenemos 

necesidad  deKmr. 

Y  sin  entrar  en  mas  explicaciones  con  Xiloxochitl 
que  le  miraba  alelada,  se  adelantó  Tízoc  al  lecho  de 
la  princesa  y  la  miró  en  silencio. 

Geliztli aquella  regia  belleza  que  no  tenia  rí- 

ral  en  T^ocáititlan,  parecía  ya  un  cadáver.  Su  sem- 
blante estaba  descarnado,  sus  mejillas  habían  perdido 
el  color  y  un  círculo  amoratado  rodeaba  sus  párpados. 

Tízoc  cdfocó  slu  mano  sobre  un  brazo  de  la  enferma, 
que  yacía  fuera  de  las  sábanas. 

La  princesa  abrió  los  ojos  y  los  fijó  un  instante  en 
el  semblante  del  guerrero. 

Apartólos  luego,  y  clavando  en  el  cielo  una  mirada, 
murmuró: 

— Benditos  seáis  mil  veces,  dioses  del  Anáhuac,  que 
9,pá;rtais, ahora  de  mllas  visiones  terribles.  Esta  es  la 
mas  tierna  y  la  mas  inofensiva  de  las  que  pueblaii  mis 
sueños. 

Tízoc  sintió  subir  á  bus  cjjos  un  torrente  de  lágri- 
mas. Pero  haciendo  un  esfuerzo  supremo  para  conte- 
lerlas,  á  fiin  de  que  no  ]as  viese  la  princesa,  con  acento 
joDmovído  le  dijo: 


s-»- 
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— ^No  SOY  una  vísÍQn.  Soy  el  mejor,  de  tus  amigos 
que  viene  á  verte  y  consolarte. 

— ¡Ah!  exclamó  la  princesa,  como  sorprendida  de 
oir  hablar  al  que  creia  una  sombra. — Como  no  te  ha- 
bia  vuelto  á  ver  desde  aquel  dia  terribfé...... 

T  como  Tízoc  conáérv&bá^  todií.Via  «n  su  mano  el 
brazo  de  la  princesa,  lo  sintió  estremecerse  bajo  sus 

■  »  ■ 

dedos  al  recuerdo  de  aquella  maSana  futál. 

— ^No  habia  venido,  dijo  el  guerrero,  pwque  la  de- 
fensa  de  la  ciudad  exigiá'  ini  presentía  en  el  puesto 
que  me  habia  señalado  Cuauhtemotzin. . . . 

-i^¿Y  ahora?  preguntó  Greliztli,  mitelidO} ^tóente  4 
su  interlocutor.  '  '  : . 

*— Ahora. la  ciudad  ha  ^aiÜo  (^n  poder  de  los 

extranjeros,  y  he  tejido  la  desgracia  dje;  no  laorir  en 
su  defensa.  .        , 

-r— La  ciudad  en  poder  de  los  extranjeros!  exclamó 
Geliztli,  poniéndose  mas  páli^fi.de  lo  que  estaba,  aun- 
que esto  iiabria  parecido  arates  imposible. 

— Nada  temas,  repuso  el  guerrero. — Sin  duaa  los 
dioses  han  querido  conservarme  la  vida,  á  pesar  de 
mis  deseos,  para  que  tenga  el  placer  dé  salvarte  por 
segunda  vez......  Vamos!  Solo'lie  venido  á  buscarte. 

Una  sonrisa  melancólica  se  dibujó  eñ  los  labios  de 

la  princesa.    .  ,     •,  -.    .       >    •  ,   • 

::^Sálvate  solo,  Tízoc.  ía.dijo'.— To  no  piredb  huir..., 

no  puedo  levantarme  siquiera  a^  mí  lecho.     . 

— Tampoco  podías  levantarte  cúa¿do  té  saqué  de 


"'»i  •'.  ■  .{' 
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la  plaza  de  Huitzilopochtli.  Te  alzaría  ahora,  como  en- 
tonces, en  mis  bracos,  y  huiríamos  juntos  muy  lejos 
de  aquí. 

— Seria  para  tí  una  carga  inútil  y  pesada.    ¿Qué 

pueden  hacer  do  mí'fós  extranjeros? Matarme? 

Hucho'fiempo  hace  que  pido  á  los  dioses  la  muerte 

Por  lo  demás no  harían  mas  que  anticiparla  muy 

pocos  instantes. 

Y  sonriendo  luego  con  una  mezcla  de  satisfacción 
y  amargui^'v,  añadió: 

—Qué  otra  cosa  pueden  codiciar  de  mí? Mi 

belleza? Hace  mucho  tiempo  que  la  fatalidad 

marchitó  para  siempre  mí  juventud. 

— T  sin  embargo,  replicó  Tízoc,  yo  no  huiré  nunca 
sin  llevarte  conmigo. 

En  aquel  instante  se  dejó  escuchar  un  rumor  leja- 
no,  como  el  de  varías  voces*  que  entonaban  un  canto 
de  alegría.  "  .  ¿ 

Xiloxophitl  corrió  á  la  puerta,  y  no  tardó  en  volver 
diciendo  qué  úriá  tropa  de  extranjeros,  que  parecía  an- 
dar saqueando  las  casas^  se  dirigía  hacia  aquel  lugar. 

— No  perdamos  el  tiempo,  dijo  Tízoc. 

Y  se  inclinó  sobre  er  lecho  de  la  princesa,  como  para 
levantarla  en  sus  brazos.^  ' 

Gelíztlí  lé  detuvo  con  un  ademan. 
—Te  estorbaré  ?n  tu  fuga,  le  dijo. 
— Pero  no  puedo  abandonarte  4  lh«  ítL"SL\ilt«i^^<^^^<5i.^ " 
miserables.  . 
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— Oh!  exclamó  la  pñnoesa. — ^Yo  oreia  poder  resis- 
tir su  presencia Pero  mientras  más  se  acercan, 

comprendo  mejor  lo  que  dices Tixoc!  líbrame  para 

siempre  de  todo de  ellos  y  de  mi  misma.  Des- 
carga tu  valiente  espada  sobre  esta  madre  criminal 

Cuan  dulce  me  seria  recibir  la  m\ierte  de  tus  manos 

Las  voces  que  cantaban  se  acercaban  cada  vez  mas. 

— Pronto!  insistíó  Tízoc. — Huyamos! 

— Causaré  tu  muerte^  balbuceó  la*princeaa. 

Tízoc  sonrió  con  amargura, 

— ¿Crees,  dijo,  que  ten^a  mucbó  apego  á  Ta.vida? 

Y  sin  aguardar  esta  vez  el  consentimiento  do  la  prin- 
cesa, la  levantó  en  sus  brazos  como  si  fuera  una  QiSa, 
corrió  á  la  puerta  y  se  lanzó  á  la  calle. 

Varias  voces  le  gritaron  palabras  extranjeras  que 
no  pudo  comprender.  ' 

Sospechó  que  le  intimaban  que  se  detuviese,  y  en 
lugar  de  obedecer,  apretó  el  paso. 

Cuatro  ó  cinco  tiros  de  arcabuz  partieron  de  la  tro- 
pa española,  y  Tízoc  oyó  pasar  las  balas^  silbaudo  so-, 
bre  su  cabeza. 

Pero  sintió  estremecerse  entre  sus  brazos  el  cuerpo 
de  la  princesa. 

Creyó  que  aquel  era  un  estremecimiento  nervioso 
causado  por  la  detonación  de  los  arcabuces,  y.  continuó 
su  carrera. 

Pero  repentinamente",  oyó  que  Gteliztlí  lanzaba  un 
¿remido. 
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Arrojó  sobre  ella  una  mirada  y  la  vio  inundada  en 
sangre. 

Una  bala  de  arcabuz  la  habia  herido  en  medio  de  la 
frente. 

La, llamó  varias  veces  por  su  nombre  y  la  princesa 
10  respondió. 

Los  labios  del  guerrero  prorumpieron  enunaimpre- 
jacion  y  detuvo  su  marcha. 

Intentó  sentar  á  la  princesa  sobre  un  lecHo  deyer- 
)as;  pero  el  cuerpo  de  la  joven  que  luchaba  ya  con  los 
lorróres  dé  la  agonía,  no  pudo  mantenerse  en  aquella 
3osicion,  y  se  tendió  indolentemente  sobre  aquel  ataúd 
inticipado. 

Tízoc  la  miraba  con  una  ansiedad  imposible  de  des- 
3ribir. 

Y  en  la  especie  de  vértigo  que  le  causaba  la  escena  do- 
lorosa  que  tenia  delante  de  losojos^  olvidaba  que  estaba 
perseguido  por  un  tropel  de  extranjeros;  y  no  escucha- 
ba las  voces  y  el  ruido  de  armas  que  se  acercaban  á  él. 

La  princesa  abrió  un  instante  los  ojos,  lo8  fijó  en 
Tízoc,  sus  labios  se  agitaron  como  si  intentase  pronun- 
ciar algunas  palabras  y  quedó  inmóbil. 

« 

Acababa  de  espirarl 

Tízoc  se  sentía  tan  frío  y  pálido,  con^o  el  cadáver 
que  tenia  delante  de  los  ojos. 

En  aquel  instante  oyó  tan  cerca  de  sí  una  voz  ex- 
tranjera, que  no  pudo  menos  que  sacarle  de  su  dolo- 
roso arrobamiento. 


:.Í 
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Volvióse  vivamente  j  se  encontró  rodeado  de  doce 
-  oldados  españoles. 
— Ah!  exclamó  con  acento  sordo. — Los  asesinos  de 

;  (eliztli. 

Y  descolgando  la  terrible  espada  india  qué  pendía 
vio  su  cintura,  la  empu&ó  con  firmeza  y  se  arrojó  so- 
ure  los  asesinos. 

Los  espafioles  no  aguardaban  este  ataque  de  un 
^  )mbre  solo,  y  la  espada  del  mexicano  no  tardó  en 
'  latir  á  uno,  mientras  los  demás  retrocediau  un  paso 
I  :Lra  desnudar  sus  aceros. 

— Allí  exclamó  Tizoo  con  una  sonrisa  de  feroz  sa- 
: :  facción. — Daría  á^los  dioses  todas'^las^alegrías  del 
;.;iraiso  por  saber  que  he  muertolal  asesino  de  Geliz-  ,^ 

i pero  yo  procuraré  matar  el  mayor  número  que 

?  :eda Yo  moriré  también qué  importa? 

.    lé  es  para  mi  la  vida  sin  patria  y  sin  amor? 

Y 'continuaba  esgrimiendo^obre  sus^contrarios  su 
í'-midable  masa. 

Los  españoles  hacian*esfuerzos  inútiles  para  herir- 
':■.  porque  la  e8pada|azteca  ora  un  poco  mas  larga  que 
!  i  hojas  toledanas. 

A  los  cinco  minutos  de  combate,  cuatro  e:^ti*anjeros 
■  iS  habían  eaido  en  tierra^  inundados-de  sangre. 

Y  á  cada  hombre  que  abatía  su  espada,  Tizoc  lan- 
>::il)a  un  grito  de  salvaje  alegria. ' 

Muy  pronto  solo  c\vx^d^\o\i  ^w  ^\é  frente  al  azteca, 

clnoo  d^  sus  advetaams. 
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Uno  d«  «lloa  se  separó  entonces  del  lugar  del  (i» , 
bate^  cargó  su  arcabuz  y,  apuntó. 

Se  oyó  una  detonación vióse  tambalear  á  Tizoc; 

soltar  la  espada  y.  caer  peeadamente  sobre  la  yerba. 

Estaba  herido,  como  GelizÜi,  en  medio  de  la  frente. 

— Miserables!  balbució  el  azteca  entre  las  convul- 
Bienes  de  la  agonía.-*— Solo  habéis  ppdido  vencerme^ 

como  vencisteis  al  Anáhuac por  medjio  dé  esas 

armas  que  la  cólera  de  los  dioses  puso  en  vuestras 
manos  para  perdernos. 

Los  españoles  dejaron  á  Tízoc  morir  en  paz  y  acu- 
dieron al  socorro  de  sus  Compatriotas. 

Cuatro  hablan  muerto:  los  otros  tres  solo  cataban  he- 
ridos 

Los  primeros  tenían  á|u  lado  su  arcabuz  descar- 
gado. 

lírp^ablementese  habia  cumplido  él  deseo  (jue  ha- 
bla manifestado  Tízoc,  de  matar  al  asesino  de  Geliztli. 

Un  momento  después,  los .  españoles  que  quedaban 
vivos,  se  arrojaron  SQ,bre  los  dos  cadáveres  azteca$, 
los  defsipojaron.desus  joyasy  se  las  repartieron  entre 
sí  con  igualdad. 

TJno  de- aquellos  miserables  miró  con  tristeza  el  co- 
llar que  teni^  en  la  jnano,  y  exclamó: 

— El  botín  es  bien  mezquino  para  el  trabigo  que  nos 
t  ha  costado  adquirirlo. 

Los  cinco  aventureros  sonrieron  con  amargura  y 
fibandonaron  el  lugar  de  la  escena. 
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Apareció  entonces  una  mujer  trafi  un  edificio  inme- 
m\o,  corrió  hacia  él  lago  y  cavó  en  la  orilla  una  fosa 

proíiiiula. 

A  n  as  tr^  luego  los  dos  cadáveres  hasta  acjuel  sitio,  y 
c  ju  ios  ojos  inundados  de  lágrimas,  deposítiS  á  Tízoc  y 
Geli/ili  oñ  la  poética  sepultura  que  acababa  de  abrir. 

A'^ucUa  mujer  era  ÍSliloxochítl» 


EPILOGO. 


A  principios  de  1525,  tres  años  y  medio  después 
de  Ic.^  sucesos  que  acabamos  de  referir,  Hernán  Cor- 
les  £0  hallaba  én  cánrino  para  la  lejana  provincia  de 
iJil'U'  a.;,  en  donde  eí  goberm^dor,  Cristóbal  deOlid, 
aíír-.b  ih;!  de  rebelarse  contra  su  antiguo  general. 
,  Cori  ós  se  haüia  propuesto  castigar  al  rebelde,  y 
¡L^ra  conseguir  su  objeto,  atravesaba  países  descono- 
ciólos y  desiertos  inmepsós,  preñados  de  dificultades. 

Cien  espafioles  y  tres  mil  aztecas  constituían  toda 

Entro,  estos  últimos  iban  los'reyes  de  México,  de 
Tarul.a  y  de  Tezcoco, 


Hernán  Cortés,  temeroso  siempre  de  que 
blevase  el  pueblo  que  acababa  de  conquistar,  i.  .^^ 
separaba  jmuca  de  estos  tres  personajes  quo  goz?ibí*.n 
de  mucha  popularidad  entre  sus  compatriotas,  y  los 
hacia  marchar  consigo  ¿  todas  sus  espediciones. 

En  uno  de  los  tres  dias  de  carnaval  de  aquel  nSo, 
el  ejército  pernoctó  en  Izancanac,  pueblecillo  de  corto 
vecindario  en  la  provincia  de  Acallan. 

Sus  habitantes  habían  huido  al  acercarse  los  ospa- 
ñóhSy  y  Hernán  Cortés  estaba  alojado  en  una  misera- 
ble choza,  que  era^  sin  embargo,  la  mejor  del  lugarejo. 

Eil  general  estaba  de  mal  humor,  y  no  pudiendo 
conciliar  el- sueño,  media  á  pasos  irregulares,  en  las 
altas  horas  de  la  noche^  el  estrecho  recinto  de  su  ha- 
bitadon.  ^ 

Pensaba  que  S.  M.  Garlos  V,  había  sido  ingrato  con 
él,  puesto  que  había  nombrado  por  gobernador  de 
Nueva-España  á  Cristóbal  de  Tapia,  iaunque  él  se 
habia  negado  á  entregarle  el  mandó,  ^ 

Pensaba  que  la  corte  no  habia  recompensado  toda- 
vía bastante  sus  dilatados  servicios. 

Pensaba^  por  último,  ^n|la  deslealtad  de  Olid,  que 
le  obligaba  á  emprender  aquel  viaje,  tan  Reno  de  sin- 
sabores, y  cuya,  duración  era  incierta.  . 

Repentinamente  Uegóásus  oidos  una  conversaeíoii 
que  tenia  lugar  en  la  pieza  inmediata,  y  de  la  cual  no 
podia  entender  palabra,  porque  tenia  lugar  en  ak^lcca. 


í 


fi 


.li  v>irt.'i:i  \-i'[-i¿  óuí?   .'  f-  í:  u,;a  rendija  delt»-] 

.iv.»   y  miró. 

í\»  ;i¡1j:.ví:i:í2Íu  v  vü.-  «Tí'--  :  i-íO-  iiablaban  conai¿| 
mr.riun  í.1  r«ii  v.li^'-  1  •■  Uiu'^.  .-íi'/.  ?aaba¿  de  cuando 
i:ii  •■•.MLJ'»  .-•!  í^lá:;üi  i:ta  :*;;  .vu^  y  -.legres  carcajadas. 

¡Por  qué  gozaban  aquellas  gentes? 

¿Por  qué  reiaa  los  vencidos  cuando  el  vencedor  es- 
taba melancólico? 

Hernán  Cortés  se  hacia  estas  preguntas  y  altaba 
en  6u  mente  la  sospecha  que  hacia  mucho  tiempo  lia- 
bia  concebido  de  que  sus  regios  prisioneros  oonsprn- 
ban,  cuau¿o  se  presentó  en  la  habitación  un  azteca 
miserable,  cayo  nombre  no  queremos  consignar  enea- 
tas  páginas. 

El  espaüol  le  hizo  notar  la  alegría  de  los  tres  sobe- 
ranos, y  quiso  descifrar  aquel  pretendido  enigma. 

El  traidor  azteca  respondió  que  los  prisieneros  ia* 
tentaban  sublevarse,  y  trazó  un  plan  de  conspiración 
que  pareció  dejar  convencido  al  general. 

Al  dia  siguiente  los  cadáveres  de  Cuauhtemotziny 
de  sus  dos  antiguos  aliados,  amanecieron  pendientes 
de  las  ramas  de  una  ceiba  corpulenta. 

Habian  sido  ahorcados  en  las  tinieblas  de  la  noche. 

Pero  la  historia  no  ha  perdido  todavía  de  vista  esa 
aldehucla  de  Izancanac,  donde  el  conquistador  echáa 
un  sello  á  sus  maldades  con  el  atentado  de  este  triple 

suplicio.  jj 

■ 
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Por  los  altos  de  1544  á  1547,  un  anciano  que  con- 
taba &  la  sazón  sesenta  aBos  de  edad,  vagaba  infruc^ 
tuosamente  por  la  corte  de  España,  solicitando  que 
se  le  hiciese  justicia. 

Aquel  anciano  se  llamaba  Don  Fernando  Cortés, 
Marqués  del  Valle  de  Oaxaca  y  Capitán  general  de 
la  Nueva-España, 

Poseia  inmensos  bienes  de  fortuna  y  el  señorío  de 
un  gran  número  de  pueblos  y  ciudades,  cuyos  nom- 
bres apenas  sabia  pronunciar. 

El  sexagenario,  sin  embargo,  no  se  hallaba  contento. 

La  corte  le  había  despojado  del  gobierno  civil  de  la 
Jíuevar-Bspaña,  que  él  habia  conquistado  con  la  punta 
de  su  lanza,  y  solo  le  habia  dejado  el  mando  militar. 

Quejábase  ademas  de  otro  gran  número  de  injusti- 
cias que  se  le  habían  ocasionado,  dando  oido  á  las  ha- 
blillas de  sus  enemigos.^ 

Algunos  años  antes  habia  estado  en  la  corte  y  Car- 
los V  habia  halagado  su  vanidad,  confiriéndole  varios 
honores  y  haciéndole  una  visita  en  su  alojamiento. 

Ahora  todo  habia  cambiado.  El  emperador  no  que- 
lia  escucharle,  y  el  Marqués  del  Valle  hacia  en  la 
corte  el  triste  papel  deuupx^\»^uíi\^xv\»<ík\ssi^^^^*^^ 
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'1  iji:t  cu  lue  por  la  centésima  vez  se  presentó  & 
'• .  vrluí'.  y.  I  >o  tuvo  el  cinismo  ílo  pregnularle: 

Y  el  orgulloso  conquistador  de  México  respondió 

—  r  nji..!i:.reque  ha  dado áV.  M.'más  provincias, 
í\  ir  ■  ¡^5';;  :      !e  dejaron  sus  antepasados. 

••!-:.:'  i.!  lontes  palabras  acabaron  de  enajenar  á, 
r^r  irjij  Curus  las  simpatías  de  la  corte. 

i.!«nn  «lo  \i (lio  y  de  amargura,  so  retiró  á  un pue- 
líit.í  i'ÍM  i'.v.;.  ío  Cíistilleja  de  la  Cuesta,  doude  despuea^ 
!';  \\)\i.  !.  !lí'1  ítgonía,  murió  el  2  de  diciembre  de  1547. 

■      •!  1  i        latado  los  remordimientos,  la  contrarie- 

L:.  .■•  ■■  í  .s  de  Geliztli,  do  Cuauhpopoca  y  de. 
t":r.:.!r» .;  •»'■  va  poblaron  su  lecho  de  muerte. 

...'.-.  :■   ',   d  proverbial  de  los  reyes  vengaba has- 
'■'    i  ■•    ),  la  sangre  de  tantos  mártires,  sacrifi- 

•^  .'.  '.-  .  ¡«ibicion  y  crueldad. 


FIN  DE  LA  OBRA. 


Di;  LOS  cAririJi/. .  <.hv,  oontl^n'e  zl  tomo  Pr.lMERO. 
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